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Siempre Kemos creído 
<íue había al^o de fanta-
sía en los datos biográfi-
cos, dados a conocer, re-
lativos al señor Arraen-
éual, bijo ilustre de Málaga y de su barrio del Per-
chel, pero bemos de ceñirnos a lo escrito. 
Hemos obtenido su partida de nacimiento y dice 
así: 
«En la ciudad de Málaga, a cinco días del més de 
Noviembre de mil y seiscientos y sesenta y tres años, 
yo, el Licenciado D. Alonso de Jodar, Cura de la 
Parroquia del Señor San Juan, Bap-
ticé a Lorenzo, bijo de José Ar-
mengual y de Teresa del Pino, su 
mujer. Fueron padrinos Juan de la 
Rosa e Isabel Osuna, su mujer, a 
los cuales advertí el parentesco espi-
ritual y la obligación de enseñarle 
la Doctrina Cristiana...» 
Había nacido en 24 de Octubre, 
aunque no se bautizó basta el 5 de 
Noviembre. 
Sus biógrafos aseguran que los 
padres de don Lorenzo eran pesca-
dores, dedicados a las faenas de las 
barcas, pero esto no está en relación 
con el árbol geneológico que del 
mismo poseemos. 
Un historiador, al hablar del se-
ñor Armengual, agrega: 
«Paseaba por la playa, una tarde 
de verano, el Magistral de esta Ca-
tedral, señor Ibáñez, y hubo de pa-
rarse para ver sacar las redes de un 
copo, y habiéndole comprado un 
poco de pescado a un muchacho, 
<íue en aquel entonces se ocupaba de 
tirar de la jábega, le encomendó el 
que lo dejara en su casa, encargo 
que repitió algunas veces más y co-
misionándolo para que durante la 
temporada que pasó en la Hacienda 
de los PP. de San Felipe, llamada 
de San Antón, sita en el Arroyo de 
Jaboneros, continuara abastecién-
dole de pescado. Aficionándose al 
zagal y comprendiendo que debajo 
de aquella apariencia tosca y an-
drajosa se encubría un gran talento, 
lo admitió en su servicio inmedialo 
y le costeó su enseñanza.» 
E l señor Ibáñez Enriquez fué 
nombrado Obispo de Ceuta y des-
pués Arzobispo de Zaragoza, si-
guiéndole en sus traslados el joven Armengual, que si 
en alguna ocasión se mostró indolente o perezoso pa-
ra el estudio, pronto se dejaba convencer por los ra-
zonamientos de su protector. En la capital aragonesa 
recibió las órdenes y disfrutando la absoluta confian-
za del Arzobispo, durante diez y ocho años que estu-
vo a su lado, ocupando el Vicariato Capitular. 
En l7o5, el señor Armengual era Canónigo de la 
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Sania Iglesia Metropolitana de Santiago. Dos años 
más tarde, S. M . lo nombró Consejero y Camarista 
del Supremo de Castilla, y Director General de la 
Real Hacienda. 
En l 7 l 4 , habiendo elegido el Rey D. Felipe V, 
cuatro Secretarios para el despacho Universal y que 
debían desempeñar su cargo ante su propia persona. 
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fué uno de ellos el señor Armengual de la Mota a 
quien se mandó conservar la Presidencia del Real 
Consejo de Hacienda. Como recompensa a sus méri-
tos, lo presentó el Rey para el Obispado de Cádiz que 
le otorgó S. S. en Mayo de l 7 l 5 . Ademá? se le conce-
dió el título de Marqués de Campo Alegre. 
Continuó en la Corte, preocttpado con graves comi-
siones Reales hasta el 23 de Febrero en l 7 l 7 , en que 
tomó posesión de la mitra. 
Desde que llegó a Cá-
diz se mostró generoso y 
emprendedor. En 3 de 
Mayo de 1722 colocaba 
la primera piedra de la Santa Iglesia Catedral, por cuya 
edificación tanto se interesó. 
En Enero de 1729 consagraba la iglesia de San Lo-
renzo. S. M . le designó su Capellán y Vicario Gene-
ral de la Real Armada del Océano. 
En 20 de Junio de l 7 l 9 , ante el Escribano de Cá-
diz, D . Nicolás de Alburquerque, fundó un vínculo 
y mayorazgo a favor de su hermana 
doña Jacinta, Marquesa del Campo 
Alegre, viuda de don Alonso Vci 
dugo y de don Bruno Lorenzo Ver-
dugo Armengual, hijo de la doña 
Jacinta. Este Mayorazgo pasaba des-
pués al Cabildo de Málaga para 
vestir pobres, dotar doncellas y redi-
mir cautivos, prefiriéndose a los na-
cidos en el barrio del Perchel. 
Su obra pía es de aquellas que no 
deben olvidar nunca los malague-
ños. Para ella designó Patronos al 
Deán, Doctoral, Lectoral y Magis-
tral de esta Santa Iglesia Catedral, 
dejando a los primeros para que pu-
diesen usarlo el Marquesado de 
Campo Alegre. 
Aunque el Estado se apropió del 
pingüe caudal dejado, para obras 
benéficas, reconoció una renta anual 
de 11.000 ducados, que se convirtie-
ron en láminas. 
E l señor Armengual falleció en 
Chiclana, pueblo de su diócesis el 
iS de Mayo de 1739, aunque algu-
no de sus biógrafos indica fué en 
1730. 
Hemos de confesar, como al prin-
cipio indicamos, que siempre hemos 
tenido duda, desde que obtuvimos 
determinados datos biográficos del 
señor Armengual, respecto a que en 
su infancia fuese un zagalón de la 
playa y ocurriera el incidente que al-
gunos de sus biógrafos detallan. 
En nuestro archivo obra el árbol 
geneoilógico del sabio Obispo, y allí 
hallamos que sus ascendientes des-
empeñaron cargos importantes. U n 
hermano de su padre, llamado don 
Pedro Armengual, fué Coronel de 
Infantería y Caballero de la Orden 
de Santiago, Por cierto que murió corriendo la posta 
para íí a dar lá noticia de haberse ganado la batalla 
de Almansa, al Capitán General Duque de BerWich,. 
Contra íoda creencia hay las notas de varios de sus 
contemporáneos que le señalan como humilde pescador. 
E l retrato del Sr. Armengual de la Mota, se conseno */^ ' 
va en Málaga, en, la Iglesia de San Pedro. Hay otro 
lienzo en Cádiz.—NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
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"Escápate conmigo" en elLara 
Se está ensayando con gran actividad, para estre-
narla dentro de breves días, una original humorada de 
Cadenas y Roié, <lue ha sido representada reciente-
mente en Madrid, en el teatro Alkázar. Xa comedia, 
c(ue ostenta el caprichoso título de «Escápate conmi-
go*, tiene, según la prensa cortesana, escenas de pal-
pitante humorismo y aunque está moldeada en el am-
biente moderno, del truco original y el chiste dislocan-
te, no deja de ser muy entretenida e interesante. 
CINE G O Y A 
Debemos felicitar a la empresa del Cine Goya Que 
nos viene presentando esta temporada, sólo películas 
de verdadero mérito artístico y para demostrarlo una 
vez más nos presentará el próximo Jueves, la visión 
de rrte excelso, por el insuperable John Barrymore y 
las bellísimas estrellas Mary Astor y Estelle Taylor 
«Don Juan» (El burlador de Sevilla). 
E l poema célebre de Lord Byron adquiere en esta 
película una animación y una fibra extraordinarias. 
Es la leyenda rutilante y cruel del conquistador y 
espadachín español don Juan de Mañera, estilizada y 
adaptada al cinematógrafo primorosamente. 
E l lujo y fastuosidad más inusitados refulgen en 
todos los cuadros de esta película estupenda, en la que 
de staca vigorosamente la apuesta y virilísima figura de 
John Barrymore, el cortesano, pérfido y refinado, pri-
mero, rendido y sublime después, cuando el amor, 
como un blando escapulario salva su alma de la per-
dición de los Borgia. 
Los demás personajes interpretados por actores de 
la importancia de los arriba descritos, rodean al pro-
tagonista dignamente, especialmente la encantadora 
Mary Astor y la bellísima Estelle Taylor, cuyas be-
llezas son las mejores decoraciones de este film mara-
villoso. 
"Genoveva de Brabante" 
en el Petít 
Por haberla retenido unos días la Empresa que en 
otra capital la proyectaba, no pudo estrenarse esta 
gran visión histórica el pasado jueves en el Petit Pa-
lais. E l próximo día 5 admiraremos las excelencias de 
esta fastuosa y emocionante leyenda, que está repleta 
de un sano humanismo y que siempre resulta emocio-
nante y bella por su asunto altamente conmovedor. 
Hoy lunes se estrena la gran película española «La 
malcasada», una de las mejores producciones de la 
cinematografía nacional. 
"Bajo el cielo de Montecarlo" 
en el Cinema 
La vida inquieta, azarosa y palpitante de emoción, 
que flota en el ambiente mundano de las salas de 
recreo de Montecarlo; los pintorescos paisajes que 
encierra este lugar pletórico de*sensaciones, pasan con 
una admirable realidad en la suprema joya que se es-
trena el jueves en el Cinema. Película de una fastuosa 
presentación; de un lujo inusitado de detalles de la 
vida mundana, no está exenta de un argumento alta-
mente fascinador. Una historia de amor es el mundo 
de la comedia. Una bella muchacha, despierta en dos 
corazones un fuego sagrado de deseo y pasión. Alre-
dedor de esta intriga amorosa se ha hecho una histo-
rieta frivola pródiga en momentos interesantes, que 
conmueven y subyugan al espectador. 
Toda la obra se desenvuelve en un ambiente de 
gran mundanismo, describiéndose escenas pintorescas 
de la vida de París, que hacen muy grata la acción de 
la comedia. 
Son figuras principales de esta producción la en-
cantadora Betty Balfour, mujer de seductora hermo-
sura y de un clarísimo talento, y el correcto galán 
Chrlyle Blachwell, que con sus aristocráticos adema-
nes logra poner una nota de sumo interés a las bellas 
escenas de esta película. 
Una serie emocionante 
en Pascualini 
Malcom Me. Gregor es el galán de la cinematogra-
fía que más se adapta a todos los caracteres. Artista de 
gesto duro, dé mirada fría, de impulsos vigorosos, tie-
ne, sin embargo, una fácil flexibilidad artística para 
asimilarse a los personajes simpáticos. 
En la gran serie «Volando en sileneio», la admira-
ble joya en diez episodios, que empezó a proyectarse 
el jueves anterior en Pascualini; Gregor tiene arran-
ques de extraordinario actor dramático. La mayor 
parte de su trabajo se desarrolla en una ardorosa l u -
cha que tiene como campo el espacio, y como único 
testigo, el firmamento. 
E l asunto de esta gran serie es altamente interesan-
te y no obstante, las grandes dimensiones de la pelícu-
la, la curiosidad del espectador no decae un solo mo-
mento. 
Hoy lunes se estrenan los episodios tercero y cuarto 
en los cuales empieza a planearse la acción del drama_ 
"Kl -misterio del circo" 
en el Plus Ultra 
El viernes 6 se estrena definitivamente en este Sa-
lón la formidable superproducción en dos jornadas 
«El misterio del c'rco», la obra cumbre del arriesgado 
artista Harry Piel. 
En esta obra grandiosa aparece el circo más gigan-
tesco del mundo, el de Berlín, en cuyos sótanos suceden 
una serie de misteriosas aventuras, en el que juega 
papel principalísimo el empresario del circo, que pier-
de la vida de un modo extraño. 
Alrededor de este apasionante suceso se teje una 
cadena de embrollos y misterios, en el que aparece 
complicado constantemente de un modo fatídico 
Harry Piel, aunque en realidad otra mano oculta es 
la que mueve el hilo de la trama. Harry Piel, artista 
hercúleo, de un empuje y un vigor extraordinario, 
lucha con denuedo, no solo con el fantástico persona-
je que todo lo embrolla y crea situaciones misteriosas, 
sino que tiene que realizar asombrosos equilibrios 
rodeado de espantosas fieras, pero al final logra des-
cubrir al fantástico personaje y a su cómplice, que 
resulta ser una bellísima mujer. 
La obra es de una fuerza dramática imponderable y 
tiene momentos de verdadera sensación. 
"La Viuda Alegre" 
en el Moderna 
El acontecimiento cumbre de la temporada en este, 
popular salón será sin duda el estreno de la preciosa 
comedia «La Viuda Alegre», que se verificará el próxi-
mo viernes. 
Esta joya del «film» está presentada con una pro-
piedad deslumbradora y con un lujo en la «mise en 
escéne» y con el vestuario verdaderamente admirable. 
Le mejor de la película es sin duda el trabajo geniaj 
de la seductora Mae Murray, el atildado galán John 
Gilbert, el más perfecto creador del conde Danilo. 
Revistas de Spor t , de Cine , Teatrales y de 
M o d a s . — L i b r e r í a Rivas, Lar ios 2. 
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E l Viernes 6 de Enero 
ESTRE-híO de la sensacional superproducción en dos jornadas i 9 
por el intrépido artista 
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Los cfae tavimos el placer de tra-
tarle no es fácil que olvidemos al 
cariñoso amigo, ni al leal caballero 
que aun recordaba a la antigua no-
bleza, aferrada a sus costumbres y 
tradiciones. 
Ronda, la tan famosa ciudad del Tajo, le vio nacer 
el día 24 de Octubre del año 1821, siendo hijo del 
Excmo. Sr. D. Gaspar Atienza y 
Aguado, cuarto Marqués de Salva-
tierra y de D.a Natividad Huertos 
Méndez de Sotomayor, también de 
aristocrático abolengo. 
Recibió esmerada educación, pro-
bando a sus maestros la excepcio-
nal afición que sentía por la historia 
y la literatura. 
Terminados sus estudios ocupó el 
cargo de Presidente de la Junta 
local de 1.a Enseñanza, dedicándose 
de lleno a las exigencias de este 
nombramiento, que para la mayoría 
es solo un cargo honorífico y para 
el señor Atienza, era una obligación 
sagrada y trascendental. Asistía con 
asiduidad a las escuelas rondeñas, 
no faltaba a un exámen y en repeti-
das ocasiones si el Municipio no 
daba premios, sacrificaba su bolsi-
llo para que no faltasen y alentar 
de ese modo la aplicación de los pa-
queñuelos. 
Sucedió a su padre en el Marque-
sado de Salvatierra. 
Se le nombró Teniente Hermano 
Mayor de la Real Maestranza ron-
deña y puede afirmarse que lo fué a 
perpetuidad, ya que siempre resul-
taba elegido, pues contaba las sim-
patías de todos, conocedores de 
su capacidad y actividad para el 
puesto. 
En sus investigaciones arqueoló-
gicas adquirió la ceiteza de que en 
los alrededores de Ronda, se dió la 
célebre batalla de «Munda». No 
hemos olvidado la tarde en que nos 
demostró las bases de sus creencias, 
rebatiendo las opiniones emitidas 
por otros historiadores, saliendo 
D. Rafael Atienza. Huertos 
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sobradamente convencidos en actuella agradable con-
ferencia. Estas creencias le hicieron escribir miliares 
de cuartillas sobre el tema, dando a la imprenta una 
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obra en 1857 y otra ampliada en 
1889 que tituló: «La Munda de los 
Romanos». 
Aquel heroico hecho de armas 
entre Julio César y los hijos de Cneo 
PompeHo fué objeto de tan admirable estudio por 
parte del Marqués, que la crítica le alabó con repetidos 
entusiasmos, algunos dudosos se dieron por conven-
cidos y la Real Academia de la His-
toria le otorgó como recompensa a 
su trabajo el título de académico 
correspondiente. 
E l hallazgo de algunos objetos 
arqueológicos en estos últimas años, 
vienen a confirmar la opinión soste-
nida en la obra del señor Atienza. 
Escribió una leyenda titulada: 
«Algotiza» y colaboró en varios 
periódicos de Málaga y de su patria 
chica. También dió a la publicidad 
algunos folletos de carácter reli-
gioso, mereciendo por ellos que el 
Pontífice Pío I X le otorgara el tí-
tulo honorífico, 'TSas 'de "Valor lite-
rario, de «Arcade* de Roma. 
Fué también Correspondiente de 
la Academia Arqueológica, de la de 
Ciencias y Artes de Barcelona de la 
de Literatura y Ciencias del Liceo 
de Málaga, de la I£fftl Academia de 
Declamación y Buenas Letras de 
Málaga, y de algunas Sociedades 
Económicas. 
Don Rafael de Atienza, dejó de 
existir en Ronda el 11 de Febrero 
de 1902, siendo su muerte muy sen-
tida y Horada por nobles y plebeyos», 
por ricos y pobres. 
Fué padre del actual M«#qiréS"de 
^ífatietEa-y-Acl Conde de Monte-
lirio. 
E l Ayuntamiento de Ronda acor-
dó colocar una lápida en el salón de 
sesiones del Municipio que perpe-
tuase la memoria de este hijo ilus-
tre de la ciudad del Tajo. 
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NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
(Cionista. de la Provincia) 
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— Me refiero al artístico. 
^—Un. poco de todo; algo asi como una, «ensalá» 
rusa de las varietés. ¿No le parece? 
— ¡Claro! En la varieté está el éusto. 
— Si hay que cantar cuplés éraciosos, los canto; si 
es necesario hacer de romántica, haéo;y si se presenta 
una canción fúnebre... 
— ¿La canta? 
— Sal|o corrienJo, porc(ae l^as muertes violentas 
«pa» el é^to, que como es minino no puede protestar. 
— Sus autores... 
— Ya se lo he dicho: Papá y mamá. 
— Digo los autores teatrales c(ue prefiere. 
— ¡Ah, ya! Todos. Pronto me presentaré con un 
repertorio nuevo que me están componiéndolos Quin-
tero, Benavente, Muñoz Seca y otros por el estilo. 
— ¿Será posible? 
— La verdad es que quien me los componen es un 
chico carpintero. 
— ¡Caray! ¿Son cuplés de madera? 
— No; son de versificación libre; aunque^ pegando 
los versos. 
— ¡Claro! Si son de un carpintero pegarán con 
cola. 
— Ya comprenderá usted que viste más de:ii lo 
otro. 
— Naturalmente. Se ve que es usted atrevida. 
— Gracias. ¿Quiere usted saber algo más? 
—Por ahora, no. Muchas gracias. Es usted la ama-
bilidad misma con bata a rayas. Muchos éxitos y 
salud. 
La bella Marutis sigue comiendo dátiles y nos ob-
sequia con algunos. Nos despedimos de ella grabán-
dole en sus oidos la frase siguiente: s 
¡Adiós, protuberante datilógrafa! 
J. SANCHEZ VAZQUEZ. Bo Í^a Rl* í S tO CT átí CB 
(Monos del mismo). 
La be l l í s ima y encantadora Srta. Elena K a i b e l Navarro y 
D . A n t o n i o C a i t e l l de Luna , con si s padrinos, testigos e 
invitados, d e s i v é s de recibi r la b e n d i c i ó n nupcial , en la Iglesia de N t r a . Sra. de la Victor ia , el 7 del actual 
Agrupac ión de Cofradías de Semana Santa S 1929 
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¿PRECIOS PARA LAS TRIBUNAS Y SILLAS 
TRIBUNA DE LA PLAZA DE LA CONSTITUCION SERVICIO PUBLICO DE SILLAS Desde el Domingo de Ramos (tarde y noche) al de Resurrección 
Palcos preferentes (10 asientos) 
Sillas primera fila 
» segunda » 
» tercera » 
» cuarta » 
» quinta 
» sexta » 
» séptima 
» octava » 
» novena * 
» décima >  
( 6 





3 5 . -
3 3 . -
5 0 . -
27.50 
2 5 . -
22 50 
2 0 . -
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TRIBUNA DE LA ALAMEDA DE ALFONSO XIII 
Palcos . . . . 
Sillas primera fila 
» segunda » 
» tercera » 
» cuarta » 
» quinta » 
» sexta » 
» séptima » 
» octava 
» novena » 
» décima » 
» once >  
doce » 
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/ pija 1 a 
Calle Larios y Plaza de la Const i tución, ^ ^ 2 a ' 
por abono / ^ 
Calle de Granada, por abono, fila única. . . . . 
Ante la Tribuna Central, por abono, fila única. . . 
Tribuna de la Plaza de la Merced, a diario . . . . 
En el Paseo Central de la Alameda de Alfonso X I I I , 
a diario . 
Calles de Torrijos y Alamos y demás calles donde 










N O T A S 
El despacho de billetes queda establecido desde el 1.° de 
Marzo en la Papelería Catalana, situada en la Plaza de la 
Const i tuc ión, de 5 a 7 de la tarde todos los d ías laborables y 
durante la Semana Santa en la taquilla de la Tribuna de la 
referida plaza para las localidades de ésta, y sillas de las ca-
lles de Larios y Granada y Plaza de la Const i tución. 
Los señores abonados del ano anterior tendrán reservadas 
sus localidades hasta el día 10 de Marzo próximo. 
Si por causas de fuerza mayor agenas a la voluntad de la 
Agrupación dejara de desfilar alguna procesión de las anun-
ciadas el público no tendrá derecho a reclamación alguna. 
Las localidades de la Tribuna de la Alameda de AlfonsoXIIl 
se expenderán durante tos días de Semana Santa en la taqui-
lla establecida en la misma. 
V I D A G R A F I C A 
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Entre los poJíticos qíue fueron po-
pulares en la época de la Restaura-
tion Borbónica, fué uno de ellos, un 
hi jo de nuestra privilegiada provin-
cia, un rondeño bastante estimado 
de los Jefes de los partidos políticos 
por su honradez y su talento. 
Nos referimos a don Pedro No-
lasco Aurioles y Aguado. 
De hidalga familia nació en la 
ciudad de Ronda el año l 8 l 8 , aun-
ífue en el «Diccionario Enciclopé-
dico» de España, lo consignan como 
que vió la luz en 1804. 
Hizo sus estudios de Bachillera-
to en su patña chica, marchando 
después a Sevilla, en cuya Univer-
sidad empezó, y terminó, la carrera 
de jurisprudencia. Consiguió licen-
ciarse en 1839, o sea a los 21 años. 
Algún tiempo, que no debió ser 
mucho, ejerció la profesión en Ron-
da, pero a poco se trasladó a Ma-
drid, donde se dió a conocer como 
periodista, figurando en varias re-
dacciones de diarios políticos. En la 
corte se encontraba ya a fines del 
año 1844. 
Aspiró al ingreso en la carrera 
judicial, a la que tenía gran afición 
y efectivamente en 1848 se le otor-
gó una credencial de Juez. 
En 15 de Enero de 18S1 fué nom-
brado, por Real Orden, Juez de uno 
de los distritos de Madrid. 
Antes, desde Agosto de 1839 
hasta Septiembre de l84o, fué Asé-
sor de la Comandancia General de 
Ronda y desde Abri l de 1846 de la 
Subdelegación de la Provincia de 
Madrid. 
Cuando llegaron los aconteci-
mientos revolucionarios de 1866, 
era ya Fiscal de lo Contencioso en 
el Consejo de Estado y O'Donnell 
Domu ^Pedro N . ^Aurioles 
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que lo conocía bien y estimaba sus 
aptitudes lo llevó a desempeñar el 
Ministerio de Gracia y Justicia. 
Aurioles fué Diputado a Cortes 
por Ronda y Campillos y Senador 
por la Provincia de Málaga. 
Mientras duraron los efectos de 
la revolución de Septiembre, per-, 
maneció Aurioles dedicado a su tra-
bajo de jurisconsulto, pero sin dejar 
de unirse a los esfuerzos que se ha-
cían para implantar de nuevo la 
Monarquía Borbónica. 
Llegó Enero de 1875 y los mo-
nárquicos triunfaron al realizar 
Martínez Campo en Saáunto aquel 
goloe de estado que devolvió el tro-
no al hijo de Isabel I I . 
En 7 de Marzo de 1879 volvió a 
ocupar el Ministerio de Gracia 
Justicia, donde supo ganarse las 
amistades del cuerpo judicial y del 
clero con oportunas disposiciones. 
D. Pedro Nolasco Aurioles era 
hombre que a sus condiciones de 
" político y letrado unía un trato fino 
y bondadoso. Por su tierra natal y 
por Málaga se interesó siempre y no 
pocos de sus paisanos encontraron 
cariñosa y enérgica protección. Era 
además modesto y leal. 
No dejaba de colaborar en la 
prensa, pero era raro que firmara 
los artículos con su nombre. 
Fué gentil-hombre de Cámara de/ 
.-¿i- Rey, y se le concedieron 
varias grandes cruces, algunas ex-
tranjeras. 
Murió en Madrid el Sr. Aurioles 
en 1884. 
Su entierro evidenció las muchas 
simpatías con que contaba en todas 
las clases sociales. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
(Ctonista de la Provincia) 
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C A M I S E R I A E S P A Ñ O L A :-: ¿Nueva, núm. 37 
aeres 
«EL C A N D A D O » 
TELÉFONO 3502 CASA FUNDADA EN 1874 
Sobrinos de; Julio Goux 
Grandes Almacenes de Ferretería 
APARTADO 137 Herramientas : : Tubos : : Hierros : : Maquinarias : : Cementos 
Calles: J. G ó m e z Garc ía , 20 a l 26 y Marchaoite, 1 V E N T A S A L P O R M A Y O R Y D E T A L L (rMálag£L> 
V I D A G R A F I C A 
en son de crítica que nuestro C ó d i g o civil tenía 
130 artículos para los asuntos matrimoniales y 
en esa misma proporción para otros asuntos in-
cluso para los negocios de p rés tamo. Y en cam-
bio solo tenía 17 para tratar del arrendamiento 
del servicio. 
Textos de leyes sociales del extranjeros dicen 
que al obrero no se le puede despedir si se com-
prueba que puede seguir siéndole útil al patrono. 
Tampoco el obrero puede abandonar injusta-
mente al patrono sin causa justificada. Bien es 
verdad que el obrero es insolvente. Al patrono 
solvente se le puede castigar con la indemniza-
ción y al obrero no. Pero esto está previsto en 
nuestra legislación social, teniendo en cuenta la 
creación de las bolsas del trabajo. 
Sobre el problema del paro—dice ese azote 
de la conciencia de las naciones se puede reme-
diar mucho con los Comités Paritarios. 
En el aspecto económico los nuevos organis-
mos creados han sido objeto de alguna repulsa 
de la clase patronal que estaba quejosa, consi-
de rándo los como una nueva insti tución que vie-
ne a crear un nuevo gravamen en la tr ibutación. 
Esto se ha de evitar ya con la reorganización 
introducida y que solo hace unos d ías que ha 
publicado la «Gaceta». Por este procedimiento 
solo tributará el patrono un dos por ciento sobre 
la contribución. 
El señor Zancada,-que fué interrumpido con 
aplausos varias veces, fué largamente ovacio-
nado al terminar su peroración.v; 
¡ S e ñ o r a l ¿ Q u i e r e V d . v e s t i r b a r a -
t o ? V i s i t e L A F A M A . H e c h u r a s d e 
v e s t i d o s d e s d e 1 5 p e s e t a s -
P l a z a d e l a G o n s t i t u c i ó n , 6 a l 1 4 . 
Ofla e x p o n de trajes y tmmm k 
la Seal M í a de la Exp i ranón 
Ayer hemos tenido Ocasión de admirar en la 
exposición que esta popularísirna Cofradía ha 
hecho en calle de Larios, las magníficas insig-
nias, de una riqueza extraordinaria y de un de-
purado gusío, que por vez primera lucirá este 
año , en su brillantísimo y fastuoso desfile. 
También son verdaderumente suntuosos los 
100 equipos de frente de procesión que a base de 
tissú blanco, túnica y capirote y de riquísima 
seda brochada las capas formarán un efecto 
deslumbrante. Todo en realidad es magnífico. 
La candelaria, báculos , ciriales, bastones, ma-
zas, ánforas , etc. etc., son obra del notable ar-
tista don José ü a r r i d o . 
Además , tenemos noticias, que a todo esto su-
perará el maravilloso estandarte que constru-
yen las R. Adoratrices, sobre malla de plata, 
profusamente bordado por ambos lados en el 
mismo metal con fleco y borlones de morilla y 
que en el centro figurará un óleo del busto de la 
Dolorosa, obra maestra del insigne pintor E. Za-
laverria de Madrid que como gracia especial ha 
donado a esta Hermandad. 
Felicitamos a tan simpática Cofradía y le au-
guramos^un éxito rotundo y definitivo. 
FUNCIÓN RELIGIOSA 
Bendición de la Piedad 
En la Iglesia de la Merced ayer a las diez y 
media tuvo lugar la solemne función religiosa 
de bendecir el notable grupo escul tór ico d é l a 
Piedad, magníficá obra producida por Palma, 
que ha de causar vé'rdadera admiración. 
Esta titular es de la Hermandad que integran 
en su mayoría los carteros. 
Después de la bendición del Prelado celebróse 
misa'cantada. 
Predicó don Mariano del Rosario González, 
que estuvo muy acertado. 
En la Presidencia del acto figuraron don An-
tonio Baena, don Manuel Romero, don Bonifa-
cio Soriano, el señor López Colmenar, don An-
tonio Navarro Truji l lo, don Pedro Sáenz y el 
Hermano Mayor de la Piedad señor Ruiz. 
Huho una gran concurrencia de fieles. 
D. Enrique 'Rivera^  Pons 
Después de una larga y penosa dolencia lu -
chando entre vida y muerte dejó de existir el s á -
bado don Enrique Rivera Pons, actual Jefe de la 
Beneficencia Municipal. 
Era don Enrique Rivera persona de afable tra-
to y bondadoso con todo el mundo. Como mé-
dico gozaba de envidiable reputación y como 
político mereció siempre el afecto hasta de sus 
mismos adversarios. Puede decirse que no tenía 
enemigos en ningún campo. Socio de la Aso-
ciación de la Prensa desde que se fundó y mé-
dico de los periodistas al mismo tiempo, supo 
sortear los grandes temporales que constante-
mente se han venido desencadenado en la Aso-
ciación de la Prensa sin llegar a enemistarse 
con nadie. 
Tal era su bondad y su afecto para todos los 
compañeros . 
Hombre bueno y querido por cuantos lo tra-
taron, su muerte ha causado hondo sentimiento 
y tan pronto se conoció la triste noticia desfi-
laron numerosas personas por el domicilio del 
finado para testimoniar su pesar. 
El fúnebre acto del entierro, que se verificó 
ayer a las cinco de la tarde, fué una verdadera 
manifestación de duelo que evidenció bien elo-
cuentemente cuanto decimos. 
Descanse én paz y reciba la familia doliente la 
expresión más sincera de pésame. 
a r e r a 
W A E l 
El original torero bufo, Rafael Giménez, co-
nocido por el auténtico < Charlot» malagueño y 
ai que los aficionados al toreo cómico estiman 
en lo mucho que vale. 
TEATRO L A R A . - M a ñ a n a martes Despedida 
del imitador de estrellas Vianor tomando parte en el 
espectáculo Jas Mine et Kelli y la bailarina Rocío 
Ruiz. 
E l Jueves «El Lobo». 
A las ocbo y media y diez y media. 
Butaca, 1.5o. — General, 0.4o. 
TEATRO V I T A L A Z A , — A las nueve y diez y 
medía. ' ' . S 
Tournée de despedida de Salud Ruiz. Cinemató-
grafo. La gentil bailarina Angelita Fort. La notable 
pareja de bailes y canciones Hermanas Miranda. 
Gran atracción la estrella de la canción Salud Ruiz. 
Butaca, 2.5o ptas. — General, 0.40. 
C I N E GOYA. — Hoy lunes, estreno dé la película 
de más interesante asunto «La mujer del leopardo* 
por Jaccjueline Longan. 
E l jueves la más sublime creación de la cinemato-
árafía «Ben Hur» por Ramón. Novarro, 
Preferencia, 1 pta. — Butaca. 0.60. 
PETIT PALAIS (completamente reformado). — 
Hoy lunes sesión desde las 5 de la tarde a 12 noebe. 
Terminación de la árahdiosa película «EÍ crimen 
del Sol» por Irene Ricb. 
E l jueves la enorme película fiel reflejó de la Vida 
de Jesús «Christus». 
Palcos, 4 ptas. y butaca 0'60. 
C I N E PLUS ULTRA. - H o y lunes estreno de la 
sobesbia joya cinematográfica «Cristo Rey». Coro de 
pastores, banda de cornetas y saetas poe la Niña de 
Málaga. 
E l miércoles estreno de la interesante película 
«Manos arriba» y «Vacjuero con agallas». 
E l viernes la grandiosa superproducción «Madame 
Pompadour» por Antonio Moreno. 
C I N E M O D E R N O . —Sesión continua de 5 de la 
terde a 12 de la noebe. 
Hoy lunes la película «Valencia» con banda de 
cornetfs y saetas por Rosita la Gitana. 
E l miércoles estreno de la superproducción «Lo 
(jue toda mujer quiere» y la comedia «Entre papás 
anda el juego» por Chales Murray. 
E l viernes estreno de «Orgullo de raza» por Corin-
ne Griffit» y «La Venus Submarina» por Sídney 
Cbaplin. 
Precios: Butaca, 0.30. — General, O.lS. 
C I N E P A S C U A L I N L - S e s i ó n centínua de 5 de 
la tarde a 12 de la noebe. 
Hoy lunes terminación de la formidable película 
«El caballero misterioso» por Willan Desmond. 
E l jueves estreno del inreresante asunto americano 
«Hacia el Oeste» por Jack Person. 
Butaca, 0.30. — General, O.lS. 
S A L O N V I C T O R I A E U G E N I A . - H o y lunes 
estreno de la interesante película de la Paramount 
«El Hijo Pródigo» por Greta Níssen. 
El jueves la graciosísima película «El Tenorio Tí-
mido» por Harold Lloyd (Gafitas). 
Precios: Butaca, 0.30 pts. — General, O.lS.. 
C I N E M A E S P A Ñ A (Barrio da H u e l i n ^ - E l 
martes estreno de la grandiosa película «Quo Vadis» 
por el gran artista Emil Sammings. 
Butaca, 0.30. — General, O.lS. 
V i d a G r á f i c a 
2 
^><x><xxxxxx>c>ooooc><x<><x^ - ^ x x x x x » X ^ x x v > « > > <xv x X.KXX^<>O<X><XXXXXXXXXXX C ^ X X X X X X ; 
HUOS ILUSTRES DE MALAGA 
o x x x x x x x x X x x x x x x x x <XXXXXX X XXXXXXXXXXX XXXXX XX> XXXXX><XX<XXXXXXXKXX <XXX>C>0<X><XXXXXXX ^<XX>0O0<X) 
anterior artículo hemos indicado que 
Málaga tuvo también entre sus kijos mú-
sicos ilustres, ya como compositores, ya 
como ejecutantes. 
Noa referimos no solo a pasados 
lustros sino'a épocas recientes. 
En estas ha contribuido mucho la 
Sociedad Filarmónica, esa creación 
del no olvidado D. Enrique Scholtr 
que es la más acabada nota de la 
cultura musical malagueña. 
Hoy nos corresponde dedicar 
unas lineas al malogrado pianista 
D. José Barranco Borch. 
Nació en Málaga el 22 de Octu-
bre de 1876. 
Solo contaba 7 años cuando in-
gresó en la clase de solfeo, que en el 
Conservatorio de María Cristina 
dirigía el profesor D. José Cabás 
Galván, pasando al año siguiente 
a la de piano, bajo la enseñanza de 
D. Ricardo Pascual. A l terminar el 
primer curso. Barranco pudo ya to-
mar parte en uno de los conciertos 
de la Sociedad Filarmónica. 
Solo tenía 16 años cuando acabó 
su carrera, concediéndosele una no-
ta especial, la de Sobresaliente con 
alta d i s t i n c i ó n . 
Tuvo empeño en pasar a Madrid 
a perfeccionar sus estudios, acce-
diendo a ello sus padres y efectiva-
mente en la villa y corte ingresó en 
el Real Conservatorio, siendo alum-
no de la clase de piano de D. José 
Tragó. 
Fn 1894 obtuvo tras reñidas opo-
sición un primer premio, a pesar de 
combatir con otros alumnos que 
han ocupado puestos distinguidos 
en el arte musical. 
Murió por entonces el que fué su 
profesor en Málaga D. Ricardo 
Pascual y por ello Barranco regresó 
a su patria chica para hacer oposi-
^Pepe Barranco Borch. 
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ciones a la cátedra vacante que ganó. Des-
de entonces dedicó sus actividades, con gran 
éxito, a ia enseñanza, viéndose que atraí-
dos por su maestría aumentaban los alum-
nos de piano en la clase del Con-
servatorio. 
En cuantos conciertos tomaba 
parte lograba inolvidables triunfos 
y su nombre llegó al extranjero al-
canzando altas distinciones de las 
eminencias del Arte. 
Fué elegido Director del Conser-
vatorio y un distinguido escritor 
escribió hablando de Barranco. 
""Durante su dirección técnica, 
esta Sociedad dio sus mejores con-
ciertos, siendo famoso el gusto, el 
orden y la habilidad para contratar 
los mejores músicos. Era tan nota-
bilísimo pianista, que si en vez^  de 
dedicarse a la enseñanza se dedicara 
a concertista, hubiera competido 
con los más notables». 
Entre los conciertos en que se 
distinguió aparecen en nuestros 
apuntes dos fechas no olvidadas. 
Son estas la velada en honor del 
salesiano D. Rúa, el 10 de Abri l de 
1899 y la de carácter benéfico que 
se verificó en el mismo año, el día 4 
de Junio, en el Teatro Cervantes. 
En Enero de l9 lS sus admirado-
res y amigos le obsequiaron con un 
homenaje, donde en brillantes pá-
rrafos se enzalzaron sus méritos. 
Cuando más el porvenir le son-
ría, cuando solo lograba triunfos y 
amistades una cruel enfermedad se 
apoderó de su cuerpo y le hizo su 
víctima. 
Dejó de existir en Málaga el 20 
de Marzo de l 9 l 9 . 
Su recuerdo no se ha borrado en 
cuantos llegaron a conocerle. 
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T a l l e r d e F o t o g r a b a d o s d e - ' V i d a G r á f i c a " , S a n t a M a r í a 8 
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HOJA DE AFEITAR 
" V E N U S ' 
L a m e j o r y m á s s u a v e . 
Percio: 4o céntimos. 
P í d a s e en los buenos es t ab lec imien-
tos . ' 
V i d a G r á f i c a 
EN EL CAMPO DEL CARMEN 
Es día de grandes solemnidades, y por lo 
mismo el aspecto que presenta el campo del 
Málaga es magnífico. Las tribunas están reple-
tas y en la general el público se apiña aguan-
tando en ferviente manifestación deportiva las 
«caricias» de un sol de justicia que fatiga y 
derrite. 
Los relojes parecen haber detenido su carre-
ra. Pasan «siglos» y los equipos no aparecen. 
Multitud de fuerza pública, ante posibles distur-
bios, se acondiciona en los flancos y es t ra tégi-
cos lugares del terreno. Suenan aplausos. Sal-
tan los propietarios que toman por asalto una 
portería . Allí se entrenan. Son las 6 y cuarto. 
A los diez minutos siguientes aparece el Ma-
lagueño, que escucha una ovación, haciendo lo 
propio que su rival . Fernández Pa lomé , arbitro, 
Franqui y Mediavilla, irrumpen en el field, reu-
niendo aquefa los 22 jugadores a los que «aren-
ga». Nuestro reloj seña la las 6*30 
ALINEACIONES 
Presenta el Malagueño. Angeli l lo: León y Ca-
mero; Victorio, Aniceto. Ruiz; Butina, Fuentes, 
Ocafia, Villanueva y De la Hoz. Y el Málaga a l i -
nea a Cebr ián ; Araujo, Rueda; Vides, Cas^do^ 
Luna; Pardo, Valcárcer , Palanca, Segura v Ma-
ceira. 
UN «TREN» F A N T Á S T I C O 
Escogido campo por el Málaga , pone el balón 
en juego Ocañi ta , empezando en este momento 
una actividad tan febril por parte de ambos 
«onces», que debía durar hasta la terminación 
del primer tiempo. El Málaga ataca en firme, 
n o t á n d o s e bien pronto el desconocimiento ab-
soluto del chut que tiene su adelante. Las rápi -
das jugadas del Malagueño , inquietan a Rueda 
y Araujo, estando a trueque de marcar De la Hoz 
en un fuerte zambombazo que da en el poste, 
yendo fuera. 
Segura pasa muy bien a Maccira que se in-
terna para centrar a mil metros. Presiona la lí-
nea media del Málaga y a un centro de Vides, 
Palanca mete la cabeza, cediendo Angelillo cór -
ner que no tiene consecuencias. 
EL PRIMER G O A L DEL MALAGUEÑO 
EHjuego'se desarrolla en el centro del campo. 
Es raquí donde Aniceto, bien colocado, envía 
un bombeado balón a la porter ía malaguista. 
C e b r i á u — q u e es la primera vez que entra en 
juego, -sale y cabrioleando se hace de él, pero 
inseguro y nervioso, no puede evitar que Vi l la -
nueva le acose, soltando el pelotón que «can-
tando bajito» llega a la red. Lo insulso del tan-
to es tá en razón inversa con la magna ovac ión . 
EL EMPATE 
AnteT el fallo tan onoroso de Cebr ián las 
huestes de Vides se encoraginan y ponen cer-
co a la meta de Angeli l lo, desaprovechando 
Valcárcer y Segura varias ocasiones de mar-
car. Vides, que demuestra cuanto es, su pundo-
nor y voluntad, se hace del esférico y hace la 
misma jugada que Aniceto. El ba lón va a caer 
sobre Angel. Palanca muy bien colocado desvía 
su trayectoria con la cabeza, batiendo al porte-
ro malagueñ i s t a . La ovación se oye en Lima. 
DOS T A N T O S A UNO 
Cont inúan las buenas jugadas por uno y otro 
bando." Ya'es Araujo [el que aleja el peligro de 
su puerta, ora es Camero el que despeja formi-
dablemente. No obstante dominar el Mála-
ga, las incursiones del quinteto malagueñis ta 
son m á s peligrosas, por la l igazón que hay en-
tre ellos y la detestable actuación de Cebr i án . 
En un avance del Málaga, t í rase un córne r a su 
favor, o r i g i n án d o s e una melée y demostrando 
este equipo su falta de chutadores. En una sali-
da Angeli l lo se lesiona, al parecer de impor-
tancia, en el hombro. Fe rnánde Pa lomé suspen-
de el partido hasta que Victorio ocupa la puerta 
pasando Butina a los medios. 
De la Hoz recibe un pase de O c a ñ a y avanza. 
Centra r á p i d o y fuerte, recogiendo Fuentes. 
Rueda tiene un momento de indecis ión lanzan-
do aquel el ba lón a las mallas sin que Cebrián 
haya hecho por detenerlo. Las palmas de los 
ma lagueñ i s t a s echan humo. Y con dominio ne-
to del Malagueño termina el primer tiempo. 
UN TRIUNFO MERECIDO 
Sa l ió el «once merengue» a ganar en la se-
gunda parte, apesarde la ausencia de Angeli-
l lo , de la que su rival no supo aprovecharse. 
En perfecta t r abazón los cuatro delanteros, 
cortando juego científicamente los medios, in-
vulnerables y bien colocados León y Camero, 
a Victorio no podía inquietarle el lugar que 
ocupaba. Afianzada la victoria con dos tantos 
m á s , no surgi r ía la reacc ión de los contrarios. 
Y a s í ocur r ió . Fuentes, Ocaña , Villanueva y De 
la Hoz, jugaron a placer, acorralando a los con-
trarios que tapaban su falta de entusiasmos y 
técnica con cambios de puestos. Floja la defen-
sa, los medios no daban reposo a contener la 
avalancha malagueñis ta , cuando ni un só lo pa-
se era aprovechado por Segura, Palanca, etc. 
S ó l o Pardo d e s t a c á b a s e , pero infructuosos 
eran sus regates y centros cuando no encon-
traba ayuda en sus c o m p a ñ e r o s . 
S u r g i ó el tercer tanto, en golpe franco, mag-
níficamente tirado por Butina, y en seguida, por 
O c a ñ a , en jugada personal, el cuarto. Debat ía-
se el Málaga y sus enemigos daban la nota sim-
pática de jugar con tanto entusiasmo como téc-
nica, voluntad como amor propio. H a b í a s e ren-
dido el club decano. Demostraban los capuchi-
neros su entrenamiento seguro y su calidad i n -
mejorable de juego. Sin manifestaciones apa-
ratosas de ningún jugador, todos unidos arran-
caban ovaciones al respetable, obligando a que 
se proclamara su brillante victoria con ala-
banzas felices y necesarias. Por eso, al seña la r 
Pa lomé que ac tuó regularmente, en el final del 
encuentro, el públ ico o v a c i o n ó a los triunfado-
res que en buena l id demostraron superioridad 
completa sobre sus enemigos. 
FINAL 
Después de lo que llevamos escrito, «a fortio-
ri» tiene que ser «microscópico» nuestro co-
mentario: La victoria del Malagueño ha sido 
brillante, contundente, esperada. Hoy es m á s 
equipo que su r ival . Mañana . . . s e r á otro dia.*^ 
RIVASEJO. 
C. D. Malagueta, 3 
Principe, 1 
En el campo del F. C. Malagueño ce l eb róse 
ayer m a ñ a n a este encuentro, en el que lograron 
vencerlos chicos del Malagueta por el score 
arriba indicado. 
; El Malagueta se most ró inseguro en su actua-
ción de ayer, no vimos al equipo de o i rá s veces, 
la delantera estuvo desastrosa, no ligaron ni 
se entendieron las jugadas, la victoria masque 
nada obedec ió a la mala ac tuación de! árbi l ro , 
que fulto de conocimiento de este deporte, pifó 
cuando no debió y no pitó cuando debía de ha-
berlo hecho. 
El Pr íncipe con un mutis, deduc i r í amos su 
actuación de ayer, a no ser ir el equipo refor-
zado con Andrades el tanteo hubiera sido m á s 
elevado. 
Todo el tiempo se lo pasaron chillando y pro-
pinando constantes zancadillas a sus cóntrá? 
ríos* ' t, ..., ..^ (i.; ' i , , ,. 
Arbi t ró este partido Antonio, el encargado 
del'campo, el cual no creemos llegue a ser nin-
gún Melcón con el pito. 
Iníantil Sporting, 1 
¿R. Qrinidad, O 
En el campo de los Salesianos jugóse ayer 
tarde este encuentro en el que los propietarios 
del campo vencieron a sus rivales. 
El partido fué muy malito, pues las ún i ca s j u -
gadas que se vieron fueron las de los trinita-
tarios, que pese a su derrota, jugaron m á s que 
sus contrincantes. 
N u e v o abogado 
Con gran brillantez he dado fin a los estudios 
de la carrera de Derecho, el distinguido joven 
don Francisco Escobar Rosas, hijo de nuestro 
querido amigo el ex-diputado a Cortes don 
Modesto Escobar Acosta. 
Con toda sinceridad felicitamos al señor Es-
cobar y al nuevo abogado al que deseamos los 
m á s resonantes triunfos en su honrosa profe-
s ión . 
Distinción merecida 
Entrelos vecinos d é l a pintoresca Barriada 
de Miraflores de E l Palo y patrocinado por su 
primer Alcalde don Manuel Morero Millán, se 
ha acordado obsequiar con un bas tón , al nuevo 
Concejal de este Excmo. Ayuntamiento, Vocal 
del Comi té de la Unión Patr iót ica y Catedrá t ico 
d é l a Normal de Maestros, don Alberto Blanco 
Roldán, vecino de aquella demarcac ión . 
A l acto de la entrega, que se rá en breve, piensa 
dársele la brillantez que tan s impát ico e i lus-
trado amigo se merece. 
los üMs de la cié Hita XII 
Se nos acercan vecinos de la citada rúa con 
el p ropós i t o de que seamos nosotros los que 
l l a m é m o s l a a tención a las autoridades munici-
pales, acerca de lo que ocurre en tan típica ca-
lle a todas horas del día, pero especialmente en 
las primeras de la noche. 
Bandadas de chavales, entre los que se cuen-
tan algunos ya talluditos, no solamente ocupan 
las aceras molestando a viandantes y pacíficos 
vecinos, sino que dedican sus actividades a 
destrozar los arbolitos que adornan la calle, 
habiendo ya algunos faltos por completo de la 
corteza. 
¿No podr ía el guardia municipal de servicio 
en la Plaza de la Victoria echar una ojeada 
de vez en vez a dicha calle? 
Es posible que hac iéndo lo desaparecieran los 
peligros que asedian a los humanos y también 
a los á r b o l e s , dignos de car iño y respeto ¡siem-
pre. 
V I D A G R A F I C A 
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Málaga no ha demostrado a 
este eminente letrado y estadista 
todo el cariño y toda la gratitud 
que se merece. Debía mostrarse 
más oréullosa de contarle como 
su hijo, pues en este suelo privilegiado vió la luz hacia 
el año 1854. 
Desde muy joven empezó a indicar cuan grandes 
eran sus deseos de instruirse, aprovechando todas las 
ocasiones que para ello se le presentaban. 
Entre sus compañeros de las aulas del Instituto y 
más tarde de la Universidad, descollaba por su aplica-
ción y por su talento. 
Alternaba sus estudios con la co-
laboración en varios periódicos lo-
cales, especialmente en el semanario 
«El Museo», que dirigía el notable 
literato don Nicolás Muñoz Ceriso-
la, por entonces recien venido de 
América. 
Bergamín fué poeta en su juven-
tud y poeta inspirado, como lo evi-
dencian sus versos, «La amistad», 
«El amor», «Ilusiones y desenga-
ños» y otros. Alternaba la poesía 
con la prosa y dió a conocer sus 
«Ensayos históricos» y las «Páginas 
de la Guerra». 
En poco tiempo logró hacerse 
abogado, siendo aun muy joven, in-
corporándose al Ilustre Colegio de 
Málaga en 1876. 
Sus aficiones al Derecho Mercan-
t i l , le alcanzaron una cátedra y por 
entonces escribió un notable libro 
sobre esá materia, que la crítica elo-
gió y sirvió de texto en varias aulas. 
Las luchas políticas le hicieron 
poco apoco olvidar sus ensayos l i -
terarios y comenzó una vida distin-
ta, ofreciéndosele desde un principio 
altos ptrestos, como premio de su 
elocuencia y su talento. Pronto se le 
vió como Jefe local de un partido, 
respetado y obedecido por todos sus 
correligionarios. 
En repetidas elecciones salió D i -
putado por el distrito de Campillos, 
aun contra la voluntad del Go-
bierno. 
Fijó su residencia en Madrid y 
desde entonces el partido conserva-
dor le reconoció por una de sus pri-
meras figuras. Sus Jefes, especial-
mente don Antonio Maura, le esti-
maron mucho y ocupó la Subsecretaría del Ministerio 
de Ultramar, Direcciones Generales y la Vice-Presi-
dencia del Congreso de los Diputados. 
Su partido le elevó más tarde al Ministerio de Ins-
trucción Pública, donde dejó agradables recuerdos de 
su paso y dictó disposiciones que no se han olvidado 
por cuantos las conocieron, por el principio de justicia 
y suma de conocimientos de la materia que en su texto 
encerraban. 
En la corte desempeñó en la Escuela de Comercio 
la Cátedra de Legislación Mercantil. 
Pero su mayor fama la ha obtenido como letrado. 
N o hace muchos años, que un periodista eminente, 
Manuel Aznar, decía de Bergamín: 
«Desde el formidable triunfo forense que obtuviera 
defendiendo a sus representados en el pleito de la 
Condesa de Bornos, la figura de Bergamín, habíase 
exaltado en el campo de la abogacía, a tal punto que a 
Francisco Bergamítiu Garcíoj 
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él se encaminaban cuantos tenían difíciles asuntos que 
resolver, o problemas jurídicos muy complicados que 
solucionar. Nadie le ha igualado en fama y nadie le 
ha alcanzado en eficacia. Unía en estas sus cualidades, 
que le elevaron a la Presidencia de la Academia de 
Legislación, una generosidad sin límites, un desinterés 
simpático y un tantico desgarrado. Sus clientes no de-
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bían apurarse en el pagar, ni sus consultores pobres 
necesitaban vivir angustiados pensando en la deuda 
contraída con el abogado. Haciendo mercedes, regan-
do favores, abriendo a todo el mundo su casa y su 
bolsillo, ha pasado el señor Bergamín por su vida po-
lítica. Su talento y su fama le hubiesen dado una for-
tuna inmensa, pero su probidad y el desdén que siem-
pre ha tenido hacia el dinero le han hecho acercarse al 
fin de su vital carrera sin otros recursos que' los de su 
bufete, cada día menos rico, porque cada día tiene don 
Francisco menos humor para entender en las quere-
llas y rencores de los hombres». 
De esa caridad de que el señor Aznar habla pudie-
ran citarse muchos ejemplos y eso que de su generosi-
dad han abusado muchos que la han conocido. 
Por Málaga, su patria, tiene un verdadero cariño, 
que la ausencia no ha entibiado. Bergamín parece frío 
en la apariencia y es hombre de gran corazón. Ha-
blando de su patria chica, de su 
viejo hogar, de sus padres, de 
sus ambiciones de la niñez, de 
sus amigos de la juventud, se 
humedecen sus ojos y tiemblan 
sus palabras. 
A Málaga no la olvida jamás y supo derramar sobre 
ella no escasos beneficios. E l Grupo Escolar del Cam-
pillo, que con justicia lleva su nombre y los ñiños de 
ese Grupo, mucho le debeii, como las Colonias y Ro-
peros. Cuando se celebraban los repartos de juguetes, a 
los niños pobres en la noche deReyes, el óbolo 
de Bergamín era siempre el primero 
y el más importante. 
Es hombre de gran ingenio y se 
cuentan muchas anécdotas suyas. 
Sabido es que el sabio juriscon-
sulto no fué muy favorecido por la 
naturaleza, haciendo alarde de ello. 
Una vez defendía un importante 
pleito y la parte contraria sostenía 
que su adversario en el litigio no 
tuvo siempre el mismo criterio en el 
asunto. 
En un largo párrafo terminaba:-
«Con lo espuesto queda plena-
mente demostrado y así lo reconoce-
rá el Tribunal y el mismo abogado 
que él señor Bergamín tiene dos 
caras...' 
Rápido, el entonces joven le-
trado, le interrumpió diciendo: 
— ¿Pero cree mi amable compa-
ñero que si yo tuviera dos caras iba 
a venir a informar con esta? 
De una interviú que celebró con 
un periodista, copiamos el final del 
mismo: 
— ¿Me quiere Vd. contar una 
anécdota de su vida? 
— ¿Una anécdota?... ¿De qué 
clase? 
— Pues... parabólica. A ser posi- • 
ble parabólica. 
Bergamín queda un momento si-
lencioso haciendo memoria. Después 
empieza:, 
— Vaya por la parábola. Cuando 
yo era Nacional—porque lo fui en 
los tiempos de la Gloriosa—un dia 
mi tropa se estaba batiendo en las 
calles de Málaga con los federales. 
Ya puede Vd. figurarse que grado de 
marcialidad tendríamos los «Nacio-
nales», de Málaga; éramos estudian-
tes, farmacéuticos, propietarios, sastres, comerciantes» 
abogados... Buena gente y muy liberal, pero igno-
rante en absoluto de las artes bélicas... Bueno; pues 
como le iba diciendo, nos peleábamos con Ips federales 
y no me acuerdo como ni donde, nos hicimos con un 
viejo cañón, que nos apresuramos a asestar contra 
nuestros enemigos. Apuntamos de una manera que nos 
pareció perfecta: cargamos; disparáramos... 
— Y le hicieron una mortalidad horrible a los fede" 
rales ¿eh? 
— No. Herimos a una pobre vieja que estaba a dis-
tancia y a retaguardia de nuestras líneas. La metralla 
siguió una trayectoria absurda». 
N i cuando fué Ministro, n i en ninguno de los alto8 
puestos ocupados se mostró jamás orgulloso. 
Su mejor elogio se hace al afirmar que hasta sus 
mismos adversarios políticos reconocen sus méritos. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
V I D A G R A F I C A 
A nuestras lectoras 
Unas líneas nada más para comunicarles 
a nuestras numerosas y distinguidas lecto-
ras, una noticia c(ue les La de agradar. 
Nosotros, dispuestos siempre a corres-
ponder con todo desprendimiento al favor 
c[ue dispensan a VlDA GRÁFICA las damas, 
no hemos titubeado en hacer un nuevo des-
prendimiento para avalorar la interesante 
sección de modas. Y para ello hemos solici-
tado la colaboración de Aurora del Valle, 
ilustre escritora^ (fue ha hecho su firma po-
pular en todo el mundo colaborando, con 
sus sugestivas crónicas de modas en las más 
importantes revistas de Europa y América. 
No necesitamos pues, presentar a nuestra 
distinguida colaboradora, ya c(ue su firma 
es altamente conocida en el mundo elegan-
te, y la c(ue desde hoy viene a realzar las co-
lumnas de VIDA GRÁFICA. 
E l gusto clásico 
y los tonos vivos 
Las tentativas que hicieron al final del 
veraneo algunos modistos de París para 
lanzarla moda de invierno'han" dado sus 
frutos. 
Algunas lectoras de VlDA GRÁFICA que 
seguramente frecuentan las playas de Bia-
rritz o Dauville o hacen sus curas en Vichy 
o en Aix les Bains, verían aparecer los som-
breros de terciopelo que tanto se llevan este 
invierno. Sombrero de ala estrecha, con 
aplicaciones bordadas o sin ellas, combi-
nando el terciopelo chiflón o el terciopelo 
inglés con un popelín de seda de un color 
que armonice o se destaque. 
LuS abrigos en otomán de lana o seda con 
aplicaciones de pieles están haciendo furor. 
La «gívrine», especie de otomán ondulado, 
especialmente el que se lanza con el nombre 
de «Yasmina», son la última palabra de la 
elegancia y tanto para vestidos como para 
abrigos es el artículo de la temporada. 
En teatros y reuniones mundanas que 
tanto menudean en estas épocas en París, 
vuelve el gusto clásico a dominar tríunfal-
mente. Un traje de georgette liso de tonos 
suaves, el gris, el beige, el lila son los más 
corrientes, bordados de metal en su base-
O D A S 
Traje de otoman Yasmina abrigo de crépe sumpfuosa forrado d^ 
damasco ú l t i m a novedad. 
El abriéo de pieles para la salida de teatro 
es cosa corriente esta temporada, viéndose 
infinidad de imitaciones; las píeles auténti-
cas han alcanzado precios fantásticos. Las 
grandes «vedettes», son reconocidas en sus 
limousinas por sus abrigos de píeles catalo-
gados por el «tout» París. 
La corbata de crespón estampado o el 
«carré» o chai cuadrado^de tonos vivos se 
han generalizado y lo llevan todas las ele-
gantes como un amuleto. Sobre un traje 
sobrio de color y de línea se destacan éra-
ciosamente los colorines de un chai, de un 
echarpe o de una corbata de crespón estam-
pado. La mujer y las flores sus hermanas» 
amenizan las reuniones. 
Si la Dirección de VlDA GRÁFICA ha 
solicitado mi colaboración, no será porque 
mis títulos académicos o mis triunfos lite-
rarios puedan avalorar estas crónicas. 
Las mujeres en América del Sur nos he-
mos educado algo a la «parisinaé y algo a 
la provinciana. A l decir provinciano, en-
tiéndase a la española. Mis abuelos san-
tanderinos nos inculcaron las sanas ense-
ñanzas montañesas. En los Colegios y en 
la Sociedad bonarense se respiran los aires 
del «Boulevard» y la «Moda» con sus ca-
prichos y su dinámica espiritual ha sido 
como una maestra y reformadora de nues-
tra estética. M i marido, por razón de los 
cargos diplomáticos que ha ocupado en las 
Cancillerías de Europa, ya en Viena, ya en 
Berlín, ya en Londres y actualmente en Pa-
rís, me ha presentado siempre en los salo-
nes de la buena Sociedad. Desde esta atala-
ya puede una buena observadora estudiar 
las corrientes de la Moda y comunicar a las 
lectoras de VlDA GRÁFÍCA las impresiones e 
ideas que le acudan a la pluma. 
Las lectoras andaluzas pueden contar con 
la simpatía de esta su amiga y servidora, 
AURORA DEL VALLE. 
París Noviembre de 1927. 
A n u n c i e en V I D A G R A F I C A : Se 
lee m u c h o y se conserva. 
Tar i fas : Lagun i l l a s , 27, L i b r e i í a 
Rivas v Santa M a r í a , 8. 
L A I N N O V A C I O N 
Casquero y C.a 
T E M P O R A D A ¿DE I T s / V I E R T O 
I n m e n s o s u r t i d o d e S o m b r e r o s d e T e r c i o p e l o . M o d e l o s ú n i c o s e n M á l a g a . A b r i g o s 
d e o í o m a n y p i e l e s . R e n a r d s , e c h a r p e s , S u e t e r s . 
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Málaéa no Ka demostrado a 
este eminente letrado y estadista 
todo el cariño y toda la gratitud 
cjue se merece. Debía mostrarse 
más orgullosa de contarle como 
su hijo, pues en este suelo privilegiado vio la luz kacia 
el año 1854. 
Desde muy joven empezó a indicar gyan grandes 
eran sus deseos de instruirse, aprovechando todas las 
ocasiones c[ue para ello se le presentaban. 
Entre sus compañeros de las aulas del Instituto y 
más tarde de la Universidad, descollaba por su aplica-
ción y por su talento. 
Alternaba sus estudios con la co-
laboración en varios periódicos lo-
cales, especialmente en el semanario 
«El Museo», que dirigía el notable 
literato don Nicolás Muñoz Ceriso-
la, por entonces recien venido de 
América. 
Bergamín fué poeta en su juven-
tud y poeta inspirado, como lo evi-
dencian sus versos, «La amistad», 
*E1 amor», «Ilusiones y desenga-
ños» y otros. Alternaba la poesía 
con la prosa y dió a conocer sus 
«Ensayos históricos» y las «Páginas 
de la Guerra». 
En poco tiempo logró hacerse 
abogado, siendo aun muy joven, in-
corporándose al Ilustre Colegio de 
Málaga en 1876. 
Sus aficiones al Derecho Mercan-
t i l , le alcanzaron una cátedra y por 
entonces escribió un notable libro 
sobre esa materia, que la crítica elo-
gió y sirvió de texto en varias aulas. 
Las luchas políticas le hicieron 
poco a poco olvidar sus ensayos l i -
terarios y comenzó una vida distin-
ta, ofreciéndosele desde un principio 
altos puestos, como premio de su 
elocuencia y su talento. Pronto se le 
vió como Jefe local de un partido, 
respetado y obedecido por todos sus 
correligionarios. 
En repetidas elecciones salió D i -
putado por el distrito de Campillos, 
aun contra la voluntad del Go-
bierno. 
Fijó su residencia en Madrid y 
desde entonces el partido conserva-
dor le reconoció por una de sus pri-
meras figuras. Sus Jefes, especial-
mente don Antonio Maura, le esti-
maron mucho y ocupó la Subsecretaría del Ministerio 
de Ultramar, Direcciones Generales y la Vice-Presi-
dencia del Congreso de los Diputados. 
Su partido le elevó más tarde al Ministerio de Ins-
trucción Pública, donde dejó agradables recuerdos de 
su paso y dictó disposiciones que no se han olvidado 
por cuantos las conocieron, por el principi0 de justicia 
y suma de conocimientos de la materia que en su texto 
encerraban. 
En la corte desempeñó en la Escuela de Comercio 
la Cátedra de Legislación Mercantil. 
Pero su mayor fama la ha obtenido como letrado. 
No hace muchos años, que un periodista eminente, 
Manuel Aznar, decía de Bergamín: 
«Desde el formidable triunfo forense que obtuviera 
defendiendo a sus representados en el pleito de la 
Condesa de Bornos, la figura de Bergamín, habíase 
.exaltado en el campo de la abogacía, a tal punto que a 
Francisco Bergamín^ Garcíau 
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él se encaminaban cuantos tenían difíciles asuntos que 
resolver, o problemas jurídicos muy complicados que 
solucionar. Nadie le ha igualado en fama y nadie le 
ha alcanzado en eficacia. Unía en estas sus cualidades, 
que le elevaron a la Presidencia de la Academia de 
Legislación, una generosidad sin límites, un desinterés 
simpático y un tantico desgarrado. Sus clientes no de-
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bían apurarse en el pagar, ni sus consultores pobres 
necesitaban vivir angustiados pensando en la deuda 
contraída con el abogado. Haciendo mercedes, regan-
do favores, abriendo a todo el mundo su casa y su 
bolsillo, ha pasado el señor Bergamín por su vida po-
lítica. Su talento y su fama le hubiesen dado una for-
tuna inmensa, pero su probidad y el desdén que siem-
pre ha tenido hacia el dinero le han hecho acercarse al 
fin de su vital carrera sin otros recursos que los de su 
bufete, cada día menos rico, porque cada día tiene don 
Francisco menos humor para entender en las quere-
llas y rencores de los hombres». 
De esa caridad de que el señor Aznar habla pudie-
ran citarse muchos ejemplos y eso que de su generosi-
dad han abusado muchos que la han conocido. 
Por Málaga, su patria, tiene un verdadero cariño, 
que la ausencia no ha entibiado. Bergamín parece frío 
en la apariencia y es hombre de gran corazón. Ha-
blando de su patria chica, de su 
viejo hogar, de sus padres, de 
sus ambiciones de la niñez, de 
sus amigos üe la juventud, se 
humedecen sus ojos y tiemblan 
sus palabras. 
A Málaga no la olvida jamás y supo derramar sobre 
ella no escasos beneficios. E l Grupo Escolar del Cam-
pillo, que con justicia lleva su nombre y los niños de 
ese Grupo, mucho le deben, como las Colonias y Ro-
peros. Cuando se celebraban los repartos de juguetes, a 
los niños pobres eií la noche deReyes, el óbolo 
de Bergamín era siempre el primero 
y el más importante. 
Es hombre de gran ingenio y se 
cuentan muchas anécdotas suyas. 
Sabido es que el sabio juriscon-
sulto no fué muy favorecido por la 
naturaleza, haciendo alarde de ello. 
Una vez defendía un importante 
pleito y la parte contraria sostenía 
que su adversario en el litigio no 
tuvo siempre el mismo criterio en el 
asunto. 
En un largo párrafo terminaba: 
«Con lo espuesto queda plena-
mente demostrado y así lo reconoce-
rá el Tribunal y el mismo abogado 
que el señor Bergamín tiene dos 
caras... 
Rápido, el entonces joven le-
trado, le interrumpió diciendo: 
— ¿Pero cree mi amable compa-
ñero que si yo tuviera dos caras iba 
a venir a informar con esta? 
De una interviú que celebró con 
un periodista, copiamos el final del 
mismo: 
— íMe quiere Vd. contar una 
anécdota de su vida? 
— ¿Una anécdota?... ¿De qué 
clase? 
— Pues... parabólica. A ser posi-
ble parabólica. 
Bergamín queda un momento si-
lencioso haciendo memoria. Después 
empieza: 
— Vaya por la parábola. Cuando 
yo era Nacional—porque lo fui en 
los tiempos de la Gloriosa—un dia 
mi tropa se estaba batiendo en las 
calles de Málaga con los federales. 
Ya puede Vd. figurarse que grado de 
marcialidad tendríamos los «Nacio-
nales», de Málaga; éramos estudian-
tas, farmacéuticos, propietarios, sastres, comerciante8' 
abogados... Buena gente y muy liberal, pero igno-
rante en absoluto de las artes bélicas... Bueno; pues 
como le iba diciendo, nos peleábamos con los federales 
y no me acuerdo como ni donde, nos hicimos con un 
viejo cañón, que nos apresuramos a asestar contra 
nuestros enemigos. Apuntamos de una manera que nos 
pareció perfecta: cargamos; disparáramos... 
— Y le hicieron una mortalidad horrible a los fede-
rales ¿eh? 
— No. Herimos a una pobre vieja que estaba a dis-
tancia y a retaguardia de nuestras líneas. La metralla 
siguió una trayectoria absurda». 
N i cuando fué Ministro, n i en ninguno de los alto8 
puestos ocupados se mostró jamás orgulloso. 
Su mejor elogio se hace al afirmar que hasta sus 
mismos adversarios políticos reconocen sus méritos. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
V I D A G R A F I C A 
A nuestras lectoras 
Unas líneas nada más para comunicarles 
a nuestras numerosas y distinguidas lecto-
ras, una noticia cíue les ha de agradar. 
Nosotros, dispuestos siempre a corres-
ponder con todo desprendimiento al favor 
«lúe dispensan a VlDA GRÁFICA las damas, 
no hemos titubeado en tacer un nuevo des-
prendimiento para avalorar la interesante 
sección de modas. Y para ello hemos solici-
tado la colaboración de Aurora del Valle, 
ilustre escritora, que ha hecho su firma po-
pular en todo el mundo colaborando con 
sus sugestivas crónicas de modas en las más 
importantes revistas de Europa y América. 
No necesitamos pues, presentar a nuestra 
distinguida colaboradora, ya que su firma 
es altamente conocida en el mundo elegan-
te, y la que desde hoy viene a realzar las co-
lumnas de VIDA GRÁFICA. 
E J gusto clásico 
y los tonos vivos 
Las tentativas que hicieron al final del 
veraneo algunos modistos de París para 
lanzar la moda de invierno han dado sus 
frutos. 
Algunas lectoras de VlDA GRÁFICA que 
seguramente frecuentan las playas de Bia-
rritz o Dauville o hacen sus curas en Vichy 
o en Aix les Bains, verían aparecer los som-
breros de terciopelo que tanto se llevan este 
invierno. Sombrero de ala estrecha, con 
aplicaciones bordadas o sin ellas, combi-
nando el terciopelo chiflón o el terciopelo 
inglés con un popelín de seda de un color 
que armonice o se destaque. 
Los abrigos en otomán de lana o seda con 
aplicaciones de pieles están haciendo furor. 
La «gívrine», especie de otomán ondulado, 
especialmente el que se lanza con el nombre 
de «Yasmina», son la última palabra de la 
elegancia y tanto para vestidos como para 
abrigos es el artículo de la temporada. 
E.n teatros y reuniones mundanas que 
tanto menudean en estas épocas en París, 
vuelve el gusto clásico a dominar triunfal-
mente. Un traje de georgette liso de tonos 
suaves, el gris, el beige, el lila son los más 
corrientes, bordados de metal en su base-
O D A S 
Traje de otoman Yasmina abrigo de crepé sumptuosa forrado 
damasco ú l t i m a novedad. 
El abrigo de pieles para la salida de teatro 
es cosa corriente esta temporada, viéndose 
infinidad de imitaciones; las pieles auténti-
cas han alcanzado precios fantásticos. Las 
grandes «evedettes», son reconocidas en sus 
limousinas por sus abrigos de pieles catalo-
gados por el «tout» París. 
La corbata de crespón estampado o el 
«carré» o chai cuadrado de tonos vivos se 
h^n generalizado y lo llevan todas las ele-
gantes como un amuleto. Sobre un traje 
sobrio de color y de línea se destacan gra-
ciosamente los colorines de un chai, de un 
echarpe o de una corbata de crespón estam-
pado. La mujer y las flores sus hermanas» 
amenizan las reuniones. 
Si la Dirección de VlDA GRÁFICA ha 
solicitado mi colaboración, no será porque 
mis títulos académicos o mis triunfos lite-
rarios puedan avalorar estas crónicas. 
Las mujeres en América del Sur nos he-
mos educado algo a la «parisinaé y algo a 
la provinciana. A l decir provinciano, en-
tiéndase a la española. Mis abuelos san-
tanderinos nos inculcaron las sanas ense-
ñanzas montañesas. En los Colegios y en 
la Sociedad bonarense se respiran los aires 
del «Boulevard» y la «Moda* con sus ca-
prichos y su dinámica espiritual ha sido 
como una maestra y reformadora de nues-
tra estética. M i marido, por razón de los 
cargos diplomáticos que ha ocupado en las 
Cancillerías de Europa, ya en Viena, ya en 
Berlín, ya en Londres y actualmente en Pa-
rís, me ha presentado siempre en los salo-
nes de la buena Sociedad. Desde esta atala-
ya puede una buena observadora estudiar 
las corrientes de la Moda y comunicar a las 
lectoras de VlDA GRÁFÍCA las'impresiones e 
ideas que le acudan a la pluma. 
Las lectoras andaluzas pueden contar con 
la simpatía de esta su amiga y servidora, 
AURORA DEL VALLE. 
París Noviembre de 1937. 
A n u n c i e en V I D A G R A F I C A : Se 
lee m u c h o y se conserva. 
Tar i fas : Lagun i l l a s , 27, L i b r e t í a 
Rivas y Santa M a r í a , 8. 
L A I N N O V A C I O N 
Casquero y 0.a 
T E M P O R A D A I N V I E R N O 
I n m e n s o s u r t i d o d e S o m b r e r o s d e T e r c i o p e l o . M o d e l o s ú n i c o s e n M á l a g a . A b r i g o s 
d e o t o m a n y p i e l e s . R e n a r d s , e c h a r p e s , S u e t e r s . 
. PRECIOS LIMITADOS . 
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En lá historia del periodismo español 
ocupa lugar preferente, este distinguido 
malagueño, <lue tan popular se kizo du-
rante el Reinado de D.a Isabel I I . Perte-
neció a familia de la clase media, pero de 
noble abolengo, naciendo Borrego en Málaga el 23 
de Febrero de 1802 y no 1801, como indica alguno de 
sus biógrafos. 
Era niño, pues solo contaba ocbo años cuando per-
dió a su padre y deseando c(ue no retardase sus estu-
dios, lo envió a Madrid su madre, bajo la vigilancia 
y protección de un pariente suyo (jue en la corte resi-
día y figuraba. Este lo ingresó en el 
Colegio de Padres Escolapios, mas, 
Habiéndose señalado como partida-
rio del Rey José I , durante su bre-
ve Reinado, al establecerse la nor-
malidad en España y regresar Fer-
nando V I I , tuvo cfue huir a Francia, 
llevándose a su deudo, cjue bacía 
ya estudios superiores. 
Completó nuestro biografiado sus 
estudios en el Xiceo de Pau, pero 
ansioso de vivir en su patria, aban-
donó a Francia y volvió a España 
pasando temporadas en Madrid y 
Málaga. 
Partidario de las ideas liberales, 
se dedicó a ellas en la prensa y fué 
actor en los sucesos desarrollados 
en los años de 1830 a 1823. Gran 
amigo del desgraciado General Rie-
go y aborcado en Madrid, Borrego 
tuvo de nuevo c(ue expatriarse, bus-
cando refugio en Londres, donde 
fué redactor de un periódico tan 
buscado como perseguido en Es-
paña. 
Hallábase en París en 1830, cuan-
do estalló la nueva revolución, y en 
su defensa empuñó las armas y es-
grimió la pluma, siendo sus servicios 
tan excepcionales c[ue Luis Felipe 
le brindó con el título de ciudadano 
francés y con el alto cargo de Ins-
pector General de Monumentos Pú-
blicos, con el sueldo anual de 20.000 
francos. Mas, sintiéndose español 
antes c(uetodo.rebusó ac(uellos ofre-
cimientos. Muerto Fernando V I I , 
otorgada una verdadera amnistía, 
se estableció de nuevo en la madre 
patria, mas, afiliándose al partido 
moderado, aunque rechazando todo 
lo <lue era opuesto a la libertad y 
al progreso. En 1 de Noviembre de 1835 se fundó bajo 
su dirección el periódico «El Español», donde tuvo 
como redactores a González Bravo Escobar (Ignacio), 
Larra (Mariano José) y Pérez Hernández. Dejó de 
publicarse «El Español» en Febrero de 1838 y enton-
ces ayudó a crear «El Correo Nacional», c(ue comen-
zó el 16 del mismo mes, avalorando su trabajo con las 
plumas de Alcalá Galiano, Campoamor, Donoso 
A n d rés orrego :: 
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Cortés, Pacheco, Ríos Rosas, Segovia, Bravo Muri -
Uo, López Pelegrín, García Tassara y otros literatos 
da primera fila. Este periódico cesó en iS de Junio 
de 1842. Allí sostuvo enérgicas campañas nuestro bio-
grafiado, demostrando su gran erudición. Por enton-
ces también dirigió la «Revista Peninsular», publica-
ción política literaria, citada por Hartzembusch. 
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Se le nombró Ministro Plenipotenciario de España 
en la Confederación Helvética; pero era su carácter 
tan independiente que siendo Diputado de la Mayoría, 
c(ue acaudillaba el Gobierno del General Narváez, 
votó en contra del Ministerio en los ruidosos asuntos 
de los matrimonios regios, por lo cual se le despojó 
del alto cargo antes mencionado. 
Fué Diputado a Cortes por Salamanca y Zaragoza, 
y Málaga lo eligió en 5 de Enero de 1855. 
Por cierto c(ue publicó un folleto dirigido 
a los electores de la Provincia, que resultó 
curioso por los datos sobre su vida política 
que en el mismo intercaló. 
En 1840 desempeñó el Ministerio de Hacienda. Po-
seyó las cruces del Mérito Militar Rojo, y la de San 
Fernando, la del Trocadero y otras. Por dos veces re-
nunció a la de Carlos I I I , ignorándose la causa. 
Cuando se estableció la Regencia del general Espar-
tero considerando en peligro su libertad y tal vez su ca-
beza, se refugió en Italia, viviendo varios años en Roma. 
Escribió muchos libros y folletos 
figurando entre ellos: 
«Historia Parlamentaria de Es-
paña durante el Siglo XIX», obra 
que le fué encargada por las Cortes 
de 1869 y el Congreso de 1883. 
«El sitio de París y la Guerra 
Franco Alemana». Fué testigo pre-
sencial de estos hechos, pues en 187o 
el Gobierno de Ruíz Zorrilla le con-
fió la misión de estudiar tan grave 
acontecimiento para toda Europa. 
«El Pontificado y el Reino de 
Italia». Quedó inédito. 
«Memorias históricas y auto-
biográficas de su tiempo». 
^Historia de la vida militar y po-
lítica del Duque de la Torre». 
«Estudios Penitenciarios». 
«De la organización de los parti-
dos en España». 
«Origen, síntomas y pronósticos 
de la Revolución de 1854». 
«Estudios parlamentarios». 
«Misión y deberes de las clases 
conservadoras bajo la Monarquía 
democrática». 
*La Torre de Babel». (Madrid 
1890). 
«La Guerra de Oriente». 
«Deuda pública de la Monar-
quía Española». (París 1834). 
«Principios de Economía Políti-
ca». (Madrid 1884). 
«Analss del Reiralo de Isabel II». 
«El Banco Comercial y Agrícola 
de la Provincia de Málaga». (Mála-
ga 1855). 
«Episodios de la Historia Con-
temporánea». (Madrid 1889). 
Lleno de achaques, y pobre, dejó 
de existir Andrés Borrego en la casa 
número 80 de la calle de Fuenca-
rral de Madrid, el 8 de Marzo de l 8 9 l . Se le enterró 
en el Cementerio del ty^'^Á, 
Un hijo suyo don Antonio Borrego y Bracho, vivió 
siempre en Málaga, dejando de existir hacia el año 
1898, en la casa número 21 de la calle de Mariblanca. 
Con parte de sus bienes se costeó el pabellón de le-
prosos del Hospital Civil. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
Para Verbenas, Bodas, Bautizos y Reuniones particulares 
X a Vinícola" de A . López Gallardo 
es l a c a s a q u e p r e s e n t a m e j o r s u r t i d o e n C h a m p a g n e s , W h i s k y , B e n e d i c t i n e , C h a r t r e u x y d e m á s L i c o r e s 
t a n t o d e l E x t r a n j e r o c o m o d e l P a í s a p r e c i o d e B o d e g a . 
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; La inoaa 
en el año 1927 • 
Los creadores de la Moda son dignos de 
la mayor admiración. Su laboriosidad y stt 
fecundio dignos de todo encomio. Crear, in-
ventar, volver a crear, no repetirse, ni co-
piar, presentar cada temporada infinidad 
de modelos nuevos cjue llamen la atención 
de un público selecto es tarea harto atrevida 
y difícil. 
La labor de los modistos este año cjue 
termina ha sido altamente meritoria. Había 
que ceñirse a la línea recta y a falda corta 
que son los imperativos de la mujer ele-
gante. Una tentativa fuera de esto que pu-
diéramos llamar la esencia de la Moda, po-
día y debía necesariamente fracasar. Es 
muy peligroso llevar la contraria a la 
mujer. 
Encontrar una nota original dentro de 
normas conocidas; crear algo nuevo dentro 
de un campo limitado, sujetar la fantasía y 
someterla a lo que pretende el gran público 
y llamar la atención del mismo público 
por la originalidad de un detalle, por lo 
depurado del corte, por triquiñuelas en 
suma, baladíes y sin importancia, eso ha 
sido el gran mérito de la Moda eh el año 
que termina. . 
La línea recta, las faldas cortas de acuer-
do, pero dentro de estos dos extremos, 
cuánta variedad de creaciones, cuántos di-
bujos nuevos, cuántos tejidos inéditos. 
La muselina, el crespón «picador», el 
georgetteí el insustituible crespón de China, 
han dejado paso a dos artículos que han 
conquistado un nombre y el favor del pú-
blico. Son estos la «givrina» y el «caarme-
line». 
Los grandes modistos de la «rué de la 
Paix» se han mantenido en la reserva y 
dentro de la misma han afianzado su su-
perioridad sobre los modistos de New-York 
y de Viena. 
Los modistos austríacos, maestros corta-
dores sin rival, hacen esfuerzos por lanzar 
al mercado sus creaciones, llenas de osadía 
y de arte. La falta de ambiente, la deca-
dencia política de Austria y otras razones 
que sería prolijo enumerar, acusan una ven-
i 
Vestido de crespón estampado, volantes plisados, muy elegante 
Cliché Aurora de¡ Valls. 
taja notable para París, la ciudad de la 
luz, el cerebro del mundo, la Cuna de la 
Moda, digan lo que quieran los envidiosas. 
Un ano más, eso ha sido el que se termi-
na, en lo que a la Moda Femenina se refie-
re. Esperemos el ano 1928. 
EstuS meses los dedican los modistos 
a preparar la Moda futura, nada sabemos 
en concreto, una servidora espera regresar a 
París dentro de octo días. Mis primeras 
visitas serán para los grandes almacenes 
y para los modistos amigos que se afanan' 
en preparar las sorpresas de la próxima 
temporada. 
He conseguido para VlDA GRÁFICA el 
figurín que acompaño. Es un traje de cres-
pón estampado, faldas de volantes plisados 
qae se presenta como una novedad, som-
brero de terciopelo, ala ancha más de lo 
corriente. 
Feliz Año Nuevo. A las lectoras de 
nuestra Revista les deseo la realización de 
sus proyectos en el transcurso del año que 
vamos a empezar. 
AURORA DEL VALLE 
Niza, Diciembre l9s7. 
CONSULTOmO 
FEMENINO-
Violeta. — Las malagueñas, son amantes 
de las flores, ño me cabe la menor duda;, 
todas se adornan de un nombre de flor# 
Ud. me da la sensación de ser una florecita 
muy espiritual y romántica. M i consejo 
desinteresado, por cierto, es que se quede' 
con su Pepe y rechace las promesas de 
Rafael. Vale más pájaro en mano... Si es 
bueno y tiene su título, ípara qué quiere 
Ud. más? 
Gala de Francia.—No soy amante del 
realismo. Para que se lea en el periódico 
no me parecen bien ciertas descripciones. 
Desde luego el masaje, los baños, la gimna-
sia y el cubre-corset elástico me parecen lo 
mejor. 
F l o r del Valle. — E l georgette parece lo 
más indicado, liso o estampado. 
zea ráííca» 
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Acaso su modestia y el retraimiento 
en que procuró vivir ha KecLo que el 
nombre de este malagueño se vaya po-
co a poco olvidando. 
Nació en Málaga, de ilustre fami-
lia, en el segundo tercio del siglo 
X I X y era un niño cuando sus deu-
dos le enviaron a Inglaterra. 
Estudió con aprovechamiento le-
tras y humanidades en el Colegio de 
Santa María de Birninghan, bajo la 
dirección del famoso Cardenal y 
sabio literato Monseñor Wisseman. 
Pasó después a París donde in-
gresó en la Escuela de Ingenieros 
Industriales, obteniendo este honro-
so título. 
Se graduó en Filosofía en la Uni -
versidad Central de Madrid. 
Era ya entrado en años cuando 
su vocación, hasta entonces con di-
ficultad reprimida, le llevó al esta-
do eclesiástico. 
Ordenado de Presbítero marchó 
a Roma, ingresando en la Academia 
Pontificia de Nobles Eclesiásticos, 
establecida en la ciudad del Vatica-
no. Se graduó de Doctor en Teolo-
gía en la Universidad Gregoriana. 
Regresó a Málaga y en ella de-
mostró su fervor religioso, siendo el 
verdadero creador de la Asociación 
de las Hijas de María, instalada en 
la Parrocfuia de los Stos. Mártires. 
Por entonces se dio como seguro 
que se le otorgaría un alto puesto 
en el Cabildo Catedral, pero no fal-
taron intrigas y se escusó el nom-
bramiento. A l hacerse público este 
desaire, no faltaron grandes influen-
cias que lo hicieran conocer a eleva-
das regiones y se le compensó pro-
poniéndole para una mitra. 
Hizo gestiones para que no se le 
concediera pero no fueron oídas y el 
28 de Abri l de 1884 se le presentó 
para el Obispado de Cartagena y 
E l Obispo Sr. Bryan 
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Murcia y se le preconizó el 10 N o - j 
viembre siguiente, du consagración tu - í 
vo lugar el 5 de Febrero de 188S. ^ j 
A poco de su ingreso en la diócesis j 
tuvo ocasión de probar su caridad y \ 
así lo hizo, cuando la epidemia colé- Í 
rica arrebataba diariamente a la vida 
centenares de personas: por su gene-
rosidad y heroísmo se le concedió la 
Gran Cruz de Beneficencia. 
Mostróse muy activo en su car-; 
go, celebrando, no sin grandes difi- ; 
cuitadas dos concursos a Curatos, j 
Organizó las Conferencias Teoló-; 
gico-Morales para el Clero. Redac- : 
tó Estatutos para la Catedral y pa- í 
ra el Colegio Seminario y fomentó 
la creación de Círculos Católicos, ¡ 
Escuelas y Conferencias de San V i -
cente. 
Sus dotes de literato y de pensa-
dor profundo las evidenció en di- : 
ferentes Pastorales, siendo las más i 
selectas las dedicadas al *Liberalis- • 
mo», al «Libre Pensamiento»,, a l ; 
«Ateísmo político» y a la «Libertad 
de enseñanza». 
Fué Prelado Doméstico de Su 
Santidad, Caballero de la Orden de 
San Juan de Jerusalén y Gran Cruz 
de Isabel la Católica. 
Murió piadosamente en 1902, a 
las 18 años de ejercer su cargo de 
Obispo. 
En su testamento fundó varias 
Obras Pías y dejó gran paite de sus 
bienes a sus parientes de Málaga. 
Hablando de tan eminente prela-
do, dice Díaz Casson, en una de sus 
obras, las siguientes frases, que son 
completa semblanza: 
«Cuando se lee al Obispo Bryan 
se piensa que es un sabio; cuando se 
le oye, que es un gentleman y cuan-
do se le trata, que es el hombre más 
bueno del mundo.» 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
Camisería Villoslada Especer ías , 17 i PRECIO FIJOs 
ARTÍCULOS DE OC&SIOü 
3 P a r e s C a l c e t i n e s S e d a C o l o r e s M o d a e n 4 . 2 5 P t s . - 3 P a r e s M e d í a s S e m i - h i l o C o l o r e s M o d a e n 1 . 2 5 P t s . 
3 C a m i s e t a s S e m i - h i l o m a n g a c o r t a e n 3 . 5 0 P t a s . 
A b a n i c o s , B a s t o n e s , C a m i s a s , C a m i s a s a m e d i d a y C o r b a t a s . 
smmz DE Ut HIGUERA - CASAPALMA, TS/ÚM. 7 : ~ - Frente a Casa Carrasco - -
G r a n A l m a c é n de Pianos , P ianolas , A u í o p i a n o y t o d o l o 
concern ien te a ins t rumentos de m ú s i c a . 
F o n ó g r a f o s y discos a precios b a r a t í s i m o s . 
A l con t ado y a plazos prec ios i n c r e i b l s. 
P iano la e l é c t r i c a p r o p i a para Bares 
y Salones de e s p e c t á c u l o s . 
6.500 pesetas a plazos . 
T a l l e r de reparaciones de t oda clase de in s t rumen tos . 
V I D A G R A F I C A 
La moderna circulación malagueña 
A l pasar por debajo del disco que prohibe su c i r cu lac ión , nos n c ierda el a r t í c u l o 168 
de las O R D E N A N Z A S M U N I C I P A L É S «Los conductores de carros l l e v a r á n del diestro 
a los caballos y en n i n g ú n caso p o d r á n i r subidos en aquellos, aunque v.iyan descargados» . 
verdes (Jue «mascullará» la tierra, — de ordenar un. «guardia 
nuevo» a un chiquillo que montaba una estupenda «patínet-
te», llevara la derecha sin escalar por un momento la acera, 
porque ella era solamente para los viandantes... y mozos de 
cuerda. ¡Tal es la fiebre'cir¿uláídti¿ que los acomete!... 
Hemos adelantado a muchas ciudades en todo ésto, aunque 
los lunares queden escondidos en los barrios donde no hay 
un guardia ni para un remedio. 
SIC T R A N S I C . 
Apesar de todo lo anterior, es decir en lo referente a las 
ventajas que para la vida moderna tiene el establecimiento de 
los guardias de la porra sin iluminar, en Málaga aún no se 
ha resuelto satisfactoriamente el problema, por cuanto las 
cosas se pueden ver desde distintos puntos. ¿Quién dice que 
es lógico que el centro de la calle de Larios esté ocupado 
en días de toros por infinidad de automóviles que entorpe-
cen el ir y venir de toda clase de vehículos? Y no es solamen-
te en esos días de tráfago taurino cuando el «Salón de Má-
laga», la mejor de nuestras calles, y la más coqueta y bonita 
de España tiene como espina dorsal una hilera de autos ele-
gantes, preciosos, puestos allí por sus dueños pará exhibirlos 
y de caminó ir en contra de todo lo que signifique crdcn y 
concierto. 
Esa fotografía que Arenitas os muestra, caros lectores, es la prue-
ba más palpable del poco caso que alguna autoridad municipal hace 
dé' las campañas que acomete la Prensa: porque la estancia de los 
automóviles en calle de Larios es cosa que han tocado muchos perió-
dicos de la localidad, en sus columnas. 
¿Porqué razón es necesario llevar la derecha por el puente de Te-
tuán a la hora de salida dé los trenes, siendo así que si con un co-
che van dos viajeros y delante un carro de bolsa, estos perderán su 
combinación? Así pasan las glorias de este mundo, que dijo el poe-
ta, y así pasa también ese carro por donde hay un enorme disco en 
el que se lee «Suprimido el paso de carros y caballerías». ¿Cómo 
el guardia ha sido burlado?. 
Seguramente que algo anormal ha debido ocurrir para «saltarse 
sin manos» toda una ordenanza severa. 
E N U N JUSTO M E D I O 
CONSISTE L A V I R T U D 
Somos los primeros en reconocer las innúmeras ventajas que a 
Málaga reporta el moderno «aparato circulatorio» pero también so-
mos de opinión que no conviene estrujar mucho la naranja por mie-
do a tirarla una vez que el zumo se le agote. E l querer obligar a los 
transeúntes — con maneras corteses y ademanes bruscos, — a que sigan 
la derecha es una utopia. En Madrid, siendo las calles tan anchas y 
espaciosas[no ocurrefeso, porque se han percatado los que deben, de 
que al viandante se le deben dar toda clase de facilidades en la rúa y 
no obligarle a que para cruzar de una acera a otra tenga que dar un 
enorme rodeo, y de paso cumplir el refrán de que a Roma se va por 
todas partes. Aflojando la cuerda de un lado y atirantándola del 
otro, llegaremos a ser la envidia de las demás provincias de España 
en referentela circulación como hoy lo somos por nuestro cielo 
y nuestras bellas mujeres. 
Y V A D E CUENTO.. . 
No queremos terminar estas líneas sin recordar lo sucedido a un 
eminente compositor español, en un viaje que hizo a Málaga con 
ocasión de dirigir dos conciertos en el Teatro Cervantes. A l ilustre 
músico —cuyo nombre omitimos, — lo único que le extrañó durante 
su estancia en ésta fué la disciplina y la elegancia de nuestros guar-
dias, por cuanto estaba acostumbrado de visitas anteriores a las 
pobres municipales «de tres pesetas». 
Cierta tarde hubo de tomar un taxi con unos amigos y desde su 
entrada en calle de Larios hasta su arribo a la plaza de la Merced, 
fué un verdadero calvario de paradas, cruces, etc. etc., las que tu-
vieron que hacer, todas motivadas por el nuevo «corte» de los guar-
dias y las-modernas normas circulatorias. 
Y cuentan, los que con él iban que al enfilar el auto la calle de la 
Victoria el genial compositor dijo, después de respirar a sus anchas: 
l «Dos cosas grandes he visto solamente en mi vida: la guardia impe-
rial alemana y la guardia municipal de Málaga». 
EL DUENDE DE LOS OJOS VERDES. 
¿ N o os da pena ver convertida la mejor y más bonita calle de E s p a ñ a en un enorme garage? Esta i o t ó 
Cfue Areni tas os muestra, caros lectores, es la prueba m á s palpable del poco caso que alguna au to r i -
dad munic ipa l hace a las camp. n >s que a2omete la. prensa... 
V i d a G r á f i c a 
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La P rov inc i ade 
Málaga no solo ka 
contado con Rijos 
ilustres en las letras, 
las ciencias, ias artes 
y el ejército, sino cjue tamfcién en sus timbres álorio-
sos figuran marinos de éran nombradla. 
En los primeros siálos después de la Reconc(uista 
aparece ya el nombre de un héroe del mar que no 
debe olvidarse y (Jue la bistoria 
patria menciona. 
Nos referimos al célebre Ruy 
López de Villalobos, quien ambi-
cioso de conquistar tierras para Es-
paña, el 1.° de Noviembre de 1542, 
abandonó las playas españolas 
mandando cinco galeras y expío-
rancio los mares descubrió primero 
el Arcbipiélaéo de San Lorenzo, las 
islas de Jardines y después las de 
los Arrecifes, boy las Carolinas. A 
las tierras descubiertas dió el nom-
bre de Filipinas, en honor de Felipe 
I I , entonces Príncipe |heredero del 
cetro hispano. ^ 
López de Villalobos tuvo dignos 
sucesores. 
Según las crónicas en los siglos 
X V I I y X V I I I también contó Má-
laga, con marinos de valentía y au-
dacia y en el X I X no fué menos 
afortunada. 
De un malino de ese siglo hemos 
de ocuparnos hoy, pues llegó a los 
primeros puestos de nuestra Mari-
na y aún se le recuerda con afecto 
por los que fueron sus contempo-
ráneos. 
Fué este don Manuel de la Cá-
mara Livermoore. 
Nació en nuestra ciudad el día 7 
de Mayo de 1836, de familia muy 
distinguida. 
Hizo sus estudios primeros en su 
patria chica, hasta que logró ingre-
sar en la Academia Naval, de la 
que salió para ir a Méjico, en aque-
lla campaña no olvidada en que 
nuestra nación intervino. Allí es-
tuvo como agregado al Estado Ma-
yor del Almirante francés Mr. 
Jurien de la Graviére. 
Z ) . Manuel de la. Cámara Livermoore 
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Como Teniente de navio en la «Vencedora» y 
como Oficial de derrota en la «Villa de Madrid», hizo 
la guerra del Pacífico. 
Empezada la primera á'Jerra de Cuba, el señor Cá-
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mará hizo gestiones 
para defender a su pa-
tria en aquellos mares 
y se le confió por el 
Gobierno el mando 
de varios buques entre ellos la corbeta «Africa* y el 
vapor «Tornado». Era Capitán de navio cuando con-
dujo a Filipinas una división naval compuesta de los 
barcos «Castilla», «UUoa» y «Don Juan de Austria». 
Nombrado Comandante de Ma-
rina de Málaga, cargo en que pen-
saba descansar de sus constantes 
viajes,le tocaron los amargos días en 
que sucesos lamentables ocurridos 
en tierra africana hicieron necesario 
enviar numerosas tropas, no con-
tándose por el momento con barcos 
suficientes para transportar tantos 
hombres. E l señor Cámara en quien 
el Ministro depositó su confianza, 
se dió gran habilidad para contratar 
buques en distintos puertos, hasta 
obtener todos los precisos, mere-
ciendo del Ministro los bien alcan-
zados elogio.s. 
Desempeñó los cargos de Jefe de 
una Comisión Naval en los Estados 
Unidos y de otra en Londres. 
Por dos veces desempeñó la D i -
rección del Material en el Ministe-
rio de Marina y fué también Jefe 
de Estado Mayor del Apostadero de 
la Habana. 
A l declararse la guerra con los 
Estados Unidos don Manuel de la 
Cámara que era ya Contraalmiran-
te obtuvo el honor de ser nambrado 
Jefe de la Escuadra de reserva que 
fe formó en Cádiz. 
Estimadas sus excepcionales con-
diciones ocupó más tarde la cartera 
de Marina y consiguió los más 
altos puestos de s« carrera. 
Vivía ya ratirado en Málaga, a la 
que tanto cariño profesaba, cuando 
le sorprendió la muerte, sin que re-
cordemos bien la fecha, que no 
consta en los apuntes que se nos 
han facilitado. 
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C E M E N T O P O R T L A N D A R T I F I C I A L M A R C A a 
= de la vSociedad Financiera y Minera — 
Paseo de R e d i n g , n ú m . 35, p r i n c i p a l — T e l é f o n o , n ú r n . 2648 — A p a r t a d o , n ú m . 189 — 
¿Cife 11 lEf aiiliflf m í i Camisería Morales ^ c a d a 5 p e s e t a s d e 
c o m p r a e x i j a V d . u n r e c i b o n u m e r a d o p a r a e l m a g n í f i c o C O C H E F I A T 5 c o n d u c c i ó n i n t e r i o r , q u e l a 
r e g a l a e n t r e s u s f a v o r e c e d o r e s . = 
Camise r í a Moraluc Margues de Larios, 2 - Teléfono núm. 2455 
G ü Á F I C A 
E l gordo e» Málaga 
Primer premio 17.233. Almería-Málaga y Huelva. 
Segundo premio. 23.549. Málaga. 
Tercer premio. 5.012. Málaga. 
Doña Guadalupe Gutiérrez 
Durante unos días ka sido ilustre huéspeda de Má-
laga la distinguida profesora mexicana doña Guada-
lupe Gutiérrez de Josepli. 
Su visita a esta ciudad ka ofrecido unas notas de 
cultura, cuales son, las conferencias dadas en la So-
ciedad Económica de Amigos del País y en la Fede-
ración de Dependientes de Comercio. Zn ambos actos 
la concurrencia fué numerosa y el público premió 
con grandes aplausos la presencia en la tribuna y la 
disertación notable de la distinguida conferenciante. 
La índole de nuestro periódico nos impide ser más 
extenso acerca de la importancia y de los temas de-
sarrollados en las conferencias, pero sí ofrecemos a 
nuestros lectores la destacada nota poética <jue inspi-
ra la poesía que copiamos a continuación: 
E X C E L S I O R 
De todos los caminos traigo el alma en girones. 
Vengo por una senda que comenzó muy lejos. 
Marqué kuellas de sangre en los duros peñones. 
Y de ardientes incendios me guiaron los reflejos. 
He caido al embate de todos los dolores, 
A mi vera pasaron las turbas temerosas, 
Y cuando en mi camino se secaren las flores. 
V i que en las altas peñas también nacen las rosas. 
Y encaminé mis pasos por la senda atrevida, 
En busca de la altura donde el aire es azul, 
Y por saber amarla se me ofrendó la vida 
Magnífica y serena y enjoyada de luz. 
Excelsior, adelante, que tras la andina cumbre. 
Hay alturas mayores donde posar el pie. 
Iré cual Prometeo basta la sacra lumbre 
Llevando desplegada la enseña de mi fe. 
M i voluntad no encuentra ni escollos ni temores. 
M i vida es de oro puro fundida en un crisol 
He tendido mis alas cual las de los condores 
Para clavar mi enseña sobre la faz del sol. 
GUADALUPE GUTIÉRREZ DE JOSEPH. 
El Patronato de; Homenajes 
a^  lau T / e / e z 
E l sábado celebróse una reunión en el Ayunta-
miento presidida por el Gobernador y quedó consti-
tuido el Patronato que ka de entender en la organiza-
ción del Homenaje a la Vejez que se celebrará muy 
en breve. 
Natalicio 
Ha dado a luz felizmente un kermoso niño la dis-
tinguida y bella señora doña Josefa Diez, esposa de 
nuestro querido amigo y conocido comerciante de 
esta plaza don Eduardo Diez. 
Nuestra enkorabuenapor tan fausto acontecimiento 
de familia. 
C o n í i onterencia en la E conomica 
Esta noebe, a las diez menos cuarto, dará una con-
ferencia en el salón de actos de la Sociedad Económi-
ca de Amigos del País el Vice-presidente de la Fede-
ración de Entidades ciudadanas de España don Wen-
ceslao Carrillo sobre «El problema de la vivienda». 
La entrada será pública. 
Banquetes 
Para el próximo domingo 28 se ba organizado un 
banquete por los cofrades de la Hermandad de la 
Expiración en konor de su Hermano Mayor don 
Enrique Navarro .celebrando el gran éxito obtenido 
por esta Cofradía en la pasada Semana Santa debido 
todo al celo y al entusiasmo del señor Navarro que 
pone toda su actividad y toda su energía al servicio de 
la suntuosa fiesta religiosa. 
E l acto tendrá lugar en el Balneario del Carmen a 
la una y media de la tarde. 
Sociedad Excursionista 
E x c u r s i ó n a l P a n t a n o de E l C h o r r o , e l 
d o m i n g o 28 de a b r i l , en t r en especia l . 
Sa l ida de M á l a g a : 8,20. 
L l e g a d a a E l Cosco ja l : 9 ,52 . 
Sa l ida de E l C o s c o j a l : 17,39. 
Sa l ida de la C u e v a de l T o r o : 17,48. 
Sal ida de E l C h o r r o : 18,55. 
L l e g a d a a M á l a g a : 20,22. 
A la l l egada a M á l a g a , h a b r á t r a n v í a s 
especiales para t odas las l í n e a s . 
P rec io del b i l l e t e : 7 pesetas. 
P o d r á n ret irarse por los s e ñ o r e s socios 
hasta el v ie rnes , 26, en la S e c r e t a r í a de la 
Soc iedad , A l a m e d a de A l f o n s o X I I I , n ú -
m e r o 11 , de 8 a 10 de la noche . 
En iavor de los estudiantes 
Una comisión de los estudiantes que kan solicita-
do del Ayuntamiento que se les dé facilidades para 
visitar la exposición de Sevilla, ka estado en nuestra 
redacción igualmente que en la de otros periódicos ro-
gando que la prensa apoye tan justa pretensión. 
Los muckackos y las muebackas, puesto que de 
ambos sexos ban sido los jóvenes estudiantes que 
kemos tenido el konor d i recibir, al llegar basta 
junto nuestra mesa de trabajo kan perfumado el am-
biente árido de la redacción de sana alegría y franco 
optimismo, trayéndonos de momento el grato recuer-
do de los tiempos que con los libros bajo el brazo nos 
sentíamos amos del mundo. 
Sepan los estudiantes, que porque se lo merecen, el 
Ayuntamiento está inclinado a acceder a lo que pre-
tenden y en ello pondrá todo su empeño VlDA GRÁ-
FICA y los demás colegas a quienes se ban dirigido. 
a r l G l G r a 
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A V I S O 
T E A T R O L A R A . — Hoy lunes la grandiosa pelí-
cula de la casa Gaumont, «El ángel del kegar» y la 
colosal producción de la UFA «Ilusiones». 
E l jueves, acontecimiento, «Pepe Híllo» (película 
goyesca). 
Butaca, 1 pta. — General, 0.30. 
C I N E GOYA.—Hoy lunes «Actualidades Gau-
mont», «Matrimonio ala moderna» comedía alemana 
en 6 partes y «El príncipe estudiante». 
E l jueves, «De millonario a periodista» comedia 
Metro por el genial actor Will iam Harris y la suges 
tiva producción «El capitán salvación» por Lars 
Harson y Marcelina Day. 
Preferencia, 1 pta. — Butaca. 0.60. 
PETIT P A L A I S . - H o y lunes. 
E l m i s m o p r o g r a m a d e l L a r a 
Palcos, 4 ptas. y butaca O'óO. 
C I N E PLUS U L T R A . - H o y lunes, final de 
«Uaa aventura en el metro» por Monte Blue y 
«Ajustando cuentas» en 6 partes por Fred Tkompson. 
E l miércoles y jueves reestreno de «El legado tene-
broso» por Laura La Plante, en 8 partes, completas y 
una estudiantil en dos partes. 
E l viernes «Ckarlot español torero», completa y la 
superproducción Fox «Títanic» por George O'Brien. 
C I N E PAS C U A L I N L —Sesión continua de S «U 
la tarde a 12 de la nocke. 
Hoy lunes «Enciclopedia Patké» n.0 37, estreno, 
«Emma quiere ser del moro», 2 partes, estreno, 
«Amor no quiere viejos», 2 partes, estreno, «El rastro 
del tigre» episodios 7.° y 8.°, estreno. 
Butaca, 0.30. —General, O.lS. 
C I N E MODERNO.—Sesión continua de 5 de la 
tarde a 12 de la nocke. 
Hoy lunes gran programa de estrenos. La kermosa 
superproducción «La ciudad» por May Allison (6 
partes) y final de «La pequeña vendedora» (5 partes) 
por Mary Pickford. 
E l miércoles la asombrosa película de la Fox «El 
séptimo cielo» por Ganet Gaynor y Cbarles Farrell. 
Se exbibirá completa. Tres jornadas, doce partes. Sin 
aumento de precios. 
E l viernes sensacional acontecimiento «Nantas, el 
kombre que se vendió» por Donatien y Lucienne 
Legrand. 
Precios: Butaca, 0.30. — General, O.lS. 
S A L O N V I C T O R I A E U G E N I A . - H o y W Í 
segunda y última jornada de la gran película de la 
casa Emelka «La banda de nocke» por Raquel Mellcr 
y otras películas. 
E l miércoles estreno de «La Princesita de Tru 
La-La» por Will ian Haway (completa) y otras. 
Butaca, 0.30. — Gensral, O.lS. 
C I N E M A E S P A Ñ A . - Todos los martes, jue-
ves, sábados y domingos, seleccionados programas de 
L a c o r r i d a suspend ida ayer, para la que t an to en tus iasmo hay entre l o s 
a f i c ionados m a l a g u e ñ o s , y que se m a l o g r ó por el ma l t i e m p o , se c e l e b r a r á el 
p r ó x i m o D o m i n g o 28, s in a l t e r a c i ó n a lguna en el car te l n i en l o s prec ios . 
H a y ve rdadera a n i m a c i ó n para esta n o v i l l a d a , en la que se han de j uga r 
e l resto el gen ia l M é r i d a y e l g ran « M a n t e q u i l l a . » 
l l l l l l l t l I l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l i l l W 
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R e t r á t e s e e n e l 
Estudio ¿^Arenas 
S a n t a M a r í a , 8 
V I D A G R A F I C A 
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Fundó y diriéió el periódico «La Verdad», redactó 
«La Paloma» y en lS9l se le confió la dirección de 
«La Provincia Gaditana», donde Kizo brillantes cam-
pañas en pro de la ciudad. 
Tuvo ocasión de marchar a Madrid con un buen 
destino y rebuyó. 
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Si alguna vez, un entusiasta de la poesía, lle-
gase a formar, para gloria de nuestra patria chica, 
una colección completa de versos de poetas ma-
lagueños, podría verse claramente, como nuestra 
provincia, puede alardear de baber visto nacer en 
su seno notable cultivadores del género poético, tan-
to en aquellos pasados siglos Que agigantaron Cristo-
balina Fernández de Alarcón, Luis Martín de la Pla-
za y el Marqués del Aula, como en la misma época 
actual donde los nombres de la Condesa de Parcent, 
Salvador Rueda, Ricardo León, González Anaya, 
López Alarcón y tantos otros van 
iluminados por una brillante aureo-
la, c(ue el tiempo no sabrá destruir. 
Entre esa pléyade de poetas tiene 
también un puesto de preferencia, 
un poeta tan olvidado como rico 
en inspiración. Nos referimos a 
Ricardo Cano M a r t í n . ^ ^ ^ i 
No hemos olvidado aquella tar-
de en Que un amigo aficionado a 
las letras, nos presentó en nuestro 
humilde despacho a Ricardo Cano, 
Que tenía la pretensión de Que es-
cucháramos algunos de sus versos. 
Se presentó con admirable modestia 
y empezó a leer sus cuartillas bal-
buceando, temeroso de nuestro fa-
llo, no satisfecho del valor de lo 
Que leia. U n cuarto de hora después 
nos sentimos atraídos por la lectu-
ra. Málaga contaba con un poeta 
más. 
Nacido en Málaga de familia mo-
desta, hacia 1862, demostró gran 
amor al estudio y logró del inolvi-
dable Nicolás Muñoz Cerisola Que 
le publicase algunos trabajos en las 
columnas del «Museo». 
Poco después se daba a conocer 
como verdadero cultivador de la 
poesía, ganando primeros premios 
en los concursos anuales {1881) y 
(1883) de la Academia Mont-Real 
de Toulouse, continuadora de aoue-
llas justas Que tanta fama dieron a 
las Cortes Poéticas del Mediodía 
de Francia. Obtuvo también lauros 
en el Certamen del periódico «An-
dalucía», dirigido por Pepe Alcalde, 
del cual eran redactores Relosillas, 
Coscollá y Salvador Rueda y en un 
concurso del Fomento de las Artes, 
(1882). 
Estuvo empleado en el Gobierno Civil de Málaga 
y después se le trasladó a Cádiz, hacia el año 1887. 
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En Diciembre de l 9 l l , la ciudad de Cádiz cele-
bró un solemne Certamen, con motivo del Cen-
tenario de la Guerra de la Independencia. A l mis-
mo concurrió Cano y se le otorgó el primer pre-
mio por su poesía, «Las Cortes de 1812». 
No conocemos bien los libros y folletos publicados 
por Cano, pero entre otro recordamos los siguientes: 
I «Apuntes», (Colección de Poesías-Málaga l 8 8 l ) . 
I I «Arpegios», (Poesías), 1881. 
I I I «Dos poesías», (Málaga 1882). 
Escribió algunas obras escénicas, pero ignoramos si 
llegaron a representarse. 
Sus poesías son por regular sen-
tidas, nacidas del corazón, con refle-
jos de las ternuras BecQuerianas. 
>Se distinguió en el género de 
madrigales. Nuestra memoria no ha 
olvidado uno de los primeros Que 
escribió, hacia el año 1879, y Que 
dice así: 
Esas dulces miradas. 
Que de tus ojos bellos 
Derrámanse, inundadas 
En ardientes y fúlgidos destellos! 
¡£sa hoguera que velan tus pestañas. 
Cuyo calor intensó el alma siente. 
Cuando amorosa bañas. 
Con tus miradas, la abatida frente! 
Dime, Lesbia, ¿por Qué^ inútil de-
rramas) 
E l fuego abrasador Que hay en tu 
seno?) 
Sabiendo Que en sus Humas, 
M i espíritu, se abrasa de amor 
lleno?) 
<Si en tus miradas cifro mi fortuna. 
Por Qué cifras tu orgullo en darme 
enojos?) 
¡Ay mírame una vez; ¡tan solo 
una...) 
AunQue me Queme el fuego de tus 
ojos!) 
Sus últimos años, vencido por 
tenaz dolencia, vivió algo retirado 
de las letras. 
Murió en Cádiz en 1927 y en 
aQuel Cementerio encontró cristiana 
sepultura. 
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(Cronista de 'la Provincia) 
Por entonces escribió uno de sus admiradores: 
«Para Ricardo Cano, Andalucía es su musa y su 
Allí sus aficiones literarias encontraron amplios ambiente. No ambiciona el triunfo ni lo procura. Ma-
horizontes y su porvenir mejor ambiente. Fué Secre- drid no le atrae. Desdeña la. conquista de la «firma», 
tario particular de varios Gobernadores y probó for- que si en algo la estimase fuerzas tiene para llevar su 
tuna en la política, aunque no le atraía gran cosa. nombre al gran público, haciéndole imborrable». 
L a I n v e n c i b l e - M a n u e l G í r á l S e z 
Gran Almacén de Muebles de todas clases 
A l contado y a plazos 
Nosqfuera, l5 Frente a San J u l i á n 
E s p e c e r í a s , 1 7 ° 
o f l i g f t i r o s o 
M o n u m e n t a l c o l e c c i ó n e n CHALECOS DE PUNTO NOVEDAD. 
P a r a g u a s a ¿PRECIOS INCREIBLES, M o d e l o s d e p u ñ o s e x c l u s i v o s p a r a e s t a C a s a . 
C o r b a t a s , C a m i s a s , C a l c e t i n e s d e F a n t a s í a , A r t í c u l o d e p u n t o r u s o g r a n c a l i d a d . 
// PROPAGANDA d e e s t a C a s a ¿PARAGUAS SEMl-SEDA <A 3 ¿PESETAS// 
A ñ o Í V 
H.0 193 P I C A 
P E R I O D I C O D E I N F O R M A C I O N 
Director: J U A N A R E N A S MÁLAGA 5 DE N O V I E M B R E D E 1928 
TEMAS M U N I C I P A L E S 
La.> urbanización de IOJ calle; 
de Calderería 
Mas de una vez hemos traído a nuestras columnas 
las cfuejas del vecindario sobre el deplorable estado de 
la calle de Gerónimo Cuervo (antes Calderería), que se 
encuentra intransitable por todos conceptos. 
Y esta vez, como contestación a las nuevas quejas 
«Jue bemos recibido, trasladamos a nuestros comuni-
cantes interesados lo que nos ba dicbo el Alcalde. 
E l señor Guerrero Stracban atento siempre a com-
placer al vecindario, ba dado las oportunas órdenes 
para que tan proñto sea retirada la valla de la obra 
que se está terminando írente al Goya, se comience la 
pavimentación de la media calle de ese lateral. 
De esa forma el tránsito será más factible mientras 
terminan de derribar las casas del lado opuesto, obras 
a las que se le imprime toda la actividad posible. 
No queremos terminar esta sección, sin ocuparnos 
de las fuentes públicas, ya que estas vienen siendo 
desde poco tiempo a esta parte objeto de lo predilec-
ción del Municipio, para la movilidad. 
Creemos que no debe existir ya en Málaga una 
fuente que no baya sufrido un traslado por lo menos. 
Pues bien, no puede parecer esto mal, si se bace'csifr 
algún fin práctico, y, sobre todo si las fuentes en un 
nuevo sitio ban de ser objeto de la atención debida. 
Pero no ocurre esto, precisamente con las dos que 
existen en la calle de Lagunillas. 
Una, la de todo lo alto, que es la que estaba en la 
plaza de Uncibay,es solo apropiada para abrevadero de 
caballerías. Pues bien, se ba construido sobre una 
calzada y no bay manera que se arrime a la fuente ni 
una «bicicleta». 
Y por si no fuera esto ya bastante demostración de 
desacierto, en la hermosa fuente es muy raro cuando 
corre el agua y, cuando corre, corre por unas rendijas 
producidas a consecuencia de su mala instalación y 
se vá el preciado líquido por la calle abajo. 
¿Qué finalidad, pues, ha tenido instalar esta fuente 
en dicho sitio? 
Y, en la de abajo, que está frente a donde tenemos 
instalados nuestros talleres y oficinas, existe un 
abandono fácil de corregir. 
Tampoco corre el agua más que cuando Dios quie-
re, y quiere pocas veces; pero cuando hay agua y el 
pilón se llena, se revuelve el líquido con las inmundi-
cias que se han ido depositando durante las etapas de 
sequía; viene la descomposición y no quieran ustedes 
saber el hedor tan insoportable que se produce. 
Mas de una vez algún vecino piadoso y amigo de la 
higiene se ha hecho cargo de la limpieza de la fuente 
por su cuenta y riesgo. 
Y esto que debía de ser atención del Municipio, su-
cede porque ni por casualidad vemos por estas altu-
ras un solo empleado que vigile lo que ocurre. 
¿No habría manera de corregir lo que señalado 
queda? 
:: R e t r á t e s e en la F o t o g r a f í a A R E N A S :: 
Santa M a r í a , 8. 
Triunfan los «jue valen 
A N G E L C O N E J O A L O N S O 
Ilustrado periodista m a l a g u e ñ o autor de « E l ú l t i m o 
cap í tu lo de una apasionada h i s to r i a» , notable trabajo 
pe r iod í s t i co premiado en un concurso 
de « E l I m p a r c i a l » . 
En un concurso celebrado por el popular diario 
madrileño «El Imparcial» de trabajos periodísticos 
bajo la base de «Reportajes fantásticos» ba merecido 
el honor de figurar entre los diez o doce premiados 
uno titulado «El último capítulo de una apasionada 
historia» original de nuestro querido amigo y compa-
ñero el redactor jefe de «El Diario de Málaga» don 
Angel Conejo Alonso. 
Esta nueva demostración de lo mucho que vale 
Angel Conejo, el querido compañero de aprendizaje, 
(con él empezamos en estas lides) nos brinda la grata 
oportunidad de pregonar sus grandes merecimientos. 
Conejo Alonso es de los periodistas jóvenes de 
Málaga que valen. En cualquiera de sus actividades 
lo demuestra tan pronto se lo propone, poniendo de 
relieve su talento, su ingenio, su fibra de escritor, de 
periodista genial y fecundo. 
N i su apatía, ni su modestia ¡esa abulia que lo do-
mina! con ser muy grandes enemigos de sus méritos, 
no podrán ser bastante para estorbarle la presión del 
triunfo definitivo en esta ingrata y árida profesión. 
Nada tiene que ver con el periodismo, pero por ha-
ber coincidido, y, ya que de triunfos se trata, justo es 
también consignar su ascenso en el Ayuntamiento, ga-
nado por oposición reñidísima obteniendo el número 
uno. 
Los que valen, son los que triunfan nada más. Los 
que de entre nosotros quieren valer a la fuerza, lo 
que consiguen ¡ya se sabe! Es notorio. Componentes 
de flexibilidad. , , 
Secretario de Redacción 
JOSÉ RAMIS DE SÍLVA 
R E M I T I D O 
No agradezcas esta expontánea digresión espiri-
tual que me ba sugerido leer en «El Imparcial» tu 
triunfo, con la natural satisfacción que no se te pue-
de ocultar ya que tu sabes sentir el verdadero compa-
ñerismo. 
Y te digo que no agradezcas estos elogios, por dos 
motivos muy esenciales. 
Porque es obligado y porque lo bago para que ra-
bien los envidiosos. — P. 
La Instrucción Pública 
Municipal 
Poco docto bay que ser en este asunto, para enten-
der que es un problema municipal aún por resolver 
en Málaga, y, que adoleciendo de tamañas deficiencias 
merece ser atendido debidamente para que deje de 
s^rlo. 
Que los Maestros están mal pagados y que los lo-
cales de las escuelas son malos y no están dichas es-
cuelas instaladas donde deben estar, ésto es bien sa-
bido y fácil de comprobación para los más profanos 
en materia pedagógica. 
Y siendo misión reservada a inspectores y delega-
dos, etc., entrar más adentro en la cuestión, tampoco 
noli podrá estar vedado a nosotros, ios indocumenta-
dos, seguir avanzando hasta llegar a desmenuzar de-
talles, si para ello nos documentamos debidamente. 
Lo esencial es que se llegue a algo práctico y efecti-
vo en beneficio de la enseñanza municipal; que los 
niños del pueblo reciban la instrucción debida y que 
dispongan de sitio apropiado para recibirla, ya que de 
ello deben preocuparse los que rigen los destinos pú-
blicos, y los ciudadanos todos, ya cada uno en la me-
dida de sus posibles, contribuyen a ello. 
Sabemos que el Ayuntamiento, sobre todo su dig-
nísimo Presidente, está animado de los mejores de-
seos y hay una buena orientación para ello; pero si 
nosotros con los mismos buenos deseos podemos ayu-
dar a dicbo fin nos podrá caber la satisfacción de ha-
ber cumplido con el deber que le está asignado a la 
Prensa. 
Precisamente en estos momentos, hay presentada 
una solicitud en el Ayuntamiento firmada por algu-
nos vecinos del barrio de Huelin pidiendo que se es-
tablezca- allí una escuela para niños. 
Parece ser que allí no existe más que una «miga 
particular» y si hay establecida alguna escuela Muni-
cipal, lo está tan distante de aquellos lugares, que los 
vecinos aludidos no tienen ni conocimiento de ella. 
Demostración es es esta, de que lo que decimos es 
un hecho real. Hay escuelas municipales que no están 
establecidas en los distritos a que corresponden. 
¿Que no se ha encontrado local apropiado? ¿Pero es 
que todos los que hay lo son? Sea como sea debe ser 
esto evitado. Todo menos que no parezca la escuela 
por ninguna parte. 
Nosotros creemos que en Málaga puede haber 
maestros municipales buenos y escuelas municipales 
buenas. 
Si llegamos a ilustrarnos lo bastante para poderlo 
demostrar,_prometemos hacerlo en sucesivos artículos^ 
J o 
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No pretendemos hacer 
la biografía de este ilus-
tre kijo de Málaga. ¿Có-
mo encerrar en media do-
cena de cuartillas la his-
toria de tan notable esta-
dista, sobre el cual se han escrito voluminosos libros? 
Nos limitamos a rendirle un recuerdo y condensar los 
datos c(ue puedan ser de más interés para nuestra ciu-
dad. 
Nació en Málaga el 5 de Febrero de 1828, en la 
casa de la calle de Ñuño Gómez, donde una lápida 
perpetúa este suceso. Fué su padre don Antonio Cá-
novas, profesor de primeras letias y más tarde Cate-
drático del Colegio Naval de San Telmo y doña Juana 
del Castillo, hija de aquel valiente patriota que en 
Febrero de 1810 sacrificó la vida por la patria, vícti-
ma dé la invasión francesa. 
Su mismo padre se constituyó en 
su Maestro y fué uno de los más 
adelantados discípulos del Colegio 
que el autor de sus días creó en la 
calle de Salinas. X,as matemáticas 
se las enseñó don Eduardo Jáure-
gui y el latín el sabio sacerdote don 
Basilio González Amibas, que fué 
luego Párroco de San Felipe, v i -
viendo Cánovas en la calle de Pa-
rras, no lejos de aquella iglesia. 
Fueron en aquella edad sus amigos 
íntimos, el que luego fué Ingeniero 
don Estanislao Díaz, y don Salva-
dor Sólier y Pacheco, a quien jamás 
olvidó. ,. .. , 
A los quince años ya se hizo no-
tar por su aplicación y por sus apti-
tudes para el cultivo de las letras, 
llorando un año después la pérdida 
de su padre querido. Mas, no era 
Cánovas hombre que se amilanaba 
y preparado para las luchas de la 
vida se presentó ál Prior del Consu-
lado y demandó la cátedra de su 
padre. F l Prior, conociendo el mé-
rito dé aquel niño no vaciló en 
concedérsela, sin que después tuvie-
ra que arrepentirse. 
Sintió el afán de hacerse periodis-
ta, nacía en su espíritu el deseo de 
defender las ideas conservadoras y 
unido a Robles Postigo, el aplaudi-
do autor de «Una idea feliz» y de 
otras obras dramáticas creó en Mar-
zo de 1845 el periódico «La joven 
Málaga», que poco tiempo pudo 
sostenerse. 
Ambicionó entonces marchar a 
Madrid y arreglando sü maleta, se 
trasladó a la Villa y Corte, confiado 
en la protección de su tío don Se-
rafín Fstebanez Calderón. No rué 
el recibimiento todo lo cariñoso 
que esperaba y era gracioso oir re-
ferir a don Antonio aquella escena 
de presentación. F l bueno de D. Se-
rafín no vió en su sobrino aptitudes 
para una carrera literaria y le acon-
sejó muy seriamente que se hiciera 
clérigo. Cánovas desoyó este pia-
doso consejo y al fin consiguió que 
lo matriculase en la facultad de De-
recho, no sin resistencia del protec-
tor. Mas, éste, resignándose, procuró para su pariente 
y huésped un modesto destino en las oficinas del Fe-
rrocarril de Aranjuez. Sus estudios no le estorbaban 
para publicar de cuando en cuando artículos y poe-
sías en «Fl Semanario Pintoresco» y «La Ilustración 
Española». Llamaron algunos de estos ensayos la 
atención de D. Joaquín Francisco Pacheco, quien. 1; 
invitó a formar parte de la redacción de un peri Sdico 
que dirigía el rondeño Ríos Rosas y para probarlo le 
indicó escribiese un artículo político. Así lo hizo, pero 
como don Serafín quisiera ayudarle, le dictó algunos 
párrafos, que fueron conocidos por Pacheco, el cual le 
hizo entonces sentar a su bufete y le dió tema para un 
artículo de fondo. Tan acabado salió que desde luego 
le concedió la plaza en la redacción de «La Patria», 
ganándose más tarde la Dirección. Desde entonces ya 
Cánovas fué conocido por todos, ya pudo ayudar a 
sus hermanos para que siguieran su carrera, viendo 
en Emilio un buen abogado, en Máximo un militar 
valiente y en José un bizarro marino. E l menor de 
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ellos, Serafín, falleció poco después, dejando inspira-
dos recuerdos de su estilo poético. 
Leal a O'Donnell resultó comprometidp en el mo-
vimiento transcendental de 1854 y a su pluma se de-
bió aquel famoso programa de Manzanares, que ha 
pasado a la historia. 
Aquel mismo año, el Canónigo malagueño don 
Rafael Oria proclamó en Málaga la candidatura para 
Diputado a Cortes del señor Cánovas, que se aceptó 
con entusiasmo, logrando el triunfo. 
Por entonces, se le designó Sub-Director de Políti-
ca en el Ministerio de Fstado, confiándosele una mi-
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sión delicadísima cerca de la Santa Sede, por lo que 
marchó a Roma en 1855. 
Dos años pasó en la ciudad eterna, y al regresar le 
envió Izturiz al Gobierno de Cádiz,, siendo más tarde 
Director General de Administración. En Octubre de 
1850, contrajo matrimonio con la distinguida señori-
ta Concha Espinosa, que falleció joven, dejando sumi-
do a su esposo en inmensa pena. Intimó por este 
tiempo con López de Ayala, Bugallal, López Roberts, 
Alcalá Galiano, Barrantes, Escario, Núñez de Prado 
y otros políticos y literatos, que conociendo el talento 
del joven malagueño influyeron en llevarle al Minis-
terio. 
Sucedió a Loremaza en la Sub-Secretaría de Go-
bernación, y en 1864 aceptaba, después de haberla 
rehusado antes, la cartera de Gobernación en el M i -
nisterio Mon, ocupando también las de Ultramar y 
Hacienda. 
La rebelión de 1866 lo desterró a Carrión de los Con-
des, pero pronto volvió a la Corte a demostrar en el 
Congreso su talento y ha-
bilidad. 
Llegó el desíronamien-
to de Doña Isabel I I y 
Cánovas del Castillo no 
olvidó un momento su 
fidelidad a la regia destronada. Trabajó con toda su 
alma, exponiendo su vida y su no importante fortuna, 
en favor de la Restauración, hasta que el hecho mi l i -
tar de Sagünto coronó su Empresa. Alfonso X I I fué 
al cabo Rey de España y el Gobierno lo presidió don 
Antonio, en horas difíciles, cuando tanta energía y 
tanto patriotismo hacían falta para no ser vencidos. 
Murió el ilustre soberano, tan digno de mejor suerte 
y larga vida y Cánovas supo vencer obstáculos, acallar ' 
pasiones y hacer que la augusta madre Doña Cris-
tina y el niño Rey Alfonso X I I I , reinaran en medio 
de completa paz y rodeados de simpatías. 
Si los límites de estos apuntes nos 
lo permitieran, entraríamos a estu-
diar las dotes excepcionales políti-
cas del eminente malagueño, apelli-
dado el «Monstruo», por serlo deta-
lento, de erudición y de suerte. Ex-
pondríamos la nobleza con que se 
portó con O'Donnell, las energías 
que demostró en sus disidencias con 
Romero Robledo, o con Silvela, uñ 
tiempo su lugar-teniente. 
Como literato valía tanto que 
como político. Con justicia las Aca-
demias le abrieron sus puertas, los 
sabios extranjeros le enaltecieron y 
sus obras avaloran toda Biblioteca 
selecta. 
Poeta en su juventud, las colum-
nas del «Semanario Pintoresco»,qüe 
dirigió Fernández de los Rios, de la 
malacitana «Revista Pintoresca», y 
de . otras publicaciones, se enorgu-
llecieron con sus versos. 
Cifraba en ello sus ambiciones, 
y más de una vez repitió en sus ter-
tulias literarias, que daría sus éxi-
tos de político para obtener una 
justificada reputación de poeta. 
Novelista de excelentes aptitudes, 
correcto y clásico, aunque algo mo-
nótono, escribió «La Campana de 
Huesca», que es lástima que no se 
haya popularizado más. 
Sus trabajes históricos y filosófi-
cos retrataron mejor sus aficiones. 
Díganlo sus Memorias sobre lo que 
es un «Viaje a Italia», su Asalto y 
Saco de Roma, su «Batalla de Pa-
vía» y su obra monumental «Del 
principio y fin que tuvo la supre-
sión militar de los Españoles en Eu-
ropa». E l libro que tituló «El Soli-
tario y su Tiempo», será siempre 
citado como modelo. 
También fueron notabilísimos 
sus discursos, ya los del Parlamen-
to, ya los Acádémicos, casi todos 
estos impresos. 
E l 8 de Agosto de 1897, el crimi-
nal Angiolillo asesinaba al ilustre 
estadístico, cuando este tranquilo se 
ocupaba en leer un periódico, senta-
do en un banco de la Galería del 
j ^ . Balneario de Santa Agueda. 
España rindió justo tributo al gran hombre de in-
comparables virtudes cívicas que perdía para siempre 
la prensa extranjera lo elogió como se merecía, y Má-
laga no se olvidó de su ilustre hijo, colocando una lá-
pida en la casa donde nació dando su nombre a la calle 
qué antes se llamó de los Alamos, verificando exequias 
solemnísimas. 
Todo ello nos resulta mezquino. 
Hace algunos años enseñábamos nuestra ciudad a 
un literato inglés y después de admirar las estátuas 
del Marqués de Larios y de don Manuel Agustín He-
redia nos preguntó: 
— ¿Y la estátua de Cánovas del Castillo donde 
está? 
Aquel extranjero llevaba razón. La estátua de Cá-
novas hace falta en nuestra ciudad. 
No se comprende que hasta ahora no se haya rea-
lizado esta idea, apesar de estar propuesta. 
^¡fíg^HT" mucho en realizarse? 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
V I D A G R A F I C A 
Una visita 
a los Almacenes 
Los compradores y modistos de los éran-
des Almacenes de París se valen de todas 
las artimañas para penetrar en los secretos 
de los creadores de la Moda parisién. Apro-
vechando la amistad de clientes de alto 
copete acuden a las exhibiciones de mode-
los, acompañados de dibujantes expertos, 
c(ue copian a grandes rasgos lo más original 
c(ue va saliendo. Muchas veces compran la 
complicidad de artistas a sueldo en los ga-
binetes de las firmas de renombre y por 
estos procedimientos sorprenden las ideas 
inéditas c(ue con rapidez pasmosa lanzan al 
mercado. 
Sabedora de estas cosas, (Jue pudiéramos 
llamar intrigas entre bastidores, soy aficio-
nada a las vitrinas de los grandes Almace-
nes, donde se ven cosas muy originales de 
las confeccionadas en serie. 
Las lectoras de VlDA GRÁFICA <íue no 
visiten París, no pueden, ni en sueños, sos-
pechar el derroche de lujo y de luz qne ha-
cen Almacenes como Le Printemps, el 
Louvre, Galeries La íaye t t e y La Samari-
taine. Kstos palacios, imponentes por sus 
dimensiones y por la magnificencia de sus 
instalaciones, cuentan con infinidad de 
empleados <íue se llaman etalagistes, cuya 
destreza en presentar las mercancías es ad-
mirable. Las vitrinas invitan a comprar. 
E l comerciante c(ue sabe presentar bien 
su mercancía gana la simpatía del compra-
dor y lo predispone a sacrificar el bolsillo. 
No sé si por prejuicio o por temperamento 
artístico una servidora no pone los piés en 
un almacén o tienda que no cuide sus vi tr i -
nas. La higiene del cuerpo es indispensable 
al espíritu o, como suele decirse, la cara es 
el espejo del alma. 
Una tienda c(ue trate con cariño las 
prendas <Iue ha de exponer al público, vende 
generalmente lo mejor y lo más barato. 
En los aparadores de los grandes alma-
cenes no veréis medias de seda artificial, ni 
crespones, ni tjlas de seda artificial. A l pú-
blico no se le puede engañar. Vender artícu-
los apariencias sugestiyas y de uso pésimo. 
M O D A S 
Precioso modelo en georgette estampado. 
Cliché Aurom del Valls 
es de malos comerciantes. La calidad ante 
todo y luego un precio módico. Así se ga-
nan voluntades y cuando el público no re-
gatea, el comerciante se enriquece. 
Aunque nada se ve aún de la Moda de 
Primavera, se dice que las sedas se llevarán 
mucho. Los crespones lisos y estampados y 
los georgettes parecen volver este año. 
Los modelos que se exhiben en los gran-
des almacenes son todavía de lana, falda 
larga, sin llegar al tobillo, ni mucho menos. 
Los abrigos de givrina y de charmelina 
con aplicaciones de piel están muy de mo-
da. La resistencia de la mujer al frío está 
probada. En i leño invierno las elegantes 
llevan trajes de muselina de seda y geor-
getíe y abrigo de pieles. En Primavera se 
llevarán trajes de seda y abrigos de seda con 
forros de damasco y aplicaciones de piel. 
Para trajes de teatro y de soirée los t i -
sús y brochados de terciopelo están a la 
orden del día. Los metales preciosos que 
fueron en otros tiempos privativos del cul-
to católico, se aplican hoy 'a l decorado de 
los grandes almacenes y las industrias de 
la trefilería los convierten en hilos finísi-
mos de aplicación a la toilette femenina. 
AURORA DEL VALLE 
París, Enero 1928. 
CUPÓN 
V A L E por un retrato de niño para 
que figure en la página infantiFde VlDA 
GRÁFICA. 
Córtese este cupón y entregúese 
la 
FotografíaAREXAS 
Santa María, n.0 8 
A n u n c i e en V I D A G R A F I C A : 
Se lee m u c h o y se conserva. 
Tar i fas : Laguni l l a s , 27, 
L i b r e t í a Rivas y Sania M a r í a , 8. 
L A I N N O V A C I O N 
Casquero y 0.a 
Esta casa está vendiendo todas sus existencias, 
al precio de costo y a menos del costo. 
Esta rebaja de Precios se terminará el dia 
3l de Enero. 
Clientes y amigos pueden aprovechar esta 
M A R C A Y N O M B R E REGISTRADOS oportunidad de comprar BARATISIMO. 
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Con razón dijo uno de sus 
tióérafos c(ue la mejor semblan-
za (Jue de Carvajal pudiera ka-
«erse era citar su nombre. 
Nació en Málaga en 8 de Oc-
tubre de 1835. Muy joven perdió a su padre, pero el 
cariño y los sacrificios de su madre lograron darle 
una carrera. 
Con gusto relatamos los siguientes párrafos relati-
vos a su virtuosa madre, 
«Tuvo la dicba Carvajal de nacer de una señora 
c(ue era sin exageración ninguna el colmo de las per-
Jecciones, dotada de inteligencia superior, de grandes 
virtudes y de un carácter enérgico 
•c[ue sin excluir la dulzura, sabía ha-
cer marcbar perfectamente por el 
camino del deber a los que estaban 
a su lado. Conocimos a D.a Magda-
lena Hué que así se llamaba acuella 
señora que Dios debe baber corona-
do de gloria, en los últimos años de 
su existencia. Bajita de cuerpo, ves-
tida siempre sencillamente de negro, 
con el peinado liso ajustando las 
sienes las canas blanquísimas que 
salían de la cofia de encajes y con-
servando en las facciones aquellas 
de una gran corrección, inspiraba 
lespeto y simpatías, y no se podia 
hablar con ella sin notar una pro-
funda admiración. Su bijo la adora-
ba, ella viuda y pobre, los babía 
educado a él y a su hermana, con 
cuidadoso esmero y como aquella 
santa mujer tenía un nivel intelec" 
tual y una instrucción superior a la 
<lue era en aquel tiempo la caracte-
rística de las de su clase en España, 
pudo preparar la inteligencia y el 
corazón de su hijo para hacerlo sa-
bio, y lo que es mejor, bueno». 
Comenzó Carvajal sus estudios 
en Burdeos con gran aprovecha-
miento. Aprendió varios idiomas 
entre otros el francés, el inglés, el 
alemán, el italiano, el portugués, el 
¿riego, el latín y el sánscrito. 
Fué desde muy joven elemento 
valioso de la Academia de Ciencias 
y Literatura del Liceo de Málaga y 
de otro centro literario que fundó y 
que se convirtió más tarde en «Cen-
tro Democrático». 
Desde muchos años antes de la 
xevolución de Septiembre de 1868, 
era amigo de Castelar y Rivero. 
En 1869 se le confió la Intendencia general de Cuba 
que no aceptó por motivos de delicadeza. Fué diputa-
do provincial y en 1872 el distrito de Gaucín le eligió 
ÍU Diputado a Cortes; hizo mucho y bueno por la 
provincia que le designó Diputado. 
A l proclamarse la República, en 11 de Febrero de 
1873, Carvajal aceptó la Sub-Secretaría del Ministe-
rio de la Gobernación siendo Ministro Pí y Margall y 
Presidente don Estanislao Figueras, que le quería 
anucho. No estaban de acuerdo sus opiniones con las 
exaltadas de Pí y cuando los sucesos del 3 l de Abri l , 
Carvajal no se ocultó de calificar de arbitrario el 
hecho de que el poder ejecutivo hubiese disuelto por 
un simple decreto la Comisión Ejecutiva de las Cor-
etes y estorbó que el Gobierno rompiese el fuego contra 
la Milicia, encerrada en la Plaza de Toros. Dimitió y 
«escribió enérgicos artículos. No obstante Pí al formar 
J O S É C A R V A J A L Y H U É 
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Ministerio, apreciando la rectitud y talento de Carva-
jal, le entregó la cartera de Hacienda, procurando en 
ella el difícil problema de nivelar los presupuestos. 
Carvajal pago con su gratitud el concepto en que 
Pí le tenía, a pesar de sus diferencias, y bien lo probó 
defendiéndole contra la acusación enérgica del diputa-
do Prefuno. 
Trabajó cuanto pudo por establecer el orden, seria-
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mente amenazado por los bandos disidentes y por la 
indisciplina del ejército. Castelar lo llevó a su lado 
como Ministro de Estado, surgiendo por entonces el 
conflicto del apresamiento del «Virginia», que Carva-
jal resolvió, evitando una guerra con los Estados Uni-
dps, que hubiera sido desastrosa en aquellos momen-
tos. 
Carvajal cayó del Gobierno en la famosa mañana 
del 3 de Enero de 1874. E l Duque de la Torre le ofre-
ció una cartera en el nuevo Ministerio, pero Carvajal 
la rehusó dignamente, fundando su excusa. En el pe-
ríodo de la restauración volvió a representar a Caucín 
pero no hacía ya la política activa de antes. Desenga-
ños y torpes ingratitudes le hicieron figurar en segun-
da línea, a pesar de abogar siempre por la unión re-
publicana y ser defensor entusiasta de los hombres de 
su partido. 
Como orador era elocuente^ 
enérgico, brillante en el discurso, 
ve líente en las réplicas. 
Su bufete era uno de los me-; 
jores en Madrid, interviniendo 
en asuntos que preocupaban la pública atención, sien-
do Decano del Colegio matritense de Abogados. 
Escribió en el periódico «La Razón» (1856) y en 
otros varios, en tiempos más recientes. En Málaga fué 
colaborador asiduo del «Avisador Malagueño». 
Fué uno de los fundadores de la Caja Postal de 
Ahorros malagueña, director de la Sección de Ciencias 
Morales y Políticas del Ateneo Jurídico Español 
(l899) presidente del Consejo Jurí-
dico Español (l886) y del Congreso 
Mercantil en cuya ciencia era una 
notabilidad. 
Publicó varios libros de carácter 
jurídico. 
Escribió pocos versos, pero muy 
buenos. Algunos de sus sonetos son 
conocidos de todos los amantes de 
la poesía. 
¿Cómo olvidar el que escribió 
pensando en la hora inexcusable de 
comparecer ante el Divino Juez que 
ha de salvarnos o condenarnos? 
Dice así: 
COMO Q U I E R O M O R I R 
Quiero morir, tranquila mi con-
(ciencia 
de no haber hecho daño voluntario, 
con lágrimas bruñendo el relicario 
del alma, en el altar de mi concien-
(cia. 
Labran sufrir y amar mística 
(esencia 
que redime la culpa en el Calvario; 
pequé, más padecí, signo contrario, 
y amé a Dios, a mi Patria y a la 
(ciencia. 
Quiero morir en brazos de mi 
(hijo, 
siendo mi sepultura en el sendero, 
de la fé y del honor su rumbo fijo. 
Quiero morir cristiane y caballero, 
quiero morir besando un crucifijo, 
iy que no es monr esto que quie-
ro! 
Y así murió en 4 de Junio de 
1889. Su cadáver se halla sepultado 
en nuestro cementerio, frente al de 
su virtuosa madre. Málaga hizo a 
sus restos un respetuoso y solemne recibimiento. 
E l Clero, las autoridades, los partidos republicanos, 
y monárquicos, sociedades y lo más selecto de la ciu-
dad donde Carvajal nació, concurrió al traslado y se-
pultura de su cadáver. 
3 
Tal le res de fo tog rabado de 
V I D A G R A F I C A , Santa M a r í a , 8. 
Se hacen toda clase de encargos 
V I D A G R Á F I C A 
D E P O R T E S V A O S 
¡¡Penalty!!... ¡¡Penalty!!... 
Calma y calma 
La actitud de los apasionados linenses para con el 
equipo Malagueño merece la reprobación de todos, 
absolutamente de todos, y la nuestra es la primera. 
No podemos pasar por c(ué los públicos se muestren 
no ya anti-deportivos, sino también in-bospitalarios. 
Ese es un lema cfue no se le ba adjudicado a nin-
gún escudo y no creemos c[ue baya c(uien lo desee. 
Pero de eso a predicar represalias, de ponerse al 
mismo nivel de los (Jue agredieran o injuriaran, la ver-
dad, bay una distancia o[ue merece pensarse. 
Porgue, ¿nos (Juieren ustedes decir cómo califica-
ríamos a nuestro público, si tal biciera? 
Si son cafres los que apedrean por abí, creemos c[ue 
no serían beneméritos de la patria los que se portaran 
al igual en la muy noble, muy leal y bospitalaria ciu-
dad de Málaga. 
Calma, señores, calma. 
Las cosas que pasan 
Lo que le ba pasado a Franki Molina es de lo más 
jocoso que se puede dar. 
Tenga usted afición abcargo; sacrifiqúese usted mo-
ral y materialmente; sume enemistades de los aficio-
nados; esté usted un año aspirando al título; vaya 
usted paso tras paso consiguiendo que se le reconozca 
como el que mejor lo bace en Málaga, Córdoba, Gra-
nada, Cádiz y casi casi Sevilla, para que de buenas a 
primeras y porque a un señor que se llama Gutiérrez 
se le antoja, quizás porque no sabrá como quedar 
peor de lo que quedó, allá va todo al traste. 
Pero consuélese el entusiasta Franki. Si el Colegio 
no cae de su peso, si nó reconoce que el suspenso no 
debe subsistir, van a quedar peor que Gutiérrez. 
¡Como que los bay que cuando se «ribetean» no 
saben el pito que tocan! 
U n nuevo formulario 
Nos aseguran que en el nuevo formulario para los 
aspirantes a exámen de árbitros, precisan las siguien-
tes «cualidades» para el año de noviciado. 
Ser sordo, mudo y ciego. 
Sordo, para no oir las llamadas del árbitro cuando 
el novicio actúe de linesmen. 
Mudo, para no contestar cuando el del pito le inte-
rrogue sobre tal o cual falta cometida. 
Y ciego, para no ver las barbaridades que comete 
ese ser privilegiado, omnipotente y desinteresado, co-
nocido vulgarmente en London por... ¡refereeeee! 
N o va más 
Otro Micifuz escapado. 
¿Cuándo se constituye la Federación Malagranal-
menenser ESTE Y YO 
U n despaclio del otro mundo 
No sé cómo ba llegado a mi poder el siguiente ori-
ginal telegrama: 
«Q. Bierta.—VIDA GRÁFICA. 
Antiguos compañeros K . Mará y C. P. Lin, des-
aparecidos, afortunadamente para ellos, de la vida 
periodístico-ciclista, te alientan continuar ruta inicia-
da pro-ciclismo, cuando actual generación pedalística 
estaba en plena lactancia, reanudada felizmente con 
informaciones exclusivas». 
Seguramente que tú, lector amigo, ignorarás quie-
nes son K. Mará y C. P. Lin, por lo que te dirás que 
mis «telegrafiantes compañeros», allá por el año de 
l 9 l 8 redactaban cuartillas en unión del,que suscribe 
en un modesto semanario, primero de su clase editado 
en nuestra ciudad, conocido por «Málaga Deportiva», 
y del que era único propietario este viejo servidor de 
ustedes. 
Yo que estaba indeciso, lo confieso puesta la mano 
sobre el guía de mi bici, me decidí y juré por la me-
moria del primer pedal seguir el consejo de mis ex-
compañeros. 
Y ya lo sabes, lector, desde el próximo número 
verás desfilar por las páginas de VlDA GRÁFICA una 
de informaciones exclusivas de las que atolondran. 
Las grandes carreras 
Quiero calmar la curiosidad de los aficionados que, 
como el amigo Enrique, no cesan de interrogarnos 
sobre lo que bay de la gran carrera Málaga-La Línea 
y regreso en dos etapas. 
En primer lugar be de aclarar que considero infun-
dados y fuera de lugar los rumores lanzados por no 
sé quién, que adjudican a los laboriosos directivos üe 
la Unión Velocipédica Malagueña el propósito de ne-
garse a la organización de la gran prueba. 
Y fundo mi incredulidad en que bablando con 
Pepe Martos, el probo Contador, éste mostró su con-
formidad. 
Que la carrera es un becbo lo prueba que días pa-
sados, y llamado por el señor Ramos, ba estado en 
Málaga don José Pérez Maré, representante de la 
«Esterly», en Gibraltar, quien después de tratar sobre 
la mencionada carrera ofreció una prima para el vi-
raje. 
Los premios oficiales, ofrecidos por «Esterly, Ra-
mos Company», son los siguientes: 
100, 75, 60, So, 40, 30 y 25 pesetas, que, como se 
ve, no es mal principio. 
E l accidente automovilista, sufrido por Sáncbez 
Ramos, ba sido causa de que se presente un compás 
de espera, ya que aquél, aún no repuesto de la fractu-
ra de una costilla, se ve privado de poder tomar parte 
activa en ciertos detalles, por lo que la prueba se ba 
aplazado, según sus manifestaciones, para los días l7 
y 18 del próximo Diciembre. 
Y por boy, no va más. 
^Otra? 
Aviso. Se desea conocer lo que bay sobre el rumor 
llegado basta la Redacción de este periódico, que afir-
ma estar en estudio una estupenda correrá Sevilla-
Málaga-Sevilla o viceversa. 
Prometemos, si nó nos lo pisan, otra información 
exclusiva. 
Q. BIERTA 
G a l i n d o : 
CASTRE 
- Bolsa, l 5 Í S - S ™ -
(FRENTE A L G I M N A S I O ) 
a semana deportiva 
( I M P R E S I O N E S ) 
Los últimos partidos del campeonato de Andalucía, 
grupo oriental, ban sido pródigos en incidentes y deri-
vaciones, nada agradables para los nuestros. 
A primera vista tenemos la suspensión del partido 
Algeciras-Málaga, a causa de que no llegó el primero 
de los equipos, debido, según parecer de la Federación, 
a fuerza mayor, y sobre lo cual ya expusimos en el 
número anterior nuestra opinión. 
Pero no queda abí la cosa, sino que se llama urgen-
temente un delegado del Málaga a Sevilla, delegado 
que no llegó a tiempo a la reunión también por causa 
de fuerza mayor, y se acuerda, por toda solución, que 
se repita el partido al siguiente domingo, sin que baya 
por medio indemnización alguna, debido esto sin du-
da a la petición absurda del Algeciras, que pretendía 
que el Málaga le pagase el nuevo desplazamiento. 
¡Que le vamos a bacer! 
* * * 
También el encuentro Balompédíca y Malagueño, 
no ba sido todo lo limpio que debiera, por la injusta 
actitud del público linense para con los azul-grana, 
que basta según nuestras referencias, colaboró con su 
airado proceder, a que el árbitro, quizás atemorizado, 
se inclinase al bando de los de La Línea. 
Nunca nuestro público ba llegado a ese extremo, 
y creemos muy oportuno que en este caso la Federa-
ción se muestre inflexible, castigando esos desmanes 
de forma que los apasionados de los clubs, antes de 
extralimitarse, piensen los perjuicios que con su acti-
tud les pueden acarrear sus clubs. 
A Sevilla fué otro delegado malagueño para tratar 
este asunto y no nos sorprendería que todo quedase 
igual, previo un sermoneo pastoral. 
* * * 
A Franqui Molina lo ban descalificado por tres 
meses, por darle lecciones de arbitraje aun inepto que 
nos mandó la Federación a arbitrar el partido Mála-
ga-Balona. 
Nosotros creíamos que ei precepto cristiano, de en-
señar al que no sabe, estaba admitido entre los colegia-
dos del Sur, pero con la descalificación aludida, esta-
mos por creer del Colegio andaluz mucbas cosas que 
basta abora nos resistíamos a creer y que las vamos a 
tener basta que decir. 
Porque no encontramos justificado que se baya cas-
tigado al señor Franqui, sin baber tenido siquiera la 
atención de oírlo, ya que para fallar un pleito es justo 
que se escucbe a ambas partes. 
Porque darle crédito solo a Gutiérrez barbero, no 
dice nada en favor de los colegiados sevillanos. 
Se impone la pronta rebabilitación del árbitro local 
señor Molina, ya que rectificar es de sabios y por 
estos tenemos'a los del pito. 
Otro rumor ba corrido estos días de una descalifi-
cación a un directivo local so pretexto de un intento 
de soborno. A esto que tan delicado es, para tratarlo 
tan a la ligera, creemos nosotros que no se ba debido 
proceder ni tomar ningún acuerdo basta no compro-
bar ni depurar nada. 
Lo demás es precipitar acontecimientos. 
UN CRONISTA. 
I N D I C A C I O N E S P A R A AFICIONADOS 
Como debe boxearse 
( C o n t i n u a c i ó n ) 
E l directo de derecbo es de los más difíciles de evi-
tar, cuando el que lo dirige es persona entendida. E l 
directo de derecbo al cuerpo, es muebo más fácil que 
el directo a la cara, porque el cuerpo presenta una 
mayor superficie y la distancia a recorrer es muebo 
más corta. 
EL INVERSO (JAB) 
Es un golpe seco, muy difícil de evitar, especial-
mente el de izquierdo. Es un directo, variando sola-
mente la posición de la mano; en el inverso, la palma 
queda bacía el interior, vertical al suelo. Este golpe se 
dá desde cerca, plegando algo el codo y generalmente, 
es peligroso, por la fuerza que se le dá. Para evitar el 
inverso a la cara, lo más práctico es ecbar la cabeza 
bacía atrás, resguardando la cara con la mano dere-
cba, para recibirlo con la palma, que deberá tenerse 
abierta. En esta forma es fácil recbazar el ataque. E l 
inverso del izquierdo, dirigido al cuerpo, no se emplea 
casi nunca. Es solamente peligroso cuando se dirige al 
estómago. 
( C o n t i n u a r á ) . 
V i d a G r á f i c a 
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Allá por los años de 1866 
la Sociedad Benéfica, llama-
da de los Amiáos de los 
Ponres creó una Sección de 
Declamación, en la cual f i -
guraba en primera línea el excelente aficionado don 
José Ruiz Borrego, que ya con los señores Travecedo, 
Martínez Padilla y tantos otros kabía probado sus 
aptitudes, venciendo dificultades de su figura c(ue no 
era modelo de estética. 
Modificados sus elementos se creó poco tiempo 
después una nueva Sociedad Bené-
fica Dramática y a su frente el se-
ñor Ruiz Borrego, que resultaba un 
excelente Director de escena. 
A?stt lado se pusieron otros afi-
cionados de valía como Paco Gó-
mez, un industrial que sobresalió 
como actor, el tipógrafo y escritor 
dramático Moratilla, Emilio An-
drey, Paco García, Pepe Raégio, 
Herrera, los bexmanos Segovia y 
otros. 
Casi todos los domingos daban 
funciones, ya en el Teatro Princi-
pal, ya en el del Príncipe Alfonso y 
después en el de Cervantes, desti-
nando los productos a obras bené-
ficas. ¡Cuantos quintos redimieron 
del servicio! ¡Cuantas familias po-
bres socorrieron! 
Y allá por los años de 1872 a 
1873 cooperaron a la formación de 
la Milicia ciudadana, obteniendo 
ingresos para comprar armas y uni-
1 formes, no excusándose a los ruegos 
de las autoridades que los solicita-
ban a esos fines. 
Por entonces contó en su bien 
organizada Sociedad Ruiz Borrego, 
con aficionadas de tanto .mérito 
como Resaríc Pino, orgullo » « ^ a e 
la escena española, las hermanas 
Pepita y Adela Garzón, luego ac-
trices aplaudidas. Octavia Rubio y 
su hermana, y Carolina López, t i -
ple de los Bufos que fué esposa del 
inolvidable Arderíus. 
Con ellas trabajó, y se inició en 
las dificultades escénicas, Concha 
Constan. 
Como Borrego, tampoco su f i -
gura se amoldaba por completo a 
las exigencias del escenario pero el 
triunfo fué rápido y fácil. Su talento lo supo vencer 
y oyó aplausos y se profetizó su porvenir. 
Era Concha hija del modesto actor don Francisco 
Constan Reina, que fué también apuntador, repre-
sentante de compañías y empresario y de la señora 
doña María Raimondez. Nació en Málaga hacia el 
año 1856, en la casa de la Plaza de Victoria que 
hacía esquina al Compás, hoy calle de Alíonau X I I . 
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Sus primeros pasos los dio en sociedades de las lla-
madas de Patinillo, especialmente en una que existía 
en un local de la calle de Dos Hermanas. 
Hecha ya una actriz, graeias—S" lar~dirección- de 
Ruiz Borrego, ingresó nada menos que en la Com-
pañía del genio artístico don Antonio Vico, como 
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dama joven. En esa compañía actuó bastante tiempo. 
Conocidas sus condiciones excepcionales no le fal-
taron contratos como primera actriz y al fin los aceptó 
ocupando ese puesto con el célebre actor Miguel Ce-
pillo. 
Con este hizo una excursión por Andalucía y Le-
vante para dar a conocer las obras «Militares y Pai-
sanos» y «Felipe Derblay». Con ella iban la Suárez, 
C a l i d a d s u p e r i o r 
HOJA DE AFEITAR 
la Luisa Rodríguez, la Lló-
rente, Tbuillier, Herrera, 
Alarcón, Espejo Barceló y 
otros. En esta excursión 
logró darse a conocer en va-
rias Provincias, donde más tarde hizo largas tempo-
radas. 
Contrajo matrimonio con el primer actor cómico 
Manuel Espejo. 
Años más tarde un viejo periodista escribió: 
«¡Concha Constan y Manael Espejo! U n matri-
monio modelo, es decir un modelo 
de matrimonios. Si algunos desen-
gaños ha enfriado su amor a la 
escena, que no lo creemos, recípro-
cas pruebas de afecto han afirmado 
su cariño y cifran en la paz del ho-
gar y en el amor de sus hijos, sus 
mejores aspiraciones. Trabajan por 
sus hijos, no por efímeras glorias 
que no siempre son premiadas con 
el laurel que merecen». 
E l repertorio de Concha fué i n -
menso. Entre las obras que más 
ovaciones le han conquistado, re-
cordamos, «Fernanda», «Un drama 
nuevo», «Dora»,«Juan José»,«Ma-
riana», «Mancha que limpia». «O 
locura o santidad», «Otelo» y «Fe-
lipe Derblay». Esto sin mencionar 
el género cómico. Sabía hacer llorar 
lo mismo que hacer reir. 
Era fiel cumplidora de su deber. 
Recordamos un hecho que lo de-
muestra. 
En los primeros días de Enero de 
1896, tenía que representar en el 
Teatro Cervantes de Málaga,la obra 
de Guimerá, «María Rosa». Estaba 
en delicadísimo estado y se sentía 
mal. Se pensó en poner otra co-
media pero ella se opuso. Haría un 
esfuerzo y trabajaría. No bastaron 
consejos y salió a escena. Nadie 
notó que estaba enferma y hasta lo-
gró aplausos. Cayó el telón después 
del primer acto y a poco uno de sus 
compañeros anunció que era preciso 
representar otra comedia, pues la 
señora Constan se hallaba indis-
puesta. ¡Y tanto! Como que me-
dia hora después Concha era ma-
dre. 
En su trato social fué sencilla, 
afable, franca. Su honradez mereció siempre el res-
peto y la alabanza. 
Probaba su caridad cada vez que a ella se acudía. 
Gratitud le debió por ello la Comisión de Señoras 
de la Cruz Roja Malagueña. 
Relativamente joven dejó de existir en Madrid, ro-
deada de su esposo y de sus hijos. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
L a m e j o r y m á s s u a v e . 
Percio: 4o céntimos. 
P í d a s e en los buenos es tab lec imien-
tos . 
R A F I C A 
do con una ovac ión y el apénd ice auricular del 
manso. No era para tanto, pese en atención a 
sus buenos deseos, bien está. Yo le ap laud í 
con gusto. 
He dejado para el úl t imo, ai primero, por to-
dos conceptos. 
Marcial hacía tiempo que en Málaga no daba 
una tarde de las suyas para refrescarnos aque-
llas memorables de novil lero. Ayer se le pre-
sen tó el toro, hubo ocas ión , y se nos reve ló el 
maestro tal como cuando nos hizo Lalandista 
a la mayoría de los aficionados m a l a g u e ñ o s . 
La faena fué la c lás ica suya: las dos rodillas 
en tierra al hilo de las tablas donde se ajustó lo 
suyo hasta sacar el pase. D e s p u é s hasta cinco 
naturales seguidos imponentes, ligados con el 
de pecho obligado, todo hecho con una maes-
tría y un dominio muy personal, muy suyo, 
muy de maestro. 
Marcial empezó a ser maestro siendo todav ía 
becerrista. Toda la taena fué a base de la iz-
quierda, reposada y con mando. 
Llegó la hora suprema y tumbó a¡ bovino de 
una buena estocada de efectos fulminantes. 
Ovac ión imponente, orejas, rabo, vuelta al rue-
do y regalo de mil pesetas para el Montepío , de 
don J o s é Pérez Asencio a quien le br indó el 
toro. 
Esta faer.a fué muy bonita, muy vistosa y la ^ 
mejor, la m á s sabrosa de la corrida, sin em-
bargo, yo quiero hacer contar, que cuando m á s 
me g u s t ó Marcial, donde yo aprecié m á s méri -
tos en el maestro fué en el primer toro, el de 
m á s aparato en la cabeza, el de m á s kilos y el 
m á s manso. Era un toro ilidiable como el sex-
to, y sin embargo Marcial lo toreó como reque-
ría que se le toreara con el capole, y después 
con la muleta por la cara y sabiendo lo que se 
hacía se q u e d ó con él, dominándo lo a fuerza de 
inteligencia y de echarle valor. Y lo que a o í r o s 
le pudo durar mucho, a él, al maestro no le d u r ó 
m á s que lo preciso para que le cuadrara. Media 
buena y a otra cosa. 
Esta fué la corrida de ayer, de la que no se 
esperaba nada y hubo algo. 
¡Qué menos p o d r í a m o s apetecer que todas 
dieran el mismo rendimiento! 
Ahora que con toros mansos como los de 
Angoso, pongamos por ejemplo m á s recientes 
y con toreros que hagan lo que hicieron los de 
la corrida del Corpus, no hav que esperar ver la 
plaza llena nunca. 
Los toreros y los ganaderos por el camino 
que van acaban con la fiesta. A todo se le vé el 
final cuando se quita y no se pone. A los toros 
se le es tá quitando mucho y no hay quien ponga 
un adarme de amor propio y dignidad profesio-
nal . 
P. P. 
E l premio de los mil duros y el 
rasgo de Pérez Asencio 
Lo mejor de la corrida de ayer ha sido el 
rumbo emprendido por las cinco mi l pesetas del 
premio. En mejores manos no pudo poner la 
suerte los cinco billetes con que tanto hemos 
s o ñ a d o unos d ías . Cuando algunos vieron 
bajar a don J o s é Pérez Asencio exhibiendo el 
s impát ico 4182, lamentaron que el premio le 
hubiese tocado a un rico. Pero los que conoce-
mos bien a Pérez Asencio, recibimos casi la 
misma alegría que si nos hubiera locado a nos-
otros o h u b i é s e m o s visto repartir dinero enlre 
los necesitados. 
Y todo ha resultado como lo sospechamos. 
Don J o s é en esta o c a s i ó n , como en otras mu-
chas, ha probado, sin bombo ni plaíillob, sin 
alharacas ni estruendo, su buen co razón y su 
desprendimiento. 
As í se hacen las cosas. As í se puede ser rico 
sin que lo puedan sentir ¡os que no lo son. 
Don José ha repartido los mil duros del pre-
mio y se ha quedado m á s contento que otro 
cualquiera aue tuviera abrochado en el bolsillo, 
los cinco billetes. 
Hasta las mi! pesetas por el brindis de Mar-
cial, llevaban el encago expreso de que fueran 
al Montepío . Otras mil pesetas fueron directa-
mente a manos de las be l l í s imas presidentas, 
para la Cruz Roja 
El resto del dinero ha sido repartido en la 
forma siguiente: 
Remitido al s e ñ o r Obispo mil pesetas; qui-
nientas para misas en sufragio de los muertos 
en campaña y en accidentes del trabajo; qui-
nientas para los pobres. 
Remitido a don Félix Alvarez para la depen-
dencia de la plaza 250. 
Remitido a don Juan C o r t é s para el Montepío 
de la prensa 250 pesetas. 
A l Comandante de Marina para la Vejez del 
Marino 125. 
Al chico que s a c ó el número cien. 
A otros dos que intervinieron en el sorteo 26. 
A los maleteros del muelle 100. 
Dependencia y servidumbre del donante 500. 
Varios donativos m á s en pequeñas frac-
ciones 650. 
Total que si se descuida el agraciado y gene-
roso donante tiene que poner dineros encima. 
Nuestra enhorabuena al s e ñ o r Pé rez Asencio 
por tener la doble fortuna de llevar los n ú m e r o s 
que tocan y saber hacer las cosas. 
E l partido de ayer 
El Malaétteño vences a> la 
Balompedica linense por 5-2 
Táct ica equivocada emplearon los linenses 
ayer frente al Ma lagueño . El juego dur í s imo 
empleado desde mediados del primer tiempo 
hasta el final fué quizá la primordial causa de 
la derrota. Claro es tá que en los encuentros de 
campeonato los equipos no se recrean en juga-
das bonitas ni procuran entusiasmar al públ ico 
con tecnicismos y s a b i d u r í a s , y siempre bus-
can el modo práct ico de l levar el balón a la red 
contraria por los medios hábi les puestos a su 
alcalce. Pero ayer la Bolona, impotente para 
luchar a pecho descubierto p r o c u r ó abusar de 
los hachazos sin m á s fin determinado que el 
r ival , crecido por jugar en casa y dar más sen-
sac ión de empuje y t rabazón sus l ínéas , domi-
nara casi todo el partido y consiguiera ven-
cerle por un tanteo justo y merecido. 
Hemos dicho justo y merecido y aunque ya 
no podemos borrar lo escrito haremos la sal-
vedad siguiente. La victoria del Malagueño fué 
merecida, m á s el primer goal conseguido lo 
hizo Oca ña en franco orsay al recoger un balón 
que él mismo antes hab ía chutado, tropezando 
en el larguero. Salvo esta falta, que a final de 
cuentas no dice nada, el club capúch inero jugó 
mas, mejor que su contrario, anulado toda la 
tarde y demostrando la misma pobreza de téc-
nica y estilo que el Algeciras o el Alora F. C. 
C o n t r i b u y ó lambién a la derrota la pés ima 
actuación de Soiza, G u z m á n , V id^ l y Armando. 
El meta hizo salidas pe l ig ros í s imas , despe jó 
como cualquier novato, con ¡os pies, y m á s de 
una vez, la Providencia en forma de Moro y 
Huelva —verdaderos h é r o e s de! equipo,—le 
salvaron de una derrota justificada por su 
«pleen» y «mandanga». La linea media no hizo 
nada que mereciera un aplauso siquiera; Bal i -
dos siempre por la compenetrada delantera ma-
lagueñista , se dedicaron a jugar sucio hasta en 
los momentos del saque. De a q u í que su in 
fluencia se dejara sentir en el quinteto atacante, 
el m á s destacado Añés , teniendo que descender 
a la línea defensiva por balones, que las m á s 
de las veces fallaban o dejaban perder por los 
regates o las violencias. 
La ventaja conseguida por los üínenses al 
inaugurar el tanteo, a favor, no supieron ni pu-
dieron mañíenér la , por la excepcional forma en 
que se encuentra e l team de Angelillo, de va-
liente, poderoso y entrenado. Acaso ayer Oca-
ña quiso demostrar que era innecesaria la pre-
sencia de Casero en la delanterav cuando jugó 
todo lo bien que se püede, en un puesto como 
e' suyo, comprometido y de cuidado. 
Y su labor, de por s í buena tenía la ventaja 
de no hallar conlrincante de cuidado, desenvol-
v i éndose con toda franqueza, y aprovechando 
los oportunos momentos de batir al meta fo-
rastero, una vez, sobre todo, a placer, al con-
seguir «lánguidamente» al cuarto tanto. 
En e! Ma lagueño pudimos notar ayer un en-
tusiasmo grande, sin decaimiento ni fatigas. 
Victorio, Ruiz, O c a ñ a y Angelil lo, sobre los 
d e m á s , y eft este orden de mér i t o s . Actuaron 
inmejorablemente, dando de s í cuanto pudie-
ron. Los restantes cumplieron aceptablemente 
su cometido, a excepción de La Hoz, que no 
jugó de extremo de la forma que él sabe. E s t á 
perdonado, porque sus «enemigos» eran sus 
amigos de siempre. 
Los cinco goals a favor, se consiguieron 
cuatro en el primer tiempo y el otro en el se-
gundo, de esta forma: por O c a ñ a cuatro, ma-
gis t ra¡mente el segundo al recoger de cabeza 
un pase de Butina y otro por Villanueva a pase 
de La Hoz. La Balona c o n s i g u i ó los suyos en 
la parte primera, el primero a poco de comen-
zar el encuentro por Anés al recibir un centro 
matemát ico de Ramonet, y el restante en un lío 
en ¡a meta raalagueñisía, sin que p u d i é r a m o s 
«percibir» el autor de la «suerte». 
Medina ac tuó con claras muestras de inse-
guridad, p r e o c u p á n d o s e m á s de la «pose» que 
de ¡os giros de¡ ba¡ón, la amplitud de los linen-
ses y las posturas gallardas de Ignacio S á n -
chez, qur siendo juez de l ínea, no deb ió pisar 
la l ínea de juego para discutir con los jugado-
res. No v ió los múl t ip ies orsays de Fuentes 
y . . . ya hemos dicho c ó m o se c o n s i g u i ó el tan-
to primero de los m a l a g u e ñ o s . 
De públ ico , regular. 
RIVASEJO. 
F A R M A C I A S A Y A L :-: Strachan, ii i ini . 3 
Abierta hasta las doce de la noche 
V I D A G R A F I C A 
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- L Era malagueña como la Rita Luna y como tantas 
otras actrices de pasados 
tiempos y de la época ac-
tual. 
Su verdadero nombre era Lorenza Muñoz Mora-
les. 
Su madre fué actriz, que trabajó en los Teatros de 
la Corte, y casó con el segundo barba José Correa, 
pero de este no era bija la Lorenza, aunque ilevó sus 
apellidos. 
Tuvo cuatro hermanas Manuela, 
María Isabel, Petronila y Laurea-
na, y todas se dedicaron a la es-
cena. 
Empezó Lorenza haciendo pape-
les sin importancia en provincias, 
hasta que en 1787 se presentó en la 
corte como undécima dama. «El Co-
rreo», del sábado 16 de Junio del 
expresado año, en una revista for-
mada por C. M . R. dice: 
«Finalmente los intermedios fue-
ron buenos y «en especial» la tona-
dilla que cantó Lorenza Correa dig-
na de los mayores elogios. Parece 
que el compositor de la Música se 
propuso examinar la aptitud de la 
Cantarína, según la variedad que le 
puso. Con dificultad se hallará a la 
edad de esta muchacha y no me pa-
rece exageración, igual destreza y 
tan buen conjunto de circunstan-
cias, voz clara, dulce, dócil, flexible 
y de muchos puntos de alcance, un 
estilo agradable, y afectuoso, un 
cantar con sentimiento propio y con 
una acción expresiva al paso que 
modesta y otros primores que yo 
advierto, pero que no puedo expli-
car por no ser profesor y con cuali-
dades que se hallan difícilmente a 
la edad de doce años.» 
En el mismo periódico el escritor 
Lorenzo Chamorro se ocupaba de 
la precoz niña y decía: 
—¡Es un asombro! 
E l coliseo donde actuaba era el 
de los Caños del Peral. 
En 1788 continuó cantando en 
la corte. 
En los conciertos que se dieron 
en el mismo coliseo, en Febrero de 
1793, tomó parte, en unión de su 
hermana Petronila. En ellos solo figuraban los can-
tantes extranjeros de mayor renombre, por lo cual es 
de notarla excepción hecha a su favor. 
A I debutar Lorenza como tiple de ópera estaba de 
primer tenor el célebre Manuel García v de director el 
maestro Ronsi, de quien Lorenza debió ser discípula. 
En l800 se la contrató para el Teatro de la Cruz, 
donde funcionaba Rita Luna, Coleta Paz, Rosa Gar-
cía y Félix Parra. 
Contrajo" matrimonio con Manuel García Parra» 
en 1794, aunque los esponsales se celebraron dos 
años antes el 2 de Octubre de 1792. 
En 1802 el García se quejaba de que en la comedia 
*Otro segundo Faetón», de Valladares, el Juez de 
Teatros don Santos Diez, le había quitado el papel de 
galán, por espíritu de venganza contra su mujer Lo-
renza Correa. 
En Abr i l de este año de 1802, Ronzí la contrató 
para el Teatro de los Caños del Peral, al lado de la 
Josefa Pelironi, italiar.a. 
s ~ 
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Entre las obras que cantó figuraban las oratorias 
«El sacrificio de Abraham» y «Atalia y Jepté», que 
se estrenó a beneficio de Lorenza. En 7 de Mayo in -
terpretó la opereta «El inquilino», traducida por Ro-
dríguez de Arellano. E l 20 «El casamiento de Fígaro» 
de Mozart, letra del dicho Arellano, en Julio «El 
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Jockey o el Cazadorcito de moda», traducción de don 
Ignacio de Ordejón y más tarde la ópera de pretensio-
nes y dificultades, «El desertor». 
En 1803 estuvo en los Caños del Peral, donde es-
trenó el drama sacro «Esther», original del desdicha-
do Luciano F. Cornelia, «Jerusalem destruida», «La 
toma de Hai y Judith». 
Por entonces se suscitaron grandes deferencias pa-
ra formar compañías. E l Gobernador del Consejo de-
signó a Maiquez para que dirigiese la de los Caños y 
a Pinto para la del Príncipe. Maiquez atrajo buenos 
elementos y viendo la utilidad de la Lorenza 
Correa le ofreció 40.000 reales. Se opuso la compañía 
del Príncipe alegando, según Cotarelo, que donde es-
taba ya Laureana, hermana y rival de la Lorenza, no 
debía ir ésta, pues quedaba muy por bajo el mérito 
del personal del Príncipe, que no podía presentar un 
tenor cotno Manuel García, ni tiples como las Co-
rrea. 
Esto dio motivo a cuestiones y respuestas agrias. 
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entre la Correa y su marido 
con el Gobernador, siendo 
el resultado que ambos se 
retiraron de la escena y par-
tieron a Italia y Francia. 
En buena hora se hizo este viaje pues Lorenza lo-
gró en el extranjero grandes triunfos. En París quiso 
oiría Napoleón, y fué tal su entusiasmo, apesar de 
no ser partidario de la música, que la escuchó diez y 
siete noches consecutivas. 
En el matrimonio debieron existir grandes disgus-
tos, pues García en l8o5 regresó a 
España y se colocó en Madrid pro-
tegiéndolo el Conde de Montarco. 
Regresó a España la Correa en 
1818, entrando con el partido de 
60 Reales, el mayor que hasta en-
tonces se había otorgado, en el an-
tiguo Corral del Príncipe. 
En Julio de l 8 l 9 figuró en una 
compañía de ópera que se formó 
para los Caños y el Príncipe. Por su 
excesiva obesidad, que parecía ma-
yor por ser de baja estatura, tenía 
ya pocas condiciones físicas para el 
Teatro. No obstante siguió repre-
sentando en 1820 y 1821. 
E l 16 de Diciembre de 1820 dió 
un gran concierto en el Salón de la 
fonda de San Fernando (calle Alca-
lá) y al anunciarlo fué la vez prime-
ra que se vió el apellido Núñez an-
tes que el de Correa. 
Por entonces ya sus éxitos no 
eran tan ruidosos como en otros 
días. Acaso entonces se escribió el 
siguiente soneto a la Correa: 
Elogios mil a la Oltrabellí die-
(ron, 
del gran Musquetti el mérito ensal-
maron, 
vino la Gali, todos se pasma-
(toji , 
mérito tuvo, el mérito aplaudie-
(ron 
Los tenores y bufos dignos fue-
(ron 
del aplauso común que disfruta-
(ron: 
primor y gracia ea la Benini halla-
( r o n 
y a su gracia y primor justicia h i -
(cieron. 
Pues si primores, gracias y atractivos 
destreza y clara voz, con dulce encanto, 
recopilados vimos en tí sola. 
<iPor qué razón Lorenza, o qué motivos 
cuando a todos igualas en tu canto 
callan de tí? ¡Porque eres española! 
La injusticia a que este soneto hace referencia dejó 
semilla. ¡A cuántas artistas pudiera hoy aplicarse! 
Lorenza marchó de nuevo al extranjero. En 1828 
estaba en París y en 1830 en Génova, desde cuya 
ciudad envió un memorial al Rey Fernando V I I pi-
diendo se le conservara su jubilación, que por Real 
Decreto de 14 de Agosto de dicho gño se le conservó 
y mpndó entregar en cualquier punto de España o del 
extranjero, donde residiese. 
N No hemos podido averiguar la fecha de su muerte, 
aunque se cree fué en Italia hacia l 8 3 l . 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
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E N E L C I R C U L O M E R C A N T I L 
é l 
E s p a ñ a " 
D . J U A N M . M O L I N A 
por S. V. 
E l maestro Benedito, infatigable propa-
áandista de cuanto represente divulgación 
de los cantos regionales, ka encontrado una 
nueva ocasión de insistir acerca de tin tema 
del (Jue kubo de tratar no Lace mucho 
tiempo. 
Ha sido esta vez el Círculo Mercantil, 
la genuina sociedad malagueña, (Juien brin-
dó su tribuna al músico valenciano: bien-
haya de cuantos nos interesamos por el 
desenvolvimiento cultural de nuestra ciu-
dad y que el brillante resultado de esta 
primera conferencia, «partida por gala en. 
dos», le haga perseverar en la senda em-
prendida. 
A ello le animará, sin duda, la acogida, 
favorabilísima, que se le ha dispensado al 
conferenciante y que constituye el más 
férvido elogio que puede tributarse a ]a so-
ciedad organizadora: el amplio patio del 
Círculo estaba completamente ocupado por 
la concurrencia, en la que figuraban mu-
chas damas. 
*La canción popular en España», ha si-
do el tema que, dudante dos noches, ha 
desarrollado el ilustre maestro, haciendo 
en verdad alarde de una erudición y uno amenidad real-
mente admirables: Para ello, el conferenciante ha 
pasado revista a las diferentes regiones nacionales, de ca-
da una de las cuales ha entresacado los rasgos más salien-
tes de su folklore, subrayados con oportunos ejemplos 
puestos en práctica —con la valiosa cooperación de una 
artista tan notable como la señora Lafuente, por la bella 
señorita Isabel Hevilla y el señor Molina, cantantes, am-
D o ñ a M a r í a L a í u e n t e con la señor i t a Hev i l l a y e l s eñor M o l i n a , qltt 
i lus t ra ron las interesantes conferencias de l maestro Benedito 
S R T A . I S A B E L H E V I L L A 
por S. V. 
El estudio acerca de las canciones po-
| pulares de Extremadura, Castilla-León, 
Valencia, dragón y Murcia, amén de las 
! de Andalucía con que terminó kabilidosa-
mente su labor de la primera nocke, fueron 
seguidas con creciente interés. Bien es ver-
| dad que el tema era de los que siempre 
i atraen y que el maestro Benedito supo ma-
tizar admirablemente los momentos cul-
| minantes: curiosos relatos, sabrosas acota-
ciones, diálogos, giros y aún el gesto y la 
acción, fueron esgrimidos a su antojo |y 
con todo acierto por el conferenciante que, 
así, kizo agradabilísimas las horas. 
Es de justicia consignar que sinla modali-
dad espectacular de este género de confe-
rencias nuestra atención no hubiera sido 
la misma pues a cautivarla contribuyeron, 
y no poco, la impecable interpretación que 
a las canciones les fueron dadas por la se-
ñora Lafuente, señorita Hevilla y al señor 
Molina. Asilo reconoció el propio maes-
tro Benedito al elogiar sin reáateos el tra-
bajo de dichos artistas. 
Unimos nuestra felicitación a las mu-
chas que recibieron el señor Benedito y sus 
eficaces colaboradores, de todos los cuales 
ofrecemos a nuestros lectores unas acerta-
dísimas caricaturas' debidas al ingenio de 
Sánchez Vázquez. 
D.a M A R I A L A F U E N T E 
por S. V. 
bos, de ponderadas facultades. E l mismo Benedito tam-
bién,Jiubo de ser intéprete de algunas canciones. 
Rápido fué el «viaje» que, guiados por el maeítro, hu-
bimos de hacer a través de las diferentes regior.es: no 
podía menos de ser así so pena de cansar la atención del 
auditorio pero, es lo cierto, que la amenidad del tema, la 
habilidad con que fué expuesto y la brillante interpreta-
ción dada a los ejemplos, hicieron que las dos «charlas* 
ncs parecieran breves. Así lo dieron a entender los in-
sistentes aplausos que con tanta frecuencia como espon-
E L M A E S T R O B E N E D I T O , por S á n c h e z Vázquez neidad resonaron en el local. E L M A E S T R O B E N E D I T O 
Retrátese en la FOTOGRÍFÍA ARENAS, Santa María, núm, 8 
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Bastante tiempo fué Presidente de la Diputación, 
siendo también decano varios años del Ilustre Co-
leéio de Abogados, en el cual figuró antes como Se-
cretario General. 
E l Cabildo Catedral agradecido a las gestiones que 
en Madrid bizo a su favor, le nombró Canónigo bo-
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Colaborador asiduo e inteligente del ge-
neral don José López Domínguez, para la 
formación del partido de la izquierda dinás-
tica, pronto se destacó su figura como po" 
lítico. 
D . Bernabé babía nacido en Málaga el 3 de Mayo 
de 1839, siendo bijo de don Bernabé Dávila Rodríguez 
y de doña Josefa Bertololi Senarega. 
En poco tiempo y con notas de sobresaliente, cursó 
los estudios del Bacbillerato y después la carrera de 
jurisprudencia en las aulas de la Universidad grana-
dina. 
Ya en Mayo de 1859 colaboraba 
en la prensa y tomaba parte activa 
en las sesiones de la Academia de 
Ciencias y Literatura del Liceo de 
Granada, tratando de asuntos jurí-
dicos y sociales, apesar de que toda-
vía no era más que alumno de la 
Facultad de Derecbo. En ese tiem-
po se imprimió su notable «Memo-
ria sobre la patria de potestad», que 
le valió el título de Académico Pro-
fesor de la citada Academia grana-
dina. 
A I obtener la Licenciatura fué 
elegido por el Tribunal de Comercio 
de Málaga su abogado consultor. 
Por entonces dió comienzo su 
cartera política y desde el modesto 
puesto de concejal fué elevándose a 
los primeros cargos. 
Después de ser Teniente alcalde, 
se le eligió Diputado Provincial, 
incluido en una candidatura de ele-
mentos liberales. Antes desempeñó 
un Juzgado Municipal. 
Pronto reunió un grupo de ami-
gos incondicionales que admiraban 
su talento, sus energías y su tacto 
político. 
En la vieja casa de la calle de 
Beatas número 24, donde hoy se 
baila la Escuela Superior de Co-
mercio, se celebraban aquellas fa-
mosas tertulias, donde se discutían 
y señalaba cuanto para nuestra ciu-
dad se creía beneficioso. De allí sa-
lían credenciales y candidaturas, se 
estudiaban presupuestos, se planea-
ban Municipios y Diputaciones y 
preparaban elecciones. Nadie le dis-
putaba, aun en las filas enemigas, 
su excepcional talento. 
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norario. En todas las Legislaturas Málaga 
le elegía por su Diputado a Cortes, siendo 
de aquellos que en su cargo sabía defender 
los intereses del distrito que les elige. 
Razones políticas le hicieron trasladar su 
residencia a la corte, complaciendo así a los perso-
najes salientes de su partido. Allí defendió con éxito 
asuntos muy importantes. 
Fué Subsecretario de Gracia y Justicia y en 1905 
Embajador de España en Lisboa, en época de cues-
tiones graves que solucionó admirablemente. 
Elevado al Ministerio de Gracia 
y Justicia, redactó importantes pro-
yectos, que por variar la situación 
no pudieron llevarse todos a la prác-
tica. 
Ocupó también el Ministerio de 
la Gobernación. 
Murió en Madrid en 16 de N o -
viembre de l 9 l 4 y cumpliéndose con 
ello sus últimas voluntades, fué 
traído al panteón de la familia de 
Málaga donde se encuentra. 
Por cierto que fué solemnísimo el 
entierro que se le hizo. E l comercio 
cerró sus puertas y miles y miles de 
personas iban tras el carro fúne-
bre. 
Existen impresos varios de sus 
discursos en el Congreso y sus 
«Análisis de la noción de Dere-
cho» (1863). 
En el «Avisador Malagueño» de 
14 de Diciembre de 1869, hemos leí-
do el notable discurso que tres días 
antes pronunció ante el Monumen-
to de Torrijos. 
Su hermano Carlos fué uno de 
los mejores médicos que ha tenido 
Málaga en el pasado siglo. Director 
del Hospital Provincial y Alcalde 
de la ciudad. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
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E n la F o t o g r a f í a A R E N A S 
t i enen persona l c o m p e t e n t í -
s imo y le h a r á n u n b u e n 
re t ra to 
Santa M a r í a , 8 
iE3 
«EL C A N D A D O » 
TELÉFONO 3502 CASA FUNDADA EN 1874 
Sobrinos des Julio Goux 
Grandes Almacenes de Ferretería 
APARTADO 137 Herramientas : : Tubos : : Hierros : : Maquinarias : : Cementos 
V E N T A S A L P O R M A Y O R Y D E T A L L 
: CASAPALMA, TSUM: 7 : 
- - Frente a Casa Carrasco - -
G r a n A l m a c é n de Pianos , P ianolas , A u t o p i a n o y t o d o l o 
concern ien te a ins t rumentos de m ú s i c a . 
F o n ó g r a f o s y discos a precios b a r a t í s i m o s . 
A l c o n t a d o y a plazos p rec ios i n c r e i b h s . 
" P i ano l a e l é c t r i c a p r o p i a para Bares 
y Salones de e s p e c t á c u l o s . — - — — • — — — • — -
6.500 pesetas a plazos . 
T a l l e r de reparaciones de t o d a clase de i n s t rumen tos . 
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F á b r i c a d e m o l d u r a s , c u a d r o s , e s p e j o s y 
a l m a c é n d e c r o m o s . E s p e c i a l i d a d e n m a r c o s 
p a r a a m p l i a c i o n e s . E x p o r t a c i ó n a p r o v i n c i a s . 
Oficinas y Fábrica: Doña Ventura, 19 y 21 - MALAGA 
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Tarea ardua es concretar en el espacio de c(ue 
podemos disponer, la bioérafía del eminente poeta 
y novelista, éloria de España, cuyo nombre en-
cabeza este artículo. 
Cualquiera de las Enciclopedias c(ue conocemos, 
especialmente las de Montaner y Simón, Espsaa y 
Se^uí, se ocupan con extensión de Espinel, pero sa 
mejor retrato bioáráfico se halla en el estudio laurea-
do c(ue le dedicó su paisano don Juan Pérez de Guz-
mán. 
Nació en Ronda en 6 de Enero de l5Sl , auncfue 
algunos de sus biógrafos citan otras 
fechas. Se le bautizó en la Parro-
quia de Santa Cecilia al día si-
guiente. Su verdadero nombre era 
Vicente Gómez Espinel y Adorno-
Recibió las primeras lecciones de 
música del Maestro Juan Caucino. 
Pasó como estudiante a Sala-
manca, donde para ayudarse daba 
lecciones de canto. Esta habilidad le 
ganó la amistad de ricos y eruditos 
caballeros y le sirvió para asistir a 
las tertulias de don Agustín de To-
rres, donde se reunían los famosos 
músicos salmantinos Lara, Matute, 
Castilla y otros. 
Muy joven quiso dedicarse a la 
carrera militar y admitido en ella 
estuvo en Italia y guerreó en Flan-
des. 
Parece que viajando en una ga-
lera fué apresado por los piratas 
moros que le llevaron a Argel, aun-
que no debió tardar mucho su res-
cate. 
En otra de sus excursiones, por 
denuncia de un tal Francisco Peña, 
fué acusado como autor de la letra 
y música de unas estrofas que se 
popularizaron a bordo, que no de-
bían ser respetuosas para los JefeJ 
de las Galeras, lo cual le ocasionó 
algunas penalidades. Volvió a M i -
lán donde no logró fortuna por lo 
que se dispuso a regresar a Ronda. 
Quejándose por entonces de su 
suerte escribió un «Soneto» y una 
«Canción». 
Vivió algún tiempo en Ronda, 
siendo protegido por el Obispo de 
Málaga don Francisco Pacheco. 
Cambiando la espada por el bonete 
se ordenó de sacerdote en Málaga, 
siendo Capellán de Monjas y más tarde del Hospital 
de Santa Bárbara de Ronda. 
En 4 de Marzo de 1587, hizo oposición a un Bene-
ficio de la Catedral malagueña y lo obtuvo, más no 
debió disfrutarlo mucho tiempo. 
Su espíritu aventurero le llevó de nuevo a la corte 
de España y fué Maestro de Lope de Vega, pues el 
mismo «Fénix de los Ingenios», dice: 
A mi maestro Espinel 
haced musas reverencia, 
que os ha enseñado a cantar 
y a mí a escribir en dos lenguas. 
En uno de sus versos dedicados al ya citado Obispo 
señor Pacheco, se retrataba diciendo: 
Que como yo. Señor, por mis pecados, 
tengo una ronca voz que me acobarda; 
los pulmones y el pecho tan cerrados, 
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bronca pronunciación, la lengua tarda, 
colérico el hablar, o vizcaíno, 
peor al disparar que una lombarda. 
En uno espístola al Marqués de Peñafiel agrega: 
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Con la gordura tengo ser de monstruo 
grande la cara, el cuello corto y ancho 
los pechos gruesos, casi con calostros 
los brazos cortos, muy orondo el pancho... 
Cada mano parece una centella, 
las piernas torpes, al andar de pato, 
y la carne al tobillo se me arrolla... 
cualquiera cosa para andar me estorba. 
Según asegura el mismo Lope de Vega, en su «Do-
rotea», fué el inventor de añadir una cuerda a la gui-
tarra que solo tenía cuatro y esta quinta se denominó 
«prima». 
También se le debe la invención poética de la 
«Décima», que por ello se llama también «Espi-
nela». 
Concurrió al Certámen poético que se verificó en 
Madrid en l 6 l 4 y en 1620 al celebrado con motivo 
de la Beatificación de San Isidro. 
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> Figuran aprobaciones suyas en numerosos l i -
l bros de los primeros años del Siglo X V I I . 
> No fueron escasas sus obras en prosa y v^ erso 
entre otras, «Casa de la Memoria», «Diversas 
Rima y Arte Poética Española», pero su mayor 
popularidad la obtuvo con su libro: 
«Relaciones del Escudero Marcos de Obregón» 
(1618}. 
Numerosas ediciones se han hecho de este libro, 
que se cita en su género como modelo y tiene la fama 
que merece. 
Fué también protegido del A r 
zobispo de Toledo don Bernardo de 
Sandovai y Rojas y acaso a ello se 
debe la enemistad que tuvo con Cer-
vantes, también protegido en su 
tiempo por el dicho prelado, según 
deducen algunos de sus biógrafos. 
En Junio de 160S dejó la Ca-
pellanía de Ronda para aceptar la 
que se ofreció en la Capilla llamada 
del Obispo en Madrid. 
Mucho se ha discutido sobre la 
fecha de su muerte pero hoy pode-
mos ofrecer a nuestros lectores copia 
de su partida de defunción. Dice 
así: 
«En 4 de Febrero de 1624 años, 
murió en la capilla del Señor Obis-
po de Plasencia, el Maestro V i -
cente Espinel, Capellán Mayor de 
ella. Testó ante Juan Serrano, Es-
cribano que asiste al Oficio de Luis 
de Baena, Albaceas el Licenciado 
Gerónimo de Castro y el Maestro 
Franco. Dejó a la fábrica tres du-
cados Recibió los Santos Sacra-
mentos. Dió a la fábrica de la 
sepultura cuatro Reales» (Archivo 
de San Ándrés, Libro tercero folio 
370). 
La enfermedad que le llevó al 
sepulcro fué una hidropesía que le 
tuvo enfermo bastante tiempo. 
En su testamento, otorgado en 
1.° de Febrero de 1624 instituyó 
por heredero a su sobrino Jacinto 
Espinel, que residía en Ronda. 
Este fué religioso dominico y M i -
sionero en Filipinas. A l ir al Ja-
pón, el patrón del barco, enemi-
go de los cristianos lo encerró en 
un saco y lo arrojó al mar. Esto 
ocurrió en 1635. 
Ronda, la patria chica de Vicente Espinel, no le 
ha olvidado y le eriáió un monumento en 23 de 
Abr i l de 1876. 
(Cionis ta de la Provincia) 
Barea y Padrón 
Torrijos, 109 
Materiales de construcción procedentes de la Fá-
brica «Santa Inés. 
Labores de alfarería, cañizos, yesos, cementos y 
todo lo referente al ramo de construcción. 
Se reciben encargos. Servicio a domicilio. 
V I D A G R A F I C A 
por las nockes el aterido cuerpecito de su hijo... 
La distribución continúa y el reportero aproveclia 
el tiempo en charlar con unos y otros. Una anciana 
a quien dirige algunas preguntas inquiere a su vez 
cómo es el Gobernador: ella vive en un barrio apar-
tado de donde sale apenas... ¡Le gustaría tanto cono-
cerle! Una vecina de «cola* nos interrumpe dirigién-
dose a la anciana. 
— Pues, mírelo usted, le dice, señalando a una de 
las ventanas en donde por un ipomento se muestra la 
íaz sonriente de don E-s^ícúe Cano. 
que vivía en el «patio», toda muy buena aunque no 
faltaban los disgustillos y basta recuerda que el caba-
llero se rió de algunas de las cosas que le contó. 
— ¡Mas llano el caballero aquel que ahora resulta 
que es gobernador! Pues verá «usté», no paró ahí la 
cosa porque también se acercó a la candela donde mi 
bija estaba aviando la comida oara la noche y le pre-
guntó cuánta carne le echaba al puchero. ¡Figúrese 
«usié»¡ ¡Carne! M i hija le dijo que la carne era comi-
da de casa rica y entonces el caballero le dió un duro 
para que pusiera un guiso de carne. 
E l reportero, seguro del efecto que sus palabras han 
de producir, refiere al Gobernador el relato de la an-
ciana. Un poco sorprendido el General Cano, sonríe y 
calla: ante nuestra insistencia asiente, confirmando 
los informes que hubo de darnos aquella buena mu-
jer. 
Y he aqui como sin proponérnoslo hemos hecho 
una información inesperada. A l Gobernador le gusta 
pasear y busca los barrios extremos para conocer la 
vida de los humildes, sus necesidades,.. 
Esas visitas en que alguna vez, no lo niego — dice 
. . . A t i e m p o a ú n d e 
o b s e r v a r q u e e n l a 
i n t e r m i n a b l e « c o -
l a » h a y t o d a v í a 
m u c h a g e n t e q u e 
e s p e r a a b r i g a r s u s 
c a r n e s . . . 
Nuestra interlocutora queda atónita; ella le cono-
cía pero no sabía que el Gobernador fuera aquel se-
ñorito tan llano que la había socorrido un dia. Y la 
anciana en una pintoresca jerga de encomios e ilus-
trando su relato con gestos de entusiasmo, nos cuenta 
que un día, hallándose con su hija en el patio de su 
casa, se presentó un caballero que miró con mucho 
interés todo aquello. Ella le preguntó si buscaba a 
alguien y él le contestó que no, que lo que quería era 
ver aquel patio tan grande... Con este motivo enta-
blaron conversación: ella le puso al tanto de la gente 
Luego,—nos sigue diciendo la simpática anciana—• 
contando el caso entre algunas vecinaí^nos enteramos 
por una mujer que vive en otra cosa del barrio de 
que el miirao caballero, sin duda, era el que había es-
tado socorriendo a otras familias. 
* * • *• 
Aprovechando un momento oportuno entramos a 
saludar al Gobernador. No puede negarse que se ha-
lla satisfecho: el espectáculo de aquellas pobres gentes 
que bendicen el nombre de don Enrique Cano es en 
verdad emocionante. 
modestamente el Sr. Cano — he acudido en socorro de 
alguna necesidad apremiante, me sugirieron la idea de 
proporcionar algún alivio a la precaria situación en 
que a los menesterosos coloca el frío del invierno, por 
poco crudo qus este sea!¡Hay tanto quehacer todavía..! 
Y estrechando la. mano que en cordial despedida 
nos ofrece don Enrique Cano, abandonamos el edifi-
cio del Gobierno Civil , a tiempo aún de observar que 
en la interminable «cola» hay todavía mucha gente 
que espera abrigar sus carnes gracias a la noble inicia-
tiva de un hombre bueno.. — E. R. DE T. 
C a m i s e r í a v i l l o s l a d a 
E s p e c e r í a s , 
P r e c i o F i jo Ü i g y r o s o 
M o n u m e n t a l c o l e c c i ó n e n CHALECOS DE PVNTO NOVEDAD. 
P a r a g u a s a PRECIOS ITS CREIBLES. M o d e l o s d e p u ñ o s e x c l u s i v o s p a r a e s t a C a s a . 
C o r b a t a s , C a m i s a s , C a l c e t i n e s d e F a n t a s í a , A r t í c u l o d e p u n t o r u s o g r a n c a l i d a d . 
//PROPAGANDA d e e s t a C a s a PARAGUAS SEMl-SEDA <A 3 ¿PESETAS// 
r Umim, I (frente a Casa Carrasca) T E L É F O N O n ú m . 3.001 
G r a n A l m a c é n de P ianos , P ianolas , A u t o p i a n o y t o d o l o 
concern ien te a ins t rumentos de m ú s i c a . 
F o n ó g r a f o s y discos a precios b a r a t í s i m o s . 
A l con t ado y a plazos p rec ios i n c r e í b l e s . 
P i ano la e l é c t r i c a p rop ia para Bares 
y Salones de e s p e c t á c u l o s . 
6.500 pesetas a plazos. 
T a l l e r de reparaciones de t o d a clase de ins t rumen tos . 
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Si dado me fuera poder exten-
derme al escribir la biografía de 
este ilustre malagueño, llenaría 
con mis cuartillas mucbas pági-
nas, pues arsenal sobrado existe 
donde bailar datos. Mas, por el contrario, dado el es-
pacio de (íue dispongo, obligado me veo a concretar en 
lo posible los apuntes c(ue a la vista tengo, pues los 
trabajos de Cánovas del Castillo, Cbeburliez, Guillen 
Robles y otros ban detallado cuanto a la vida y obras 
de Estebanez Calderón se refiere. 
En las páginas de una Revista local comentábase 
bace años, por un notable escritor, el olvido en que 
Málaga tenía a un bijo tan eminente como don Sera-
fín. Han pasado cerca de cuarenta años 
Serafín Estebanez Calderón^ 
XXX>^<XXXXX>X><>C<XX XX>0<X>C<^ 
cialmente en las tituladas «Anacreónticas al mar», y 
en suma, no desmerecen de sus escritos en prosa, si 
bien son escasas, relativamente en número, a las demás 
producciones de su ingenio. Señalóse notablemente 
como bablista en sus obras de «Historia», en sus no-
velas y en las nunca bien ponderadas «Escenas Anda-
luzas», revelando al propio tiempo la vasta erudición 
c(ue poseía. Fuele, además, familiar el idioma árabe, y 
contribuyó grandemente en unión a otros orientalistas 
no la citan sus biógrafos y es de 
gran mérito. La imprimió en 
1845 la Casa Editorial, que dio 
a la prensa la «Colección de 
Escritores Castellanos».'^ 
«Escenas Andaluzas» se empezaron a publicar en 
las «Cartas Españolas», Revista que vió la luz en Ma-
drid bacia 1831. Después se publicaron completas en 
1847. Ellas forman la obra más popular de D. Serafín. 
«Historia de la Infantería Española». Se comenzó 
en 1847, y quedó inédita y sin acabar. 
«Manual de Administración». No be llegado a co-
nocerla. 
«Manual del Oficial de Marruecos». Se publicó en 
la Corte en 1844 y ella le abrió las 
desde que esas líneas se escribieron y el XXKX><>0<XXX>C<><XXX>C<XXX XXXXXXXX X X X X X X X X puertas de la Academia de la Historia. 
X y 
«Novela árabe». Se insertaron frag-
mentos en «Las Cartas Españolas». 
«Romancero». Para éste reunió las 
poesías publicadas en el «Guadalborce», 
la «Revista Pintoresca» y otros perió-
dicos, algunas de diferentes «Albums», 
entre ellas lo que escribió en el de la se-
ñorita doña María Cbaix y Bryan, ma-
dre de nuestro querido amigo don Pedro 
Gómez Cbaix, y en el de la señorita 
doña M . Romero. 
«Tesoros de la Albambra». Leyenda. 
Mucho debió a Estebanez el eminen-
te estadista don Antonio Cánovas y se 
relatan anécdotas de las primeras entre-
vistas entre ambos, cuando Cánovas se 
presentó a demandar la protección ofre-
cida. No solo consiguió ésta, sino un 
sincero cariño, que duró basta la muer-
te del autor de «Escenas Andaluzas». 
Por su parte, don Antonio le tuvo in -
menso respeto, gratitud, obediencia y 
afecto. Procuró bonrar siempre la figu-
ra admirable del «Solitario» y dió a 
conocer parte de sus obras. 
Pasó Estebanez a mejor vida en Ma-
drid el 5 de Febrero de 1867, recibiendo 
sepultura en el cementerio de San 
Isidro. 
He aquí el epitafio que escribió Cá-
novas para la tumba de su protector: 
D. O. M . 
D. SERAFÍN E. CALDERÓN 
X Yace aquí sepultado. 
Historiador y Escritor de Costumbres 
Novelista y Poeta 
Ingenioso, Erudito, Sabio 
La Lengua Castellana Perdió en él 
un Maestro 
Diputado, Senador, Magistrado 
Consejero 
Con él faltó también un buen servidor a la Patria 
Esposo excelente 
Padre solícito y tierno 
Generoso protector de sus Deudos 
¡DESCANSE E N PAZ! 
t Nació en Málaga en 27 de Diciembre de 1779 
Falleció en Madrid el 5 de Febrero de 1867 
Cuando Málaga levante, como otras provincias, un 
panteón para sus bijos ilustres, será de rigor que las 
respetables cenizas del «Solitario» descansen bajo la 
tierra donde nació. 
olvido se acentúa. N i una estatua, ni 
una lápida lo conmemora. Solo en sitio X 
apartado, en el centro de un barrio, un X 
rótulo de calle lo recuerda. 0 
Nació Estebanez en Málaga el 27 de O 
Diciembre de 1799, siendo bautizado en X 
la Parroquia de San Juan. 
Cursó sus primeros estudios en las 
aulas de los Clérigos Menores de esta 
ciudad y la Facultad de Derecbo en la 
Universidad granadina, en donde desem-
peñó en 1821 la cátedra de literatura. X 
En 1822 se incorporó al Colegio de 
Abogados de Málaga, pero sus aficiones ^ 
literarias se amoldaban mal a los tra- X 
X 
bajos penosos y monótonos del bufete, 
por lo cual abandonó a esta ciudad y 
marcbó a Madrid en l 8 3 l . 
Hasta entonces, había usado en sus 
escritos el pseudónimo de «Safirio», y 
entonces comenzó a usar el de «El Soli-
tario», dando a luz su tomo de hermo-
sas poesías en Agosto del referido año 
de 1831. 
Poco después comenzó la carrera po-
lítica de Estebanez Calderón. En 26 de 
Enero de 1834 fué nombrado Auditor 
General del Ejército del Norte; en D i -
ciembre de 1835, jefe político de Logro-
ño, y en 1837 de Sevilla. Allí le sor- Q 
prendió la rebelión de Noviembre de 
1838. Regresó a Málaga, casóse en ella 
y viajó luego por Francia e Inglaterra. 
En 1846 volvió a la política como D i -
putado por Málaga. En 1847 obtuvo el 
nombramiento de Ministro Togado del O 
Tribunal Supremo de Guerra y Mari- K 
na, basta 1849, que fué designado A u - v 
ditor del Ejército que pasó a Italia. En y> 
1853 se le eligió Senador del Reino y X X X X X X X X X X X X X K K X ^ X X X X X <XXXXXX> X X X X X X X X X K X X X X X X X X 
desde Julio de 1849 hasta 1866 desem-
de sus tiempos, a la propagación en España de 1 peñó el alto puesto de Consejero de Estado. 
Estebanez fué siempre liberal. 
Era Académico de la Historia y entre otras cruces 
tenía las de Carlos I I I , Isabel la Católica, San Fer-
nando y Mendigorria. 
Su ilustración fué grande. 
Uno de sus biógrafos condensaba la amplia labor 
literaria, de Estebanez Calderón en las siguientes lí-
neas: 
«Como poeta, destínguese por su afición al clasicis-
mo y por su originalidad. Es castizo y correcto su 
lenguaje, y sus composiciones igualan a las de Queve-
do y Góngora, bien entendido respecto a este último; 
en los tiempos de su apogeo literario. Algo, tal vez 
mucho, del saber propio de las de Meléndez, Boscán y 
Garcilaso, se encuentra en parte de ellas, muy espe-
estudios arábigos, que tanto vuelo han tomado en la 
época actual, con Simonet, Lafuente, los Oliveros, 
Eguilaz y Saavedra.» 
«En suma: que la figura de don Serafín Estebanez 
Calderón es una figura ilustre, honra de Málaga, como 
político, por su acendrado patriotismo y buena fe, de 
que por desgracia tan escasos andan los del día como 
literato y porque además de todo esto fué más aún, 
que fué hombre honrado, amante como pocos, de su 
familia, y perfecto y cumplido caballero.» 
He aquí el «Catálogo» de sus obras: 
«Colección de Poesías». Madrid, l 8 3 l . 
«Cristianos y Moriscos», (Novela). 1839. 
«Cuentos del Generalife». l 8 3 l . 
«De la conquista y pérdida de Portugal.» Esta obra 
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Bolso y zapatos. (Lo más chic) 
Cró romea lemenma 
Pijamas y otras cosas 
La silueta, esa silueta tan nuestra, ¡Jue nos legara en 
principio la mujer griega, (Jue luego imitó la romana, 
se fué perdiendo en el transcurso de los siglos por una 
manía de embutirse en corpinos y aceros, en fajas y 
ajustes c[ue solo servían para martirizarnos. 
Horror me dá, cuando viendo viejas estampas, con-
templo ac(uellas mujeres de cintura de anillo, ahoga-
das por la gola; de largas faldas <íue barren cuanto a 
su paso encuentran, y ac(uellas trenzas, aquellos mo-
ños altísimos, (jue sabe Dios de qué serían nidos. 
Afortunadamente, be nacido en esta época en c(ue la 
silueta de la mujer, ¡nuestra línea! tiende a la más 
seria y elegante exbibición. Hablaba la semana ante-
rior del salto de cama, y abora afirmo, c(ue esta pren-
da, tradicional si cabe, cómoda y de rápida adaptación, 
babía c(ue estudiar el medio de c[ue fuera desapare-
ciendo. Es tan íntima, c(ue su uso no puede admitirse 
más efue en el instante preciso del despertar y lanzarse 
del lecbo y esto, antes, cuando la mujer necesitaba 
Dios y ayuda para vestirse y presentarse tenía explica-
ción, pero abora, que algunas suelen llevar de repues-
to un primoroso vestido en el bolso de calle por lo (Jue 
pueda ocurrir, el dieboso salto, buelga. En cambio, el 
pijama, (Jue tan bonito es, si sabe llevarse y elegirse, 
resulta lo más encantador que puede figurarse. Así 
como el bombre en pijama está borroroso, la mujer 
crece en belleza y donaire así vestida/ y digo vestida, 
por que quizás de esta manera es como esté más, que 
con el traje de calle. E l pijama sirve bien para andar 
por casa, claro que para ciertos «actos». Con él, puede 
recibirse a las amigas íntimas, estar de cbarla en el sa-
loncíto o salita de confidencias, y basta se presta gran-
demente a esos movimientos de encantadora desenvol-
O D A S 
E l e g a n t í s i m o s abrigos, modelos de la casa Magd de Hayes 
curo, en un azul marino que 
tiende a claro. La cbaqueta, cor-
tada en kimono,sin exageración, 
larga a un tercio de pierna, con 
vueltas corridas de ancho a es-
trecho basta el filo, que han de 
ser, como el cinturón y las boca-
mangas de un tono contrastan-
te. No lleva más adorno que un 
monograma bordado sobre el 
bolsillo. 
E l pantalón ha de ir flojo en 
la cintura, largo hasta el mismo 
borde de la zapatilla, muy am-
plia por arriba, ceñido desde un 
poco antes de la rodilla hasta el 
ajuste absoluto en el tobillo. Pa-
ra el juego este lleva abajo una 
hilera de primorosos botones de 
cristal de un azul claro, que re-
saltan vivamente del fondo. 
Hay que dedicarle, lectoras 
mías, una exagerada atención al 
tocado casero; en este, toda in-
transigencia es aceptable. Casada 
o soltera, en los dos aspectos, la 
mujer se hace más atrayente y 
sugestiva; soltera a sus familia-
res e íntimas, casada, al marido, 
que por muy bueno que sea, si 
nó al monte, como a la clásica 
cabrita, tira a la calle. E l desali-
ño en la mujer es un gran daño 
irreparable tal vez, que ella mis-
ma se hace. 
Otra cosa. ¿Os habéis fijado 
que las pieles van de capa caída? 
Digo, se mantienen, pero ya en 
el terreno de la fastuosidad, que 
si así estuvieran siempre, pues 
las pieles serias son costosas e 
inútiles, ahora por lo que se vé 
van a pasar a la categoría de 
objetos de museo. Sin embargo, 
la piel, siempre es piel, y procura 
que no te saquen la tuya quien 
menos te pienses carísima lecto-
ra, pero donde está el modernísi-
mo y simpatiquísimo «chai» a 
grandes flores y con reversión 
lisa, ahí, tenemos que rendirnos. 
En el próximo número os habla-
ré de esto y más. 
MARÍA LUISA. 
tura y cruzamiento de piernasque dicen tanto en las 
horas verdes del cuchicheo y latijera. 
Yo tengo uno hecho por mí, que si no fuera por 
que mi pudor se resiste a ello, ¡somos así!, le decía al 
simpático director de este periódico, y no vaya a en-
greírse por lo de simpático, que me retratara. Enton-
ces sobrarían estos comentarios. Es de terciopelo obs-
A n u n c i e en V I D A G R A F I C A : Se lee mu-
cho y se conserva. 
Tar i fas : Lagun i l l a s , 27, L i b r e i í a Rivas 
y Santa M a r í a , 8. 
F o r t a l é z c a s e I 
T O M A N D O E L I 
G I B A N Y I N O Q U I N A D 
£ 1 m e j o r a p e r i t i v o y r e c o n s t i t u y e n t e 
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Años antes de la famosa 
icvolución de Septiembre de 
1868,se reunía en los salo-
nes del Liceo, una animada 
tertulia, que tuvo su período 
de apogeo años después en que literatos, artistas, 
hombres de negocios y políticos, discutían lo divino 
y lo humano, sobrando el ingenio y no faltando el 
buen humor. 
No podemos nombrar el «Liceo», sin c(ue venga a 
nuestra memoria el recuerdo detallado de aquella So-
ciedad que fué honra de Málaga, 
que durante no pocos años fué tem-
plo de cuantos elementos valiosos 
locales existían y asilo de intelec-
tuales forasteros. 
Allí se celebraron conferencias 
notables y en su tribuna se oyeron 
las arrebatadoras palabras de Rios 
Rosas, Castelar y Moret. 
Se celebraron justas poéticas, 
presididas por la belleza, donde con-
quistaron premios nuestros mejores 
literatos. 
Grupos de aristocráticos aficio-
nados representaban dramas, come-
dias y juguetes, con tanta maestría 
como si fuesen verdaderos actores y 
se cantaban óperas, o trozos de 
ellas, con general aplauso. 
Sus conciertos se hicieron famo-
sos, repitiéndose en los veranos to-
dos los sábados y formándose en 
ellos artistas que después fueron 
ovacionados en Madrid, en París y 
Brusela?, como emincnck s del Arte. 
No es posible olvidar aquellos 
bailes de lujo, como el celebrado 
cuando visitaron a Málaga los Du-
ques de la Torre, ni las fiestas Car-
navalescas, llenas de alegría, salpi-
cadas de ingeniosas bromas y donde 
se hacían originales disfraces. 
Pero dejemos digresiones y volva-
mos al principio de este artículo. De 
esa tertulia a que hacemos referen-
cia fué alma, ya que no iniciador, 
un joven abogado, llamado don A n -
tonio Fernández del Castillo. Dis-
cutidor constante, con admirable 
caudal de erudición, se ocupaba con 
acierto de todos los temas, se le 
consultaba a diario y a veces se es-
Antonio Fernández de l Castillo 
0 0 < X X X X X XXXXXXXX KXXXXXXX XXXXXX)<y ><XXXXXXX XXXXXXXX 
cando bellas poesía, la ma-
yor parte amorosas, en el se-
manario «La Caridad» dir i -
gido por el literato gaditano 
don José C. Bruna. 
Meses después colaboraba ya en todos los periódi-
cos de Málaga, especialmente en «El Avisador Mala-
gueño» y «El Correo de Andalucía». 
A l llegar la restauración Fernández del Castillo 
cuchaba con religioso silencio sus poesías. Era un 
joven que se convertía en maestro de muchos viejos. 
Pertenecía a ¿istin^uida familia malagueña y con 
notas de sobresalitnte hizo la cartera de jurispruden-
cia en la Universidad de Granada, fué designado para formar parte de una candidatura 
En 1861 se dió a conocer como buen poela, publi- " de Diputado a Cortes, peio se negó a ello, bien por 
su modestia, o bien por que sus 
X X X X X X X X OOOOOCO XXXXXX X> X X X X X X X X KXXXXXXX X X X X X X X X X iáeas no estuviesen muy de acuerdo 
9 con algunos de los que defendían la 
propuesta, amigos pero no correli-
gionarios suyos. 
Reorganizada la Academia de 
Ciencias y Literatura del ya citado 
Liceo de Málaga, se le designó para 
la Presidencia en la eleccción cele-
brada en 9 de Enero de 1872. 
La elección fué acertadísima pues 
entró aquel centro en un periodo de 
actividad indiscutible, llevándose a 
cabo una notable velada literaria 
y artística el 12 de Abr i l siguiente, 
en la cual Fernández del Castillo 
pronunció un elocuente discurso. 
Para esta época se consagró de 
lleno al bufete, teniendo una nu-
merosa clientela y agigantando su 
reputación forense algunos de los 
pleitos que ganó. 
Hacia 1882 se le concedió por el 
Gobierno de don Alfonso X I I una 
credencial de Magistrado y con este 
motivo se ausentó de Málaga. 
Destinado a la Audiencia Terri-
torial de Las Palmas (Canarias) 
permaneció en estas islas varios 
años, donde tuvo leales amigos. 
En dicha ciudad de Las Palmas 
falleció en Octubre de 1901. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAB, 
(Cionis ta de la Provincia) 
><XXXXX>C<XXXXXXXXX XXXXXXXX XXXXXXXXXXXXX>0O< X X X X X X X X 
F á b r i c a d e m o l d u r a s , c u a d r o s , e s p e j o s y 
a l m a c é n d e c r o m o s . E s p e c i a l i d a d e n m a r c o s 
p a r a a m p l i a c i o n e s . E x p o r t a c i ó n a p r o v i n c i a s . 
Oficinas y fábrica: D o ñ a Ventura, 19 y 21 - M A L A G A - Teléfono 254o 
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• • \ J I | J l l i A / 1 1 1 1 1 1 i t f r i o r p a r a s e ñ o r a . V e a e l n u e v o y s e l e c t o s u r t i d o r e c i b i d o . 
p a r a s e ñ o r a , v e a e l n u e v o y 
J u e g o s l i n d í s i m o s c o n b o r d a d o s y e n c a j e s o c r e a 1 0 p t a s . 
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Gon toda solemnidad se ce l eb ró 
en este centro cultural el día 24 
del corriente un, reparto de pan a 
los pobres, parte principal de la 
fiesta que anualmente lleva a efec-
to este Colegio como fin de curso. 
A las cuatro de la tarde dió pr in-
cipio el hermoso acto al que dieron realce distinguidas s e ñ o r i t a s , 
encargadas de poner en manos de los pobres tan codiciada limosna. 
Recordamos haber visto a las s e ñ o r a s doña María J iménez de 
Davó (don José) , doña Antonia de Casas, viuda de Davó; d o ñ a Asun-
ción Martínez de Cal le jón , doña Elisa Garc í a de Manzanares, doña 
Remedios Ruiz de Davó (don Vicente), doña Asunc ión Garc ía Recio 
de Davó (don Enrique), doña María Recio de Raggio, d o ñ a Rafaela 
G ó m e z , viuda de Almara, doña C o n c e p c i ó n Andradey doña Dolores 
Cal le jón de Gonzá lez Oliveros (don Federico). 
S e ñ o r i t a s Aurora Rebolledo, Pilar J iménez, Rafaela del Olmo, 
Adelina Anco, Angelita de la Cruz, María Socias, Angelita Mata, 
Juanita Almarza, María Amalia Rojo, María Luisa Mata, Carmen y 
Remedios Mata, Anita del Olmo, Elisa y Pilar Valle, Anita Román , 
Carolina Román y María Victoria Duarte. 
S e ñ o r i t a s María Buendía , Carmencita López, Anita Montes, Pe-
pita Cano, María Fe rnández Fermina, Lola Cano, Pilar y Africa Ortiz, 
Celia Carmona, Pepita S á n c h e z , Paquita Ferrer, Luisa S a n t a m a r í a , 
Lo l i G i l Acosta, Carmen Gi l Acosta, Josefina Gi l Acosta, Conchita 
Gonzá lez , Mari Alguera y Emilia Almarán . 
S e ñ o r i t a s Pilar Almeida, Antonia Romeu, Carmen Garc í a , Gra-
cia Manzanares, Araceli Gonzá lez , María Alvarez Betos, Isabel Fer-
nández , Pilar Infante, Mercedes Ballenillas, Emilia Malavé , Conchita 
Gallego, María Estrella Malavé , María Guirado, María Carrasco, Ro-
sa Moreno, Leonor Diez, Concha Carrasco, Rosario Otaola, Rafaela 
Valenzuela, Nilia B a ñ a r e s . 
S e ñ o r i t a s Pepita Pe láez , Carmen Pastor, Carmen Ruiz, Pepifa 
Alfarero, Ana López, Adelaida López, Anita Marios Márquez , María 
P iñe ro , Carmen Fe rnández , Pepita Gut ié r rez , María Valenzuela, 
Isabel del Casti l lo, Adelaida Samper, María Rosa Ruiz, Ana Ramírez , 
María Victoria Duarte, Angelita Diez, Antoñi ta Carreras y Victoria 
López. 
La Banda Municipal, cedida galantemente por el Alcalde, ameni-
zó el acto, que d u r ó hasta las siete de la tarde. 
La parte del local destinada al expresado reparto aparec ía ador-
nada con plantas y flores de los jardines del Parque. 
Los pobres recogen el pan en el Colegio 
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Los cine tuvimos el éusto 
de tratar en intimidad a este 
notable sacerdote del perio-
dismo, los tíue pudimos apre-
ciar su labor constante, su 
amor a la cultura y su facilidad para los trabajos de 
la prensa diaria, no es posible c(ue le olvidemos. A n -
tes por el contrario con frecuencia le recordamos y ci-
tamos como modelo. 
Era tanta su facilidad literaria, c(ue, sin necesidad 
de ayuda, sabía bacerse un periódico diario, no escu-
sándose de sección alguna. 
Recordamos una nocbe en (Jue 
cerca de las diez lleéó el Regente de 
la imprenta y le dijo: 
— Estoy en un apuro. Me faltan 
más de dos planas, pues los redac-
tores Fulano y Mengano están ma-
los y no ban venido. E l correo no 
ba llegado tampoco a su bora. 
Don Antonio sonrió, cogió un 
manojo de cuartillas c[ue eran so-
bres recortados y prospectos del tea-
tro y contestó: 
— No te apures bombre, (Jue ya 
llenaremos los buecos. 
Hora y medía después todo el ori-
ginal c(ue faltaba bailábase ya en 
poder de los cajistas. 
A Fernández y García no ban sa-
bido estimarle ni comprenderlo bien 
en su patria cbica. 
¡La ingratitud no le perdonó ni la 
envidia dejó de morderle! 
Nació el ilustre escritor en esta 
ciudad el 14 de Septiembre de 185S 
y desde muy niño mostró sus apti-
tudes de trabajador y sus aficiones 
a las letras. 
Solo tenía doce años cuando co-
menzó su labor periodística, publi-
cando sus primeros artículos en el 
diario «El Correo de Andalucía», 
dirigido por don Ramón Fran¡íue-
lo. Desde entonces bien podría de-
cirse c[ue no dejó un solo día de es-
cribir en periódicos de España. 
Con motivo de la muerte de su 
padre don Antonio María Fernán-
dez Jurado, distinguido oficial del 
Ejército, y luego empleado de Ha-
cienda, tuvo <íue suspender sus es-
tudios superiores, cuando en muy 
temprana edad babía conseguido no-
tables premios. 
A los diez y siete años estaba ya condecorado con 
la encomienda de Cirios I I I y la Cruz de Isabel la 
Católica por sus trabajos en pró de la devolución de 
Gibraltar. En 1870 el Gobierno italiano le condecoró 
con la Encomienda de la Corona de Italia. 
Fué Director de los diarios «La Opinión Pública*, 
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«Boletín de la Guerra» y «Anunciador Malagueño» 
y de ia revista Quincenal «Gibraltar* (lS69). 
Mucbos años fué redactor y alma de las publicacio-
nes diarias «Las Noticias» y «El Reformista Anda-
luz», Que rompieron en Málaga los moldes del anti-
guo periodismo. 
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Fiátiré también en Madrid como redactor de la fa-
mosa «Iberia*, «La Igualdad» y «La Patria». 
Los periódicos en íjue colaboró llenarían mticbas 
cuartílias, pero principalmente en «El amigo del Ptie-
blo», «La Ariípa*, «La Razón», «El Grito de la Re-
volución* y «El Carnaval*. 
Como novelista demostró sus aptitudes en «Las 
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miserias de Madrid», «La da-
ma del lunar», »E1 Manco 
de Lepanto*, <'La capa de 
Diógenes» y otras. 
Publicó varios trabajos so-
bre reformas penitenciarias, dándosele por ello las gra-
cias en la «Gaceta de Madrid». 
Se distinguió como Secretario general de la Socie-
dad Económica de Amigos del País, de la Cámara 
Sindica], de la Sociedad de Salvamento de Náufragos 
y del Comité Provincial del partido Republicano 
Progresista; como Presidente de los 
Amigos del Pueblo y de la Juven-
tud Filosófica, como Tesorero de la 
Asociación de la Prensa y como 
Inspector Provincial de la Cruz 
Roja. 
E l diario «La Unión Mercantil» 
íe debió su popularidad y a sus co-
lumnas dedicó su pluma durante 
mucbos años, dirigiéndolo con ba-
bilidad indiscutible. 
No existía en Málaga proyecto 
beneficioso para esta ciudad, al Que 
no prestase su concurso diario. 
Además de las obras c(ue antes 
citamos recordamos como,suyas. 
«Gibraltar», «Ni franceses ni pru-
sianos», «Cosas de la vida», «Apun-
tes para la Historia», «El Libro de 
la Patria», «Cabellos de oro» y 
«Vidrios y perlas». 
Probó fortuna en la escena y sus 
obras se aplaudieron, entre ellas, la 
comedia «El señor Rumboso», es-
trenada en 1897. «Dos para tres» 
y «La guerra», monólogo de actua-
lidad cjue se representó en 1895. 
Después de larga enfermedad fa" 
lleció el 2 de Enero de 1908. 
Como persona peco podía pedír-
sele. Era bondadoso, caritativo, con-
ciliador y entusiasta de su profe-
sión. 
Contaba por millares sus amigos 
y no creemos Que tuviese enemista-
des. 
En la intimidad era ingenuo co-
mo un niño y en el trato social se 
distinguió por lo amable, con r i -
cos o pobres, nobles o plebeyos. 
Su vida laboriosa' podía citarse 
como modelo. 
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L a parada de los coches en 
la calle de Larios 
Recientemente en u n Pleno, se Ka puesto de nue-
vo sobre el tapete, con manifiesto acierto por parte 
de algunos señores Concejales, el deba-
t ido asunto de la parada de carruajes 
en la calle del M a r q u é s de Larios. 
Y a en cierta ocas ión tratamos el caso 
en estas columnas, parec iéndonos ade-
cuado Que las autoridades municipales 
le concediesen a tenc ión a resolver lo o[ue 
a nuestro juicio viene a constituir u n 
abuso con detrimento del interés ¿ene -
ra l . 
Abora que el Concejo Mun ic ipa l ba 
tratado el caso nos parece oportuno 
volver a insistir, ya que el interés p ú -
blico nos mueve siempre a echar u n 
cuarto a espá, como vulgarmente se dice. 
A d e m á s , creamos as í satisfacer los 
deseos de nuetteos querido amiéo el 
nuevo y ya. popular Alcalde don Rafael 
de las P e ñ a s Rodr íguez , que estima en 
muebo la c o l o r a c i ó n de la Prensa. 
La calle de Larios ba perdido su ver-
dadero carácter causando general con-
trariedad en todos los ma lagueños , con. 
tener todo el santo día y parte de l a 
noebe estacionados en el centro de la 
calle t a l n ú m e r o de vebículos due en i n -
terminable bilera parten en dos mi ta -
des la calzada de la tan predilecta y 
frecuentada vía ma lagueña , que es uno 
de nuestros principalss orgullos. ¿Poi-
qué es ésto? M u y sencillo; porque así se 
satisface la comodidad de los dueños de 
los autos y demás clases de vebículos 
que colocando un coebe en dieba calle 
en el sitio permitido, a la bora que le 
viene en gana, lo puede tener al l í si le 
place todo el día sin que nadie le estor-
be el gusto. 
N o solamente en el caso de i r a u n 
café u botel de la calle de Larios, sino 
cuando vamos a otro cualquier sitio del 
centro de la población, bay que ver lo 
frecuente que es decir a l conductor: 
¡Espérame en calle de Larios! Ac to se-
guido, nuestro coebe se coloca en el 
centro de la calle; enseguida detrás otro, 
otro y otro. A s í la calle se convierte en 
una gran parada de carruajes y todos 
tan contentos. Es decir; tan contentos, 
sólo los que mandando al l í el coebe ba-
cen su acomodo, pero en cambio el resto 
de los conciudadanos que sufren las 
molestias consecuentes a este abuso y 
que por desgracia está en u n n ú m e r o . Gez 
considerablemente mayor que los que 
tienen la fortuna de decir a l conductor: ¡Espérame al l í 
en la calle de Larios! 
«¡La solución? N o sabemos cual será la m á s per t i -
nente y acertada, pero sí que urge el remedio para el 
« tu t t i conten t i» . 
A nosotros, a fuer de sinceros, lo que nos parece 
que es medida para que satisfaga a unos y a otros es 
u t i l izar como paradas eventuales la Plaza de la Cons-
t i t uc ión y la de la estatua del M a r q u é s de Larios, co-
mo igualmente las vías m á s p r ó x i m a s donde no estor-
ben los vebícu los . 
¡Pero por Dios, todo menos invadir el sa lón de los 
ma lagueños donde bacemos los bonores de antesala-la 
forastero! 
(Desde la Corte; 
Los dos amigos ban vuelto a encontrarse después 
de una ausencia m á s que prolongada, en la que n ingu-
no de los dos ba tenido in te rvenc ión . Aficionados 
a pasear, so l ían encontrarse con frecuencia, tanto por 
las m a ñ a n a s como por las tardes cuando en busca de 
E l nuevo Gobernador M i l i t a r , 
Brigada Exorno. Sr. D . Fernando de la Torre y Castro. 
La M; ^ C O N F I T E R I A f B . l ^ i a r i H a y P A S T E L E R I A ^ 
ACERA DE LA MARINA, NÚM. I I 
(junto a la casa de cambios) 
aire y de bigiénico ejercicio se sa l ían del centro ma-
dr i leño buscando en sus parques o en sus paseos sol i -
tarios la emoción apetecida. 
A l f i n se ban encontrado: fué la crudeza del t iem-
po la que los mantuvo separado en esta amistad que 
quizás no fuera tan amabie encerrada entre los muros 
de u n café o de u n casino. 
Viejo y joven, la diferencia de edad es suficiente a 
que los conozcamos por estos nombres, se ban reen-
contrado y ba babido entre ellos u n silencioso mo-
mento de amistoso fervor. Sentados en apt i tud de sa-
borear las bellezas de la m a ñ a n a , ban iniciado el 
amable diálogo, pendiente de sus labios ¡Dios sabe 
c u á n t o tiempo! 
— ¡Esta picara crudeza del tiempo!...—ba lamenta-
do el viejo... 
— ¡Bab! — dice el joven—no bay que bablar de eso. 
P a s ó , todo pasa. 
E l viejo se mantiene u n poco a la defensiva. Ava ro 
de sus días , de sus minutos, no cree que todo pasetan 
de prisa, — aparenta no creerlo — y, r áp idamen te , comd 
si quisiere desviar una conversación desagradable, pre-
gunta a su interlocutor: ¿qué, que: pasa algo nuevo? 
—Siempre bay algo que contar,—dice el joven— 
siempre pasa algo... 
V i e/o. — ¿ Q u é lee usted abora? 
Joven. — E n este momento leía periódicos: no traigo 
m á s que uno pero yo me bago la i lus ión 
de que esta m a ñ a n a los be leido ya 
todos. 
Vie jo .—Y bace usted bien: yo no leo 
n i uno siquiera, ¡Qué pena! ¿Pero es 
posible que se puedan escribir pe r iód i -
cos? ¡Así se les dedica tanto espacio a 
los crímenes!... 
/oven.— ¡Al to , amigo mío! Y a sabe 
V . que ese es m i flaco y que a la lec-
tura de eses sucesos luctuosos no me 
lleva una insana curiosidad. Nada de 
eso: detesto como usted, m á s que usted, 
el detalle repugnante, la relación me-
ticulosa y enfermiza pero creo intere-
sante el estudio de todas esas lacras so-
ciales, como a l médico le puede intere-
sar la forma de toser de u n indiv iduo. 
E n el cuerpo enfermo, sea del bambre 
o sea de una colectividad, aprendemos 
m á s que en todos los tratados de medi-
cina o de sociología. 
Viejo. — Y , en esta ocasión, ¿estudia 
usted a lgún caso nuevo? 
/oven. —Nuevo, no. Interesante sí: 
se trata de dos muebacbos que ante l a 
responsabilidad adquirida por su falta 
— ella estaba embarazada—decidieron 
matarse. E l , encargado de consumar l a 
sentencia, dispara sobre ella a quien 
mata, y se suicida después. Por el 
momento bab ía cumplido s u m i s i ó n pero 
la berida que bubo de producirse no fué 
| suficiente a ocasionar la muerte y , abo-
| ra, comparece ante los tribunales como 
u n vulgar bomic ída . 
Viejo. — ¡Es borrible! 
| Joven. — Es borrible sí; porque la 
vida ba venido a poner ante los ojos de 
ese estúpido toda la magnitud de su es-
tér i l b a z a ñ a ; toda la inu t i l idad de su 
I delito. He a q u í una faceta interesante 
| de estos crímenes de juventud que, desde 
luego no merecen el t í tu lo de cr ímenes 
pasionales. Los unos, porque no los 
i engendró la pas ión , sino el deseo, bien 
I pueden llamarse crímenes sexuales. Este que comentamos, fr ío, indisculpable, es | | el crimen egoísta de quien cobardemen-
"* te se suprime por no responder a una 
falta fácilmente reparable, y a quien la 
fatalidad coloca en las condiciones de 
u n bomicida vulgar que, sin embargo, 
no p u r g a r á ^su otro crimen: el del i n -
fanticidio que llevó anejo en su ciego 
ocultar la desbonra de la madre. ¿Us ted furor de 
entiende ésto? 
M a d r i d - Mayo 928. 
V. GIL HITOS. 
L o s n ú m e r o s atrasados de V I D A G R A -
F I C A se h a l l a r á n en la L i b r e r í a Rivas . 
Sáticíiez y J D a r e a 
Torrijos, 109 
Materiales de cons t rucc ión procedentes de la F á -
brica « S a n t a I né s . 
Labores de alfarer ía , cañizos , yesos, cementos y 
todo lo referente a l ramo de const rucción. 
Se reciben encargos. Servicio a domici l io . 
V I D A G R A F I C A 
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co», c(ue elogió la ciítica. Triunfante la restauración 
Borbónica, dolido por desengaños inesperados, sus 
ideas se modificaren algo y renunció a la viia 
de la política, aunque sin renegar de sus princi-
pios. 
Buscó en la escena su modo de vivir y conociendo 
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De carácter bondadoso, fué de 
aquellos Hombres que sabían 
despertar el cariño de cuantos le 
trataban. 
Nació en nuestra ciudad en 
30 de Junio de 1846 y aunque se ba discutido cual 
fué la casa de su nacimiento, tenemos a la vista una 
carta del mismo Flores, en que se dice lo fué en el 
Paseo de Reding número 84 aunque sobre el número 
no puede dar seguridad. Se nos dice que dieba casa fué 
destruida, y por eso la lápida que lo recordaba se ins-
taló en un lugar cercano, por cierto 
bastante mal elegido, como después 
se probó. 
Ingresó como tipógrafo en las 
imprentas de Málaga, estando mu-
cbos años en la de don José Martí-
nez Aguilar, siendo Regente de ella 
el escritor don Juan Bautista Pe-
mau. Con este motivo figuró como 
redactor del «Avisador Malagueño» 
c(ue se editaba en aquel estableci-
miento, situado en la calle del Mar-
qués números 10 y 12. 
Se nos asegura que antes de ser 
tipógrafo fué aprendiz en una fundi-
ción de bierro donde trabajaban su 
padre y sus Hermanos. 
En 1866 marebó a Francia y allí 
obtuvo trabajo que le facilitaron 
otros obreros malagueños. Fn la po-
blación donde estuvo más tiempo 
fué en Burdeos. 
Regresó a su ciudad natal y em-
pezó a darse a conocer en política, 
figurando en partidos avanzados. 
Lucbó con no pocas contrariedades 
y se vio envuelto en procesos y ano-
tado en los Registros del Gobierno 
Civil. 
Desde niño tuvo gran afición por 
el Teatro, siendo el escenario del 
Príncipe Alfonso el primer testigo 
de sus triunfos y su padrino el ve-
terano Ruiz Borrego, a quien Flores 
no olvidó. 
Fscribíó dos apropósitos de ten-
dencias liberales que se aplaudieron 
muebo. Fué el primero el titulado 
«El 11 de Diciembre», recordando 
la muerte de Torrijos, que el indica-
do Ruiz Borrego estrenó en 1868. 
Después volvió a probar fortuna, 
con la comedia en un acto «Saber 
amar» pero el mayor éxito lo obtuvo con el otro 
apropósito «El primero de Enero», obra que se repre-
sentaba en aquella funciones que por entonces se die- ) 
ron a favor de la Milicia Nacional. ^¡M^ 
Con la protección de Palanca, Carrión, Carvajal y 
otros políticos, se trasladó a Madrid y allí figuró como 
redactor de «El Combate», «La Discusión» y «El 
Pueblo», gozando la protección de don Nicolás Ma-
ría Rivero, don Estanislao Figueras y otros. Como 
premio a sus leales servicies se le confió la Secretaría 
del Gobierno Civil de Ciudad-Real y mas tarde, en 
pleno periodo republicano, fué Gobernador Civil de la 
citada provincia, donde se mostró hábil y conciliador. 
Por entonces públicó su poema «El Esclavo B!an-
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su bonradez y su carácter, propio para entenderse, sin 
cbocar, con autores y actores, el inolvidable don Cán-
dido Lara le confió la dirección del Teatro Lara. 
Allí se realizaban sus mejores sueños. Pronto ad-
quirió popularidad y el dueño de la famosa «Bombo-
nera», de la Corredera Baja no se arrepintió de la 
elección. 
Flores no descansaba y escribió por entonces dra-
mas, comedias, saínetes, juguetes y parodias que se 
estrenaban con frecuencia en aquelTeaíro. A l aban-
donar varios años después la dirección del mismo, sus 
entusiasmos escénicos se apagaron. 
Ingresó en la redacción del «Heraldo de Madrid > y 
en este periódico, como en otros muebos, escribió ai-
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tículcs curiosos sobre la historia 
del Teatro contemporáneo silue-
tas de artistas y juicios críticos 
atinadísimos. 
Publicó varios libros, entre 
ellos «Cuentos y Novelas», «Cosas delmundo», «La 
Cámara oscura», «Galería de Tipos» y «Una Página 
de Guerra». Colaboró con Romea, Abati, el autor 
de estos apuntes y otros autores. 
E l catálogo entero de sus obras llenaría bastante es-
pacio y nos limitaremos a indicar las más notables. 
Figuran entre ellas, además de 
las antes citadas, «Doña Juanita», 
«La cuerda sensible», «El rey-de los 
animales», «Guzmán el malo», «La 
Pastora», «El diablo harto de car-
ne», «Las botillas», «El coco», «La 
ley del embudo», Vicente Peris, «De 
Cádiz al Puerto» (zarzuela muy po-
pular). «Lo prohibido», «De pesca», 
«Por las ramas», «Juicio de faltas», 
«Quinquillas», «Conflicto entre dos 
ingleses», « I n g r a t i t u d e s de " n 
Rey», «El Paraíso», «Baltasara», 
«La pollina», «Engañar al enemigo», 
«Los niños», «Pasado por agua», 
«Las Carolinas», «Fea», «Táctica 
moderna», «La aguja de marear»,«El 
mejor acto», «La carta de mi mu-
jer», «El hijo de su papá», «Clases 
pasivas», «Raimundo de Coria», 
«El oro de la reacción», «Pasados 
por agua», «La gente de bronce», 
«Ganar el pleito», «Trinidad», «Pro-
cedente de empeño», «La mejor gra-
mática», «Los vidrios rotos», «En 
carne viva», «Un defecto», «Doña 
Concordia», «Navegar a todo vien-
to», «Galeotito», «Las cartas de Leo-
na», «Ensayo general», «Como bar-
bero y como alcalde», «Cortar la 
retirada», «Quien piensa mal», «En-
tre amigos», «Meterse en honduras», 
«La revolución», «Quedarse en pa-
ños» y «Choque y descarrilamiento». 
En l 9 l 7 un accidente de todos co-
nocido, al ir a la estación del Norte 
a esperar a un amigo, le privó de la 
vida, quedando moribundo bajo las 
ruedas del tren. Su entierro fué una 
prueba de las simpatías que dis-
frutaba. 
Málaga no fué ingrata con este 
autor, gracias a personas que inicia-
ron la idea de colocar una lápida conmemorativa de 
su nacimiento. E l acto se llevó a cabo con toda pom-
pa, asistiendo el Alcalde, señor Encina y representa-
ciones de literatos, artistas. Académicos de Bellas Ar-
tes, Declamación y Asociación de la Prensa. 
Antes se había dado el nombre del poeta a una de 
las calles que desde la de Larios van a la calle Nueva, 
pero uu Alcalde, cuyo nombre no hemos procurado 
recordar, deshizo lo hecho y se dió el rótulo de Flores 
y García, a una de las vías en construcción, cercana 
al Asilo de San Bartolomé. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
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P O R L A S N U B E S 
E l viejo amigo ha acogido Koy al joven con una 
sonrisilla irónica. También tenemos hoy crimen ¿ver-
dad? ¿Qué me dice usted del final de ese loco, de P a -
sanant c(ue allá por tierras catalanas ha tenido sobre-
cogido por unos días el espíritu de las gentes? 
Huyendo de la polémica Que, en este caso, ni siquie-
ra valía la pena iniciar, el joven ha contestado a su 
amigo. Lejos de mí, — le ha dicho — el recuerdo de ese 
a luvión trágico al que se le puede conceder más im-
portancia que a cualquier fenómeno cósmico^ contra 
el que las fuerzas humanas resultan impotentes. ¿Qué 
hacer ante un caso así? ¿Qué comentario puede suge-
rirnos la conducta de -una fiera que internándose en 
el poblado hace presa, a mansalva, en donde puede? 
No , no: ha sido una verdadera suerte paia todos el 
aparatoso final de esJe luctuoso st c:sc. Marimon, no 
merecía otro castigo, no podía merecerlo, pero así, en 
su medio, en plena naturaleza; acorralado y defen-
diéndose para quitarle a la escena cuanto pudiera te-
ner de cobardía, y evitándonos a los hombres el ver-
gonzoso espectáculo detener que juzgarlo comó a un 
semejante. Hubiera sido tanto como mandar ahorcar 
a una alimaña. 
H a habido una pausa. E l amigo joven la há traba-
do y, dirigiéndose a su compañero con un leve tono 
de reproche, le ha dicho. — H a hecho usted mal en 
sacar esta conversación: hoy pensaba yo en cosas más 
altas. M i pensamiento actual rinde ahora culto a las 
alturas; está, muy por encima de las nubes, concentra-
da en cuestiones de alta transcendencia. 
- ¿ . . . ? 
— Sí, es natural que atraigan mi atención los acci-
dentes de las rutas transaéreas en algunas de las cuales 
ha hecho tan brillante papel la aviación española: el 
vuelo del «Jesús del Gran Poder» señalará una pági-
na gloriosa en la historia de la aviación universal, así 
como la salida de la expedición del General Nobile 
marcará una fecha de luto en esa misma historia. 
Desgraciadamente, las circunstancias no parecen ser 
propicias al optimismo, y esta nueva tentativa de ex-
pedición polaf, cuya importancia no se me alcanza 
muy a las claras, será una loca aventura más, que ha-
brá costado la vida, estérilmente, a unas cuantas ^ría-
turas. Pero, aún «volaba» yo más alto: la Asamblea 
de Hijas de María, celebrada recientemente en Caste-
l lón con asistencia de más de cuatro mil señoras, con-
fieso que me han hecho concebir amplias esperanzas 
redentoras. E s ahora, seguramente, cuando se dará la 
decisiva batalla a la inmoralidad: así lo hacen esperar 
las vibrantes alocuciones que han dirigiio a las asam-
bleístas las clases directoras. Será ahora, estoy seguro, 
cuando obtendremos el triunfo definitivo de la mora-
lidad protegiendo a la mujer desvalida, y a la infancia 
abandonada, sin preguntarnos de donde vienen esos 
hijos... 
— Basta, basta.—ha interrumpido el amigo viejo: 
hoy viene V . desatado, verdaderamente se ha puesto 
usted por las nubes, y temo mucho que el batacazo 
va a ser de los «de órdago a l a grande». 
V. GIL HITOS. 
Madrid, Junio. 
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I E S P E R A N D O . . . i 
| i Q u é alegres y qué inquietos | 
i esperan a l ausente! i 
I ¡Las horas se hacen siglos g 
§ teniendo que esperar! 
| Cariños y deseos f 
| flotan en el ambiente; 
la casa está de fiesta, | 
de fiesta está el hogar. 
¡Felices los que esperan 
| una persona amada, | 
los que anhelantes pisan 
| las losas del andén; | 
| los que soñando corren 
| tras la i lus ión forjada, | 
| y abrazan al ausente 
| al detenerse el tren! | 
| ¡Tristes los que ajenos | 
1 al mundo y la fortuna, 
| no visten ya de fiesta | 
§ ni su alma ni su hogar; 
| triste de los que viven | 
I sin esperanza alguna, | 
| sin deudos, sin amigos, | 
ni amores que esperar! | 
Narciso D í a z de Escovar 
líl!|ll|HIi!|ll|lll!illlt!lillIilli:iillllllllliIllillMIM 
" E l Clamor" en Vital Aza 
E l pasado jueves se estrenó en nuestro principal 
teatro de verano «El clamor», reciente producción de 
los señores M u ñ o z Seca y «Azorín», que tanto re-
vuelo ha producido en el interés público. 
L a compañía Monserrat-Portes, dentro de sus mo-
destas pretensiones, dió a la farsa de «Azorín» y M u -
ñoz Seca una aceptable interpretación, aunque se ob-
servó en algunos de sus intérpretes que estaban «col-
gados», como suele decirse; que no se sabían el papel. 
Y ya que hablábamos del interés público, conven-
drá aclarar que la obra teatral hubiese sido una de 
tantas de las que pueden pasar sin pena ni gloria, a no 
ser por las circunstancias especiales que en ella concu-
rren. Parece como si sus autores, al mortificar a los 
periodistas con «El clamor» no se hubiesen propuesto 
otra cosa, que armar revuelo en la prensa. Y el revue-
lo de prensa siempre es propaganda. De otra forma el 
público no hubiese llenado en la noche del jueves el 
teatro Vita l -Aza. 
L a prensa de Madrid, o mejor dicho una parte de 
la prensa de Madrid, al acoger el estreno de «El cla-
mor» con el calor que lo ha hecho, ha «colocado» la 
producción de estos señores; la han llevado al éxito de 
taquilla. 
Y francamente, sin entrar a fondo en la intención 
de sus autores. «El clamor» mortifica a los periodistas 
pero no a la clase de periodistas. Entre los periodistas, 
como en todas las profesiones y sectores de la vida p ú -
blica, hay una parte mala, una parte más o menos 
corrompida, pero que de manera alguna puede dejar 
excluida a la buena. ¡Qué duda cabe! ¿O es que por 
que en el Magisterio haya un maestro analfabeto o sin 
moral y-se señale con el dedo, ha de quedar maltrecha 
toda una clase tan digna y tan honrada? ¿Si porque en 
el comercio haya quien delinca y se pueda señalar 
como defraudador o estafador, podemos dejar de reco-
nocer los méritos de sector de la vida activa, que tan 
laboriosa y honradamente produce? No señor. Y en 
todas las clases podemus hacer la misma pregunta 
Por lo tanto, no hemos de tener la pretensión los pe-
riodistas de ser inviolables y suponernos todos dig-
nos, cuando por desgracia, ¡fuerza es reconocerle! no 
es así. 
Estaría bueno, que siempre que se ha puesto en es-
cena, a un militar o un sacerdote en ridículo, se hubie-
se levantado el Ejército y el clero contra el escritor. 
¿Pues qué hubiera pasado si las agrupaciones comer-
ciales e industriales hubieran promovido una agita-
ción cada vez que se le ha llamado en el teatro a un 
tendero ¡ladrón! 
E n «El Clamor», que por algo califican sus proge-
nitores de farsa, (porque en realidad, se falsea mucho 
la realidad para llevar adelante la trama) se pone en 
solfa a cierta clase de periodistas, pero de ninguna ma-
nera se ataca a la Prensa en el ejercicio de sus altas y 
nobles funciones. 
Y si nos presentan al tipo de director, hombre au-
daz y de mala ralea, amoral y astuto, y pone de relie-
ve al desvengonzado que alardea de sacarle dinero a 
los toreros, y al que falsea la verdad cotizando su 
juicio, en cambio presenta la figura de Luis Vidal 
todo un caballero, un hombre de valía de proceder 
recto y honrado que se dispone a consagrar todas sus 
virtudes a la profesión noble, y si se quiere, algo ro-
mántica, del periodismo. 
No nos asustemos pues, de que vayamos a la escena, 
con nuestras lacras y nuestras virtudes. No nos preo-
cupe que se luzca la ropa sucia por que la hay. Lo que 
nos debe de asustar es que lo malo vaya en crescendo, 
y por lo que debemos preocuparnos es en lavar lo su-
cio que hubiere. 
Por lo demás la obra ni «fu» ni «fá». Logra entre-
tener y a veces interesar, pero sin conquistar gloria a l -
guna para sus autores. 
P . 
Se venden los c l i c h é s pub l i cados en esta 
revis ta . 
C E M E N T O P O R T L A N D A R T I F I C I A L M A R C A 
de la Sociedad Financiera y Minera = 
Paseo de R e d i n g , n ú m . 35, p r i n c i p a l T e l é f o n o , n ú m . 222 A p a r t a d o , n ú m . 189 — 
V I D A G R A F I C A 
; > o c < x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x > o < x x x x x x > o < x > c ^ ^ <><XXXXX> X X X X X X > C K ^ ^ 
TTK HIJOS ILUSTRES D E MALAGA TTK 
X>D<XXXX><yX>0<X>C<XX^O<XXXXXX>P<XXXXX>^^ XXXXXXXéXXXXXXXXXXXX^OOOOOOCO 
D . R a m ó n Franq[uelo ^Martínez 
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E l apellido Fran^uelo es 
de aquellos c(ue tienen verda-
dero abolengo literario. Des-
de los primeros años del si-
álo X I X , kacia el actual, la 
literatura malagueña t a sido cultivada por escritores 
de este apellido. A esta familia perteneció ac(uel don 
Ramón Frantjuelo Martínez, que hacia el año 1869 
era citado entre los más aplaudidos autores dramáti-
cos de su época. 
En Málaga nació y en ella Kizo los primeros estu-
dios, dándose a conocer como poeta 
en aquellos periódicos que como la 
«Revista Pintoresca», la «Ameni-
dad» y otras, se estiman Koy como 
Barómetro del movimiento intelec-
tual de esos días, en que Málaga 
contaba con escritores de la valía de 
Velasco, Cánovas del Castillo, Pey-
ret, Medina Isasi, Rápela y Piñón y 
las inolvidables Dolores Gómez de 
Cádiz y Victoria Mérida. 
Tuvo Franquelo preferencia por 
la poesía del género andaluz. En 
1850 dió a la imprenta, en dos to-
mos, su colección poética que tituló 
«Risa y llanto». Ya ezfa popular no 
solo en Málaga sino en la corte, 
pues en 19 de Enero de 1848, estre-
nó en el Teatro Español su drama 
«El corazón de un bandido », con el 
que debutó, siendo una niña, la 
después eminente Cándida Dardalla. 
La obra logró éxito colosal. Sus 
versos eran aprendidos de memoria 
y todas las compañías se apresura-
ron a ponerla en escena. Escribió la 
segunda parte que denominó «Trein-
ta años después» la que sin obtener 
mal éxito, no igualó a la primera. 
En el año de l 8 S l , Franquelo re-
gresó de Madrid y fundó el diario 
«Correo de Andalucía» que vivió 
cerca de cincuenta años, redactado 
por los más notables literatos loca-
les. Más la vida activa del periodis-
mo no le alejó de los bastidores, ni 
lepriró de escribir versos. E l poeta 
y el autor dramático no se eclipsa-
ron ante las obligaciones del perio-
dismo. No babía solemnidad litera-
ria donde el popular poeta no to-
mara parte, ni compañía que traba-
jase en nuestros coliseos que no le 
representase alguna obra. Lo mismo cultivó la zar-
zuela que la comedia, el melodrama que el sainete. 
Allá en 1861 fué objeto de duros ataques por parte 
de sus adversarios políticos, lo que dió lugar a cierto 
procesamiento de persona muy conocida, y a la pu-
blicación de unas bojas sueltas en que el ofensor de 
Franquelo se retractaba de cuanto babía dieho ante 
sus jueces y ante la opinión, interesada en este inci-
dente. 
A l llegar la Pascua de 1872 la compañía del Teatro 
Cervantes, en la que figuraban Dolores Baena, los 
bermanos Calvo, Donato Jiménez y otros notables 
artistas, puso en escena con todo lujo el drama «He-
rodes», de Franquelo. E l éxito fué bueno y la obra 
daba excelentes entradas; pero una exigencia del abo-
no y una intemperancia de la Empresa, dió lugar al 
escándalo terrible ocurrido en la nocbe de Reyes. 
Franquelo escapó milagrosamente por la puerta de la 
calle de los Frailes, perseguido por un grupo que no 
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llevaban las mejores intenciones. Aquella nocbe Fran-
quelo se propuso no volver a estrenar ni representar 
obras suyas en Málaga sintiéndose muy afectado por 
aquella injusticia, y dolorido por la actitud de sus 
paisanos. 
Poco después, tal vez como lógica consecuencia de 
estas amargas impresiones, y fatales desengaños, se 
recrudeceros j sus dolencias y el día 23 de Mayo, de 
1875, dejó de existir, confortado por los auxilios espi-
rituales, en la casa que habitó tantos años, calle de 
Casapalma número 7. 
E l Municipio bonró su memoria dando su nombre 
a la calle que se llamó del Aventurero, travesía enrre 
las de Alamos y Beatas. 
He aquí el catálogo de sus 
obras: 
No dramáticas: «Risa y 
llanto» (poesías), 3 t. 1850. 
«Salve dolorosa». Málaga 18S3. 
«Crónica de la visita de SS. M M . a Málaga», Má-
laga 1863. 
«Cuentos, mentiras y exageraciones andaluzas». 
Obras dramáticas: «El Alcalde de Benamocarra», 
comedia, un acto. 
«El corazón de un bandido», dra-
ma, un acto. 
«Treinta años después», drama, 
un acto. 
«La Guirnalda», un acto. 
«Dos y ninguno», juguete cómi-
co, un acto. 
«De tal palo tal astilla», comedia, 
tres actos. 
«Un paseo de actualidad», revis-
ta, un acto. 
^El Capitán Recluta», comedia, 
un acto. 
«Los ojos de una Reina», drama, 
tres actos. 
«Plutón y Proserpina», apropó-
sito, un acto. 
«El que se casa por todas pasa», 
comedia, un acto. 
«Sabio y loco por amor», come-
dia, dos actos. . 
«El valiente Campuzano, o Car-
tuja la de Ronda», refundición, en 
tres jornadas. 
«Matías o el jarambel de Lace-
na», parodia, un acto. 
«Atrevimiento y fortuna», drama, 
dos actos. 
«El grito español», zarzuela, un 
acto. 
«No bay contra un padre razón», 
refundición, tres actos. 
«Heredes», drama, cinco actos. 
Aunque ban pasado bastantes 
años de la muerte de Franquelo, 
aun se suelen reproducir en la 
prensa algunas de sus poesías an-
daluzas, que en su época compitie-
ron con las de Rodríguez Rubí, 
Bedoya y Sanz Pérez. 
Respecto a las obras dramáticas 
no ban desaparecido de los escena-
rios y el «Herodes», apesar de las 
vicisitudes por que pasó, aun suele ponerse en las 
funciones de Pascua, revestido de gran aparato. 
N o deje de consul tar nuestra « G u í a C o -
merc i a l de M á l a g a » . Anunc ia r se en ella 
ha de c o n v e n i r m u c h o a su negoc io . 
ADOLFO CLEMENTE Camisería, Bisutería y artículos para regalos :: 
(Anticua Casa Aragón) 
Granada , n.0 2 / / / Especialidad en Camisas a medida / / / 
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La comodidad 
ante todo 
Ningún adagio por conocido y compro-
bado <lue aparezca puede mostrarse tan or-
éulloso de su justeza como el conocido re-
frán relacionado con la moda: «Lo que es 
moda, no incomoda*, se Ka diclio siempre 
y, aunque la tolerancia de los mayores ab-
surdos baya tenido su ju<t'iticación en la 
disciplina c}ue la Moda impone a sus afi-
liados, nunca ba llegado al extremo cjue 
actualmente ba alcanzado con la aceptación 
de la falda cuya tiranía estamos pade-
ciendo desde bace unas temporadas. Sa-
tisfecba puede estarla señora Moda, de nues-
tra obediencia; probada nuestra adbesión 
basta la saciedad, justo es (Jue se decida a 
cambiar opinión, cosa c(us parece baberss 
iniciado en la presente temporada, y quiera 
Dios <jue persevere en su opinión por al-
gún tiempo. 
Es verdaderamente incomprensible (Jue 
en estos tiempos en q(ue se sacrifican a la 
comodidad basta los más elementales de 
preceptiva social, nos bayamos resignado a 
soportar estas incomodísimas faldas estre-
cbas — de cortas no bay c(ue bablar—cjue 
tan mal se avienen con las exigencias de la 
vida moderna pues, si para estar de pie o 
aún andando se podrían tolerar, nosotras 
sabemos cuántos apuros pasamos para sen-
tarnos y guardar una elemental compostu-
ra en la actitud. Y si ecbamos una ojeada 
al ambiente en que actualmente se desen-
vuelve la mujer, la incomprensión corre pa-
m m « « * vj/ ¡i; w w $ <# w 
¿ M O D A S 
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reja con nuestra docilidad al baberlas be-
cbo compatibles con el tennis, y con el au-
tomovilismo en donde tan preciada debe ser 
la libertad de movimientos. 
Con nosotras, si la moda de la falda am-
plía arraiga, se alegraran de seguro los co-
merciantes y fabricantes de telas para c(uie-
nes ya iba picando en bistoria la insisten-
cia de la moda que, no contenta con l imi -
tar sus ventas por la exigua longitud de las 
faldas, las babía llevado a un término in-
sostenible con la^'falta de ancbura. Sin que 
yo crea que de abora en adelante se necesi-
tarán cantidades exageradas de tela para 
bacerse un vestido, es casi seguro que aque-
llo de equiparse con dos o tres metros de 
tela pasará muy pronto a la bistoria. 
Hay quien me ba asegurado que la falda 
amplia no triunfará en tanto no nos deci-
damos a alargarla también, y ésto es lo 
único que «va para largo», y aunque no le 
falte razón a los que así opinan fundados 
en que la silueta ba de favorecernos poco, 
yo be visto algunos modelos becbos a base 
de estrecbos plisados que, dando en apa-
riencia un aspecto estrecbo, permitirán an-
dar sin pasitos cortos, saltar y subir a un 
cocbe sin quedarse aprisionada por la falda 
que alguna vez nos ba obligado a adoptar 
las más inverosímiles y ridiculas actitudes. 
BERTA MONREAI, 
A l bacerme cargo de esta sección en V l -
DA GRÁFICA, me es muy grato ofrecerme a 
sus bellas lectoras, cuyas consultas atende-
ré con el mayor gusto. — B. M . 
L A I N N O V A C I O N 
Casquero y C.a 
M A R C A Y N O M B R E REGISTRADOS 
eciosau coiecciotiu 
de Vestidos y ^Abrigos 
a precios reducidísimos. 
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Acuella esclarecida familia que desde la 
pequeña casa del Monte de las Piedras de 
Macharaviaya, llego a extender su nombre 
no solo por España sino por América ente-
ra, a la que pertenecía aquel acólito de la 
parroquia de su pueblo que años después 
imponía su voluntad en todos los dominios españoles, 
siendo el político de confianza del rey Carlos I I I , con-
tó entre sus ¿lorias a don Bernardo de Gálvez-
Se le suponía nacido en Málaga en 1756, pero nos 
consta que lo fué en Macharaviaya, y según un artícu-
lo de don Alejandro Bueno, ilustrado escritor resi-
dente en nuestra provincia, vió la luz el día 1.° de 
Agosto de 1746, siendo hijo de don Matías de Gálvez, 
Virrey de Nueva España y de doña Josefa de Madrid. 
Su padre, entre otros cargos, fué 
goberdador del Castillo de Paso A l -
to en la isla de Tenerife, Comandan-
te general de Guatemala y Capitán 
general y Presidente de la Audien-
cia de este mismo Estado a que fué 
promovido al reconquistar la plaza 
y castillos de Curoa y de San Juan 
de Nicaragua, batiendo a los ingle-
ses en la isla de Roatán, Río Tinto 
y otros puntos. 
Muy joven eligió la profesión de 
las Armas, haciendo la guerra de 
Portugal como voluntario, obtenien-
do el grado de teniente de Infante-
ría en 1762. Destinado a América 
como capitán del Regimiento de I n -
fantería de la Corona y comandante 
de las provincias internas y fronte-
rizas, sostuvo muchos combates con 
los indios apaches, siendo herido va-
rias veces en ellos, y en alguno gra-
vemente. 
Estuvo a las órdenes del general 
O'Relly. 
Restituido en España en 1772, 
como capitán del Regimiento de Se-
villa, figuró en el desembarco y com-
bates de las plazas de Argel ( l775) 
y no obstante haber recibido una 
herida que puso en peiilgro s i vida, 
no se retiró del campo de batalla has-
ta que la compañía de Cazadores, a 
cuyo frente iba, llegó victoriosa a la 
ciudad. 
Enterado S. M . de este hecho le 
otorgó el grado de teniente coronel 
y la destinó a la Escuela Militar de 
Avila, donde ya había estado y cu-
yos jefes le reclamaban, atendiendo 
a su aplicación y talento. 
En 1776, el Gobierno, necesitan-
do tener en la Luisiana, de cuya f i -
delidad se dudaba, persona de ente-
ra confianza y valentía, destinó a 
ella a Gálvez, conferido al empleo 
de coronel. 
Le encargó el Gobierno interino. 
Cuando a fines de Julio de 1779 
España declaró la guerra al rey de la 
Gran Bretaña, fué elegido gober-
nador propietario y aunque en Con-
sejo de Oficíales se declaró que el 
plan debía reducirse a una mera de-
fensiva, hasta que se recibiesen refuerzos de la Haba-
na, tomó la heroica resolución de atacar a los ingleses 
en sus propios puertos y fortificaciones. 
E l 18 de Agosto un furioso huracán sumergió casi 
todas las embarcaciones que tenía en el río, arruinó 
muchas casas de la Nueva Orleans y destruyó todo 
el campo de las cercanías. 
Su ánimo consiguió mantener en vigor la tropa y el 
vecindario que en lugar de desanimarse se esforzaba 
más con las desgracias. 
Habiendo sacado algunos barcos y artillería del 
fondo del rio y juntando hasta setecientos hombres 
de tropa veterana, reclutas y milicias, se puso en mar-
cha el 27 de Agosto, sin tiendas, equipajes, ingenie-
ros, ni más que un oficial de Artillería, por cierto en-
fermo, agregándosele algunos indios y el 7 de Septiem-
bre llegó al fuerte de Manchak que tomó por asalto y 
sorpresa, quedando la guarnición prisionera de guerra. 
A pesar de que las enfeianedades y el cansancio re-
dujeron su columna a la mitad, marchó ei día l 3 
contra el fuerte de Batón Rouge, donde se habían 
guarnecido los ingleses. 
Reconocido este resultó que por su ventajosa sitúa-
Bernardo de Gálvez^ 
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ción, anchura y profundidad de sus pozos, alto y es-
carpado de sus murallas, (estas guarnecidas por trece 
cañones y defendidos por mas de quinientos hombres) 
era si no imposible, muy difícil el asaltarlo. Formp 
trincheras y estableció baterías distrayendo para ello 
el fuego del enemigo al paraje de un ataque simulado. 
E l 21 los cañones rompieron el fuego y a las tres 
horas y media, habían desmantelado el fuerte, de 
modo que tocó llamada y pidió capitulación. 
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Comprendiendo los ingleses que estaban perdidos 
se entregaron prisioneros y además el fuerte de Pam-
mure de Natches, que estaba muy bien guarnecido y 
en situación dominante. 
Sin cejar en sus propósitos, sus órdenes dieron por 
resultado la toma de los puertos de Thmopson y 
Amith, con los demás establecimientos que tenían los 
enemigos en la ribera oriental del Missisipí, capturan-
do ocho barcos que iban desde Panzacola al socorro 
de los expresados fuertes. 
E l resultado total de estas operaciones fué que con 
escasas bajas, hizo rendir las armas a mi l ingleses y 
dominó cuatrocientas leguas de fértilísimas tierras, 
desviando a los contrarios a las provincias interiores, 
por cuyos servicios se le nombó mariscal de campo de 
los reales ejércitos. 
E l 14 de Enero de 1780 se embarcó en el Mississi-
pí con mi l doscientos hombres de tropas veteranas, 
milicia, indios y sirvientes para emprender la conquis-
ta de la Movila, llevando catorce embarcaciones, pero 
el 27 del mismo mes sufrió el convoy tan terrible l u -
cha con los elementes, que naufragaron la fragata 
«Comandante», el bergantín en que iba Gálvez y 
otros cuantos buques, llegando con grandes 
fatigas y pérdidas a la ría de Movila. 
Sobrevino después una tempestad tan 
fuerte que solo pudo salvarse la gente, y de 
esta sólo ochocientos hombres que arriba-
ron casi desnudos a la playa de una isla 
desierta, donde se vieron sin víveres, municiones n i 
otros recursos. 
Pero Gálvez no se desesperó y desde luego estudió 
el modo de abandonar aquella isla, llegando en sn so-
corro cuatro barcos de la Habana, donde reembarcó 
la gente, presentándose delante de Novila el 24 de Fe-
brero y comenzando el sitio. 
En ayuda de los sitiadores llegó el general don 
Juan Cambell, procedente de Panzacola, con buen 
número de soldados. 
Abierta brecha y estrechado el si-
tio, se entregó la plaza el 14 de Mar-
zo, quedando prisioneros de guerra 
307 hombres, escapando el general 
inglés Cambell, perdiendo en la reti-
rada un capitán y varios dragones 
que capturó Gálvez. 
Incansable el ilustre malagueño 
proyectó la conquista de Panzacola, 
pero no pudo emprenderla a causa de 
haberse retardándolos esfuerzos que 
debían de llegar de Cuba que salie-
ron en estación tan avanzada que 
por los temporales tuvieron que re-
troceder. 
Gálvez se trasladó a la Habana, 
donde salió con tropas el 16 de Oc-
tubre, pero^  ab día-Siguiente sufrió 
un temporal, perdiendo varios bu-
ques y viéndose obligado a regresar 
hasta que ^n 28 de Febrero de l 7 8 l , 
marchó a la Luisiana con un navio, 
dos fragatas y varios transportes que 
conducían 1.3l5 hombres. 
Desembarcó en la isla de Santa 
Rosa, el 9 de Marzo, de la que se 
apoderó. 
Lamentamos tener poco espacio, 
pues fuera nuestro deseo reseñar con 
detalles toda la campaña emprendi-
da por Gálvez, contra aquellas tro-
pas inglesas, que luchaban desespe-
radamente. 
Recibió des graves heridas y con-
valeciente todavía volvió a luchar. 
Era preciso rendir a Panzacola, y al 
fin lo consiguió el 9 Mayo, quedan-
do la guarnición prisionera y la ban-
dera española flotando en sus torres. 
Se entregaron 1.40o hombres, en-
tre ellos el general Cambell, el co-
mandante Jefe de las tropas, el vice-
almirante Mr. Pero Chester y el go-
bernador capitán general de la pro-
vincia. 
Esta conquista decidió la suerte 
de la Florida, que volvió a la domi-
nación española. 
Nuestro paisano obtuvo como 
premio el título de teniente general, 
el Condado de Gálvez, el nombra-
miento de Virrey y capitán general 
de la Florida y Luisiana. Aquella 
bahía se nombró desde entonces Bahía de Santa Ma-
ría de Gálvez. 
Don Bernardo estaba casado con doña Feliciana de 
Saint-Magen, cuyo matrimonio se celebró en Nueva 
Orleans, 
En 1785 pasó al Virreinato de Méjico donde reali-
zó grandes empresas, siendo múy querido de los colo-
nos y proporcionando al Gobierno mayores rendi-
mientos. 
La capital mejicana le debió grandes reformas entre 
ellas el nuevo Teatro, construido con arreglo a los 
mejores modelos de Europa. Utilizó los más notables 
pintores y maquinistas. 
Estaba rodeado de fosos y coronado de cañones por 
lo que más parecía fortaleza que casa de recreo. Ca-
zando en aquellos bosques sufrió un accidente que le 
privó de la vid&en 1794. 
Muchos portas, no solo de América^cprno prueban 
los acuerdos djfestg^ Ayuntamiento^-en I Í S O y 1781, 
dediq^&equias a este ilustre hijo de nuestra provin-
cia, cuya biografía, limitándonos a los datos que po-
seemos, podría ocupar un libro entero. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
V I D A G R A F I C A 
e 
Para la actual temporada de primavera, 
si es (Jue la primavera llega alguna vez este 
año, kay ¿randes novedades en trajes de 
noche en lojs tjue está armonizado el Buen 
gusto con lo fantástico. 
Sin necesidad de llegar a grandes sacrifi-
cios por el costo, se pueden ofetener lindos 
vestidos de seda en satén o crespón moaré; 
vestidos c(ue según las tendencias y gustos, 
pueden ser vaporosos, rígidos o d¡apeados; 
sin olvidar desde luego los a¿orcados con 
abalorios en los Que se puede Kacer cofas 
preciosas y complicadas. 
Tienen todos estTS tipos de trajes n xi-
clios puntos de contactos, aunque la varie-
dad en el aspecto los distinga y los clasiíi-
c[ue. Kn todos, la parte baja de la falda es 
irregular, irregularidad Que es obtenida en 
algunos por la línea del talle Que cae de 
delante a atrás. 
Tamtién los paños varían en las longi-
tudes, resultando una original desigualdad, 
como así mismo, en todos los modelos el 
talle es muy subido. En algunos la línea 
del talle se indica muy levemente por unos 
plieguecitos techos al travé-S o bitn por 
una línea muy ajustada en la base del 
busto. 
Hay casos en Que el cuerpo resulta ablu-
sado muy acentuadamente o de modo lije-
ro, mediante un cirituróa Q drapeado Que 
indican el talle marcadamente. Esto es lo 
mas general. 
E l escote es muy variado para todos los 
modelos, pues ninguno viene especializada 
para la categoría del vestido. 
Los óvalos y abiertos en círculos son los 
mas bonitos, sin olvidar los de punía acen-
tuada mas o menos. Que resultan interesan-
tísimos. No babía Que olvidar los de forma 
triangular y los de rectángulos, pero no 
son tan corrientes ni adecuados a les tipos. 
M O DAS 
Dos o r ig ína l e s y sencillos modelos de vestidos de noche para 
reuniones y teatros. 
Aumentan el interés de los escotes,. 
ecbarpes finos y lazos. 
Los vestidos vaporosos se distinguen 
porQue llevan una gran cantidad de paños 
movibles superpuestos, unidos, masas de 
frunce, grupos de godets y volantes en tres 
o cuatro biladas. A veces tienen estos mo-
delos la línea de los vestidos drapeados y 
generalmente un ensancbamiento de la par-
te inferior Que marca más la amplitud de la 
falda y la línea entallada del cuerpo. Se sue-
len emplear los efectos de la transparencia 
combinando colores con tejidos ligeros. 
Suelen emplear, encajes, muselinas de 
seda, tul y el crespón georgette. 
Para los vestidos rígidos se emplean el 
moaré de tafetán, la faya, la muselina apres-
tada y el satén fuerte. 
Tienes estos modelos gran amplitud ob-
tenida por «poufs», nudos y grandes laza-
das colocadas en un punto de la silueta. 
En tanto Que unos modelos son rectos 
en los dos tercios de su altura para ensan-
cbarse seáuiuamente ñor medio de volantes 
y frunces, otros se ensanchan a partir de 
las caderas recobrando la línea vapo-
rosa. 
^ Los modelos dranea^os, sujetan las ca-
deras enrollando la tela sobre, sí mismá 
para reuniría en un punto cualQuiera de la 
falda, cayendo en forma de cascada, paños 
. o chorreras. 
Todos los tejidos suaves, crespón romano 
crespón china, charmeuse, íamé etc., son 
empleados para estos vestidos drapeados 
Que no tienen otra ornamentación Que la 
dada por el mismo corte. 
En el orden de trajes bordados con aba-
lorios o perlas, la fantasía no tiene lí-
mite. Los hay completamente bordados tan 
tupidos. Que dan la sensación de un tejido 
de abalorios; también se hacen vestidos de 
encajes, sobre cuyo dibujo se borda con 
perlas o abalorios. 
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Amante de su familia el Ministro de 
Carlos I I I don José de Gálvez, Marqués 
de la Sonora, al elevarse a envidiados pues-
tos, se preocupó de. proteger a sus hermanos 
y con facilidad consiguió lo tjue deseaba. 
D. Matías había nacido en Macharaviaya, allí pa-
só su juventud y era su mayor encanto la vida del 
campo y la dirección de las faenas agrícolas. 
Más el Marqués de la Sonora no ignoraba c[ue su 
hermano Matías era hombre de gran capacidad y ac-
tivo como pocos. Lo llamó a Madrid y le marcó su 
derrotero. 
De los primeros años de sus ser-
vicios a la patria poco sabemos, úni-
camente <lue sus ascensos fueron 
rápidos y (Jue en 1777 estuvo en su 
pueblo natal y en Málaga, ostentan-
do alta graduación. 
En 1778 era Jefe Militar de las 
Islas Canarias y en Abr i l de ese 
año se le nombró Inspector Gene-
ral de Tropas y Milicias y se le man-
dó de segundo Comandante a Gua-
temala, a cuya capital llegó el 2? 
de Julio. La desorganización que 
allí se. encontró rayaba en la anar-
quía, por lo que sin descansar pro-
cedió a regularizar los alistamientos. 
Por Real Despacho de l5 de 
Enero de 1779 le fueron concedidos 
por el Gobierno, la Capitanía Ge-
neral de acuella provincia y la Pre-
sidencia de la Audiencia, vacante 
por ascenso de don Matías de Ma-
yorga, al Virreynato de Nueva Es-
paña. 
Se posesionó en Mayo siguiente 
y a poco supo que los ingleses en 
Jamaica se habían apoderado del 
castillo de San Fernando de Omoa, 
que capituló el 20 de Octubre ha-
©iéndose dueño los enemigos de gran 
cantidad de mercancías y de tres 
millones de pesos, que embarcaron 
en el «Leviatan», pero este naufra-
gó y el dinero lo rescató el general 
español don Roberto de Rivas. 
Gálvez sitió el castillo el 26 de 
Noviembre y cuatro días después era 
suyo, gracias a sus heroicidades y a 
las de sus soldados. 
Pidió refuerzos a Cuba y marchó 
a Nicaragua, derrotando de nuevo a 
l«s adversarios. . 
Hasta Octubre de 1780 no regresó a Guatemala 
donde se le recibió con aclamaciones. Carlos I I I re-
compensó estas victorias y le asignó dobles haberes. 
De acuerdo con su hermano don José se propuso 
nivelar el Mar del Sur con el lago de Nicaragua, to-
mada y dirigida la nivelación de aquel a este y efec-
e 
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tuada con el nivel común de a¿ua, haciéndose ver la 
mayor altura del lago con el espacio, que dividíalas 
dos phyas. Se encargó del proyecto ai Ingeníelo don 
Manuel Galisteo, ea 1781, pero este técnico vió que 
era imposible por la altura del lago, sobre el Pacífico, 
que era de 134 piés c istellanos y el fondo de las aguas 
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no ascendía de ocl enta y ocho. Per mcerte del Viirey 
de Nueva España don Martín de Mayorga le susti-
tuyó don Matías de Gálvez, que pasó a desempeñar-
lo en 10 de Marzo de l783, jurando el cargo el 29 de 
AbriL - . v ' • " • 
Reorganizó la Hacienda Pública y la Administra-
ción de Justicia, dando impulso a las le-
tras, las ciencias y las artes. Consiguió de 
S. M . dotase con 60.000 pesetas anuales la 
Academia de Nobles Artes de América, a 
la que se donaron valiosas esculturas. 
Según su biógrafo don Modesto Pérez, atendió con 
incansable diligencia a la urbanización y hermosura 
de la capital, distribuyéndola en ocho cuarteles ma-
j ores y treinta y dos menores y mandando ejecutar 
otras de pavimentación y saneamiento. 
Restauió el Alcázar y bosques de Chapultepec, re-
cordando sus aficiones agrícolas, a 
las que se dedicó en su juventud en 
Macharaviaya y reconstituyó ver-
daderas maravillas casi destruidas. 
-Anuló los banderines de engan-
che para Filipinas que eran una 
vergonzosa explotación de jóvenes, 
que arrastrados por los vicios, o ta 
miseria, aceptaban cantidades que 
dilapidaban, viéndose sometidos a 
dejar su país. 
La riqueza pública adquirió un 
incremento inesperado y el pueblo 
bendecía la honrada administración 
del noble español, que era a la vez 
caritativo siempre y valiente cuan-
do era preciso. No hacía diferencias 
entre pobres y ricos, ni entre aris-
tócratas y plebeyos. 
'Cuando más simpatías lograba, 
el 3 de Noviembre de 1784, dejó 
don Matías de existir. La Audien-
cia se encargó del Virreynato y el 
Regente de la Capitanía General. 
Como al día siguiente era la fies-
ta del Rey, se aplazaron los funera-
les hasta el 5, no dándosele sepul-
tura hasta tres día después, en el 
presbiterio de la iglesia del Colegio 
Mayor de San Fernando. 
E l entierro fué solemnísimo, 
asistiendo la guarnición toda, con 
sus cañones y banderas. E l sermón 
estuvo a cargo del Penitenciario de 
la Catedral Mejicana don José Pa-
tricio Urube. 
Su testamento fué una prueba 
más de su corazón genoroso. Hasta 
los criados que tuvo en Nicaragua 
se vieron recordados con legados 
importantes. 
Estaba casado desde el 24 de 
Agosto de 1750 con doña Ana de 
Zayas y Ramos. Su retrato existe en la Academia de 
Nobles Artes de Méjico. 
L o i m p o r t a n t e s i e m p r e e s c o m p r a r b u e n o 
y b a r a t o . P o r e s o c a d a d í a v e n d e m á s l a Camisería Horades 
S u s g r a n d e s c o l e c c i o n e s 
d e G a b a n e s , G a b a r d i n a s 
y T r i n c h e r a s . M o d e l o s d e s d e 5 0 p e s e t a s d e g r a n f a n t a s í a . 
G r a n s u r t i d o e n c h a l e c o s d e p u n t o . G r a n n o v e d a d d e s d e 5 p e s e t a s 
Exclusivo de la mfk \ &*i%%0t*% l^4*8!#€il Margues de Larios, % 
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Cómo blanquear 
los brazos colorados 
m brazo colorado no es distinéui-
do; en éeneral, es grueso, y esto aña-
de otro defecto a su aspecto vulgar. 
Si tenéis ios brazos así, no llevéis 
mangas transparentes, sobie todo, 
blancas; llevad, si queréis desnuda-
ros durante el verano, dobles tules 
de tonos obscuros: azul marino, ne-
gro, verde fuerte, marrón, granate. 
Haréis bien en llevar mangas l i -
beras y ligeramente fruncidas, no 
adaptándose al brazo paramottrarle. 
Para curar ese defecto, os daréis 
unturas diarias con aceite de manza-
nilla alcanforada. Os daréis masa-
jes, fricciones, a fin de establecer la 
circulación viva y regular. Lavaréis 
vuestros brazos con agua muy ca-
liente, y después dejaréis correr so-
bre ellos agua fría. Si es posible, os 
daréis duchas locales frías y calien-
tes con ayuda del «bock». 
Para provocar su blancura y 
mantenimiento les untaréis por la 
nocbe la mezcla siguiente: 
Glicerina . . . . 100 gramos 
Jugo de limón . . 5o » 
Agua oxigenada . . 25 » 
Agua hervida . . . 2§0 » 
Podréis emplear una buena leche 
de almendras, con la cual completa-
reis los cuidados. 
Los siete consejos 
del hada fantasiosa 
E l hada Fantasiosa, aunque su 
nombre no hable en su favor, era 
un hada buena con las coquetas, 
amaba la Belleza y he ac(uí qué con-
sejos le dió para conservar siempre 
su hechizo y encadenar con sus en-
cantos perversos al dios Amor, Cu-
pido en persona. 
Primer consejo. — Lo más precio-
so de tí es tu ojo. No alces el pár-
pado más que nueve horas después 
que haya salido Febo. A l despertar, 
teme sus rayos devoradores. 
Segundo consejo. — Lo que retiene 
en t i el amor es tu boca; consérvala 
pequeña y redonda, de forma de 
rizo, y para esto cuando no tengas 
nada que hacer pronuncia palabras 
que embellezcan tus labios, «pe pru, 
pom». 
Tercer consejo. — Defiéndete de la 
sotabarba con el mentón. 
Cuarto consejo. — No frunzas 
nunca las cejas ni la frente, ni en 
tu mayor cólera. 
Ouinto consejo. — No dejes errar 
tu dedo indiscreto por tu nariz, que 
cambiaría de forma; n i por tu ojo, 
que lloraría. 
Sexto consejo. — Si tu oreja ea 
linda, enséñala. 
Séptimo consejo.—Lo más hermo-' 
so que llevas en tí es tu juventud: 
sabe guardarla. Pide consejos a las 
flores para tener un cutis como el 
suyo, y no desprecies ni sus conse-
jos ni su auxilio, porque las floreci-
llas serán tus hermanas de amor en 
el paraíso. 
Estos consejos del hada Fanta-
siosa os lo enumero, queridas lecto-
ras; son divertidos y aigunos no es-
tán desprovistos de sentido y de 
interés y podréis sacar provecho de 
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A d o c e m e s e s . . . . 4,50 0 L » 
| Caja de Ahorro, intereses 4 por 0|o anual hasta 10.000 ptas. | 
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E l eminente malagueño de que hoy 
nos vamos a ocupai, es de aquellos, <lue, 
por ser tan extensa su bioárafía, se ne-
cesitarían planas y planas enteras para 
consiánar los datos que por nuestra ges-
tión se han obtenido. Y no obstante este ilustre ma-
lagueño ha sido olvidado por su Patria chica. No lo 
recuerda ni una lápida, ni el rótulo de una calle. Una 
vez se trató de hacerle justicia pero no faltó quienes 
destruyesen lo proyectado. ¡Si hubiese sido un políti-
co o un capitalista! ¡Pero era un literato, un periodis-
ta, un historiador! Nació don José 
Gómez Centurión en Málaga en el 
año 1854, de aristocrática ascenden-
En Valencia estudió la primera y 
segunda Enseñanza y pasó luego a 
Madrid para cursar la carrera de 
Jurisprudencia y asistir a varios 
cursos de la Escuela Diplomática. 
En la Secretaría del Gobierno 
Civil de la histórica Salamanca, co-
menzó su catrera administrativa. 
En esta época se dió a conocer 
como periodista, siendo redactor de 
los importantes diarios «El Impar-
cial» y «El Liberal». En 1881 dedi-
có todas sus actividades a la «Gace-
ta Provincial y Municipal». 
E l Gobierno le confió la misión 
de pasar a las Islas Filipinas a ges-
tionar la libertad de los españoles 
presos por los tagalos, misión que 
desempeñó con gran tacto y buen 
éxito. 
A instancias de Menéndez Pe-
layo se encargó de gestionar el Ho-
menaje que la Academia de la His-
toria, a la cual pertenecía Gómez 
Centurión, como Correspondiente; 
dedicó al famoso estadista don 
Gaspar de Jovellanos y en l 9 l 5 
completó con datos inéditos y curio-
sos la biografía de la nunca bas-
tante elogiada Santa Teresa de Je-
sús. 
Avila, patria de la santa, agra-
decida a sus trabajos le nembró hijo 
adoptivo de la ciudad. 
Gran amigo del sabio Padre Fi -
del Fita, gloria de nuestra nación, 
le ayudó Gómez Centurión en mu-
chas de sus investigaciones, toman-
Cent i 
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do parte en el Homenaje, que, en l 9 l 6 , Arenys del 
Mar tributó al famoso arqueólogo. 
Difícil se hace recordar todos los cargos importan-
tes, de diversas clases, que el señor Gómez Centurión 
ha desempeñado, entre otros la Jefaíma del Museo 
de San Joan d ¡ los Re\ ej de Te Ldo, Vocal de la Co-
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misión de Monumentos, Académico Co-
rre3pondiente de las Reales de la Historia 
y de San Fernando, Jefe Técnico de la B i -
blioteca de la citada Academia de la His-
toria, Director del Archivo General de 
la Deuda Pública, Delegado de la Junta Iconográfica 
Nacional Profesor de Historia de las Bellas Artes, 
Jefe Superior de Administración e Inspector del 
Cuerpo de Archiveros. 
Sus trabajos históricos, biográficos y literarios son 
numerosos y de tanta valía como «Causas del destie-
rro de Jovellanos», «La patria de 
Santa Teresa», «Desproporcionali-
ca l en la concesión de mercedes de 
hábito entre las Ordenes de Santia-
go, Calatrava y Alcántara», «His-
toria Civitavense», «Sebastián de 
Belalcar, fundador de Quito», «La 
Guerra de la Independencia y Jove-
llanos», «Anécdotas Teresianas, re-
feridas por doña Leonor de Ulloa», 
«El Padre Diego de Cetina*, «Estu-
dio histórico geográfico de Aranda 
del Rey» y «Relaciones biográficas 
inéditas de Santa Teresa, concorda-
das con la Historia de España de 
los siglos X V I y XVII». Esta obra 
Se estimó tan importante que se hi-
cieron tres ediciones de ella y ade-
más mereció el honor de ser tradu-
cida al inglés. Con el mencionado 
Padre Fita colaboró en el trabajo 
«Los cuatro biógrafos de Santa Te-
resa». Los varios estudios que reali-
zó acerca de Jovellanos, notables 
por su erudición, fueron motivo pa-
ra que S. M . el Rey le felicitase. 
Es raro el periódico importante 
donde no apareció su fiema al píe de 
curiosos trabajos, especialmente en 
los Boletines de las Reales Acade-
mias. Fué candidato distintas veces 
para la medalla de número de la 
H'storia y tuvo el voto de escritores 
tan eminentes como Menéndez Pe-
layo y Padre Fita, siendo casi segu-
ro que hubiese ocupado el valioso 
sillón a residir en Madrid y no en 
Va'enc'a. Gómez Centurión se dis-
tinguió por su trato agradable, con-
tando con grandes amistades y sim-
patías. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
s u p e r 
HOJA DE AFEITAR L a m e j o r y m á s s u a v e . 
Precio: 4o céntimos. 
P í d a s e en ios buenos es tab lec imien-
tos . 
: Por poco dinero p u e d e V d . c o m p r a r v e r d a d e r a s p r e c i o o í d a d e s e n r o p a i n t e -
r i o r , p a r a s e ñ o r a . V e a e l n u e v o y s e l e c t o s u r t i d o r e c i b i d o . 
J u e g o s l i n d í s i m o s c o n b o r d a d o s y e n c a j e s o c r e a 1 0 p t a s . 
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El difícil camino del triunfo que recorre Eugenio Mingorance 
' Hace unos años — muy pocos—Eugenio MináoraB-
ce, alumno puntero ¿e la Escuela de Artes y Oficios 
de Málaga marcKo a Madrid pensionado por este 
Excmo. Ayuntamiento, como todos los que se Ka lian 
en su caso dispuesto a la conquista de la fama. 
Pintaba ya bien Mináorance cuando áarió la pen-
sión. Se esperaba ya mucbo de su talento y de su es-
fuerzo; pero aún era pronto para preconizar sus éxi-
tos. E l júbilo c(ue producen las primeras recompen-
sas aviva la llama de los entusiasmos, siempre. N o 
era, pues, extraño que Mingorance se las prometiera 
muy felices en la Corte ^ partiese de Málaga con un 
rico caudal de ilusiones. 
Lo verdaderamente difícil es mantener ese fuego sa-
grado a través de las vicisitudes que la vida apareja a 
lo largo de los días de trabajo y de lucba. Y eso es la 
que ba logrado Eugenio en fuerza de tenacidad, de 
constancia, de aplicación y de fe. 
Necesita el talento la colaboración de estas virtu-
des abstractas en nuestro tiempo. Estamos tan babí-
tuados a las reputaciones falsas; nos ciegan tanto los 
reyplandores de la fortuna; fiamos tan buena parte del 
porvenir al azar; nos reclaman con tan seductoras 
promesas los deleites juveniles, que es caso beroico en 
tin joven permanecer atento al ritmo interno de la 
vocación, conservar el calor de los entusiasmos in i -
ciales, creer en la justicia, en la bondad y en la since-
ridad bumanas tan escasamente repartidas por el 
mundo. 
Engenio Mingorance es un optimista reflexivo y ba 
cabido valuar el alcance de sus energías. No se ufana 
demasiado de sus éxitos; pero no ignora sin embargo, 
c[ue los merece y que puede aspirar a otros mejores. 
*Si puedo llegar, debo llegar» —se repite con empe-
ño. Y ejercitando con ardor sus excepcionales dotes, 
y aprovecbando los años mejores de su juventud, con-
vierte los sacrificios en ídtimos placeres del alma. 
De este modo, las dificultades se anulan, los entu-
siasmos aumentan, la alegría de vivir se multiplica 
por sí misma basta el infinito. 
Mucbo bien ka becbo a Mingorance estar en la 
Corte donde la enconada lucba da valores artísticos 
estimula y aun obliga a producir, a rectificarse de 
continuó, a estudiar sin descanso. Necesita la juven-
tud que vale el ejemplo constante de una actividad 
ibbligada, fecaso excesiva. Y la provincia no es el catn-
« C o n c h i t a * 
po de acción más propicio para desarrollar una labor 
amplia y fecunda. 
* * *• 
Cediendo a un amable requerimiento del artista, 
bemos visitado la Exposición que éste ofrece a la cul-
tura malagueña en el salón de actos de la Academia 
de Bellas Artes. La obra de un pensionado malague-
ño debe mover la curiosidad de los aquí nacidos. 
Mas no todos los que debieran confesar su asombro 
ante los lienzos de Mingorance, se dan siquiera por 
enterados. N o le importa n i le duele esto al joven 
pintor. Sólo se lamentan del despego de sus paisanos 
quienes carecen de borizonte espiritual; pero quienes 
están seguros de so valer, satisfechos de sus desveles, 
esos no tienen tiempo para quejarse. 
Mingorance expone como muestra de sus progresos 
en la Escuela Superior de Pintura cierta admirable 
copia de un «Van Dyck» y un dibujo magistral al 
é&xhém. 
Estos dos trabajos constituyen el envío reálamenta-
rio; pero el que pudiéramos llamar envío de gracia 
proclama mucbo más gallardamente el singular tesón 
del estudiante y la codicia nobilísima del artista. 
«Concbita* es un gracioso desnudo que a más de 
cuatro maestros causaría envidia, si no tuviésemos 
olvidado por sabido, que la envidia no anida en el 
corazón de los maestros. 
«El Peirao a la puesta del Sol* es un soberbio pai-
saje, de raros contrastes luminosos. 
*Venta de pescado» es una escena dignísima del 
pincel más experto y curioso. 
Otros lienzos, apuntes y bocetos nos sugieren en-
cendidos y sinceros elogios que no reproducimos ea 
estas cuartillas por falta de espacio. 
Sí consignaremos, a manera de compendio de nues-
tras impresiones, que cualquier observador que visite 
la Exposición de Mingorance, ba de advertir cómo el 
artista acomete las empresas más varias, cómo se sien-
te atraído por los más diversos asuntos y a todos de-
dica igual interés- No prefiere la emoción de los pa-
noramas gallegos a la serena alegría de los jardines 
del Paular; n i el misterioso encanto de los interiores 
de iglesia a la rosada y divina carne de mujer. 
Rápido, ágil, ganoso de perfección, baila tema en 
todos los lugares de la Naturaleza y en todas las ma-
nifestaciones de las almas. 
Tal proteica avidez le capacita para una lator £« 
tura vastísima, definitiva. 
J. Y M . PRADOS LÓPEZ. 
U n ángulo de la Expos i c ión Mingorance 
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Hemos considerado oportuno ren-
dir hoy recuerdo al patricio inolvi-
dable cuyo nombre vá unido a la 
Historia de Málaga en días de gran-
des crisis para España. Por nuestra 
ciudad t izo mucho más de lo que 
se conoce por la generalidad. Don Pedro Gómez 
Gómez, nació en Mál&ga el 12 de Diciembre de 1832, 
siendo su padre don Pedro Gómez Sancho de quien 
nos proponemos ocuparnos también y doña Dolores 
Baez, dama de talento que corría parejas con la virtud. 
Muerto su padre en 1847, era ya Bachiller el señor 
Gómez, yambicionando per-
feccionar sus conocimientos 
mercantiles, no vaciló en 
emprender un viaje a Amé-
rica, visitando las Repúbli-
cas del Perú, Argentina y 
Chile, atravesando los A n -
des y residiendo algún tiem-
po en Valparaíso y Santiago 
de Chile. 
Entusiasta por su patria, 
desdeñando el porvenir que 
allí se le ofrecía, regresó a 
España en 185S, ingresando 
a prestar servicios en la casa 
de su tío don Rafael Gómez 
Sancho, hasta que en 1862 
se estableció por sí, conside-
rándose con fuerzas para di-
rigir el negocio. 
Por esa época contrajo 
matrimonio con la señorita 
doña María Cháix Bryan, 
hija del comerciante Mr. 
Benjamín Cháix y de la dis-
tinguida señora doña María 
Bryan y I/ivermote. Si tuvo 
o no buena elección los po-
bres de Málaga pueden de-
cirlo y los Asilos tiece^ 
pruebas sobradas de aqutl a 
caridad inagotable. Era una 
mujer nacida solo para sem-
brar el l ien y ccnso1ar al 
triste. 
Como su padre desde jo-
ven se afilió don Pedro al 
partido liberal y ya en 1864 
le designaban los progresis-
tas malagueños para presi-
dir el Comité del distrito de 
la Alameda, teniendo su re-
presentación en el Provin-
cial. 
Perteneció al Ayunta-
miento cfesde 1867, figuran-
do en la minoría y secun-
dando con actividad impor-
tantes iniciativas de la cor-
poración, que redundaron en 
beneficio de Málaga. 
Por entonces hizo viajes 
a París, conferenciando con 
los generales Pierrad, Ga-
mendi y De Blás, conociendo 
a Ruiz Zorrilla y preparan-
do el famoso movimiento 
que se realizó en Septiembre 
de 1868. 
En la hora del triunfo fué 
elegido Alcalde, presidiendo el Municipio compuesto 
de progresistas y demócratas. Aunque como Alcalde 
era Jefe de toda la Milicia, se le aclamó Comandante 
del Batallón de Artillería, que se conoció por el Ba-
tallón del Orden, pues gracias a él se evitaron mu-
chos conflictos que a diario provocaban los más exal-
tados. 
A l nombrarse el Ayuntamiento que había de fun-
cionar desde Enero de 1869, fué elegido por tres dis-
tritos, obteniendo más de 800 votos. Desde 1869 a 
1873 ocupó el cargo de Alcalde en tres periodos di-
ferentes, hasta que al proclamarse la República el 11 
de Febrero, se apresuró a renunciar fundándose en 
que al cambiar el estado político del país, correspon-
D. ^ e d r o G ó m e z G ó m e z 
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día ocupar el puesto a un representante del partido 
republicano, aunque él veía con satisfacción el rsta-
blecimiento del nuevo Gobierno. En una reunión 
magna, a la que ísistíeron los Gobernadores, la D i -
putación Provincial y la Milicia, por unanrmidad se 
rehusó su dimisión, por merecer la confianza de 
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todos. En Mayo de aquel mismo año se le confería la 
investidura de Senador, que ya en 1872 obtuvo, en lu -
cha con el General López Domínguez que contaba 
con no escasas fuerzas. 
Su administración municipal tiene su mejor timbre 
en que se le cita como modelo de administraciones 
honradas, hasta por sus adversarios políticos. 
Influyó grandemente en la traída de aguas de To-
rremolinos, mejoró el ornato de Málaga, encauzó la 
Hacienda y procuró la moralidad de los funcionarios 
a sus órdenes. 
Vencida la revolución, proclamando Rey a Don 
Alfonso X I I , siguió don Pedro unido con Ruiz Zo-
rrilla, con el que conferenció en París y Ginebra, or-
ganizando en unión del señor Pa-
lanca el partido que le eligió Vice-
presidente del Comité Provincial. 
Llenaríamos varias columnas 
con los servicios políticos del señoir 
Gómez, pero como tenemos obli-
gación de concretar, hemcs de ocuparnos de otros car-
gos que desempeñó y que completan su biografía. 
En la Presidencia del Círculo Vinícola obtuvo 
grandes ventajas para los vinos malagueños. Contri-
buyó a la creación de las Cámaras Oficiales de Co-
mercio y fundó la Cámara Sindical. 
Desde fines de l 8 8 l actuó 
de Presidente de la Junta 
Representante del Comercio 
de la Industria y allí rea-
lizó campañas que esta Pro-
vincia no puede olvidar. 
Siempre activo, siempre con-
ciliador, siempre laborioso, 
amigo de todos y por todos 
querido, consiguió un día y 
otro ventajas que se creían 
imposibles. 
A su gestión se debieron 
aquellos famosos festejos de 
Agosto de 1884. Por sus 
trabajos se lograron en gran 
parte los socorros prestados 
para las víctimas de los 
terremotos del 25 de Diciem-
bre del mismo año, hasta 
el punto que el mismo mo-
narca le espuso su gratitud 
personalmente, reconociendo 
sus sacrificios. 
En la biografía de este 
ilustre malagueño, que a la 
vista tenemos, se detallan 
muchos hechos de su vida, 
bastantes, cada uno de por sí 
para tributarle justos aplau-
sos. Con exposición de su 
vida salvó la de muchos reos 
políticos y entre ellas la del 
Capitán Roncero, sublevado 
en Badajoz. A su iniciativa 
se debió el desarrollo del ac-
tivo comercio marítimo entre 
nuestro puesto con el de 
Marsella y las Repúblicas 
del Sur de América. 
Era un buen orador, que 
expresaba con sencil'ez cuan-
to sentía, logrando llegar a 
los corazones sus impresio-
nes y sentimientos. 
Una cruel enfermedad se 
apoderó de su organismo en 
los últimos meses del año 
1904, haciéndose notar a f i -
nes de Enero del año si-
guiente, y agravándose en 
los primeros días de Marzo, 
en que fué ya preciso cele-
brar consulta médica. 
Los recursos de la ciencia 
fueron inútiles y rodeados de 
los suyos, murió cristiana-
mente, después de recibir los 
auxilios espirituales, en la 
madrugada del 5 de Julio de 
1905. Su entierro fué una manifestación inolvi-
dable de duelo a que se unió Málaga entera. 
De todos los labios se oían estas fraces, que eran el 
compendio de su vida. 
— ¡Fué un hombre laborioso, bueno y honrado! 
(C lonista de la Provincia) 
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Caminando por la playa, 
amablemente ha hecho u n 
alto para cjfue el í o t ó g r a í o 
fije su figura en la placa. 
Á 
E l teatro me atrae, pero un teatro sintético. Breve, 
con elementos keclios a imagen y semejanza mía. No 
ese teatro poético actual, c(ue considero absurdo y en 
el cual no está bien sino algo de Lope y Calderón. 
Haría un teatro raro sencillo, huyendo de la reali-
dad, de la (jue ya empieza a cansarse el público, para 
volver al teatro sagrado de la antigüedad. Si el arte ÍS 
la superación de la realidad por medio de la palabra, 
a través de la poesía, así sería mi teatro.. 
Luego Kace una pausa, dueña del instante., llena 
de musicalidad. 
— Pero no tengo elementos. Me falta (Juien me 
acompañe. Para mi intento no encuentro actores ni 
actiiees en el idioma español. Si yo supiera otro idio-
ma, sería distinta la cuestión. E l año pasado vi en 
París el teatro de Airte Nuevo de Moscú que es algo 
interesantísimo; un arte renovado, exquisito. 
Una de mis aspíracionee es aprender el ruso para 
ver si puedo realizar mi idea, ya c(ue educar elemen-
tos para acempañarme en mi labor sería muy difícil 
o muy prolongado, a menos de encontrar un buen di-
rector. " 
— ¿Entonces, la crisis actual del tea tro, la cree usted 
debida a un exceso realista? 
— Exacto. E l público reacciona ante tanta abru-
madora realidad y tiende-hacia el teatro antiguo, a la 
tragedia de tonos divinos. 
Y así hubiéramos seguido oyendo la charla precisa 
e inteligente de la recitadora. No titubea ante el vo-
cablo exacto, ante la acabada expresión. Le fluye el 
verbo como un don más. Mientras hablaba, mujer 
toda llama de espíritu, la hemos observado atenta-
mente. ¿Dónde radica la belleza de Berta Singeiman? 
¿En sus ojos, en su boca, en su voz, en su cuerpo? 
Imposible averiguarlo. Es su belleza algo que sur-
ge de muy dentro y que se expande inefable por toda 
su figura. Sutilidad, perfume, luz, armonía. Una con-
junción de cualidades intrínsecas. 
Su voz dominando el fragor mecánico del siglo, las 
estridencias del *jaz2», es como un milagroso reflo-
recimiento helénico. 
Casas de cuarenta pisos, 
muchedumbre de color, 
máquinas, diarios, avisos, 
y dolor, dolor, dolor. 
Rubén Darío, el poeta que llena una época, tenía 
esta certera visión del siglo veinte. Berta Singerman, 
única, ha podido endulzar un poquito el último verso. 
A N G E L CONEJO. 
(Apuntes de S á n c h e z Vázquez) . 
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concurso la Ayudantía de Clínicas de la Facultad de 
Madrid y ganó la plaza. En 1885 kizo brillante opo-
sición a la cátedra de Fisiología de Cádiz, con éxito. 
Ya en esta ciudad se dió a conocer como notable 
sacerdote de su profeeión, a la vez que como sabio 
Catedrático y así se comprende que los .gaditanos 
La provincia de Málaga ba si-
do patria de médicos ilustres en 
todas las épocas, muy especial-
mente en el período árabe. Des-
pués de la Reconquista no ha 
desmerecido en ese punto, como lo prueba el nombre 
de Gallego de la Serna, Fernán Barea, Hurtado de 
Mendoza, Salamanca y otros, cuyas obras son citadas 
con elogio. 
Fn nuestros días ban probado también su mérito, 
como dignos sucesores de los nombrados, varios cu-
yos nombres están en nuestros la-
bios y en el corazón de no pocos en- X X X X X X X X X X X X X X X X X <X><>C<XX> XX>C<XOO<X> X X X X X X X X X X X X X X X X 
fermos agradecidos. 
Acaso sea de los menos conoci-
dos en su patria cbica, por baber re-
sidido fuera de ella, el médico de 
quien vamos a ocuparnos. 
Fs decir el sabio Doctor don José 
Gómez Ocaña. 
Nació en Málaga el 28 de Octu-
bre de l860, en aquellos días en. que 
nuestra ciudad lamentaba todavía 
las víctimas de la epidemia del cóle-
ra morbo y las consecuencias de la 
guerra de Africa, por fortuna t irmi-
nada con gloria para las armas es-
pañolas. 
Hizo sus estudios Gómez Ocaña 
en una escuela particular, creemos 
que en la de don Manuel Robledo y 
pasó después a estudiar el Bacbilíe-
rato en las aulas del Seminario,^en 
época en que eran profesores del 
mismo don José Agreda, don\Cán-
3ído Ortiz, don Manuel Ordóñez 
Gamboa, don Diego Lara Valle y 
otros que alcanzaron ^ excelentes 
puestos en el Clero Catedral o en el 
Castrense. 
Por entonces Gómez Ocaña de-
mostró algunas aficiones literarias, 
perteneciendo a la «Sociedad Ad-
miradores de Cervantes» y basta re-
cordamos un trabajo suyo que le 
inspiró cierta belleza, que para cor-
tar infantiles amores, fué recluida 
tras los muros del convento de la 
Trinidad. 
Poco después marcbó a Granada 
y Gómez Ocaña, que basta entonces 
no babia sido más que un estu-
diante mediano, empezó a distin-
guirse entre sus condiscípulos, al 
inscribirse en el primer año de la Facultad de Medi-
cina. 
Obtuvo por oposición la plaza de alumno interno 
y por oposición también fué pensionado en los cursos 
de 1877 a 1880,1880 a 1881 y 1881 a 1882. 
Terminada la carrera supo que en Madrid salía a 
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lamentasen que Gómez Ocaña abandonara la «parlita 
del Océano •' por la vüla y corte, donde babía obtenido 
una Cátedra en 1894. 
Su constancia en el trabajo le conquistó en pocos 
años gran relieve. Fué conocido por los intelectuales y 
se le estimó y admiró. 
Acudió a los concursos de la 
Real Academia de Medicina, ga-
nando repetidas veces los pri-
meros premios y citándole las 
eminencias extranjeras como un 
gran Fisiólogo. Sus trabajos se traducían al alemán, 
al francés y a otros idiomas. 
Fué enviado al Congreso de Medicina de Turín y 
en 1900. 
. La Real Academia de Medicina le abrió sus puertas 
laborando con verdadera fe dentro de ella. 
Sus libros sirvieron de texto en 
varias Universidedes. 
Recordamos entre sus trabajos: 
«Historia Clínica de Cervantes», 
que publicó en 1899 la «Revista 
Ibero Americana de Ciencias Médi-
cas». Fué un estudio muy concien-
zudo, que boy se busca con empeño 
por los cervantistas. 
«La Fisiología de la circulación», 
obra muy importante. 
«Funciones del fósforo en la nu-
trición del bombre»-». 
«Fl Congreso de fisiólogos». Se 
refiere el de Turín y lo publicó la 
revista «Nuestro Tiempo» en su nú-
mero I I página 596. 
«La fisiología del cerebro», 
«Nueves investigaciones sobre el 
tiroides y la medicina tiroidea». Ob-
tuvo el premio del Dr. Rubio. 
«La vida en España». Discurso 
de recepción en la Real Academia de 
Med ciña. 
«Tratado de Fisiología humana, 
teórica y experimental». Premiada 
por la Academia de Medicina. Se 
han hecho varias ediciones. 
Todavía joven, víctima de penosa 
dolencia, falleció en Madrid el doc-
tor Gómez Ocaña, en los primeros 
años del siglo actual, no pudiendo 
precisar la fecha, por la urgencia con 
que escribimos estos renglones. 
Toda la prensa de Madrid le dedi-
có grandes elogios. 
Para concretar el valor científi-
co, que entre sus mismos colegas 
tenía, recordamos unas frases que el 
eminente médico don Federico Olo-
riz, dijo en la Academia de Medici-
na al contestar su discurso de in-
greso. 
«Ciertamente, el señor Gómez Ocaña era Aca-
démico de hecho, antes de que nuestro voto sancionara 
de nuevo su elección.» 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
Cronista de la Provincia 
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Terminada m i «cKarla» anterior aseáu- ' 
rando cjue la prenda de abrigo para fiestas 
de noclie, al aire l ibre, era, sin duda alguna, 
el m a n t ó n de Man i l a . Pero como t amb ién 
en verano kay fiestas de carácter menos po-
pular en las que se imponen toale ías de 
mas vestir, justo es tíue pensemos en una 
«sal ida» en a r m o n í a con el traje que lleve-
mos: en este sentido, bay que conceder a la 
capa la beligerancia que merece como pren-
da elegante y práctica a la vez puesto qtie, 
a m á s de proporcionar a la silueta una 
prestancia verdaderamente «cbíc», evita en 
absoluto que nuestros vestidos lleguen 
cbafados y arrugados en el instante preciso 
de i r a lucirlos y, mucbo m á s , Iiora en 
que la moda de las amplias faldas se afirma 
de día en día. 
Como algunas reuniones de tarde, — ca-
rreras, tés de lujo, etc., — t amb ién exigen 
trajes de vestir, se bacen capas muy elegan-
tes a base de que sean de la misma tela Je 
los vestidos y su adorno baga juego con ei 
de los mismos. Claro está que, en poblacio-
nes donde estas fiestas no se prodigan, re-
sulta u n alarde la moda indicada por lo 
que yo aconsejar ía una capa que combine 
bien con todos los trajes y para ello, nada, 
m á s indicado que el color negro o bien 
fondos oscuros con flores o dibujos muy 
menudos becbos en tonos muy suaves. La 
preferencia, sin embargo, debe darse a las 
becbas de tejido negro, liso. 
A d e m á s de las ventajas que de las capas 
vf> ^  m w # w m it> # <é) w # 
mmmmm^? 
E l e g a n t í s i m o s modelos de vestido xje ixátke y de capa, con-
feccionada en sa t ín negro, £ j r r ada en rosa pá l ido . 
Modelos Phiiippe. 
dejo apuntadas, y aparte la d is t inción que 
dan a la silueta — como puede comprobarse 
en el modelo publicado en esta misma 
pág ina—es de u n efecto sorprendente el 
momento de quitarse una capa y dejar ver el 
amplio vestido de falda con mucnos volan-
tes y de u n contorno desigual colgando de 
una manera exagerada por detrás , como el 
otro modelo del grabado. 
Como detalles complementarios de estos 
trajes de tarde o de nocbe, insis t i ré en la 
necesidad de llevar el talle m á s alto, bas-
tante m á s alto, para dar a las faldas la 
proporc ión adecuada en longitud'ya que, a l 
bacerse m á s amplias, —condic ión indispen-
sable en estos modelos — precisa que resul-
ten aparentemente más largas, en tanto nos 
decidimos a alargarlas de verdad. 
tA peinado, en estas ocasiones, debe su-
fr i r alguna modificación en el sentido de no 
llevarlo alisado, !o que baria la. cabeza de-
masiado pequeña . Rizado, sin necesidad de 
ondu lac ión , de modo que resulte el pelo 
muy alborotado, forma a la cabeza una 
especie de aureola que favorece mucbo y , 
especialmente, a las rubias. 
Como exorno de nuestra figura suelen 
llevarse con estos trajes., alhajas de gran ta-, 
m a ñ o a base de grandes piedras, o bien co-
llares de «strass» que dan var ías vueltas a l 
cuello. A q u í , m á s que en n i n g ú n otro deta-
lle, la fantas ía y el buen gusto pueden 
suplir a la riqueza de estos adornos que 
llevan, como remates, ar t ís t icas agrupacio-
nes de piedras en colores, m á s o menos 
au tén t i cas , pero suficientes siempre, a po-
ner una nota original en nuestra figura. 
BEÜTA MONREAL 
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Pedro Para escribir este artículo Ka de bastarnos extractar el notable estu-
dio biográfico (jue, sobre este patri-
cio, escribió nuestro Querido amiéo 
don Pedro Gómez Cbaix, publica-
do en la «Revista Contemporánea» y editado después 
aparte en 1898. 
Nació el señor Gómez Sancbo en Albaurín el 
Grande el S de Octubre de 1804. , 
Fueron padres de don Pedro, el distinéuido mala-
gueño don Joac[uin. María Gómez 
Afuera y doña Margarita Sancho-
Cursó el Bachillerato en aulas ma-
lagueñas y pasó luego a Cádiz 
donde se hizo, con envidiables no-
tas, Doctor en Medicina y Cirugía. 
A l regresar a Málaga contrajo ma-
trimonio con doña Dolores Gómez 
Báez perteneciente también a fami-
lia muy distingaida. 
Cuando en l839 comenzó a publi" 
carse en Málaga la revista «El Gua-
dalhorce>>,<íue se avaloró con las fir-
mas de la Mendoza de Vives y de la 
Gómez de Cádiz, del historiador 
Marzo, del prosista Brenon y de los 
poetas Sandoval y Mendoza, Gó-
mez Sancho fué uno de sus más ac-
tivos sostenedores. Usando unas ve-
ces su apellido, otros las iniciales y 
muchas, anágramas, colaboró asidua-
mente. Ya escribía artículos como 
«La fuente de la Alameda», «La 
fachada del Sagrario», «La Aduana 
Nueva», «El Retiro», «El Ayunta-
miento» y «La Pescadería»; ya ar-
tículos coloristas notables como 
«Toros y dramas», «La Vendeja», 
«La Nochebuena», y «El Pedante», 
o estudios filosóficos como «El Ce-
menterio». Algunos párrafos nos 
recuerdan el estilo lleno de luz, da 
vida del «Solitario». 
En 1843 la juventud malagueña, 
<}ue entonces se preocupaba más de 
la literatura y ciencias c(ue la ac-
tual, que sabía amalgamar las horas 
de recreo con los los ratos de ins-
trucción, creó aquel famoso «Liceo» 
que vivió tantos años y que murió 
por apatía de unos y por deseos mal 
inspirados de otros, que anhelaban 
ampliarle, trasladándolo a local cu-
yos gastos eran difíciles de sostener. De ese centro de 
cultura fué elegido Presidente don Pedro Gómez 
Sancho y lo inauguró con un discurso, según uno de 
sus contemporáneos, de dicción pura y de imágenes 
sublimes. Lo conocemos y no son exagerados esos 
elogios. 
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Gómez Sancho que hubiese sido un literato emi-
nente dejó estas aficiones por la política donde gastó 
sus bríos y cansó sus iniciativas. 
Ya en Marzo de 1838 fué elegido Regidor y al po-
sesionarse del cargo se le designó Síndico primero por 
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les del nuevo Alcalde. Identificado 
con el Ministerio López, al caer 
este Ministerio en Mayo de 1843, 
no vaciló en ponerse al lado de la 
Milicia Nacional ^ue reclamaba su 
ayuda, presidiendo la Junta que levantó bandera re-
belde contra el nuevo Gobierno. Unido el ejército 
con el pueblo fué Málaga la primera ciudad que se 
pronunció y tras no pocas vicisitudes, esperando de 
un día a otro que iavadieien a la ciudad las tíopas 
de Van "Halen, llegó al cabo el mo-
mento en que G ó m e z ] Sancho 
anunció a Málaga que el alzamien-
to había triunfado y que la Reina 
Doña Isabel I I había aceptado las 
reformas políticas que la nación de-
seaba. 
En 3 l de Julio el Municipio co-
misionó a don Pedro para ir a Ma-
drid y saludar al Gobierno por el 
triunfo conquistado, encargándole 
además que gestionara en la corte 
varios asuntos de interés para nues-
tra provincia. 
A l llegar aquí, agrega su biográ-
fo: «Y rasgo adecuado con su des-
interés y su nobleza, no muy co-
mún en los actuales tiempos, Gó-
mez Sancho dió las gracias y aceptó 
siempre QUJ no se gravaran los fon-
dos públicos con gasto alguno,, pues 
había de desempeñar la comisión a 
sas expensas». 
Y en esos días se concedió a Má-
laga honorífica leyenda para su es-
cudo, y el título de denodada, al par 
que el de Excelentísimo para su 
Ayuntamiento. 
Investido con el carácter de D i -
putado, juró el cargo en 26 ¿te Oc-
tubre de 1843 y allí se mostró i n -
cansable Tribuno, discutiendo con 
Martínez de la Rosa, González 
Bravo, Donoso Cortés, Posada He-
rrera y otros oradores eminentes. 
Estaba condecorado con la Cruz 
de Carlos I I I y la Encomienda de 
Isabel la Católica, perteneciendo a 
distinguidas sociedades científicas, 
literarias y de intereses generales. 
Fué Sub-delegado de Medicina, Mé-
dico de la Diputación y de la Bene-
ficencia malagueña. 
sus compañeros, que no ignoraban sus méritos. Ree- ,'jd A I regresar a Málaga el 5 de Octubre de'l847, de su 
legido en 1842, en 1.° de Enero del año siguiente se H hacienda de Olivera, se sintió enfermo falleciendo el 
posesionaba de la Piesidencia del Ayuntamiento de ~ día 7, rodeado de los suyos, en la caSa núm. 22 de la 
esta ciudad, estando afiliado al partido progresista, g calle de Salinas. A l verificarse su entierro hubo senti-
Año fué aquel de graves sucesos políticos que ha- 4 dos discursos y toda Málaga hizo suyo aquel duelo, 
bían de poner a prueba la actividad y dotes especia- f j NARCISO DfAZ DE ESCOBAR. 
X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X XXXXXXXX XXXXXXX> X <XXXXXXX 
«EL C A N D A D O » Grandes Almacenes de Ferretería 
TELÉFONO 3502 CASA FUNDADA EN 1874 ;: APARTADO 137 Herramientas : : Tubos : : Hierros : : Maquinarias 
Calles: J. G i m e z G a r c í a , 20 a l 2 é y Marchante, 1 
Cementes 
Sobrinos de; Julio Goux V E N T A S A L P O R M A Y O R Y D E T A L L ^Mfálag 
C E M E N T O P O R T L A N D A R T I F I C I A L M A R C A 
= de la Sociedad Financiera y Minera = 
Paseo de Riéding, núm. 35, principal — Teléfono, núm. 2648 — Apartado, núm. 189 
" f r l - O T T A n n « 
^ H ^ | «Jrami umm -X- J L 
MALAGA 
V I D A G R A F I C A 
L ternes D a 
Una nota de alta emotividad es la qve ha dado este año la Cof rad ía de la Esperanza.— N u e i t r o Padre J e sús del Paso, a l l lagar a la Plaza de la C o n s t i t u c i ó n , 
bendijo a l pueblo que le aclamaba. — Instantes de sincero recogimiento fué ac[nel en que la imagen vem rando volvió su rostro y elevó su bruzo, 
mientras la muchedumbre e n m u d e c í a presa en las redes de la e moción. 
l i í i l 
Z a Virgen de la Esperanza, de regreso a so^templo, p í^aún objetc^de ' la^admiraciónfy entusiasmo de l pueblo Que la adc t r . 
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Pocas Provincias Españolas 
lian tenido tanta deséracia para 
su historia como la Provincia de 
Málaga. 
E l fecundo escritor jesuita Pp?i¿ 
Martín de Roa, en el año 1632 imprimió en nuestra 
ciudad su obra: «Málaga su fundación, su antigüedad 
eclesiástica y reglar sus Santos Ciriaco y Paula, Már-
tires San Luis Obispo, sus Patronos. Inspirada como 
«asi todas las historias de su época con los falsos Cro-
nicones, poca base tiene para basar citas en ella. Ade-
más se ocupa limitadamente de las materias c(ue indi-
ca en su título, dando escasa importancia a la domi-
nación árabe y a los sucesos salien-
tes de los siglos X V I y X V I I . 
P. Jorge Hemelman, otra emi-
nencia literaria de la Compañia de 
Jesús, empezó a escribir y bay duda 
si la concluyó en el primer tercio 
del Siglo X V I I , una Historia de 
Málaga que tituló «Apuntamientos 
del nombre, antigüedad y grandeza 
de la ciudad de Málaga», c(ue fué 
llevado al extranjero, siendo propie-
dad de Sir Tomás Pbilips, (Jue pare-
ce íe destino en su testamento a 
xma Biblioteca oficial. Los historia-
dores más modernos de Málaga no 
pudieron consultarla y actualmente 
el Obispo auxiliar de Londres, 
Monseñor Bidwerl c(ue twne en Má-
laga parientes y amistades IMCB ges-
tiones para ver si -^ rne^c ser hallada. 
-enorgullecerse 
^"Tltflfl" piifr-ATSWeírrni^n+rn de 
los historiadores malagueños al P. 
Pedro Morenjón, c(ue escribió la 
«Historia General de la Antigüedad 
y Grandeza de la muy noble y leal 
ciudad de Málaga», c[ue dedicó a 
este Ayuntamiento, el cual le conce-
dió licencia para publicarla y supo-
nemos se dispuso a costearla en 10 
de Enero de 1677. Más solo unos 
cuantos pliegos salieron a luz meatos 
£e^ ¿gii.UTii.ii" si hay quien los con-
serve. 
Dejando aparte por sti carácter 
particular los trabajos de Baberán 
y los relativos a poblaciones de la 
Provincia del P. Cabrera, Valen-
zuela, Llegros, Bedmar y otros 
hemos de hacer especial mención del 
Granadino don Cristóbal Medina 
Conde, verdadero autor de la «Con-
versaciones Malagueñas», aunque por sentencia judi-
cial le estaba prohibido publicar libro alguno y a ello 
obedece que esa obra aparezca como de su sobrino don 
Cecilio de Leñas. 
Medina Conde es digno de alabanza por sus inves-
tigaciones, más no dejó de incurrir en defectos. Trató 
con estensión varios asuntos locales y otros importan-
tes quedaron en el olvido. Voluntariamente o nó, in-
currió en errores, a veces siguió las huellas de Eíávio 
Dextro y equivocó fechas. 
Llegó al Siglo X I X , hablándonos ya en sus postri-
merías, cuando un malagueño ilustre, un verdadero 
sabio, empezó a coleccionar datos para la «Historia 
de Málaga», luchando con la falta de bases, con graves 
errores, difíciles de señalar, con pocos archivos y estos 
sin catalogar, como ocurría con el del Municipio y ar-
chiveros de protocolos que en vez de dar facilidades s 
uiten 
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e-íetsarban con obstáculos. E^á^ hombre de firme vo-
luntad a quien tanto deben los Anales de Málaga, 
fué don Francisco Guillen Robles, que nació el 8 de 
Octubre de 1846. 
Desde niño se mostró estudioso y aficionado a re-
volver papeles antiguos y libros viejos. Había sincera 
vocación. 
Se hizo abogado y se dedicó a ejercer la carrera, ob" 




pronto, pues figuró en la Bi -
blioteca de todos los sabios del 
mundo, aficionados al estudio 
de la Edad Media. Ese período 
de la vida malagueña fué pinta-
do por su pluma de manera maestra. 
Así no le fué difícil ingresar primero como Corres-
pondiente y después como Académico de Número en 
la Real de la Historia. 
En las columnas del Folletín, de la «Revista de 
Andalucía» y otros periódicos, insertó trabajos histó-
ricos, la novela «Nobleza obliga», y algún estudio de 
asuntos árabes. 
En 28 de Marzo de 1874 pronun-
ció un magnífico discurso en la So-
ciedad Malagueña de Ciencias, sobre 
los caracteres de las castas árabes y 
berbericas, constantemente rivales, 
su origen y alcurnia. Se ocupó en 
ella del movimiento artístico y lite-
rario musulmán en España y de la 
biografía del célebre malacitano 
Aben Albehitar. 
Fué primero Secretario y después 
Presidente de la Real Academia de 
Ciencias y Literatura del Liceo de 
Málaga, institución que nunca de-
bió desaparecer, a la que obedeció 
el movimiento cumbre de las letras 
en nuestra ciudad. En aquellos sa-
lones pronunció elocuentes discur-
sos, ya de carácter histori^S$, ya 
de carácter literario, alternando con 
Jiménez Plaza, Pérez Lirio, Palo-
mo, García Briz, Rando y Barrio, 
Muñoz (A) Carvajal Piñor y Silva, 
Andeyr|C y tantos otros literatos, 
gloria de esta ciudad. 
Marchó a Madrid, ingresando en 
el cuerpo de Archiveros y Bibliote-
carios, escribiendo en 1887 su libro 
«El Monasterio dé la Santa Espina, 
su erección, privilegios y vicisitudes 
y en 1889 la historia de los Sarra-
cenos desde los más remotos tiem-
pos hasta la caida de Bagdad, que es 
una traducción anotada de Arturo 
Gilmán». 
En el Certamen celebrado en 
Málaga por el Ilustre Colegio de 
Abogados el 9 de Octubre de 1876 
para conmemorar su Centenario, 
obtuvo un primer premio, por su 
trabajo «Biografías de algunos céle-
bres Letrados que pertenecieron al 
Colegio de Málaga. 
En sus' últimos años Guillen abandonó la corte y 
fijó su residencia en Granada, donde ocupó el cargo de 
Bibliotecario de la Universidad, en la cual realizó 
grandes mejoras, haciendo una labor meritoria. 
Poco a poco fué perdiendo la vista y esto le impo-
sibilitó llegar a terminar las obras que tenía pendien-
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teniendo en ella señalados triunfos, especialmente en 
asuntos de carácter criminal. 
Ya en 1873 dió a luz su «Historia da Málaga», que 
fué recibida con justas alabanzas. Las partes de histo-
ria antigua y media, podrían citarse como modelo y la 
moderna estaba más abreviada y menos completa, 
por que gfc Guillen Robles tenía el propósito de escri-
bir una «Historia Moderna», extensa, si conseguía la 
amparasen las corporaciones, pues había de ser de cos-
te excesivo, dado el número de datos que iba reu-
niendo . 
Años después en l 8 8 l dió a la imprenta su obra 
magna, la que es admiración de cuantos saben estu-
diarla, en la cual probó no solo una erudición nada 
común, una constancia sin límites y una crítica nota-
ble, sino sus conocimientos del árabe antiguo. Este 
libro que tituló «Málaga Musulmana», se agotó 
Bastante anciano, en Granada falleció, respetado y 
querido de cuantos le conocían, el 24 de Marzo de 
1926. 
Málaga acordó reimprimir sus obras, especialmente 
la «Málaga Musulmana»,pero el acuerdo no se ha lle-
vado a cabo por la situación de la Caja Municipal. 
¿Quedará en el olvido? Hasta de lamentar sería. / 
NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
(Cronista de la Provincia) 
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La p i oeza de Charles Nicolás 
Desde el miércoles anterior baila sin descanso en el 
teatro V i t a l A z a el famoso campeón mundia l de re-
sistencia en el baile, Cbarles N i c o l á s . 
La proeza de este fenómeno es inconcebible. Esta-
mos ante u n caso de voluntad y fortaleza física ex-
traordinario. Todos los campeones mundiales, basta 
los de boxeo, (Jue son los m á s resistentes y los c[ue 
m á s cobran, tienen el debido descanso para poder 
proseéui r con tesón sus revelaciones beróicas . Pero 
Cbarles N i c o l á s es u n caso sorprendente. S in comer 
apenas, sin descansar nada, sin saber lo tjue es dormir 
desde la nocbe del martes, a ú n perdura el enorme es-
fuerzo físico de este prodigioso ba i l a r ín . 
Es el único caso c(ue conocemos en cjue una persona 
no pueda sustraerse a l deber c[ue ha de cumplir en u n 
periodo determinado. 
Este fenómeno de la danza ba comido, ba bebido, 
se ba afeitado y ba atendido a l cuidado personal sin 
dejar de «mover los pinreles» durante los cinco días 
Que lleva danzando. 
La p róx ima madrugada, a la una, t e r m i n a r á la prue-
ba de resistencia dé N i c o l á s , c(ue ba constituido para 
los curiosos u n acontecimiento extraordinario. Esta 
nocbe se verá V i t a L Aza abarrotado de públ ico , Que 
acud i rá a observar cómo termina el fenómeno su an-
gustioso record. 
Adela Cantos en Vi t a l Aza 
E l p róx imo miércoles d e b u t a r á en este teatro la 
compañ ía de comedias de la notable actriz Adela Can-
tos, en la Que figura como primer actor Fortunato 
G a r c í a . ; 
Esta excelente compañ ía ba becbo recientemente en 
este teatro una campaña b r i l l an t í s ima , ofreciéndonos 
u n repertorio sumamente interesante. Que se propone 
repetir en esta nueva temporada, ya Que el públ ico 
ma lagueño la acogió favorablemente. 
Dolores Costello en el Goya 
Esta l inda muñeQui ta mejicana. Que ba llegado a 
adueñarse con su figura interesante de todos los p ú -
blicos del mundo, se ba revelado recientemente en la 
del icadísima comedia «La mujer vendida» como la 
ingénua más adorable del arte mudo. 
E l argumento de esta soberbia pel ícula está entre-
lazado por u n suave cuento de amor, y se deslizan 
unas escenas de u n plasticismo admirable. Todo el 
aspecto fotográfico de la comedia es fantás t ico , ad-
vir t iéndose u n tecnicismo incubado en las modernas 
creaciones fan tás t icas . 
Dolores Costello t r iunfa con su arte exquisito en 
esta película, y el Gran Programa Luxor , Que ha edi-
tado esta joya delicada, llega al mayor perfecciona-
miento en la lujosa presen tac ión . 
Con «La mujer vendida» se es t renará otra comedia 
de ambiente mundano, Que se t i t u l a « E l joven pr ínc i -
pe». E n ella se vislumbra una vez m á s la fogosidad 
ar t í s t ica y la caracter ización ar i s tocrá t ica del perfec-
t ís imo ga lán Bessie Love, uno de los futuros genios 
del arte del silencio. 
Richa rd D i x en el Pet i t 
H o y lunes se es t renará en la pantalla del Petit Pa-
lais una interesante comedia con el ex t raño t í tu lo de 
« E l K n o c k o u t » , en el Que se enlaza una historieta de 
amor a l calor del moderno deporte del boxeo. E n su 
asunto se demuestra Que apesar de la crudeza de este 
arte, el hombre de m á s viriles arranQues se domeña 
ante la delicada fragancia de u n alma feminista. 
M a r y Bryand y el popular Richard D i x , dibujan 
unas preciosas escenas. Que resultan muy entreteni-
das. 
U N A S U P E R - J O Y A E N E L C I N E M A 
sol de media 
La película cumbre de la famosa marca Universal , 
una de las primeras del mercado cinematográfico m u n -
dial , es la super-joya « E l sol de media noche» . 
Los m á s escondidos secretos de la técnica moderna, 
han sido pulsados en este «film» para revelar en la 
pantalla la grandiosidad de u n asunto de poderosa 
fuerza emotiva. 
« E l sol de media noche» está concebido en la pasa-
da época de los zares,, en aQuella inQuietante época en 
Que la corte rusa tuvo momentos de esplendorosa fas-
tuosidad. 
M u l t i t u d de sorprendentes escenas pasan fugaces 
por la agitada trama de esta pel ícula maravillosa. 
La Universal ha hecho u n verdadero alarde de pre-
sentación, prodigando las más bellas escenas de l impia 
fotografía. 
E l asunto está urdido en torno de una apasionada 
leyenda amorosa, donde brotan las vivas llamaradas 
de dos corazones impetuosos. 
H a y momentos de positiva emoción, Que se engran-
decen en el cuadro real ís imo del fusilamiento de la 
principal figura de esta interesante historia. 
La parte interpretativa es la mayor concepción ar-
tíst ica de la bel l ís ima Laura La Plante, la actriz Que 
m á s sugestiona al públ ico ma lagueño y Que pone a su 
excepcional trabajo una encendida nota de pas ión y 
ternura. 
T a m b i é n el correct ís imo actor Pat t O . M a l l c i se re-
vela en esta joya cinematográf ica como artista de cua-
lidades insuperables. 
« E l sol de media nocbe» , obra de costosís ima es-
tructura, será para los aficionados Que gustan exta-
siarse ante los grandes «films», la obra de la tempo-
rada. 
H o y lunes se proyec ta rá la segunda jornada de « E l 
t r asa t l án t i co» , obra en la Que hace una magistral crea-
ción la estrella i tal iana M a r í a Jacobini, y Que ha l l e -
gado a interesar de una manera profunda. 
Los martes y viernes selectos 
' del Cinema 
Con las selectas funciones Que se han iniciado en 
este popular coliseo a beneficio del Dispensario A n t i -
tuberculoso, puede decirse Que el Cinema Concert es: 
el punto de r e u n i ó n de la buena sociedad m a l a g u e ñ a . 
Inf in idad de familias ar is tocrát icas se dan cita en 
estas selectas matinses para admirar los bellos pro-
gramas y ofrendar u n rasgo de caridad hacia tan bene-» 
mér i ta ins t i tuc ión . 
Joe Bonomo en Pascualini 
E l formidable atleta Que nos a sombró en « E l San-
són del circo», con el poder invencible de sus puños, , 
ha filmado recientemente una soberbia producc ión en 
cuatro jornadas. Que contienen m u l t i t u d de escenas: 
sensacionales. Que llegan al espectador con poderosa 
impulso. 
H o y lunes se es t renará la segunda jorneda de « E l 
tesoro de la fuérfana», y en ella surgen insospechados 
peligros, Que Joe Bonomo, el hombre de m á s potente 
brazo de la generación atlét ica, sabe rodear de u n arte 
lleno de gran dramatismo. Que hace interesante su f i -
gura. 
E l jueves cu lmina rá el interés de la obra en el ter-
cer episodio. 
ÍSLa Boheme" en el Moderno 
La inspirada ópera de Puccini, Que ha servido de 
mot ivó para trasplantar a l lienzo una de las m á s be-
llas producciones, va a ser proyectada el p róx imo 
viernes en el Cine Moderno. 
Los amores de M i m í y Rodolfo , Que tuvieron una 
suavís ima gestación, son u n encantador motivo pro-
bar la flexibilidad ar t ís t ica de la adorable L i l l i a n Gish 
y el atildado ga lán John Gilber t , el actor Que tiene 
m á s raigambre en la joven Amér ica . 
Las agitadas escenas de grisetas y bohemios. Que 
enalteció el genio inspirativo de EnriQue Mürger^ 
desfilan en el lienzo en tropel confuso y se adentran 
en el espír i tu con irresistible s impa t ía . 
La Empresa del Moderno advierte Que no obstante 
el enorme presupuesto Que ofrece la exhibición de 
esta deliciosa obra, se proyec tará sin a l te rac ión algu-
na de precios. 
EST^ BLECIMIIN FO DE TEJIDOS 
— DE — 
Aureliano Sánchez López 
Grandes surtidos en todos 
los artículos de temporada 
GUILLEN DE CASTRO N.0 2 
Taller y Depósito de Mármoles 
Vda. de Rafael Baeza 
Talleres y Almacenes, Santa María, 17 
Mármoles de todas clases 
del País y Extranjero. 
Especialidad en mármol n2gro de Bélgica 
Casa fundada en 1885 
'ara Verbenas, ouas. 
inicoia 
axttizos y Icetmiones particulares 
a r d o = ^ 
es la casa que presenta mejor surtido en Campagnes, Whisky, Benedictine, Chartreux y demás Licores 
tanto del Extranjero como del País a precio de Bodega. 
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Bien merece este konrado y enéréico 
Iiomtre público que le ótorguemos su 
puesto en nuestra colección, pues no debe 
ser olvidado. 
L a familia de Laá, desde bace más de 
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diencia ciega a las indicaciones de su 
Jefe y a las orientaciones del partido 
fusionista. 
Se le designó por Sagasta para el G o -
bierno Civ i l de Cádiz, en momentos de 
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un siglo, residía en Málaga, desco-
llando varios de sus individuos en la 
política y en las letras, 
Don Antonio Laá y Ortega, era 
ya Escribano de Málaga el año 
1823 y por entonces contrajo 
matrimonio con doña Antonia de 
Rute, de bidalga familia. De este 
matrimonio nacieron don Antonio, 
don José, don R a m ó n , don Guiller-
mo y doña Enriqueta Laá y Rute y 
algún otro más, cuyo ¿ nombre no 
tenemos anotado. 
Tod^s los varones alcanzaron ele-
vados puestos y de todos ellos pen-
samos ocuparnos separadamente. 
S u madre debió fallecer hacia el 
año 1§42, pues al año siguiente apa-
rece ya en los padrones como viudo 
el don Antonio Laá Ortega. 
E n Málaga, su patria cbica, bizo 
sus primeros estudios nuestro bio-
grafiado, pero su anbelo era marcbar 
a la corte, donde poder bailar nuevo 
rumbo para sus ideales. 
E n unión de sus bermanos Anto-
nio y Román , fijó al cabo su resi-
dencia en Madrid, donde obtuvo un 
empleo «Jue le ayudó en las lucbas 
de la vida. 
Por entonces falleció su padre en 
Málaga, en la casa número 12 de la 
calle de Alamos, el 10 de Febrero de 
1873. 
Iniciado en la política, formó en 
las filas del partido liberal que 
acaudillaba don Práxedes Mateo 
Sagasta, del cual era su bermano 
R o m á n íntimo amigo. Don Práxe-
des le otorgó su confianza y no tar-
dó en premiar con altos puestos su 
patriotismo y su constancia. 
E n los cargos públicos que desempeñó, dejó ejem- lo piensan en medrar, sin reparar en los medios. Don 
piar buella, pues no fué uno de esos políticos que so- Guillermo demostró una lealtad a prueba y una obe-
WBSBt 
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prueba, por existir la semilla de gra-
ves disidencias entie los liberales de 
aquella provincia, especialmente en 
los grupos de Jerez de la Frontera. 
Laá conferenció con unos y otros y 
a fuerza de bálagos unas veces y de 
energías en otras, llegó a la un ión 
deseada, felicitándole el Gobierno. 
Poco después la política sevillana 
necesitaba de una autoridad enérgi-
ca que se bíciese respetar y desde 
luego se pensó en Laá, que aun 
comprendiendo no babían de faltar-
la preocupaciones, aceptó el cargo y 
se posesionó del Gobierno de Sevi-
¡la. Hemos leido las alabanzas que 
la prensa sevillana le tributó, sin 
distinción de colores políticos. 
Habia allí una cuestión grave 
sobre el tapete, con ¡ motivo, de las 
reformas que debían bacerse en el 
Teatro del Duque, E l caciquismo 
patrocinaba a los propietarios del 
coliseo y sus antecesores babían 
ido diplomáticamente ocupándose 
del asunto. Est imó en su conciencia 
que dejar abierto aquel Teatro, sin 
llevarse a cabo las obras acordadas, 
era una imprudencia que podía te-
ner fatales consecuencias. Ordenó 
la clausura y como dice uno de sus 
biógrafos no le rindieron en este 
pleito ni las influencias, ni los rue-
gos egoístas de los que explotaban 
el coliseo. 
E l señor Laá regresó a Madrid y 
all í falleció en los últ imos años del 
pasado Siglo. 
G o z ó en vida de los bonores de 
Jefe Superior de Administración 
Civ i l y estaba en posesión de varias 
cruces entre ellas la Gran Cruz 
de Isabel la Católica. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
Cerveza iterráneo" 
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Entremeses, CUATRO PLATOS, Postres y Vino por 4 ptas T Entremeses, CINCO PLATOS, Postres y Vino 4^0 ptas. 
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P E R I O D I C O D E I N F O R M A C I O N 
Director: J U A N A R E N A S 
J U S T A S A S P I R A C I O N E S D E M Á L A G A 
La eievacíón de categorías en ¡os lüzgaúos de 
1.a instancia y la creación de una sala de io Civil 
Nuestra modesta voz, que siempre ha de dejarse oír 
cuando de cosas beneficiosas para Málaga se trate, 
fiemos de unirla a la de otras entidades y organismos 
representativos de fuerzas vivas de la capital, en una 
demanda elevada al Excmo. Sr. Ministro de Justicia 
y Culto tras de nobles y muy justas aspiraciones sen-
tidas por Málaga. 
L a Diputac ión Provincial, la Cámara de Comercio» 
la Federación Gremial Malagueña y demás socieda-
des y gremios que le son afectos, nuestros queridos 
colegas «El Pregón» y «El Mar» interpretando fiel-
mente las aspiraciones de la población sentidas fiace 
tiempo, se fian dirigido al Ministro, al que fué en un 
tiempo digno Presidente de esta Audiencia don Galo 
Ponte y Escatt ín, pidiéndole que se establezca en esta 
provincial una Sala de lo Civ i l y que se eleven de ca-
tegoría los Juzgados de primera instancia e instruc-
ción de Málaga. 
L a importancia de Málaga cada vez más preponde-
rante unida a la de la vecina plaza de Melilla vincu-
lada judicialmente a nosotros, así lo requiere. 
Los intereses de Málaga así lo exigen. Son enormes 
los perjuicios que ocasionan a los que tienen que con-
tender civilmente, tener que llevar sus pleitos fuera 
de Málaga. 
Nuestra capital por todos los conceptos que se 
quiera analizar el asunto, no puede acomodarse a de-
pender de la importancia de otra capital, a la que por 
tradición posea mayor categoría judicial. Moral y ma-
terialmente sufre una postergación, de la que con muy 
bien sentido afán quiere resurgir elevando sus clamo-
res al actual concejo de la corona en el Ministerio de 
Justicia y cultos, que nunca podrá fiacer mayor acto 
de justicia que conceder a Málaga, la capital que tan 
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a fondo conoce y con ia que tan compenetrado debe 
estar espirituaimente, lo que por derecfio le corres-
ponde. 
E l abasto de la leche 
Entendemos que es necesaiio volver a insistir so-
bre este tema tan importante, que no podemos en nin-
gún modo dar al olvido, por ser de urgente solución. 
A s í lo reclama el vecindario en honor a la fiigiene 
y a la salubridad, y velando por sus intereses. 
Tenemos fe en que el Excmo. Ayuntamiento, y en 
su representación el activo e inteligente edil señor 
Crooke Campos atacará al problema en firme, con la 
urgencia que el caso requiere. 
Las indicaciones tan acertadae fiechas por nuestro 
estimado colega « E l Pregón» que tan a conciencia ha 
entendido el asunto, merecerán ser tenidas en cuenta. 
No creemos otra solución más viable, para que con 
toda garantía la leche llegue al consumidor sin 
peligro de contaminación ni de fraudes. 
C O N E L N U E V O P R E S U P U E S T O M U N I -
C I P A L A L A V I S T A 
Lo que liemos apuntado sobre 
Instrucción Públ ica 
L a atención que venimos ded'cando a las obliga-
ciones que el Magisterio tiene contraidas ccn la E n -
señanza primaria, ha merecido que por parte de per-
sonalidades afectas al Magisterio, recibamos frases 
encomiastas y alentadoras, que nos animan a prose-
guir en nuestro tema con mayor detenimiento, plena-
mente satisfechos de que ponemos una piedra más. 
en el esfuerzo común que precisa hacerse por parte de 
unos y otros, para que alcance el impulso debido, as-
pecto de carácter, más que local, nacional, de trascen-
dencia tan importante. 
Y sin que, por ello dejemos de expresar nuestra sa-
tisfacción al conocer, que a los Maestros Municipales 
se le han puesto ya las tres mil pesetas que hace tiem-
po se le habían ofrecido; y sin que dejemos de exte-
riorizar el más cumplido elogio a los funcionarios del 
Magisterio que se exceden en el cumplimiento de su 
deber, y entre ellos, mencionemos al culto Inspector 
Jeie de Primera Enseñanza don Francisco Verge S á n -
chez; no por ello cejaremos en nuestro fácil empeño 
de demostrar que el Municipio está obligado a prestar 
mayor atención a la Instrucción Pública, tendiendo a l 
mejoramiento de locales para las escuelas, precisando 
con más eficacia el emplazamiento de dichas escuelas, 
tanto Municipales como Nacionales, y, distribuyendo 
con el mayor aprovechamiento esas disponibilidades 
para las atenciones de Instrucción Públ ica. 
Con el proyecto del Presupuesto Municipal, que 
ha de regir en el próximo ejercicio económico, a la 
vista, nos proponemos hacer un ligero estudio sobre 
las cifras de las partidas, persiguiendo el propósito de 
aconcejar a los dignísimos Concejales del Ayunta-
miento una orientación económica con el mayor ren-
dimiento posible. 
R E G R E S O 
De su viaje de boda a la vecina capital sevillana ha 
regresado a Málaga, en unión de su elegante y bella 
esposa, nuestro entrañable compañero de redacción, 
el culto y genial escritor don José Rivas Fernández. 
Celebramos el retorno del querido camarada. 
Anuncie en VIDA GRAFICA: Se 
lee mucho y se conserva. 
HJI iiiiiiiiiiiiiiiiiiüiiiiiiiiiiiHiiiiiimimiiint iiiiniii iiiiiiiimiiiiiiitimiiinmmiiiiiii 111111111111111111111111111111111111111111111 IIIIIÍIIIÍIIII iniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiifiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiH 
c o C E T L 
| CAPITAL AUTORIZADO: 200.000,000 DE PESETAS :: CAPITAL DESEMBOLSADO: 60.000,000 DE PESETAS i 
FONDO DE RESERVA: 16.000,000 DE PESETAS 
Intereses en cuenta corriente de pesetas: 
A la vista . . . . . . . . . . . 
A ocho días previo aviso . . . . . . . . 
A tres meses . . . . »/ . . . . . 
A seis meses . 
A doce meses . . . . . . . . . 
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No hace muchos días, en las columnas 
de esta revista, al ocuparnos de otro ma-
lagueño ilustre, Guillermo Laá y Ruts, 
hermano de nuestro hioérafiado, dedicamos 
alguna alusión al político cuyo nom-
fcre encabeza estas líneas. 
Pocos datos tenemos para su bio-
grafía pues su modestia influyó siem-
pre para que no se o capa sen de sus 
méritos y hasta escusaba dar a los 
periodistas los datos biográficos Que 
le pedían. 
Román Laá nació en Má'aga ha-
cia el año 1840 y tuvo siempre a la 
ciudad que fué su cuna un cariño 
sincero, que se demostró en no po-
cas ocasiones.Los malagueños, aun-
que nadie se los recomendasen, te-
nían en él un protector y un amigo. 
Recordamos que haeia el año 
1888 fué a Madrid un joven mala-
gueño, que escribía insperados ver-
sos y, que, lleno de ambiciones, so-
ñó, como tantos otros, que mar-
chándose a la villa y corte, podría 
allí sin grandes trabajos obtener uti 
porvenir. 
No vaciló, para ello, en abando-
nar un destino que como mecánico 
tenía en los talleres del ferrocarril y 
sin dinero, con ropa escasa y unas 
cuantas novelas y comedias en el 
fondo de una vieja maleta, consiguió 
un billete gratuito del tren y se 
marchó en busca de fortuna. 
Pasó lo que caei siempre sucede. 
Meses y meses arrastró una vida de 
bohemio, comiendo cuando podía y 
donde podía y durmiendo algunas 
noches en los bancos de la Castella-
na o donde lograba burlar la vigi-
lancia de los serenos. 
Un malagueño babló un día de-
lante de don Román, de la vida tris-
te que ese joven atravesaba, de su 
talento que no era vulgar y de las 
esperanzas que nunca perdía. 
Entonces Laá quiso conocerlo y encargó al amigo 
que si lo veía se lo enviase. 
E l novel poeta se le presentó una tarde en el Con-
greso, le alentó con sus consejos, le socorrió con algu-
na espléndidezy le dijo que volviera. 
t o r n a n Laá ^Rute^ 
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al sepulcro en Madrid, el día 22 de Febrero de 1901. 
Afiliado al partido liberal, como el Jefe 
del partido don Práxedes Mateo Sagasta, 
comprendiese su bondad y sobre todo su 
lealtad política, llegó a contarlo en el n ú -
mero de sus amigos predilectos. 
Tenía tanta confianza en él, que 
le confió delicadas misiones repeti-
das veces. 
No en una, sino en varias oca-
siones, fué R o m á n diputado por la 
circunscripción de Málaga. 
Refiérese que una vez se empeñó 
el Ministro de la Gobernación, que 
era, si mal no recordamos, don Ve-
nancio González en sacar diputado 
por la capital malagueña a un ínti-
mo amigo suyo y a este fin escribió 
a don Liborio García y a otros ami-
gos, dándole la candidatura como 
oficial y encasillando a don R o m á n 
por otro distrito de la provincia. 
Apenas se enteró don Práxedes 
l lamó a don Venancio y le dijo: 
— ¿ N o se ha enterado Vd . que 
don R o m á n Laá es mi candidato 
perpetuo por Málaga? Lléveme V d . 
a mí al distrito que guste y nada le 
diré, pero a don R o m á n considérolo 
diputado perpétuo por Málaga, 
mientras yo sea Presidente del Con-
sejo. 
E n honor de la verdad que Laá 
fué siempre un defensor canstante 
de la provincia. Cuando la DipMtsi-
cíóóa fué suspendida, al objeto de 
dar gusto a ciertos ele nentos disi-
dentes, trabajó Laá con todos sus 
entusiasmos para que la suspensión 
se levantara. 
También tomó con gran interés 
la defensa del cultivo del tabaco en 
nuestra provincia, pronunciando 
con este motivo varios discursos en 
el Congreso. 
E r a hombre de finísimo trato y 
de muchas buenas amistades. 
U n a rápida enfermedad le l levó 
A s í lo hizo el bobetnio y Laá le entregó una cre-
dencial de un modesto destino y a la vez le ( .oisiguió 
una plaza de repórter en un diario de la mañana. 
Laá hizo sus primeros estudios en Málaga y des-
pués los amplió en Granada y Madrid. 
NARCISO DÍAZ DÉ ESCOVAE. 
(Ctonista de la Provincia) 
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na aventura extí-ana 
La trajedia del hombre al que regalaron un automóvil 
Para Pepe Ramis, mí amigo y compañero 
A LAS PUERTAS D E L A CARCEL... 
Fuimos nosotros, en busca del sujeto motivo de la 
información. Nos Kaínan dicho <iue en el vetusto 
edificio kabía encerrado un bombre más c(ue culpa-
ble desáraciado, y <luisitnos salir de dudas haciéndole 
una interviú. Lo que de él nos decían'eran cosas tan 
raras y exóticas que no había dudas de que aun sien-
do estas noticias obras de la fantasía, el fondo de las 
mismas debía ser real cuando preso se encontraba y 
bajo la tenacidad de esas palabras cristianas que san-
tifican en parte la existencia de las cárceles: Odia el 
delito y compadece al delincuente. 
• Por nuestra calidad de Duende | 
pronto pudimos ponernos al hablar 
con dicho sujeto de cuya conver-
sación omitimos los detalles de me-
nor relieve dejando para conoci-
miento del lector lo más importante 
que aquel nos dijo entre un torrente 
de lágrimas... 
ESCUCHANDO. . 
Decíanos el preso: —«No lo cree-
rá, pero el automóvil fué mío sin 
más trámites que el hacerme su en-
trega el dueño, quien sonriente con-
templaba mi estupor. ¿Acaso no era 
para estar boquiabierto y anonada-
do, el que sin más ni más un señor 
con amabilidad exquisita V suma 
seriedad me regalara un estupendo 
auto, sin mediar compromiso, amis-
tad ni conocimiento siquiera? 
Despidió al chófer, entregóme una 
tarjeta ofreciéndome su casa y me 
dejó con el coche al borde de la 
acera y al borde también de la idio-
tez. ¡Tantas veces como había sentí-
do envidia al ver cruzar ante mí 
autos y autos magníficos que hubie-
ra deseado fuesen míos, y entonces 
me creí el más infeliz y digno de 
lástima de todos los mortales! Lo 
que sentí en mi ser no es para des-
cribirlo. No coordinaba, porque no 
podía, idea alguna. 
¿Como había sucedido eso? ¿Por-
qué aquel hombre me había regala-
do el auto? ¿Qué explicación podía 
dar al asunto? Ninguna se me ocu-
rría. ¡Oh, Duende, qué rato más 
amargo pasé! Un pelele parecía fren-
te a él, mirándole, contemplándole 
extático, mudo, asombrado, ajeno a la vida y a todo. 
Los minutos corrían y el imponente misterio del 
regalo seguía apretando en mis sienes que destilaban 
sudor frío. 
«¿Qué hacía con el magnífico coche de estupenda ca-
rrocería y elegantes líneas?, fué la pregunta primera 
que me hice. Si seguía en la calle, llegaría presto uno 
de la porra y tendríamos drama, y ¿cómo nos íbamos 
de allí? ¿Empujándole? Otrá! fórmula no había. No 
era mecánico y _ por tanto, profano en la materia, 
¡Cuánto sufri! 
L L E G A U N A M I G O 
«Como Dios aprieta sin llegar al ahogo, puso a un 
amigo chófer en aquel mi atascadero. Después de con-
tarle lo ocurrido se brindó a ponerlo en marcha. Pero, 
¿adonde íbamos? M i bolsillo estaba exhausto y si le 
metía en un garaje su alquiler sería difícil de poderlo 
abonar. Furioso, como loco... le hice saltar al coche, 
ocupando yo el asiento contiguo. Hízolo funcionar y 
entre resoplidos del motor abandonamos áque! maldi-
to sitio en el que muchos chicos habían sentado plaza 
de mirones.» 
«Mi amigo, sin mirarme siquiera, sin decírme la 
menor palabra de alivio, y consuelo, —tenía bastante 
con. solventar los obstáculos qce surgían, —seguía 
arrancando kilómetros al motor. Mientras tanto, yo, 
no salía de mi asombro, y renegaba de la hora en que 
me hice dueño del «cacharro». 
Papábamos por una y otra calle. Es decir, se-
guíamos sin nimbo fijo. Habíamos encontrado, sin 
querer, la tan cacareada como inexplicable ley del 
movimiento continuo.» 
L A C A T Á S T R O F E 
«No sé de la manera que ocurrió, pero lo que sí sé 
decirte es que al desembocar en una plaza, un guardia 
nos hizo parar. No habíamos respetado las ordenan-
zas municipales en lo relativo a l a velocidad, y la 
multa se cernía sobre mi cabeza. Hablamos, discuti-
mos, la cosa no tuvo arreglo: ¡Cualquiera convence a 
un policía nuevo, y le hace perdonar una falta come-
tida!... Ante un nuevo asombro mío sacó pequeña l i -
breta del bolsillo y en él apuntó el número de matrí-
cula del coche. Fui tonto, porque le indiqué que yo 
era el dueño. Me hizo un interrogatorio minucioso 
del que anotó lo que quiso y nos emplazó a verle en 
el Juzgado a los pocos días siguientes». 
E N L A «JAULA» 
« — Por favor pedí a mi amigo condujera el auto a 
un garage. ¡Aquello era ya imposible de sufrirse! ¡Le 
juro. Duende, que de haber aparecido ante mí enton-
ces el verdadero dueño, le ahogo entre mis nerviosas 
garras! A l fin llegamos con el coche a las puertas de 
un hermoso edificio" de una sola planta habilitado 
para la guarda, custodia y arreglo de automóviles. Me 
presenté al administrador como amo del «cacharro», 
quien al ver mi tipo sonrió malévolamente. Sin em-
bargo, mandó depositar eí auto en una alegre, limpia 
y espaciosa «jaula», abandonando nosotros el garage 
con la alegría del que siente le qui-
tan un gran peso de encima... 
¿ Q U I É N COMPRA 
U N AUTOMÓVIL? 
Durante varios días me dediqué a 
buscar un comprador. Por el garage 
desfilaron infinito número de per-
sonas llevadas por mí a tal objeto. 
Pero todas le encontraron algo par-
particular para no hacerse de él. 
¡Y mira que lo daba casi regalado! 
La ira y el odio hacia el que me lo 
regaló íbase reconcentrando en m 
de una forma alarmante. Además 
mis pocos familiares y los muchos 
amigos que tengo inventaban his-
torias raras para explicarse a su 
gusto lo que yo les contaba y no 
creían. No podía vivir. A los ojos 
y al rostro asomaba la tragedia que 
en mi interior se libraba. Era un 
loco, un desgraciado, un completo 
anormal. 
Y U N A TARDE. . . 
Con mi amigo el chófer salí a dar 
una vuelta en el auto. E l gozaba 
empuñando el volante y yo parecía 
en el asiento una planta exótica. 
Todo el mundo mirábame con 
asombro, en cambio yo en nadie me 
fijaba; sólo vivía atento a la lucha 
desencadenada en mi corazón. De 
pronto, di un grito estentóreo y sal-
té del asiento al asfalto de la calle, 
mientras mi amigo, asustado por mi 
acción, dejaba en libertad £.1 auto 
para que contra un poste se estre-
llara... 
Maltrecho mi cuerpo del porrazo, 
pero sin lesiones ningunas,—mi po-
bre amigo resultó herido de algún 
cuidado, — tuve coraje y nervios para abalanzarme so-
bre el dueño del coche que por la acera marchaba. 
E l revuelo fué enorme. La gente dió forma de ca-
tástrofe a la cosa. Los guardias me detuvieron. M i 
amigo pasó a la Casa de Socorro, yo también di una 
vuelta por allí, siendo el final que de la Comí pasé 
a la cárcel con más pena en mi alma que nunca, y con 
ganas tan sólo de que la Muerte me acoja entre sus 
brazos... como único descanso a mis fatigas pasadas.9 
E N V I O 
Amigo Pepe: Estas y otras cosas tan dolorosas 
como tristes me contó el hombre del automóvil. ¿Ver-
dad que sentirás conmigo lástima^de esta víctima de la 
Humunidad? ¿Peto verdad, también, que si nos rega-
laran un automóvil, lo aceptaríamos al momento sin 
acordarnos de los sufrimientos de este hombre? 
EL DUENDE DE LOS OJOS VERDES. 
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Bien puede figurar el X 
malagueño cuyo nombre í 
encabeza este artículo 
entre las glorias, no de 
Málaga, sino de España. 
Dentro de ac(uel periodo en (Jue errores políticos, 
o ambiciones estrañas, trajeron a nuestra patria 
días inolvidables de luto, el General Lachambre 
supo confl(uistar lauros tjue no sería justo olvi-
dar. 
Esta familia era oriunda de Sabolla de la villa 
de San Juan de Maurienes pero 
después se estableció en Norman-
dia. 
Un descendiente, llamado don 
José de Lacbambre, natural de Ham-
burgo, fijó su residencia en Málaga 
y en 1743 contrajo maírimonio en 
la Parroc(-aia de Son Juan con la 
malagueña doña Josefa-Pérez Sola-
no y Lagos. 
Descendiente de esta familia fué 
nuestro biografiado cjue nació en 
Málaga el 16 de Marzo de 1846. 
Fué hijo de don José Lacbambre 
Laroc(ue, Regidor y Teniente Alcal-
de de la ciudad, patrono del Con-
vento de las Catalinas y varón de 
gran piedad, y de doña Mercedes 
Domínguez de la Torre. Nació en la 
casa número 9 de la calle de Beatas. 
Que boy se baila unida al Monaste-
rio de Religiosas de la Encarna-
ción. 
Fué sobrino díd Regente del 
Reino don Francisco Serrano Do-
mínguez. 
Hizo sus primeros estudios con 
don Manuel Robledo, c(ue tuvo su 
Colegio en la calle de la Gloria, 
frente al Postigo del Teatro Princi-
pal, y con otros profesores. 
En 28 de Febrero de l 8 6 l ingresó 
en la Academia de Artillería, obte-
niendo el empleo de sub-teniente en 
1867. A raiz de la batalla de Aleo-
lea, el 28 de Septiembre de 1868, se 
le nombró capitán de Caballería por 
méritos de guerra. 
E l famoso 1.° de Enero de 1869 
dirigió, desde el castillo de Gibral-
faro la artillería, c(ue protegió la 
entrada en Málaga del General Ca-
ballero de Rodas, y a^uel mismo 
fué ascendido a comandante, en cuyo emple 3 se le 
confirmó el 6 de Octubre de 1873. 
Des meses después recibió el grado de teniente co-
ronel por su brillante comportamiento en la campaña 
contra los carlistas. 
Verificada la restauración, juró fidelidad al rey A l -
fonso XII y en l 7 de Abr i l de 1876 se le otorgó la 
efectividad de coronel. En Octubre de este año pasó a 
Ultramar. 
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de Enero de l 8 8 l ceair la faja de brigadier, la de M a -
riscal de Campo en 29 de Noviembre de 1893 y la da 
Teniente General en 1897. 
Concfuisíó varias cruces rojas del Mér i to M i l i t a r , la 
de San Hermenegildo y la de Benemér i to de la Patria. 
Pocos militares podr í an contar con una boja de ser-
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Allí repitió sus becbos beróicos, mereciendo en 26 
vicios como la suya, en c(ue casi todos los ascensos los 
ganó por méritos de guerra. 
Fué gobernador militar de la provincia de Pinar del 
Río ( l8S9), jefe de las operaciones contra el bandole-
rismo cubano en 1890 y gobernador de Santiago de 
Cuba en 1893, cargo (Jue desempeñaba cuando se de-
claró la provincia en estado de sitio, con motivo del 
levantamiento de Baite. en 24 de Febrero de 1895. 
En esta isla batió la primera expedición filibustera 
en Guantanaro, dando muerte al cabecilla Flor Crom-
bert y derrotando a los 
hermanos Antonio y José 
Maceo. 
Pocos días después, a 
fines de Marzo, tuvo un 
sangriento encuentro con numerosas partidas rebeldes 
mandadas por Quintín Banderas y Goulé, obteniendo 
la victoria. 
Después, escogido por el general Polavieja, Que co-
nocía su valor, pasó a Filipinas. A l frente de nuestros 
valientes soldados logró recuperar cuantas plazas im-
portantes tenían en su poder los 
insurrectos. En Imus Cavite y otros 
escenarios sangrientos de acuella 
guerra, fué triunfador y su regreso 
a España una continua serie de 
ovaciones. 
Málaga no olvidó en muebo tiem-
po la <jue tributó a este béroe. Atra-
vesó las principales calles entre acla-
maciones y vítores entusiastas. Se 
le ofrecieron coronas y asistió a la 
solemne Salve Que se cantó en 
Nuestra Señora de la Victoria, en 
su hermoso templo, concurriendo 
autoridades, corporaciones y nume-
roso público. 
En la casa número 9 de la calle 
de Beatas, donde vió la luz, se co-
locó en aquellos días una lápida, re-
dactada por Muñoz Cerisola, Que 
decía: 
«En esta casa nació el Excelentí-
simo Sr. Teniente General don José 
de Lacbambre y Domínguez, Que tra 
repetidos y victoriosos combates, 
dominó la formidable insurrección 
de Filipinas de 1896 llevando de 
triunfo en triunfo al Ejército de la 
Patria, Que cubrióse de laureles en 
Silang, Imus, Cavite, Novaiete y 
Malabón. E l Ayuntamiento le de-
claró bijo predilecto de la ciudad 
y la Prensa local inició y costeó 
por suscripción pública esta lápida 
conmemorativa. 
Gloria a los ptieblos Que conser-
van la memoria de sus béroes. Julio 
de 1897». 
Verdaderamente nuestro paisano 
era merecedor de esos honores. 
Por entonces fijó su residencia 
en Madrid. 
Era hombre de carácter enérgico; 
pero sencillo y bueno en su trato amistoso. 
Murió en la Corte el 13 de Julio de 1903. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
Cronista de la Provincia 
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ríuestros dibuiantes (ARISTO-TELLEZ Reportaje de L U I S M.a D E O T E I Z A I L U S T R A C I O N E S D E A R E N A S 
Arísto-Téllez. el nomtre artístico de este gtan d ibu-
jante de abolengo netamente malaéueño, nada tiene 
que ver con el del filósofo ¿riego cíue es lo primero que 
surge en nuestro pensamiento cuando se paran mientes 
en la eufonía del pseudónimo. Así nos lo decía el ar-
tista cuando, años ka, — con motivo de un concurso en 
el que triunfaron los vigorosos tragos de un arte muy 
personal — nos hablaba de sus andanzas por el Nuevo 
Mundo, que el azar le eliáió por patria, y de sus pri-
meros pasos en Madrid. 
De arista, algo que sobresale, surgió Arisío, nom-
bre convencional al que después le añadió un apellido 
muy español y muy en boga en aquella época por ser 
un personaje creado por el gran novelista americano 
Amado Ñervo. Tello Téllez, protagonista de tantas 
curiosas aventuras fué, por decirlo así, el padrino es-
piritual de este mucbacbo alto y delgado, en cuyo ros-
tro asoma siempre una sonrisa acogedora y al que, 
liace unos días, encontramos en Málaga con la que le 
unen no pocos lazos espirituales amén de ¡os familia-
res ya que, no en balde, fueron malagueños sus pa-
dres y malagueña es toda su ascendencia. 
YA caso de Aristo Téllez es un raro caso de intui-
ción del arte, no manifestado basta bien entrados los 
años: no es el artista que se adivina desde la niñez, de 
los que nunca muchas veces se malogran por el am-
biente familiar exageradamente puesto a devoción o en 
contra. De muchacho, dedicado a las Artes gráficas, 
dibuja muchas veces al desgaire, como se tararea in-
conscientemente una canción mientras se ejecutan las 
más serías labores. Y así, como por distracción, surge 
el retrato, un poco pueril, de la novia de entonces, que 
hoy comparte con el artista sus desvelos y sus triun-
fos: es un retrato refilado y cursi, — dice Arisío Téllez, 
— que a cada momento se afirma en lo qué habla con su 
habitual muletilla «¿verdad?». Pero no sigue enton-
ces los derroteros del arte y aún tarda en decidirse a 
hacer profesión de lo que solo le sirvió de íntima dis-
tracción y regodeo de su espíritu. Un severo sentimiento 
crítico y un afán desmedido de corregirse y de vencer 
dificultades le hace desechar cuanto dibuja y resistirse 
a presentarse como tal dibujante: al fin, en Valparaí-
so, en la gran revista «Monos y Monadas» se lanza al 
mundo del arte que, desde entonces, recorre íriunfal-
mente. 
De atrevida juzga Aristo-Téllez su decisión de tras-
ladarse a Madrid: triunfar allí era en él una obsesión 
y, sin embargo, triunfó pronto. Su primer trabajo, pu-
blicado en «La Esfera», fué el titulado «Ola verbene-
ra», una de esas incomparables escenas que tan atina-
damente recoge la suspicaz observación de este dibu-
jante, que ríe de bonísima gana al recordar que aquella 
ola verbenera, que quería ser madrileña, castiza, era un 
CDnglomerado de tipos cosmopolitas y, muy especial-
mente, de «compadritos» argentinos. 
Es cosa curiosa un álbum que Aristo-Téllez con-
serva y en el cual ha ido guardando unos cuantos di -
bujos de los publicados en cada año: aquellos en que 
mas evidente aparece su personalidad y, es curioso, 
digo, porque además de su mérito, como obra de 
quien es, se observa de un modo manifiesto el crecien-
te progreso del artista, a partir de aquellos dibujos en 
que, según él mismo nos cuenta, corregía la cabeza y 
más tarde tenía que modificar las proporciones del 
cuerpo y, al final, acababa por resultarle chico el pa-
pel... 
Reimos ante el ingenuo recuerdo de sus primeros 
balbuceos artísticos; continua la charla salpicada de 
anécdotas íntimas que hacen el tiempo insensible y, al 
hablar de Prensa Gráfica, en cuya importante empre-
sa colabora Aristo-Téllez desde su llegada a Madrid, 
surge la figura de otro malagueño ilustre. Verdugo 
Landí, alma y vida de aquellas publicaciones que tan 
en alto ponen el nombre de la España periodística. 
A l recordar el triunfo que obtuvo en el concurso 
celebrado por nuestra Agrupación de Cofradías el año 
í 9 z S , inquirimos acerca de esta modalidad de su arte 
que inició en Córdoba en un concurso organizado por 
la Casa del Marqués del Mérito y en el que le premia-
ron un icartel al mismo tiempo que a Penagos, Ribas/' 
Sancha y otros como él, maestros del dibujo. Aquel 
éxito le animó a perseverar en esta senda en la que ya 
ha obteinido no pocos triunfos. 
En lá intimidad del estudio de Paco Palma, que 
Aristo-Téllez ha visitado, deseoso de conocer el grupo 
de la Piedad en que el notable escultor malagueño 
trabaja actualmente, hemos continuado la charla que 
como era natural, versó sobre asuntos de arfe. 
Arisío, voto de calidad, elogió como merece la obra 
de Paco Palma, pletórica de vida — permííase la para-
doja— en aquel grupo en que ían bien plasmada se nos 
ofrece la mueríe del Redeníor del mundo. Y al hallar 
en la opinión del gran dibujante una ratificación de 
la que hemos exteriorizado acerca de la obra de Pal-
ma, no podemos por menosde felicitarnos y fundir en 
un triple abrazo todo el fervor cariñoso que en ráfaga 
cordial recorre en aquel momento los ámbitos del es-
tudio en uno de cuyos ángulos, y muy en alto, con-
templamos la admirable efigie del Cristo de Mena, 
que se nos presenta en la sublime visión que de ella 
tuvo Aristo-Téllez, sancionada oficialmente y cons-
íaníemeníe admirada por cuantos tienen ocasión de 
conocer aquella obra, verdadero acierto del dibujante. 
Y Aristo-Tellez, comprensivo, como lo es todo el 
artista de corazón, alaba, sin reservas, y ya a solas 
con nosotros, la magna labor que representa este gru-
po de la Piedad, mientras nos despedimos hasta siem-
pre, como lo hacemos cuando decimos adiós a este 
chico grande que lleva dentro este dibujante que no es 
español por designio del Destino, pero que lleva dentro 
el alma andaluza que le legaron los suyos. 
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atnirez ae Jireiiano 
Apesar de tratarse de uno de 
los poetas dramáticos más cele-
brados del Siélo X V I I , cuyas 
obras todavía se aplauden en 
nuestros escenarios y cuyo in-
éenio han sabido elogiar los más reputados críticos 
extranjeros, bace pocos años sólo se sabía que don 
Francisco de Leyba y Ramírez de Arellano era mala-
gueño y los títulos de varias de sus obras, algunas qui-
zás con error atribuidas. 
Más activas gestiones en arcbivos y bibliotecas, per-
miten apuntar algunas noticias que rasgan la oscuri-
dad que sobre su vida existe. 
Siempre resulta algo extraño res- X X X X X X X X X XXXXX>0<X >0<XX>C><X> X X X X X X X X X X 
pecto a este ilustre poeta. De noble ^ 
XXX>0<X>C<XXXXXXXXXX ^ X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X K X X X X X X X 
a la parroquia de Santiago, en cuya feligresía vivió 
mucbo tiempo en la calle de Dos Aceras, casas que es-
taban entre la Plaza de Montaño y la calle de los Gi-
netes. 
No abandonó a su madre en tanto que esta existió^ 
siendo su muerte el 31 de Octubre de 1667. Hemos 
podido leer el testamento, que días antes otorgó, ante 
familia, residente toda su vida en 
Málaga, emparentado con Regido-
res y personas que mucbo se desta-
caron en aquella época, no obstante 
el nombre de Leyba, no aparece ni 
en las justas poéticas, ni en los ver-
sos que eran antesala de los libros 
del Siglo X V I I , n i en dedicatorias, ^ 
ni en Coronas fúnebres, n i en acto 
alguno de resonancia. En nada, ni 
para nada se le cita. Hay en todo 
ello un misterio que no es fácil adi-
vinar. Ese retraimiento debía tener 
alguna causa. ¿Cual? No se sospe-
cha siquiera. 
iEs que su labor se ciñó solamen-
te a escribir obras para la escena? Es 
dudoso pues en varias de sus come- ^ 
dias bay trozos, especialmente epí- X 
gramas, cuentos, que parecen haber-
se escrito aisladamente y no por las 
exigencias del diálogo escénico. 
Leyba era malagueño. He aquí su 
partida de nacimiento: «En Málaga 
a catorce de Julio de mil seiscientos 
treinta, yo el licenciado Juan Ber-
múdez, en esta parroquial de San-
tiago, bauticé a Francisco, hijo de 
Antonio Leyba y de doña Catalina 
Ramírez su mujer. Fué su padrino 
Diego Jiménez y de la Sierra, adver-
tíle el parentesco espiritual y obliga-
ción de enseñarle la doctrina cristia-
na.— Ld. Juan Bermúdez Pineda.— 
Lorenzo Navarro». 
Pertenecía a una de las familias 
más ilustres de Málaga en la que se 
hallaba el Regidor D. Francisco de 
el Convento de Nuestra Señora 
de las Mercedes el cuerpo de 
D. Francisco de Leyba, clérigo 
de menores órdenes y feligrés de 
esta parroquia del Señor S, Juan 
en la calle de Santo Domingo. No testó. Se le dixo 
vigilia y misa. — Dr. Diego S. Martínez Truxillo». 
E l entierro lo pidió D. Anastasio de Aybar su cu-
ñado, el cual meses después incoaba en el Palacio 
Episcopal un expediente, que hemos hojeado, relativo 
a la capellanía que el D. Francisco disfrutaba. 
Hé aquí las comedias que se conservan de D. Fran-
cisco de Leyba, 
«Albania tiranizada y los hijos 
del dolor», «Cueva y Castillo de 
amor», «Cuando no se aguarda y 
Príncipe tonto», «Dama presidente» 
(La), «Honor es lo primero» (El) , 
«Amadis y Níquea», «Amor, astu-
cia y valor» (En colaboración con 
D. Pedro Correa que debía ser e 
comediante de este nombre), «Ma-
yor constancia de Mucio Scevola», 
(La), «Socorro de los Mantos» (El), 
«No hay contra un padre razón», 
«No hay contra lealtad cautela», 
«La infeliz aurora o fineza acredita-
da», «Nuestra Señora de la Victoria 
y Restauración de Málaga». 
Además se han considerado como 
suyas; pero las ponemos como dudo-
sas. 
«Marco Antonio y Cleopatra», 
«El negro del cuerpo blanco» y 
«Antes que amor es la Patria» y 
«Primer cerco de Roma». 
Escribió varios entremeses, pero 
solo se conserva manuscrito, del que 
poseemos copia, titulado «El poeta» 
que nos facilitó el señor Tamayo y 
Baus. 
Sus obras se representaron mucho 
•y en el Siglo X V I I I y algunas de ellas 
como «El Socorro de los Mantos», 
«Cuando no se aguarda o príncipe 
tonto», «No hay contra un padre 
razón» y «La dama presidente» , 
X varias de ellas han sido refundidas, 
proporcionaron grandes ovaciones a 
la Tirana», María Ladvenant, Rita 
Luna, Maiquez, Ponce, García Luna 
Y otros. 
No conocíamos de Leyba retrato 
su pariente el Escribano don Jerónimo de Leyba, y 
causa pena ver la situación financiera que aquella fa-
milia atravesaba. Todo se volvían deudas, no solo a pa-
rientes y amigos de Málaga, sino hasta sus conocidos 
de fuera. Baste decir que hasta a un gitano llamado 
Pedro Juárez, de Cádiz, le debían 300 reales. A l escri-
tor dramático, don Francisco Miracles se le adeudaba 
una pequeña cantidad, a los dueños de las casas que 
habían vivido, al capataz de sus viñas, a los mercena-
rias compañeras de sus hijos Antonio y José, a tende-
ros, acarreadores. Regidores y Curiales. Esta fué la he-
rencia de don Francisco. 
Siguió este, al morir doña Catalina, habitando 
en una casa de la calle de Santo Domingo, donde le 
sorprendió la muerte, que suponemos ocurrió el 17 
de Febrero, pues se le enterró el 18. He aquí su par-
tida: 
«En diez y ocho de Febrero de 1676, se sepultó en 
última, vimos el que hoy aparece con 
este artículo, debido al malogrado artista, don Enri-
que Jaraba, aunque seguimos ignorando donde se con-
serva el original que le sirvió de modelo. 
Leyba Noriega. Su padre, D. Anto- X X X X X X X X X XXXXXXXX X X X X X X X > X X X X X X X X X X X X X X X X X X XXXXXXXXX alguno, hasta que en la Exposición 
nio de Leyba, era Contador de la 
Real Hacienda. Tuvo cinco hijos que se llamaron A n -
tonia, Antonio, José, Isabel y Francisco, siendo éste el 
mayor. Antonia casó en 10 de Agosto de 1664 con don 
Anastasio de Aybar, hidalgo de Sigüenza, siendo su 
padrino nuestro biografiado y madrina D,a Catalina 
Ramírez de Arellano. Antonio nació en 10 de Diciem-
bre de 1640. Siguió su carrera eclesiástica recibiendo 
las primeras órdenes en Septiembre de 1650 y después 
ingresó en el Convento de la Merced. José fué también 
religioso mercenario y vivía en 1667. Isabel murió jo-
ven, pues en el testamento de su madre se habla de un 
débito a Juan Laynes, invertido en la crianza de su 
hija Isabel, difunta». 
E l padre de Leyba falleció antes de l65o. Probable-
mente en la epidemia de 1649. Vivían después de esta 
desgracia con el producto de unas viñas que poseían 
en el pago de Almengal. 
Don Francisco se ordenó de menores y fué asignado 
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A R T I S T A S N U E V O S 
Juan Eugenio Mingorance, p in to r ma lagueño a 
<iuien la Real Academia de Bellas Ar tes ha 
concedido C A L I F I C A C I Ó N H O N O R Í F I C A 
D E PRIMER GRADO por su labor como 
pensionado por el Excmo. Ayuntamiento . 
proéreso, <lue acusan el comienzo de una sensihi-
lidad artística c(ue se está templando. Los ditujos, 
si a veces parece cjue en parte se pierden por inse-
guridad de líneas, está perfectamente justificado si 
se tiene en cuenta, como digo al principio, «íjue la 
presente generación siente el arte de una manera 
inquieta y de adaptación al siglo», pero qne como 
hay madre, buena cepa, el tiempo mismo irá 
añejando el néctar liasta dar la verdadera solera; 
es nerviosismo de Koy, presunción del futuro, c[ue 
Ka de parar el justo medio de la realidad y esta 
realidad Ka de ser sencillamente sugestionadora y 
magnífica. 
En la pintura, Mingorance Ka de sentir los Kala-
gos de la gloria. Su pincel, por lo c(ue ya se ve, va 
impregnando de vida el lienzo sin modismos, sin 
titubeos, sin vacilaciones, con esa firmeza en c(ue 
la mano del artífice, segura y convencida, moldea 
a su gucto, a su sentir, la cbra cjue palpablemente 
acaricia. 
¿Que si le falta? ¡Claro que le falta! Pero Kay 
mucKo, mucKísimo, lo esencial; lo que le llevará y 
pronto al triunfo que tan merecidamente se está 
ganando, porque Mingorance tiene lo esencial pa-
ra llegar y ser: Madre, buena cepa y una soberana 
solera de artista. 
A. DE C. 
No Kay que discutir que la nueva generación, si bien 
siente el arte de una manera inquieta y de adaptación al 
siglo, al ambiente, a esa moderna espiritualidad que rom-
pe los tradicionales moldes de nuestros más puros princi-
pios de escuela, cuando se recoge en un estilo particular 
y suyo, nos da un sentido en su estructura técnica tan 
particularíshcio y sensacional, que sobrepuja lo que en 
medio de su valentía y consagración pudiéramos titular 
ya, tiempos pasados. Y es porque las 
mismas influencias de escuelas, el mis-
mo vértigo de este crujir del tiempo, 
quién sabe si la mayor penetración de 
sentido por la más viva realidad de la 
vida presente Kace que el temperamento 
se estilice con el sabor de lo sabido y 
la percepción de lo futuro, naciendo de 
abí artistas nuevos, como Eugenio Min-
gorance. 
Pensionado por nuestro Ayuntamien-
to, se fué en busca de su ideal y en la 
ambición bonrada de llegar y ser, de su 
sentir exquisito por el bello arte de la 
pintura, bien puede estar Málaga satis-
fecKa del Kijo que apadrina y el artista 
mismo contento de su labor; 
Hasta abora mismo, examinando la 
obra de Mingorance, no puede señalarse 
el camino que en la ruta florida de su 
mentalidad Ka de seguir en lo futuro. 
Temblante en su espíritu la adaptación 
segura de un estilo que lo manifieste 
con todos los rigores de su alma, con 
toda la raigambre de su sensibilidad 
artística, no~ es fácil patentizar dé ma-
nera cierta el rumbo de su fantasía, 
pero que dentro de Mingorance^ Kay un 
perfecto colorista y un vigor exaltada-
mente' predispuesto a las más recias 
concepciones, eso sí puede afirmarse. 
Lo que Ka presentado a los malague-
ños en la Escuela de Bellas Artes, de-
nota un adelanto supremo en el tiempo 
que lleva estudiando con los grandes 
maestros y una Konrada labor. Las seis 
obras expuestas son en diferentes as-
pectos manifestaciones parciales de su 
MUEBLES 
para Despachos. Gabinetes Comedo-
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Una de las obras presentadas por Mingorance 
A L P A S A R 
Mirando a l monumento 
Cierra la tarde. Las sombras envolviendo las copas 
en desboje de los mocKos árboles de la Plaza de la 
Merced, lucban con los últimos vestigios del día c(ue 
muere. Aún en poniente, por encima de los altos teja-
dos, 'el cielo rojo, nos muestra la lenta agonía de la 
puesta del sol y al frente, como una visión, los viejos 
torreones del Gibralfaro y la Alcazaba, se van Kun-
diendo en un lecKo de leyendas. 
Los mucKacKos corren: las niñeras tras ellos, rece-
jen al paso el meloso requiebro de un soldado que se 
expansiona en los duros bancos de piedra, aguardando 
la Kora de la lista, y alrededor, los clásicos aguaducKos 
empiezan a inundarse de sus Kabituales parroquianos. 
E l monumento a Torrijos, blanco, silente, pregone-
ro altísimo de las grandes libertades de España, se 
yergue en el centro de la plaza, como si con su corona 
triunfal, en la que remata el Kito, quisiera "llegar con 
vida, al cielo, besando el conjunto aquél de recios pa-
tricios Kispanos, que un día cayeron en nuestras pla-
yas, bajo el infamante plomo de la reacción. 
Siempre, siempre que el cronista pasa por dicbo si-
tio, se descubre y saluda y siempre, siempre también, 
por ser éáte por el lado que cruza, fija sus ojos en ese 
magnífico verso que reza: 
E l mártir que trasmite su memoria, 
no muere, sube al templo de la gloria. 
Pero ayer, a esa Kora vespertina en 
que más se sienten las tristezas, cuando 
Ke pasado junto al monumento, quedé 
un rato como en éxtasis, contemplativo 
y rendido. Un anciano alto, enlutado, 
de larga y sedosa barba de nieve, que le 
daba el atrayente aspecto de nuestros 
bíblicos patriarcas, junto a la verja, res-
petuosamente descubierto, miraba arri-
ba, a los nombres de los mártires de la 
libertad, mientras sus labios rezaban 
una fervorosa oración por aquellos pa-
triotas. 
Conozco a este Konrado y excelso 
ciudadano. Es un Kombre bueno, que 
dió a la Patria sus Kijos y fructificó 
los campos andaluces con él sudor de su 
frente. E í U;n anciano respetable y recio, 
el último Kídalgo quizá y e! último pa-
triota tál vez, porque, aguardar la Kora 
del «Angelus» para ir a rezar un Pa-
drenuestro ante la tumba de los márti-
res de las libertades^ patrias, solo es 
patrimonio de las almas que tienen 
el temple y españolismo del anciano de 
luengas y blancas barbas que vi ayer 
tarde, junto al monumento de Torri-
jos. 
EL ULTIMO REPÓRTER 
Compre todos los lunes, a las 
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20 cts ejemplar. 
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Aunque kan pasado muckos años no ol-
vido la tarde en c(ue tuve el gusto de cono-
cer a Limendoux. 
Ocurría esto hacia el año 1883, cuando 
Hallándome en el despacho del abogado y 
literato don Angel García Reguera, llegó un joven, 
casi un niño, y habló largo rato con don Angel. A 
poco este me llamó y me dijo: 
—Acjuí tienes un nuevo poeta. Desea leerme unos 
versos y quiero que los oigas tú también. 
Desde aquellos momentos el joven, que era Félix 
Limendoux, me fué simpático. Su 
conversación agradable, su modes-
tia, sus legítimas ambiciones y sus 
proyectos nos distrajeron un buen 
rato. Oimos los versos y nos agra-
daron. 
Eran unas rimas sencillas, senti-
das. 
No era posible preveer que aquél 
bardo, romántico, se convertiría con 
el tiempo en un aplaudido autor có-
mico. 
Tanto García Reguera, como yó, 
. alentamos sus aficiones. 
Limendoux debió nacer en Mála-
ga hacia el año 1868 o 69. 
Su padre fué don Juan Limen-
doux, un buen jurisconsulto y un 
hombre bastante instruido. Afil ia-
do al partido republicano y entu-
siasta de las ideas de progreso, de-
sempeñó puestos públicos en los 
años de 1873, entre otros, si mal no 
recordamos, el de Diputado Provin-
cial:, 
Procuró dar a su hijo una esme-
rada educación y una carrera que le 
ayudase a vivir. 
Pero Félix soñaba con otros ho-
rizontes, sus constantes sueños eran 
ir a Madrid y darse a conocer como 
literato. 
Fn 1885 publicó unlibrito que t i -
tuló «Versos», bien acogidos por la 
prensa local. 
Por entonces empezó a escribir 
obras escénicas, pero sin hallar Em-
presario que se las admitiese. Lo de 
siempre, promesas y luego excusas. 
Pero Félix no cejaba en su idea 
de marcharse a Madrid y se fué, en 
cuanto pudo coger una ocasión. 
Mal debió pasarlo en los primeros 
meses. La bohemia madrileña le acogió y poco a poco 
se acostumbró a ella. 
Protegido por el primer actor Gabriel Sánchez de 
Castilla, logró que se le admitiese un juguete lírico en 
eux Limendoux 
XXX>C<>C>0<XXXXXK>C^ XXXXXXX>XXXXXXXX OOCKXXXX 
el Teatro Apolo La música pertenecía al maestro don 
Joaquín Víaña. Se titulaba: «Hay ascensor». 
E l día de la Cruz, el 3 de Mayo de 1887, se verificó 
el estreno. Fué interpretado por la señorita Pino 
(Joaquina), Franco y Lagarrida, señora Latorre y 
Guerra y señores Viñas, Castilla, González, Rodrí-
XX>0<XXXXX>O<XXXXXXXXxXXXXXXXX)O<X>D<X VCKXXXXXX xxxxxxxx 
Aquél éxito fué ya el prólogo de sus 
laureles escénicos. 
Unido a Celso Lucio escribió la obra 
«El gorro frigio», que aunque tiene algu-
nos tipos poco originales, rebosa gracia y 
efectos cómicos. Fué una ovación acertada al presen-
tirse en escenas aquellos dos jovencitos que consti-
tuían una esperanza de las letras. E l estreno se veri-
ficó en Eslava el l 7 de Octubre de 1888. 
Ya solo, ya en colaboración, Limendoux escribió 
después para el teatro, las siguientés obras. 
«El Balcón», «Boulanger», «Ca-
racoles*, «Fígaro», «Chirivari», 
«Copa Club», ^Madrid Cómico», 
«Venus Salón-», «La dos menos, 
cuarto», «El género chico», «Socie-
dad secreta», «Su Majestad la t i -
ple», «El coche núm. 13», «El Mo-
chuelo», «El heredero del Trono», 
«Venus Kursal», '«El fraile descal-
zo», «El espantapájaros», «La niña 
de la Bola», «Madrid, castillo fa-
moso». 
Como periodista merece párrafo 
aparte. En Málaga colaboró en 
«Religión y Literatura», «La Sema-
na» y «Los Apóstoles», del cual fué 
redactor fundador con Alfonso To-
bar, Arturo Reyes, Ramón Urba-
no. Rodríguez Lázaro, Diaz Martín 
y oíros. En Madrid perteneció a las 
rédacciones del «Pais»' y «La Co-
rrespondencia;' de España», siendo 
colaborador del «Madrid Cómico», 
«Ilustración Española», «Vida Ga-
lante» y «Blanco y Negro». 
Constante defensor de ideas 
avanzadas escribió algunos artículos 
que le ocasionaron disgustos, proce-
sos y destierros. 
En 1897 dirigió «La España Ar-
tística», semanario teatral y en 
Barcelona, redactó, «El Liberal». 
Cuando en Agosto de 1894 hizo 
una visita a su ciudad natal, sus 
compañeros en letras le dedicaron 
un banquete y íe hicieron objeto de 
merecidas atenciones. En esos días 
escribió una hermosa poesía a Má-
laga, espresando su cariño a esta 
tierra. 
Sus últimos años los pasó eñ 
Barcelona. Una enfermedad hacía 
tiempo adquirida, fué minando poco 
g iez (E. y T . ) Cruz, Castro, Campos, Villegas, Ba- a poco aquella actividad. La medicina se declaró ven-
trera y otros. cida. 
La obra gustó. E l diálogo estaba bien hecho, en Murió en los últimos días de Octubre de 1908. 
versos fáciles. NARCISO DÍAZ DE ESCOVAK. 
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lerta hasta las doce de la noche 
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Con seguridad que lia de ser sorpresa para mu-
chos malaéueños saber que el ilustre político cu-
yos apellidos encabezan estas líneas era bíjo de 
Málaga, pues se le creyó nacido en la Provincia 
de Jaén. 
No solo en tierra malagueña vio la luz. sino (Jue 
siempre profesó afecto a su patiia chica, sin renegar 
de ella, la protegió cuanto pudo y aquí tuvo amigos 
muy íntimos como los hermanos López Domínguez y 
el notable criminalista Antonio ÍNavarro Trujillo, 
tíue representó su persona, en intereses y en política, 
por merecer su completa confianza, 
León y Llerena nació en Málaga 
el día 3 l de Mayo de 1839, en aque-
llos días de luchas políticaSi no ci-
catrizadas por el abrazo de Vergara, 
cuando empezaba a germinar la se-
milla que había de producir el fa-
moso pronunciamiento de 1843. 
Sus padres tuvieron que trasla-
darse a Córdoba y después a Jaén, 
en cuyas Escuelas hizo sus estudios 
primarios. 
En l85o hallábase ya en Madrid. 
En la corte no solo hizo el Bachi-
cherato, sino que se licenció en Der 
recho Administrativo con las me-
jores notas, en 1859 y en Derecho 
Cjvil y Canónico en 1868. 
A poco obtuvo una plaza sn el 
Ministerio de Gracia y Justicia, 
que desempeñó hasta fines de 1866. 
Contrajo matrimonio con la bella 
señorita Luisa Serrano, sobrina del 
General don Francisco Serrano Do-
mínguez, Duque de la Torre y este 
matrimonio lo hizo entrar en polí-
tica, de modo activo y en puesto de 
avanzada. 
Secundó a su tío político en los 
preparativos para la revolución de 
1868, exponiendo eu libertad y su 
vida. En Cádiz se halló cuando don 
Juan Prim, disfrazado de sirviente 
llegaba a la bahía a bordo de un 
vapor inglés y cuando Topete des-
pertó los entusiasmos, de la Mari-
na, asociándole al movimiento. 
Con misión secreta y especial se 
unió en Córdoba al General Serra-
no y asistió a la decisiva batalla de 
Alcolea, prestando servicios espe-
ciales, entre otros el de conducir los 
cuerpos de los soldados heridos a 
los hospitales de sangre. Fué Secretario de la Audien-
cia de Madrid, hasta que en 1869 se le eligió para re-
presentar a Juan en las Cortes Constituyentes. Por 
entonces se le nambró Abogado Fiscal del Tribunal 
Supremo, renunciando la credencial paira no ser des-
pojado de su investidura parlamentaria. 
Cuando en 13 de Junio de 1872, el desdichado y 
pundonoroso Rey D. Amadeo llamó al poder al Du-
que déla Torre, se le dió a León y Llerena la Direc-
ción del Departamento de Liquidaciones de la Deuda. 
En 1874 se le designó como persona de confianza del 
Duque para la Subsecretaiia de Gobereación. 
Más vino la Restauración, el general Serrano re-
signó el mando del Ejército del Norte en el bravo 
caudillo don Domingo Moriones y se alejó de Espa-
ñg, León y Llerena fiel a su afecto, leal siempre, se 
retiró de la política activa. 
Mas cuando la Constitución de 1876 y las bonda-
des de Alfonso X I l , llevaron de nuevo a la lucha de 
xxxxxxxy x x x x x x x x « x x x x x x <xxxxxxx-
las Cámaras al Duque de la Torre, que combatió a 
Cánovas y a sus parciales, León y Llerena ocupó su 
puesto. 
En l 8 8 l siendo poder don Práxedes Mateo ¡Jagas-
ta, no vBciIó nuestro biografiado en aceptar lá Sub-
secretaría de la Presidencia del Consejo de Ministros, 
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más al levantarse bandera de desidencias, formándose 
la Izquierda Dinástica, se afiló con tesón a aquellos 
ideales y acató el programa expuesto en el Senado el 
6 de Diciembre dé 1882 • 
Cuéntase que el inolvidable Moret hablando en 
cierta ocasión de León y Llerena, a quien se trataba 
de atraer para una votación de éxito dudoso, exclamó: 
A ese nada hay que decirle. Es un pedazo del alma 
del Duque de la Torre y más de la mitad de su cere-
bro. 
Tan probada estaba la lealtad de aquel batallador 
político. 
Apeaar de ser joven todavía y de reservarse las pla-
zas de Senadores Vitalicios para los encanecidos en 
las batallas políticas, se le eligió por el Rey Alfonso 
X I I Senador vitalicio en el año 1883. 
Muerto el general Serrano, le dispensó Sagasta 
igual confianza que aquel y tuvo excelente puesto en 
el luchador partido que se formó por entonces. 
Más de una vez pudo ser Ministro V no 
quiso serlo, a fin de facilitar el que Serrano 
primero y Sagasta después cumpliesen con otros 
compromisos, al objeto de no restar fuerzas a la 
causa que sostenía. 
Fué concejero de los ferrocarriles del Norte, Pre-
sidente de los Establecimientos Balnearios de España 
y ostentó las grandes cruces de Villaviciosa, de Isa-
bel la Católica, del Cristo de Portugal y de Mérito 
Militar, a más de las Encomiendas de Carlos I I I y 
San Juan.de Jerüsalén. 
Como orador fué bueno y militó 
como periodista, aunque nunca le 
agradó estampar su firma al pie de 
sus escritos. Desempeñó la Fiscalía 
de Imprenta, añes antes de la 
revolución y no tuvo en este cargo 
odios ni contratiempos. 
Llamado por asuntos de carácter 
particular al Balneario de Mar-
molejo, en el que tenía propiedad, 
en el verano de 1900, se sintió 
enfermo, pero no dió importancia a 
su dolencia. 
En poco tiempo se agravó y 
murió cristianamente, dando ejem-
plo que imitar, a las once y diez 
minutos de la mañana del 4 de 
Agosto de dicho año de 1900, ro-
deado de su esposa, sus deudos, el 
diputado don Juan Montilla, el 
virtuoso sacerdote que le auxilió y 
de otros amigos íntimos. 
Eñ el humilde cementerio de 
aquel pueblo recibió el ilustre 
malagueño sepultura, asistiendo al 
sepelio comisiones de Madrid, Jaén, 
Andújar, Baéza, Arjona, y otras 
poblaciones. 
Entre otras personas de relieve 
llegaron a Marmolf jo para asistir 
al sepelio los generales Ochando y 
Muñoz Cobo, el Magistrado del 
Supremo señor^Lassas, el señor 
Luca de Tena y numerosos Dipu-
tados Provinciales de Jaén. 
E l señor Segasta pidió por telé-
grafo, que no teniendo tiempo para 
enviar una cotona fse depositase 
una flor en su nombre sobre el 
féretro del amigo querido, 
i E l señor Montilla cumplió el 
encargo y colocó en el atud una 
humilde siempreviva. 
(Cionis ta de la Provincia) 
Barea y Padrón 
Torrijos, 109 
Materiales de construcción procedentes de la Fá- | 
brica «Santa Inés. 
Labores de alfarería, cañizos, yesos, cementos y 
todo lo referente al ramo de construcción. 
Se reciben encargos. >ervicio a domic ilie 
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¡Válgame Dios, amiéa y lectora mía! 
AKora resulta que no estábamos en lo fir-
me cuando al principio de temporada creía-
mos y lo defendíamos denodadamente, que 
los adornos de los sombreros iban a ser el 
punto fuerte de la moda de la estación in-
vernal. Yo recuerdo baber bablado de plu-
mas y de otros elementos más o menos de-
corativos: júzéuese de mi estupor al ente-
rarme abora de que ni siquiera se llevarán 
las cintas. Todo quedará reducido a algún 
frivolo motivo en celuloide u otra compo-
sición similar cuando de adornos propia-
mente dicbos se trate y, desde luego, de 
las combinaciones con fieltros de dos colo-
res y las incrustaciones de fieltro o felpa 
formando arabescos, que es lo que ba de 
privar. 
Sin que yo pretenda sentar plazajle v i -
dente por el cómodo procedimiento de en-
juicir «a posteriori», la determinación 
adoptada era de esperar aunque a los mo-
distos y comerciantes de estos artículos les 
baya becbo muy poca gracia la derrota que 
ba sido debida exclusivamente al público. 
Estamos demasiado familiarizadas con el 
sombrero pequeño y sencillo que tan va-
liosos servicios nos presta, para que nos 
resignemos a aceptar sin protesta los cos-
tosos e incómodos adornos que nada vie-
nen a favorecernos ya que el sombrero ba 
dejado de ser un lujo para convertirse, en 
una prenda necesaria... aunque todavía si-
gan algunos pollos pensando lo contrario. 
Nada en efecto, más natural que renunciar 
a él si se tratase de una prend ainnecesaria: 
la tendencia de nuestro tocado es a ponerse 
a tono con la sencillez de nuestros vestidos 
y con la comodidad que nos ba traído el 
pelo corto y, sin embargo, el sombrero gana 
adeptos basta en las ciudades en donde era 
menos extendido su uso basta para las bo-
ras matinales en que antes salíamos con la 
mantilla, t»ara ir a la iglesia o andar de 
tiendas. E l sombrero se impone porque 
proteje del polvo a nuestros cabellos y por-
que además no nos exige ninguna moles-
tia. Justo es por consiguiente, que si ba ad-
quirido una tal popularidad, lo simplifi-
quemos basta llegar a la más mínima ex-
presión en la que huelgan los adornos com-
plicados y llamativos. 
Veamos, pues, lo que nos dicen las auto-
ridades en estas cuestiones. Para trajes de 
sport y de mañana, se aconseja una peque-
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Encargue Vd. sus impresos en los Talleres 
Tipográficos de 
V I D A G R A F I C A 
Lagunillas, 27 Málaga 
ña «clocbe» de ala picoteada, mucbo más 
ancba de un lado que de otro. Además de 
sentar muy bien—cosa rara — a todos los 
rostros cualquiera que sea su forma, se 
adapta también a los otros vestidos que se 
usen durante el resto del día con solo ele-
girlas sencillas y sin adornos de pespuntes 
que ya le dan un marcado carácter depor-
tivo. 
En lo que babrá algunas dudas será en 
el momento de decidirse por las tocas con 
ala levantada, tan favorables a los rostros 
juveniles o aquellas otras que aún dan un 
poco de sombra a la cara. ¿Quién será ca-
paz de condenarse voluntariamente aco-
giéndose a la discreción de ese sombreado? 
N i que decir tiene que el sombrero para 
los días que se avecinan será de fieltro: na-
da de panas o terciopelos que tan efímera 
vida ban tenido. Fieltros. Y por cierto que' 
los bay preciosos y de formas tan variadas 
(«clocbes», formas de alas cortadas o con 
el ala bajada por un lado, tocas, boinass, 
etc.) que difícil será, por muy exigente que 
sea, amiga y lectora mía, que no bailes con 
absoluta garantía de acierto lo que a tus 
personales condiciones convenga. 
Realmente, pocas veces babrá tantas po-
sibilidades de elegir. 
BERTA MONREAX. 
L a D a l i a 
Grandes novedades en ropa 
blanca, abriguitos, peleles y 
vestidos para niños. Juegos de 
cristianar. 
Velos y Equipos para novias. 
Sombre/os para señora y niña 
a 12 y 15 pesetas, verdaderas 
preciosidades. 
Perfumería, bisutería, paraguas, 
medias pañuelos, fajas 
y sostenes. 
Confrontad precios 
Se admiten encargos 
Calderería, 13 
Frente al Goya 
París-Málaga :: 
M O D A S 
Castelar, 6 (antes Martínez) 
Especialidad en Velos de Desposadas 
(Grandioso surtido) 
enoras: 
Visitad este establecimiento donde encontraréis las últi-
mas NOVEDADES en todos los artículos. 
Gran exposición de los últimos modelos en impermeables y sombreros 
de señoras y niños. 
Boinas gran novedad inmenso surtido. 
Grandes existencias en abrigos y capitas de fantasía. 
Perfumería y Mantelería - Velos negros de tul 
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Olvidado yace de la actual gene-
ración este kijo ilustre de la provin-
cia de Málaga, a pesar de (Jce $.1 
Atoérica, especialmente en la rfgión 
peruana se le reccurla con elcg o y 
hasta en obras tan importantes to-
mo las «Tradiciones Peruanas*, ds 
Ricardo Palma se inserta su te rat J 
y su autógrafo. 
Nació don Bartolomé Lobo Gue-
rrero en la ciudad de Ronda, bacia 
el año iSSo. 
Se le bautizó en la Parroquia del 
Espíritu Santo, bijo del Doctor en 
Medicina don Francisco Guerrero 
Lobo y de doña Catalina de Gón-
gora, de donde se deduce c(ue sus 
verdaderos apellidos eran Guerrero 
Góngora y no los ciue usó. 
Como sus padres eran personas 
acomodadas y el mucbacbo no na-
recía torpe, se acordó darle carrera 
y a ese fin se le envió a estudiar a la 
Universidad de Sevilla, siendo uno 
de aus maestros el famoso Maesa 
Rodrigo. 
Se dedicó a la carrera eclesiástica 
y resultó un gran teólogo, un buea 
escritor y un predicador notable. 
Según unos apuntes manuscritos 
que ban llegado a nuestras manos, 
fué el primer Rector que tuvo el 
Colegio de Santa María de Jesús, 
de Sevilla. 
Con un puesto elevado debió 
rnarcbar a América, donde aparece 
desempeñando los cargos de Fiscal 
y después Inquisidor de la Nueva 
España, asistiendo a un célebre 
auto de fé, en el que babía más de 
sesenta reos, algunos con graves 
condenas. ^ 
Conforme se iban conociendo s v ¿ 
mCjiltos, crecía también el favor que 
se le dispensaba en la Corte de Es-
1L1 Arzahispo Loho Guerrero 
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paña y en la Curia Eclesiástica de 
Roma.. 1 
En los primeros años del siglo 
X V I I se le designó Prelado de la 
diócesis de Reyes en el Perú y más 
tarde el Monarca Felipe I I I , en 
1609, lo presentó para el Arzobis-
pado de Lima, siendo el tercer Ar-
zobispo de aquella ciudad, digno 
sucesor de aquel elogiado Fray Je-
rónimo de Loayza, primer Arzobis-
po, de quien tenemos indicio que 
también fuera nacido en Ronda, o al 
menos"oriundo de ella, donde la fa-
milia Loayza existió desde los tiem-
pos siguientes a su reconquista, dan-
do a las letras, al clero y al foro no-
tables personalidades. 
Su Arzobispado duró unos doce 
años en los cuales dió pruebas de 
piedad y sabiduría, no obstante 
mostrarse enérgico en las ocasiones 
en que asilo reclamábanlos graves 
asuntos correspondientes a su je-r 
rarquía, propios de una época de re-
beliones y de intrigas. 
Pérez de Guzmán lo mencionó 
en su curioso catálogo de «Escritor 
res Rondeños > del siglo X V I I . 
E l Sr. Lobo Guerrero falleció en 
Lima en el año 1622, siendo su en-
tierro una solemne demostración de 
duelo, por parte de aristócratas y 
plebeyos, de españoles y de indios. 
Sus restos se trasladaron después 
de algunos años al convento de 
Monjas Dominicas de la Madre de 
Dios, recibiendo sepultura en la bó-
veda del Altar Mayor. 
Aunque bemos procurado obte-
ner datos respecto & si en la actua-
lidad se conserva esta sepultura no 
hemos podido averiguar nada. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
^4 
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para evacuación de abitas pluviales y domésti-
caSj conducciones de líquidos sin presión, etc. 
Es el complemento de nuestros Gaualoneg, pues con ella se puede 
montar todo el sistema de recogida de aguas pluviales. 
La Tubería de l í R. A L I T A participa de las mismas ventajas 
de los Canalones e igualmente que ellos no exige gastos Je conservación. 
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O hay más remedio e(tíe dar de lado a las cuestiones 
de modas, para cultivar la nota de actualidad que en 
estos momentos se kalla constituido por los preparativos de 
Carnaval y, especialmente, de cuanto se refiere a la elección 
de disfraces para los bailes. En esto, poco puedo colaborar 
con mis lectoras que, en su mayoría, ya deben tener acordada 
eu elección. Y di^o esto, porque el consejo que a este efecto 
pudiera brindarles es seguramente uno de los más difíciles, ^ 
ya <jue el disfraz debe estar íntimamente condicionado a las | 
condiciones físicas y morales de la joven que baya de dísfra- - fv 
zarse. 
E l traje de máscara no suele ser un verdadero disfraz: ha 
de ser un complemento de nuestra personalidad qué desento-
nará con notable detrimento del efecto buscado sí, por no te-
ner en cuenta esta observación no estamos acertadas en el 
momento de elegir. Desde el momento en que decidimos en-
carnar tal o cuál tipo, no somos nosotras las que hablamos, 
saltamos y hacemos todas las mil y una deliciosas niñerías 
que constituyen el encanto 
de los salones en las memo-
rables noches de baile. Por 
eso, teniendo, en cuenta que 
nuestro papel no ha de redu-
cirse a un momento sino que 
debemos sostenerlo por mu-
cho tiempo, es conveniente 
no violentar mucho nuestro 
verdadero modo de ser, cosa 
que no se consigue más que 
con un tacto exquisito al de-
cidir el personaje que vapaos 
a representar. Y si esto es 
importante para el tiempo 
que dediquemos a embromar 
e intrigar a nuestros amigos, 
no es menos importante para 
después, cuando desapareci-
do el misterio que nos pres-
taba el antifaz, tenemos que 
proseguir compartiendo la 
H e ac[u í u n 
mosaico en el 
que se r e ñ e j a n 
los rasgos más 
salientes de la 
m o d a en l a 
p r ó x i m a tem-
porada 
responsabilidad con el tráje que nos sirve de marco. Nada 
más lamentable—estéticamente hablando — que una señora de 
«cierta edad» luciendo galas que formen contraste con su 
condición. Claro está que a las muchachitas no les está veda-
do ningún atrevimiento, pero no deben olvidar tampoco que 
el acertar es en gran parte la razón de muchos triunfos. 
Este año estamos de enhorabuena. A los simpáticos bailes 
del Círculo y los que seguramente nos ofrecerán algunas 
otras sociedades, podemos añadir el gran baile de la Prensa^ 
esa gratísima fiesta que no debió desaparecer nunca y que 
constituye una de las notas más simpáticas del Carnaval 
malagueño. Aparte los actractivos de que saben rodear a su 
baile «los chicos de la Prensa», el entusiasmo que entre to-
das produce el solo anuncio de que se celebrará, constituye 
un motivo de satisfacción y una garantía del éxito que han 
de conseguir sus organizadores. 
Y aquí hago punto, no sea que se vaya a juzgar interesado 
este elogio mío. 
Tarea difícil es la de pun-
tualizar acerca de algunos 
modelos de trajes, para que 
no puedan decir mis lectoras 
que me escapo por la tangen-
te: pero en la modalidad a 
que ha quedado reducido el 
Carnaval —fiesta de salo-
nes—, a los tres tipos clási-
cos de disfraces, — fantasía, 
históricos y regionales —cabe 
aconsejar la perseverancia en 
el uso del clásico y favore-
cedor mantón de Manila que 
de tantas simpatías goza en-
tre nuestras damas y, sobre 
todo, para aquellas que ya 
no quieren preocuporse n i 
caer en los peligros de una 
elección siempre dificultosa. 
BERTA MONREAL. 
Encargue sus impresos en 66Vida Gráf ica" , Lagunil las, 27 
A F H O P O r l l I I P F O puede Vd' comPrar verdaderas preciosidades en ropa inte-
U t | J v M U y J L l i i x j i ríor para señora. Vea el nuevo y selecto surtido recibido. 
Juegos lindísimos con bordados y encajes ocre a 10 ptas. 
C A M I S E R I A E S P A Ñ O L A cNueva, n ú m , 37 
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No un artículo, sino va-
rios volúmenes, podrían es-
cribirse \ con los datos cíue 
hemos podido reunir deteste 
ilustre militar español, ¿lo-
ria de la provincia de Málaga, que llegó a conc(uistar 
el alto ¿rado de Capitán General del Ejército. 
Y no fueron sus dotes especiales, únicamente como 
militar, sino como escritor y como político. 
-XXXXXXXX <XXXXXX> oxxxxxx x x x x x x x x x xxxxxxx xxxxxxxx xxxxxxxx 
parte en aquella trascendental \'ictoria. Por este KecKo 
de armas fué ascendido a Brigadier. 
En aquellos amargos días en que el Gobierno de la 
República se veía en graves compromisos, amenazado 
Nació en Marbella el 24 de Noviembre de 1829, en por los grupos Cantonales, acaudillados por el Gene- Sagasta, Moret y Posada Herrera. Se le nombró M i -
aquellos meses de perturbación política en que babía ral Contreras y por Antoñete Gálvez, debilitado por nistro de la Guerra, en más de una ocasión y ocupó 
tropas de Cataluña, ha-
ciéndolo en buena hora, 
pues c o n s i g u i ó repetidas 
victorias, recobrando Igua-
lada, Vicb y otras pobla-
ciones que se bailaban en poder del Preten-
dit-nte. 
Mas no cejando en sus aficiones políticas, fué co-
lumna firme de la Izquierda dinástica, trabajando con 
de discutirse el derecbo al trono de 
Isabel I I , favorecida por la Ley Sá-
lica, contra las aspiraciones no me-
nos fundadas del Infante D . Car-
los. 
Fueron los padres de nuestro ilus-
tre biografiado, el oficial retirado 
del Real Cuerpo de Guardias de 
Corps don Rafael López y doña Ro-
sario Domínguez de Alburcjuerque, 
bondadosa dama a quien tuvimos el 
áusto de conocer y tratar. 
López Domínguez estudió en Má-
laga y en ella se preparó también 
para el ingreso en la Academia M i -
litar, siendo su Profesor don Eduar-
do Jáuregui, insigne matemático, 
que fué luego profesor del Insti-
tuto. 
En 1845 era cadete del Cuerpo de 
Artillería, saliendo de teniente en 
Diciembre de l 8 f 0. 
No fué desgraciado en su carrera, 
pues, cuatro años más tarde, se le 
babía ya concedido el grado de Co-
mandante de Infantería. 
Llegó la guerra de Africa, en los 
últimos meses de 1859 y López Do-
mínguez gestionó se le concediera el 
pase al ejército expedicionario. 
La forma heroica con que allí 
combatió, en favor de su patria, la 
evidencia el hecho de haber conse-
guido la Cruz Laureada de San Fer-
nando, ese blasón tan codiciado por 
todos los buenos militares. Y ade-
más de la Cruz supo conquistar gra-
dos que le llevaron a puestos eleva-
dos del Ejército. 
Por cierto que al regresar de la 
Guerra y desembarcar en el puerto 
de Málaga, su primera visita fué 
para el templo de la patrona, para 
Nuestra Señora de la Victoria, a cuyas plantas colocó 
los trofeos que se le habían otorgado. 
Más, sus opiniones políticas le distanciaban del Go-
bierno y por el contrario estaba unido al general don 
Francisco Serrano Domínguez, su tío, el héroe de los 
Castillejos, don Juan Prim y a cuantos venían prepa-
rando la famosa revolución que logró ser años des-
pués vencedores. 
Por esas razones, en 1866, se le detuvo y estuvo 
preso en el Castillo de Gibralfaro, sujeto a grave pro-
ceso, mas se solucionó con un destierro a Melilla, sal-
vándole de mayor pena sus méritos militares y 
las simpatías que hasta entre sus enemigos desper-
taba. 
En Septiembre de 180S la revolución se desencade-
nó por fin al grito de la libertad, traspasando acaso 
los límites que sus adeptos se proponían. López Do-
mínguez marchó al lado del general Serrano y com-
batió en el Puente de Alcolea, teniendo no escasa 
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la indisciplina de las tropas y teniendo que sosyeier 
la campaña contra los elementos carlistas, el Gene-
ral López Domínguez no olvidó sus juramentos de f i -
delidad a la patria y no se negó en 10 de Di:iembre 
de 1873 a marchar como General en Jefe del ejército 
sitiador de la Plaza de Cartagena. En los soldados de 
su mando la disciplina no se relajó, antes bien todos 
le recibieron con cariño. 
Tras algunos rudos encuentros, en los primeros días 
de Enero la plaza cayó en su poder. 
Vencidos los cantonales de Levante, el Gobierno le 
rogó aceptase, ya ascendido a Teniente General, la 
Jefatura del Ejército del Centro y allí permaneció 
hasta marchar al Norte al lado del Duque de la Torre 
tomando parte en acciones tan importantes como la de 
San Pedro Abantos, Montellanos y otras. 
Consolidada la restauración Borbónica, como 
medio de llegar a la pacificación de España, 
López Domínguez no se resistió a mandar las 
también la Presidencia del Consejo 
de Ministros. 
En 1895 alcanzó la mayor jerar-
quía del ejército, o sean los entorcha-
dos de Capitán General. 
En las lides parlamentarias no se 
quedó nunca atrás ni hizo papel 
desairado. 
U n diario de 4 de Enero de 1892, 
decía entre otras cosas: 
«Heredero político de su señor tío 
el difunto General Serrano, ha re-
presentado siempre la mayor can-
tidad de democracia compatible con 
la monarquía Borbónica. Cuando 
logró formar un partido simple-
mente democrático se aunaron para 
disolverlo todos los reaccionarios 
que han acaparado durante unas 
largas épocas el Gobierno de Su 
Majestad 
Bienquisto de los militares, re-
conocen en él uno de los escasísi-
mos, acaso el ún ico , entre los Jefes 
superiores del Ejército Español que 
haya demostrado su pericia en or-
gí.nización y conducción de grandes 
masas armadas, su campaña contra 
los cantonales de Cartagena y el 
sitio de la plaza sostenido con ele-
mentos discordes y muy débiles, 
acredi tó sus merecimientos». 
Dos trabajos suyos literarios co-
nocemos, ambos importantes. 
Fué el primero un estudio sobre 
el sitio y toma de la ciudad de 
Sebastopol en la Guerra de Cri-
mea. 
E l segundo es el notable volúmen 
titulado «Cartagena», en que se de-
talla el sitio de la expresada ciudad, 
la defensa que Contreras y los 
suyos hicieron, y el éxito que coro-
nó la toma'de la plaza, cuando se consideraba más 
difícil. 
López Domíngaez tuvo otros hermanos pertene-
cientes también ai Cuerpo de Artillería y otro que 
ocupó la Delegación de Hacienda de Jaén. 
Profesó gran cariño a Málaga, donde residía largas 
temporadas en las habitaciones del Hospital de Santo 
Tomé, del cual su familia disfrutaba el Patronato. 
Murió en Madrid en Octubre de t 9 l l . 
Los números atrasados de VIDA GRA-
FICA se hallarán en la Librería Rivas. 
Marqués de Larios, 2 
Año I V 
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ei anímente loe; 
La Alcaldía 
Percatado todo el mundo del problema efue hay 
planteado en el Ayuntamiento para la provisión de la 
Alcaldía, es este asunto c(ue preocupa Kasta el punto 
tíue suele ser casi tema obligado en todas las conver-
saciones. 
Sistemáticamente todos nos hacemos la misma pre-
éuuta, í^uién va a ser el Alcalde? ¿En Quién se Kan 
de reunir las esenciales condiciones de don Rafael de 
las Peñas, cuya falta nunca se lamentará bastante? 
Cuando los Que tienen Que hacerlo hayan empeza-
do a hacer áestiones, pulsando aptitudes y voluntades 
para proveer la vacante de la Alcaldía con el acierto 
que precisa hacerlo, habrán tocado la realidad del pro-
blema planteado, viendo, cuan difícil es en las presen-
tes circunstancias, disponer de un alcalde para Má-
laga. 
En «La Unión Patriótica c[ue es de donde ha de 
salir» hay muy buenos elementos, hombres de posi-
ción, hombres de capacidad y hombres de muy buena 
voluntad; ya han empezado a circular nombres presti-
giosos, dando a conocer que las corrientes van muy 
bien encausadas hacia una solución que satisfaga a 
todos. 
No habrá que perder de vista que se han de reunir 
muchas cualidades en el nuevo Alcalde. 
Tendrá que estar armonizado el interés del actual 
Ayuntamiento, el interés del elemento directivo y el 
del pueblo. Estas armonías se habían conseguido con 
el Alcalde fallecido y estas deberán concurrir en el que 
lo sustituya. 
Y a nuestro juicio esto es lo difícil, encontrar un 
buen Alcalde y que pueda serlo. 
E l problema de las viviendas 
Persiste el problema de las viviendas indudable-
mente. 
Apesar de la intensidad de edificación alcanzada 
por la Ciudad-Jardín, que ya vá por el tercer grupo, 
y pese a tanto cpmo se viene edificando particular-
mente, en los diferentes sectores de las afueras de la 
capital, el problema continúa latente, muy acentuado 
en unos de sus aspectos. En el de la carestía. 
Hpy ya se encuentran muchos pisos vacíos, papele-
tas se vé por todas partes, tanto en el centro como 
en los barrios, hay mucha vivienda disponible, lo que 
antes no ocurría; no se encontraba un piso ni bueno 
ni malo. 
Hoy sí se encuentran. Hay pisos que están con pa-
peletas varios meses. ¿Y por qué? Pues porque siguen 
con los mismos precios que cuando no los había y 
precisaba entrar por todo o vivir en el álveo del Gua-
dalmedina. 
Los propietarios no se resignan a bajar prudencial-
mente el precio del alquiler. Pero lo que es peor, tam-
poco se deciden a adecentar las viviendas con arreglo 
a las exigencias actuales de los más rudimentarios 
principios de higiene. 
Todavía hay pisos de ¡doscientas pesetas mensuales 
para arriba! que no tienen water; otros en los que el 
lavadero está dentro del piso y no tienen ni desagüe; 
oíros que por no tener hechas las ingerencias debida-
mente o por tener los hollados antiguos están minados 
de ratas, ratones y correderas. 
Y como males menores podemos apuntar que no 
están dotados de agua, siquiera la necesaria, no poseen 
cuartos dé aseo, las puertas de los balcones y demás 
huecos no cierran ajustadas, el pavimento es movedi-
zo, etc. etc. 
Y no apuntemos la cantidad de pisos que hay toda-
vía con el retrete dentro de la cocina y fregaderos de 
barro del que ya desapareció el vidriado años ha. 
Es triste que aún exista tal estado de cosa apesar de 
todo lo legislado que hay en este sentido y de los he-
roicos esfuerzos hechos por las asociaciones de veci-
nos. 
Y es que la resistencia pasiva que ofrecen los pro-
pietarios de viviendas, (hay honrosas excepciones) 
hace que se estrellen todas las plausibles actividades 
en pro de que mejore la situación. Pero deberán tener 
presente estos propietarios, que ni bajan el alquiler ni 
adecentan la vivienda, que también puede existir ya 
la resistencia a alquilarles el piso. Y tendrán pape'e-
tas muchos meses sin percibir un céntimo de renta, 
mientras que la gente escapa hacia las afueras y cun-
de el uso del autobús. 
' e s J e la. Corte; 
¡Adiós, Madrid! He aquí el grito de guerra de 
cuantos pueden permitirse el lujo de unos días de va-
cancia lejos de este foco calorífico que es en estos mo-
mentos la villa del Oso y del Madroño. Grito de gue-
rra al calor achicharrante contra el que nada pueden 
los remedios ideados por el hombre para defenderse 
de sus rigores. Sin querer, nuestra atención se dirige 
hacia los asuntos que, más a memos remotamente, nos 
confortan con el recuerdo del hielo o del agua siquie-
ra En este sentido, los últimos comentarios de la des-
graciada expedición del «Italia» se van diluyendo en 
nuestras conversaciones y en las columnas de los dia-
rios con una delectación de saboreo que nos deja un 
ligero frescor en el ambiente. 
Y, por las trazas, los detalles pintorescos o maca-
bros del malogrado intento del general Nobile no van 
a tener fin, en tanto no se de por terminado el asunto 
al que tan gallardo epílogo han querido poner esos pe-
riodistas italianos. Por cierto que la conducta de es-
tos fogosos vengadores que tan en serio han tomado 
los comentarios de los periodistas franceses, nos ha 
dado a conocer un detalle desconocido para muchos. 
Yo, cuando menos, ignoraba que para ser director de 
un periódico se nec2sitaba ser un «hombre de cierta 
edad»,.así se desprende del brioso cartel de desafío, en 
el que, ante la posibilidad de enfrentarse con decrépi-
tos contrincantes hacen extensivo el reto hasta no sé 
qué grado de descendencia. 
Por fortuna, los poderes públicos han llamado al 
orden a los valientes y ya podrán dormir tranquilos, 
los pobrecitos periodistas que se permitieron alguna 
broma contra el jefe de la expedición polar, muy acli-
matado a aquellas temperaturas a juzgar por los deta-
lles que de su salvamento se han referido, y, que tan 
hondo ha llegado a los batalladores periodistas de los 
feudos de Mussolini, 
* * * 
Siguiendo nuestra peregrinación en busca de temas 
frescos, henos aquí ante el flamante proyecto de los 
puertos pesqueros al que ya han empezado a ponerse 
reparos y lunares. Ajeno a estas cuestiones, no he de 
adentrarme en el aspecto técnico del problema, el 
más interesante sin duda. Pero ello no ha de ser obs-
táculo para que anotemos la alarma que ha producido 
el proyecto del Gobierno de subvenir a los gastos que 
se originen con un pequeño impuesto de céntimo y 
medio por cada kilo de pescado subastado. 
A los alarmistas les parece inadmisible el gravámen, 
recibido con verdadera hostilidad, y abogan, con muy 
atinado deseo, por que desaparezcan las gabelas que el 
exagerado número de mediadores imponen al negocio 
de la pesca. 
Y como esto, nos parece muy bien, cabe preguntar-
se: ¿qué inconveniente habría en cargar el céntimo y 
medio que propone el gobierno, tan pronto como hu-
biera desaparecido la interminable caterva de acapara-
dores, mediadores etc. etc? 
Porque en el cambio no habíamos de perder, ¿ver-
dad?.-. . .. . 
Y . GIL HITOS. 
Madrid, Julio. 
Se venden los clichés publicados en esta 
revista. 
Especer ías , 17 
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18 1IV VIDA GRAFICA S é 
|»0<XX>OO<X^>O<>C^^ -oocoooo XX>C><XX>CKXXXX^M><XX;->OOOO<X<XX^^ 
HIJOS ILUSTRES DE MALAGA TTK 
X X K X X K K x ' X X X X X X X K O O C X X X X y X x X X X X X X X * ^ 
E l General L En algunas ocasiones c(ue se ka terciado la conversación sobre los merhos del Capi-
tán Gral. de Andalucía, D Agustín Lu^ue, 
se nos Ka preguntado si Málaga ha dedi-
cado algún monumento, o alguna 
lápida, a este notable militar, cau-
dillo de nuestras tropas en repeti-
das ocasiones. Con rubor en el ros-
tro hemos tenido <lue contestar cjue 
su patria chica no le ha consagrado 
ni el rótulo de una calle. Es más; 
tenemos por cierto c(ue muchas per-
sonas desctonocen hasta cjue fué ma-
lagueño. 
Mas como de estas omisiones nos 
hemos ocupado más de una vez, es 
ocioso hacer comentarios «Jue han 
de ser, como el adagio dice, predi-
car en desierto. 
^ Don Agustín de Luc(ue, era hijo 
de un jefe militar y nació en Mála-
ga el día 25 de Septiembre de 185o, 
siendo bautizado en la Parroquia 
de la Merced, según hemos podido 
comprobar en el Libro de «Naci-
mientos Castrenses», que en aquel 
archivo se guarda. Su padre no mu-
rió hasta el año 1884, siendo Coro-
nel y teniendo una brillante hoja 
de servicios. 
Destinado su padre a otra pobla-
ción, su hijo también se ausentó de 
Málaga y fuera de ella hizo sus es-
tudios. 
Empezó de cadete en el año 1864, 
saliendo a poco tiempo de alférez. 
En 1868 se le destinó a la guarni-
ción de Málaáa, creemos que al Ba-
tallón de Cazadores de Barbastro y 
en esta ciudad le cogieron los acon-
tecimientos revolucionarios y sobre 
todo los famosos del 31 de Diciem-
bre de 1868 y 1.° de Enero de 1869, 
en que una lucha empeñada entre 
nacionales y las tiopas del General 
Caballero de Rodas ensangrentaron 
nuestras calles, resultando nume-
rosas víctimas de uno y otro bando. Tomó parte en 
varias acciones de la guerra civil del Norte y probó 
su valentía en más de una ocasión, ya Coronel 
graduado del arrna de Infantería en 1876. 
uq/ue 
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En Mayo de 1893 se le nombró General de Bri-
gada, encargándosele, de varios destinos importantes 
y en Febrero de 1898, se le ascendió a General de 
División. 
En Cuba estuvo bastante tiempo. Po-
co tiempo lució estos entorchados pues 
en Agosto de 1858, se le designó Teniente 
General. 
Como no era solo un militar va-
liente, sino hombre de capacidad, 
que tenía dotes de oficinista y con-
diciones de político, nada menos que 
seis veces fué Ministro de la Coro-
na, teniendo 1% confianza del Rey 
Don Alfonso X I I I , que con varios 
motivos le dió prueba de considera-
ción y afecto. 
Antes había desempeñado la D i -
rección General de la Guardia C i -
vil y la del Cuerpo de Inválidos. 
Nombrado Capitán General de 
Andalucía, en la época en que los 
tristes sucesos de Africa se inicia-
ron, como prólogo de ios que ocu-
rrieron más tarde y han durado va-
rios años, desarrolló su actividad y 
sus méritos de buen soldado, orga-
nizando expediciones y trazando 
planes oportunos. 
Aunque todavía se conservaba 
enérgico y en aptitud para el man-
dó, por la edad pasó a la reserva en 
1921. Poco después dejaba de exis-
tir . 
Por más que de pequeño abando-
nó con su familia a Málaga, le pro-
fesaba a esta ciudad bastante ca-
riño. 
Por ella se interesó mucho to-
das las veces que fué Ministro. 
Cuando en Octubre de 1911, de 
paso para Melilla, llegó a Málaga 
con el Almirante señor Santaló, el 
Teniente Coronel Barrera y otros 
Jefes del Ejército y de la Marina 
testimonió su cariño a Málaga y 
quiso que le llevasen a la iglesia 
donde fué bautizado. 
C a n a l o n e s d e U R A L I T A 
P A R A D E S A G Ü E S D E C U B I E R T A S Y A Z O T E A S 
E l * \ * X \ Para e^  0b]e^ 0 a clue se destina, pues 
S e l i n a . " t e i * l c l . l I C l e c l J . reúne todas las ventajas que no pu-
dieron juntarse nunca en los distintos sistemas de desagüe adoptados hasta 
el presente. Para que las reuniones en los enchufes resulten impermeables y al propio tiempo ofrez-
can una flexibilidad a los movimientos de la cubierta, contamos con unas Bridas equipadas, 
patentadas. 
Solidez - Economía - Ligereza 
Presupuestos para sistemas comple-
tos de recogidas de aguas pluviales 
de las cubiertas. 
No exige gastos de conservación. 
Pedid ofertas a ORRLIIli, 8. B. - Apoda de Málaga 
Oficinas: Nueva, 33 y 35 - Teléfono n.a 2216 
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bailarina de M o s -
' en el Goya 
F I G U R A S D E L A P A N T A L L A 
cu 
El próximo jueves 31, se estrenará en es-
te aristocrático salón «La bailarina de 
Moscú», de la casa Fox, que al ser estrena-
da en la corte el público la llamó el film 
del año. 
«La bailarina de Moscú» está interpre-
tada por la gran actris Dolores del Rio, 
<íue Ka encontrado su culminación en esta 
película. Nunca había tenido la gloriosa 
artista mejicana tan brillante marco, para 
deslumbrar con su talento y belleza. 
Cbarles Farrell el otro principal intér-
prete de «La bailarina de Moscú» en el pa-
pel de Dusjue Eugenio, se nos muestra en 
un nuevo aspecto en su parssnalidad artís-
tica, su romanticismo seductor hará soñar 
a sus férvidas admiradoras. 
«La bailarina de Moscú» es una produc-
ción admirable de la época antes de la re-
volución rusa, cjue abarca todos los aspec-
tos de la vida de aquel inmenso Imperio 
moscovita, anterior a la revolución de los 
Tojos, es un sueño de arte y de belleza del 
legendario imperio del Zar. 
Hoy se ptoyectará la última jornada de 
•«La llamada del corazón» por Manon Da-
nies y Conrad Nagel, cuya primera jornada 
b.a constituido un éxita formidable. 
También boy se estrena la preciosa co-
media neoyorquina «El rascacielo» por 
Wil l ian Boyd y Sue Carol, delicioso asun-
to de la casa Julio César. 
"/ Viva Madrid, Que es 
mi pueblo!"sigue triun-
íando en el Principal 
Con éxito clamoroso se está proyectan-
do en el Principal la película española 
«¡Viva Madrid, que es mi pueblo!» Cada 
sesión es un lleno rebosante, en vista de 
ello la empresa seguirá proyectándola has-
ta el próximo miércoles la primera jornada 
de esta película para que todo el mundo 
pueda verla por poco dinero. • 
E l jueces se estrenará la última jornada 
de «¡Viva Madrid, que es mi pueblo!» es-
tando en el cartel hasta el miércoles 27. 
Dado el precio tan popular a que se ex-
hibe esta película en el Principal no hay 
duda que desfilará por él todo Málaga, pues 
se dan pocas películas como esta en la tem-
iporada. 
"Correo de N a p o l e ó n ' 
en e l ^et i t 
La empresa del Salón de Moda no det" 
cansa para dar a conocer a su público pe-
lículas seleccionadas, entre las mejores, 
prueba de ello es que el próximo jueves 
estrenará una película de la Casa Gau-
mont, titulada «Correo de Napoleón», in -
terpretada por la Condesa Riña de L i -
4auro. 
Este film es uno de los interesantes im-
presionados de la vida del célebre Napo-
león; la acción se desarrolla en Italia en el 
siglo X V I I I , su atractivo mayor eá el 
asunto, un drama sugestivo lleno de intr i -
_ga, pasiones y de gran interés novelesco, 
que aprisiona y distrae enormemente al es-
pectador. 
Hoy se proyectará el final de la inte-
resantísima película «La chica del perro» 
por Carmen Boni que está inimitable en 
esta superjoya. 
Para muy en breve se anuncia la gran-
diosa película de la Paramount «Alas», 
producción recientemente estrenada en la 
corte,"que al decir de la prensa madrile-
ña, es uno de los acontécimiéntos más re-
sonantes de la actual temporada. 
**^Noche nupcial" en el 
Plus Ultra 
L i l i Da mita, la estrella de la cinemato-
grafía alemana, la mujer más bonita de 
Viena es la principal intérprete de «Noche • 
J O H N B A R R Y M O R E 
Este gran artista de la pantalla tan conocido de nuestro públi-
co cuenta en la actualidad cuarenta y siete a ñ o s , nació en Philadel-
phia el 15 de Febrero de 1882, 
Desde pequeño Barrymore sentía predilección por el arte y con 
este propósi to as i s t ió a una escuela de dec lamación en Londres, y 
m á s tarde entró en la Liga de Estudiantes de Arte en Nueva York, 
donde solo es tudió un día . D e s p u é s en t ró en la academia privada 
de George Budgman, donde estuvo como disc ípulo del gran maes-
tro muchos a ñ o s . 
Antes de cumplir los 20 a ñ o s se dedicó al periodismo como 
repór ter e ilustraba sus historias con dibujos. 
Abandonó el periodismo a los 21 años ded icándose de lleno a 
la escena, donde triunfó rotundamente, trabajando en Londres, Aus-
tralia y Nueva York. 
Su éxito definitivo como actor lo cons t i tuyó en <'HamIet», que 
lo . represen tó 101 noches seguidas en Nueva York, m á s tarde lo 
represen tó en Londres donde obtuvo el éxito m á s rotundo, en la 
obra de Shakespeare desde el año 1600, siendo aclamado por el 
público londinense. 
Cuando Barrymore reg resó de su triunfo en Londres manifestó 
«que estaba in te resad ís imo en el Cine». Desde esta declaración no 
ha vuelto a aparecer en el Teatro, ded icándose exclusivamente al 
arte mudo. 
La primera película que filmó fué «El buen mozo» siendo con-
tratado por la Warne Bross donde hizo las célebres películas «La 
bestia del mar» «Manon» y «Don Juan> que aún recordarán nues-
tros lectores. 
En Abri l de 1926 ent ró en negociaciones con los «Artistas Aso-
c iados» , donde actualmente trabaja des t acándose entre todos. 
En la actualidad es tá terminando de filmar «La Tempes tad» en 
unión de la gran artista Camila de Horn , 
Como detalle de lo que será el trabajo de Jhon Barrymore en 
«Tempestad» cuando se proyectaron las pruebas de esta produc-
ción en la sala de los Artistas Asociados, estaban presentes Char-
les Chaplin y Douglas Fairbanks manifestaron a los allí reunidos 
que esto s í que era hacer pelícnias y que el irabajo de Barrymore no 
hay actor que lo supere. 
- , Barrymore está casado con Blanche Odrichs y tiene una hija 
de seis años . 
nupcial», película exclusiva Diana que se 
estrena el próximo viernee en Málaga y en 
el Cine Plus Ultra. 
«Noche nupcial» se desarrolla en un 
país imaginario donde la Reina para dar 
gusto a ios obreros y por amor sacrifica el 
trono. 
«Noche nupcial» es una alta comedia 
que llega al alma del espectador e interesa 
a todos, en la que L i l i Damita hace una 
verdadera creación, teniendo - momentos 
en que está inimitable y que sugestiona al 
público. 
De fotografía está admirable" como to-
das las películas exclusivas Diana. 
Hoy lunes se proyecta la última jorna-
da de «El ladrón de corazones» por Nor-
man Kerry y «El bosque en llamas» por 
Mac Mar Avoy. 
E l miércoles estarán de enhorabuena los 
vecinos del barrio del Perchel, pues se pro-
yectará «El estudiante novato», pór Ha-
rold Lloyd (Gafitas) película que hará pa-
sar a los expectadores las dos horas más 
deliciosas de su vida. 
" L a Victoria del Rayo" 
en ^Pascualini 
De acontecimiento cinematográfico pue-
de considerarse de estreno de la superpro-
ducción Gaumont «La Victoria del Rayo» 
que proyectará el próximo jueves en el 
Cine Pascualini. 
Decir Freed Thonson y su caballo Rayo, 
es garantir el éxito de una producción, 
esto unido a lo interesante del argumento, 
a la belleza de la fotografía y al trabajo 
del caballo Rayo, hacen que «La Victoria 
del Rayo» sea una de las mejores películas 
que se proyectará esta temporada en este 
Cine. 
Para hoy lunes anuncian la graciosa co-
media ^El chofer aristócrata» por George 
O'Hara, que es una de las películas que 
más hacen reir al espectador. 
Carmen des Toledo, laj 
belleza^ madrileña^ en_> 
el Moderno 
La Empresa del Moderno ha contratado 
para estrenar el próximo viernes la gran-
diosa película «Don Quijote de la Man-
cha» que como recordarán nuestros lecto-
res fué estrenada en el Goya con clamoro-
so éxito. 
En «Don Quijote» coincide, que toma 
muy principal parte Carmen de Toledo (la 
belleza madrileña) que tantos comentarios 
ha suscitado en la corte, con motivo de la 
elección de Pepita Samper, así pues el pú-
blico del Moderno está de enhorabuena, 
pues a la vez que se vé la inmortal obra de 
Cervantes puede admirar la belleza de la 
gentil Carmen de Toledo. 
E l miércoles se estrena la emocionante 
película película de la UFA «Panix» en 
la que Harry Piel está enorme de valor 
en las escenas que tiene con los leones, es 
uno de los films de más sugestión que he-
mos visto. 
Hoy lunes final de la gran película de la 
Paramount «Afortunado en amores» por 
el artista de moda Adolfo Menjon, que 
hac&del personaje central de la película 
una verdadera creación. 
¿Rodolfo ¿Valentino y 
Antonio Moreno en el 
Cinema España ; 
La empresa del cine del barrio* de Hue-
l in no descansa en dar a conocer aL nu-
meroso público de aquella barriada lo más 
escogido en eLarte mudo. 
Mañana martes proyectará la película 
«El bosque en llamas» por el gran artista 
español Antonio Moreno, que hace una 
gran creación. 
E l próximo jueves proyectará «Cobra», 
última película que filmó el malogrado 
Rodolfo Valentino, ídolo de las dama. 
Con programas como estos no es difícil 
asegurar el lleno á diario en el Cinema 
España. 
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Puede Málaga alardear de ser la patria 
chica de la actriz más eminente de todas 
las actrices españolas. 
Tarea harto difícil es compendiar en un 
artículo los datos c(ue sobre esta comedian-
ta hemos podido adquirir. Estractaremos el folleto 
c(ue sobre ella tenemos redactado y se imprimió en 
1900. 
Su verdadero apellido no era de Luna sino el de A l -
fonso, pues fueron sus padres don Joacjuín Alfonso y 
Royo, nacido en Oliete el 20 de Junio de 1745 y la 
actriz doña Magdalena García q[ue nació en Madrid el 
5 de Abri l de 1742, los c[ue contrajeron matrimonio 
en la Parroquia de la Magdalena, en 
Zaragoza, el 12 de Abr i l de l76S. 
He ac[uí la partida de Rita: 
«En la ciudad de Málaga en pri-
meros días del mes de Mayo de mil 
setecientos y setenta años, yo D. Pe-
dro Barcia, Cura de la Iglesia Pa-
rroquial del Señor Santiago de esta 
ciudad, bautizé a Rita Vidal, hija 
legítima de Alphonso Royo y de 
Magdalena García, su mujer, resi-
dentes en esta ciudad: declaró dicho 
su padre no aver tenido otra hija de 
este nombre y aseguró con juramen-
to c[ue nació el día veinte y ocho del 
mes de Marzo próximo pasado. 
Fueron sus padrinos Manuel Mar-
tínez y Rita Naser, su mujer, veci-
nos de esta ciudad. A los guales ad-
vertí el parentesco espiritual (Jue 
con su ahijada y padre ha contraído 
y la obligación de enseñarle la Doc-
trina Cristiana; fueron testigos A n -
tonio Ramírez y Josefa de León...» 
Esta partida era un cúmulo de 
errores. Se dice en ella c(ue nació el 
28 de Marzo, lo cual desmentían los 
datos de Mesonero Romano. Había 
nacido el 28 de Abr i l y la prueba 
estaba en c[ue se le puso por segundo 
nombre el de San Vidal y la iglesia 
celebra este Santo el 28 de Abri l y 
no en Marzo.. También es más lógi-
co c(ue se bautizara a los cuatro días 
y no al mes y pico. A l par se equi-
vocaron los apellidos y esto hizo 
que en 3 de Noviembre de 1796, se 
formara un expediente por virtud y 
escrito de Miguel de Boja y Espino-
sa, en nombre de Rita Alfonso (pri-
mero escribió Rita Luna) para en-
mendar la partida, declarando los 
actores José Gálvez, primer galán, 
Joaquín Martínez, primer gracioso y Mánuel Zam-
brano, que actuaban en el Teatro de Málaga. E l Pro-
visor por acto de 11 de Noviembre accedió a las en-
miendas. 
Debió Rita trabajar en Provincias con sus padres 
hasta que teniendo diez y nueve años se presentó en 
Madrid en un Teatro provisional que estableció Se-
bastián Brignoli, en el piso bajo de la casa número 20 
de la calle del Barco, por estar cerrados los demás Tea-
tros con motivo de la muerte del Rey Carlos I I I . 
Rita fué aplaudida y en 1790 fué contratada por la 
Compañía de los Reales Sitios, donde logró ser oída 
por el Ministro Conde de Floridablanca, que se declaró 
su protector. 
Ingresó en 8 de Abr i l de 1792 en el Corral del 
Príncipe en la compañía de Manuel Martínez, que 
acaso era su padrino de pila, donde figuraban la «Ti-
:: ¿HITA LUIS!A :: 
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ran,a», Manuela Montéis, Josefa Luna, Victoria Fe-
rrer, el gracioso López, Vicente García, Pepe Morales, 
Antonio Robles y José Huerta. 
La «Tirana» y Rita Luna, muy amigas en un prin-
cipio, rivalizaron después. Representó la joven mala-
gueña el papel de Sultana en «La Esclava del Negro 
Ponte», y el éxito fué inmenso. La «Tirana» se fingió 
enferma para obligar a Rita a interpretar sin ensayos 
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su repertorio. E l resultado le fué contrario. Rita ven-
ció en toda la línea. Pero entonces la comedianta hu-
millada, utilizando sus influencias, las puso en juego 
contra la malagueña y ésta Juvo que retirarse del 
Príncipe, pasando a la Cruz, donde debutó con «El 
desdén en el desdén», que fué un exitazo. 
No hemos de seguir paso a paso los triunfos de 
Rita. Baste decir que el coliseo de la Cruz se puso de 
moda y que todos veían en la actriz a la comedianta 
sin rival. 
No dejó de tener sus envidiosos, pero se defendió 
con energía y nadie pudo escalar aquel puesto que le 
correspondía de derecho. 
EnelliBro «Isidoro Maiquez», del sabio Cotarelo, 
puede encontrarse la historia escénica de nuestra ac-
triz. Las obras que desempeñó, su aptitud para géne-
ros distintos y hasta los detalles de aquellas escara-
muzas escénicas en que tomó parte, morti-
ficada a veces por los Comisarios de los 
Teatros, por Juntas y por sus ambiciosos 
compañeros. 
Cuando estaba en el apogeo de sus triun-
fos, cuando el público la idolatraba, hizo presente, en 
1806, su firme propósito de abandonar la escena. 
N i sus biógrafos ni sus parientes han podido preci-
sar la causa. 
Quien lo atribuye a disgustos con el Corregidor 
Marquina; quien a intrigas de aristócratas influyentes 
partidarios del novel actor y a palpitaciones del amor 
propio ofendido. Pero alguien imprimió, quizás con 
fundamento, que fué la causa una 
pasión amorosa, cuyo desborda-
miento se contuvo siempre por 
su voluntad enérgica y honrada. 
Lo seguro es que se la vió presa 
de una atroz melancolía, nacida 
a raíz de la muerte de cierto célebre 
médico muy allegado a Florida-
blanca. E l ilustre poeta Sr. Sánchez 
Esteva también lo indicó así en un 
aplaudido drama que se estrenó en 
el Teatro Español. 
Todos los ruegos fueron inútiles 
y siguió por entonces viviendo en 
Madrid. E l distinguido actor Ma-
nuel García la instó para que vol-
viese con él a la escena, pero no lo 
consiguió. 
A l llegar la invasión francesa, 
Rita volvió a su tierra natal. Desea-
ba vivir en Málaga y en ella vivió 
varios años, lejos del bullicio corte-
sano. Su padre quedó en Madrid, 
viviendo en una casa de lá calle de 
los Abades, hasta el 3 de Noviembre 
de l809,.en que falle cío. 
Importantes afecciones nerviosas 
afligierdn a Rita Luna, que buscan-
do la salud recorrió Carratraca, To-
ledo y Aranjuez, sin hallar alivio ni 
aminorar sus melancolías. 
Hacia el año 1821 Rita fijó su 
residencia e^ E l Pardo, en unión 
de su anciana madre y de su her-
mana Josefa, sosteniéndose con la 
pequeña pensión que al jubilar-
se obtuvo del Ayuntamiento de 
Madrid. 
Siempre fué piadosa, pues desde 
que dejó las preocupaciones de la 
escena, su religiosidad no tuvo lími-
tes. N i un solo día dejaba de oír el 
Santo Sacrificio de la Misa y des-
pués de la siesta, unida a su madre y bermana, acudía 
a rezar el Santo Rosario. No le gustaba oír hablar de 
de sus triunfos ni de nada que a la escena se refiriese. 
Destruyó cuanto podía traerle recuerdos de aquellos 
días. Baste decir que hasta quemó un magnífico cuadro 
de Goya, que era retrato de la eminente actriz, en el 
campo, en rústico asiento y al lado un perro que le 
ladraba: 
Debajo puso el inmortal pintor: 
Los perros ladran a la Luna porgue no la pueden 
( morder. 
En 1832 tuvo necesidad de ir a Madrid a consultar 
con un médico. Una aguda pulmonía la hizo su vícti-
ma y falleció el 6 de Marzo del mismo año. Fué se-
pultada en el nicho núm. 376, del Cementerio déla 
Puerta de Toledo, que luego se clausuró. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
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Xa Htimaiiidad 
r e t o z a . 
Fiestas de Navidad y de los Reyes Ma-
éos, f iestas del CKrismas, fiestas de los be-
bés y de los mayores, fiestas de los ricos y 
de los 'pobres, la Humanidad retoza y se 
alegra. Acontecimiento extraordinario cuya 
resonancia llena el ámbito del mundo cris-
tiano y tiene repercusiones ¿ratas en los 
mabometanos de Africa y los sintoistas de 
Asia. t 
En Inglaterra las casas de Correos se ven 
abarrotadas de paquetes de todos los tama-
ños, los ferrocarriles los transportan a mi-
llones. Entre familiares y amigos se cam-
bian los obsequios y en los bogares se repi-
ten con el corazón bencbido de unción 
cristiana los cantos angélicos: «Gloria a 
Dios en las alturas y paz a los bombres». 
E l mismo espectáculo ofrecen los demás 
países del globo, Alemania, Norteamérica, 
Francia e Italia. 
Los pesebres son de rigor en todas partes. 
Es una fiesta simbólica, cine durante la gue-
rra europea llegó a celebrarse por una tre-
gua de bostilidades entre soldados de países 
enemigos. Desde bace l9z7 años se repite 
esta agradable escena de regocijo y de con-
fraternidad. 
La Moda y los comercios cjue la explotan 
salen airosos y beneficiados. Todo no son 
pasteles, turrones, ni pavos trufados, todo 
no son capones de Brescía y vinos genero-
sos. 
La industria del juguete no subsistiría 
sin las fiestas de Navidad y mucbas indus-
trias de lujo las ecbarían de menos si pudie-
ran suprimirse estas fiestas. 
En Francia las familias acostumbran a 
obsequiarse con regalos de positivo valor. 
Joyas, perfumes, un sombrero, un ecbarpe' 
pañuelos de bolsillo, carteras, pitilleras. 
Una piel, un renard, un abrigo de vison, o 
de nutria. 
Las pieles ban sido las prendas favoritas 
este año. Los Renards sobre todo. E l Re-
nard Sitka o negro es el que ban escogido 
las elegantes como arma de combate. En la 
Riviera es la prenda que priva y se impone. 
Traje de georgetfe bordado 
Cliché Aurora del Valla. 
. , Su maridó le brinda un regalo? Llévelo 
usted al peletero. Un Renard abriga y viste 
bieñ. Es el cuello por excelencia, Y si puede 
Ud; conseguir un Sitka, no deje débácerlo. 
Este año se venden a todos los precios. E l 
año próximo se pondrán por las nubes. Esa 
es la opinión general. , 
Los diales de tissu, brocbados de tercio-
pelo están igualmente solicitadísimos. En 
Niza y en Cannes los be visto a profusión. 
Para ir al baile y para lucirlos en el teatro 
son muy a propósito. Los cbales y los man-
tones de Manila por la variedad de colores y 
de dibujos alegran las reuniones. Es una 
prenda accesoria que simboliza boy la ele-
gancia y el buen gusto. 
Las Pascuas de Navidad, son el adiós 
alegre de un año que se va y la sonrisa pro-
metedora del Año Nuevo que llega. En el 
seno de nuestras familias o dentro del círcu-
lo de nuestras amistades, lucirá la mujer 
sus galas, su belleza y su juventud. La mu-
jer consciente de su misión no debe olvidar 
que es la compañera del bombre, su consue-
lo y su alegría. 
A mis amigas de VíDA G-HÁFICA les envío 
con esta crónica, mi saludo cordial y mis 
votos de felicidad y de ventura. 
AURORA DEL VALLE. 
Niza Diciembre de 1927. 
F E M E N I N O 
Elv i r a . — Su modista podría convencerse 
si pudiera trasladarse a Niza. E l sombrero 
de terciopelo es el que más se lleva. Las fal-
das tienden a alargarse. 
R o n d e ñ a . — E l abrigo de seda y aplica-
ciones de piel en Francia se lleva envatado y 
forrado de damasco y abriga más que el de 
lana. 
Rosal. — N i el corset, n i las fajas que 
Ud. me cita, el tejido elástico se ciñe mejor 
y corrige los defectos sin engordar. 
Blanca. — No tengo el menor inconve-
niente. Todo lo que yo llevo es de crespón 
colores lencería más bien vivos. 
Lea YcL «Vida Gráfica» 
L A I N N O V A C I O N 
Casquero y C. 
M A R C A Y N O M B R E REGISTRADOS 
a 
Artículos propios para Regalos. 
Renards ~ Echarpes - Sombreros de terclopel 
Chales de tissu 
G R A N D E S ¿ R E B A J A S 
P R E C I O S L I M I T A D O S 
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Eramos niños y ya e£te 
nombre sonaba en nuestros 
oidos, pues no había revista 
literaria, ni almanac(ue, cjue 
no insertase algún epigrama, 
o poesía festiva de este escritor. 
Lo que si iénorábamos entonces y después pudimos 
oírlo de sus propios labios, era que babia nacido en 
Málaga a mediados del Siélo X I X . 
Un tanto aficionado a la vida bobemia, asiduo 
concurrente a las tertulias de la corte, no fué gran 
amigo de los libros de texto y tene-
mos entendido que no llegó a con-
cluir la carrera que empezó. 
Vital Aza, cuando bablaba de él, 
le dedicaba grandes elogios y decía 
que le sobraba talento, pues bien 
administrado bubiese sido uno de 
nuestros primeros autores dramáti-
cos del género cómico. 
Tenía excepcional facilidad para 
escribir en verso y siendo muy joven 
obtuvo un primer premio en la So-
ciedad Colombina Onubense. 
Perteneciente a la familia de don 
Rafael García Sáncbez, Director del 
«Diario Mercantil» de Málaga, ha-
cia el año 1567 fijó su residencia en 
esta ciudad, ocupando la plaza de 
Redactor Jefe de dicho periódico, 
donde público sus mejores trabajos, 
siendo de lamentar, que, por las v i -
cisitudes harto conocidas que aque-
lla familia pasó, no se conserve la 
colección de tan interesante diario, 
de manera trágica terminado. 
Aunque como periodista, era esti-
mado, y desempeñaba plazas impor-
tantes en los diarios de la corte, 
cuando a Madrid regresó, sus anhe-
los eran obtener popularidad como 
autor dramático. 
En escenarios de escasa impor-
tancia representó sus primeras obras 
pero el éxito que le dió a conocer 
fué el de la comedia en dos actos,, 
«El Sarao y la Soirée», escrita en 
colaboración con D. Mig íel Ramos 
Carrión, que también empezaba. Le 
puso la música el maestro don Emi-
lio Arrieta. 
Por cierto que Fernández Bre-
món refiere un episodio del estreno. 
A l aplaudir el priblicc, al cier el 
telón en el primer acto, se armó un alboroto en el 
escenario. Los parientes de Ramos se opusieron a 
que saliera Lustonó, alegando que el acto qte aca-
baba era únicamente de Ramos Carrión. 
- E D U A R D O L U S T O N Ó -
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Presente allí el inolvidable don Adelardo López 
de Ayala, tuvo que que intervenir diciendo que de-
bían salir los dos autores en ambos actos y así se 
ejecutó. E l segundo acto que era el escrito por Lus-
tonó, obtuvo tanto éxito como el primero. Fué una 
verdadera ovación. 
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Nuestro ilustre malagueño escribió bastartes obras 
para la escena, aunque no rons quedaron sin im-
primir, especialmente las estrenadas en sus últimos 
tiempos. 
En nuestro «Diccionario 
Teatral» tenemos anotadas 
las siguientes, varias en cola 
boración: 
E l libro azul. 
E l hijo de mi mujer. 
En busca de mi cartera. 
La consecuencia política, p 
La viuda de Rodríguez. 
Por un agujero. 
¿Silva o aplausos? 
Sustos y enredos (dos actos). 
Manzanas y guindos. 
E l hombre feliz. 
E l marido. 
E l puño del bastón. (Parodia 
que obtuvo gran éxito) 
La Mujer del Escribano. 
Mercedes. 
Un hombre de bronce. 
La misión sagrada. 
Los Inválidos, ( i o s actos). 
Belenes. 
E l Extrangulado. 
La cómica manía (3 actos). 
No más ciegos. 
Santiago... y a ellas. 
Te espero en Eslava. 
En la confianza está el peligro. 
Los padres nue3tros. 
E l ciudadano Simón, melodrama 
en tres actos. 
Lustonó escribió varios libros de 
géneros disrmte*, espeeialmeEtte-ito-^ 
velas y con Salvador M.a Granés 
cultivó el periódico satírico. 
Sobresalió relatando graciosos su-
cedidos de escritores contemporáneos 
suyos. 
Tuvo un intervalo pasajero en la 
lucidez de su razón y no pocas con-
trariedades en sus últimos años. 
Hacia l9o4 enfermó y los médi-
cos expresaron la necesidad de una 
grave operación, para la cual fué 
preciso se encamara en el Hospital 
de la Princesa. 
La ciencia no pudo en aquel caso 
cantar victoria, y Eduardo L u : t m ó 
dejó de existir el 19 de Abr i l de 
1905. 
Moldurera P 
Fábrica de molduras, cuadros, espejos y 
almacén de cromos. Especialidad en marcos 
para ampliaciones. Exportación a provincias. 
Oñcinas y fábrica: D o ñ a Ventura, l 9 y 21 - M Á L A G A 
FARMACIA SAYAL :-: StrachaD, núm. 3 
Abierta hasta las doce de l a noche 
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C h a r e n i n a s 
¡Malos vientos corren, amables lectoras! 
Las noticias (Jue, en avanzada, nos llegan en los periódicos de modas relativas a las c(ue 
Kan de privar en el próximo otoño, tienden a alejarnos de la elegante sencillez que Kía sido 
nuestra guía en las pasadas temporadas. Sin que yo censure las toilettes complicadas que 
ofrecen la ventaja de que no pueden ser copiadas con facilidad por todo el mundo, lo que kace 
más duradero su sello de distinción, no puedo negar que iba muy bien a los tiempos que 
corremos la sencillez de los «jumper» y la falda breve, amén de los «pull-ower» en tejidos 
ligeros, qUe tanta aceptación Kan tenido. 
La mujer, la figura de la mujer, ganará sin duda en fastuosidad al envolverse en telas 
lujosas y en formas amplias pero... Claro está que esta metamófosis será más completa y ten-
drá su apropiado marco en las fiestas de noche pero, de confirmarse los rumores lanzados al 
mercado por las principales firmas del mundo de la moda, con el gran CKanel a la cabeza, 
las líneas generales de nuestros vestidos cambiarán radicalmente a partir del próximo otoño. 
Mientras llega ese momento, que seguramente lamentcremos porque será el punto de 
partida de una guerra al tipo aniñado que boy priva, seguiremos utilizando los modelos de 
nuestra predilección y, de entre ellos, sin duda que los «pull-ower-) mencionados antes. Kan 
de seguir privando en los fastos de la moda. Nada más natural porque aKora se Kacen l in -
dísimos bordados con flores y tejidos estilizados que los Kacen encantadores y, sobre todo, mas 
elegantes que los de dibujos a rayas de llamativos colores, que tanto se Kan llevado Kasta 
aKora. Relegados por completo los KecKos en «jersey* para el momento preciso de practicar 
el deporte, en las demás ocssioms se llevan los confeccionados de crespón de cKina o «cres-
pón marrocain» preferido este último por las señoras que tienen muy acusadas sus formas. 
Los colores, clara está, son elegidos por la personal discreción de cada persona, si bien 
debe tenerse en cuenta que tra-
U n modelo muy or iginal para e l p róx imo 
tándose de bordados estilizados 
el color del tejido no es detalle 
indiferente al buen conjunto de 
la prenda. 
Las faldas que Kan de llevarse 
con estas blusas cerradas deb^n ser lisas o, a lo sumo, con 
un grupo de pliegues a un lado. E l tono de color de estas 
faldas debe ser blanco o gris muy claro. Como adorno de las 
blusas y para sustituir a los pañuelos que como ya os Ke di-
cKo en otra crónica se Kan achabacanado en seguida, se Kan 
puesto muy de moda en París un triángulo de seda, como 
fichú. 
También el crespón de China y el «crespón georgette» se-
rán los preferidos en el próximo otoño para confeccionar'li-
geros abrigos de entretiempo1^ que hasta hace poco estaban 
reducidos a hacerse en telas fuertes que, desde luego, no per-
miten que las citadas prendas tengan la vaporosidad que ha 
de ser su característica. Los abriguitos en cuestión se hacen 
adornados con pliegues o plisados y en tonos neutros para 
que puedan adaptarse a cualquier traje. 
FERTA MONREAL 
Las reuniones de noche s i¿uen ofreciendo a las 
bellezas de la mujer el m á s adecuado marco 
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^Taller de Fi 
(4 
Se li 
! F o t o g r a b a d o 
D E 
S A N T A M A R I A , 8 
acen toda clase de encaréos 
Grandes novedades en ropa 
blanca, vestidos para niños y 
juegos de crisíianar. 
o 
: EQUIPOS PARA NOVIAS : 
Perfumería, Bisutería 
y Abanicos, 
Sombre."os de señora y niños 
baratísimos. 




Se admiten encargos 
Frente al Cine Groya 
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Tenía alas para elevarse y 
no supo kacer uso de ellas. 
Por muchas razones debió 
figurar en primera línea y no 
obstante murió olvidado y 
oscurecido. No hemos de buscar las razones c(ue a ese 
extremo lo llevaron y solo decir <lue no fueron hijas 
de falta de talento sino de su carácter excepcional, 
del extraño prisma bajo el cual vió siempre la vida. 
Nació en Málaga el año 1857 en una casa de la 
calle de la Victoria. Hijo de padres honrados y hu-
mildes, <íue le procuraron un oficio, 
ingresando en los talleres Jel Férro-
carril de Córdoba a Málaga. 
Más de una vez oímos a Barrio-
nuevo relatar, con modestia y fran-
queza cjue le honraban, aquellos 
episodios de su vida, en medio de 
los cuales se despeitó su vocación 
literaria, en tanto que daba forma 
al hierro candente, o preparaba las 
duras herramientas del mecánico. 
Sus primeros pasos en la existen-
cia literaria los dió entre espinas, 
aunque no hemos de negar que los 
piimeros versos de Barrionuevo no 
anunciaban ningún genio, ni siquie-
ra un poeta de regulares vuelos. Pero 
tenía entusiasmos y triunfó. 
Del taller salió un día decidido a 
ser escritor y lo consiguió. Sus es-
fuerzos para llegar fueron muchos, 
gastando en ellos acaso fuerzas que 
luego necesitó y no tuvo. Fué de re-
dacción en redacción cóh su cuader-
no de versos en una mano solicitan-
do que le publicasen alguna poesía 
y el director de la hoja literaria del 
«Correo de Andalucía» no se negó 
a publicarle una composición y le 
prestó alientos. 
F l periodista y después actor dra-
mático don Juan Eugenio de la 
Cuesta y Torres, le concedió una 
plaza, aunque con escaso sueldo, en 
lá redacción del «El Diluvio» perió-
dico satírico a quien la «Etcétera» 
de Relosillas anuló. 
Mas ya Barrionuevo había senta-
do plaza de periodista y no desertó 
de las filas, antes por el contrario 
perteneció a las redacciones de «La 
Bandera Liberal», «Diario de Má-
laga», «Diario Mercantil», «Eco de 
Málaga» y «Correo de Andalucía». 
Aspiraba a publicar un libro de versos y no cesó de 
gestionar hasta conseguirlo. Se tituló «Rasgos y pince-
ladas». Deseó ser autor dramático y en 1883 estrena-
ba en el Teatro de Variedades de Málaga un juguete 
cómico denominado «Este es mi novio» escrito en co-
laboración con otro joven preta y aceptado por Es-
pantaleón que logró no pocos aplausos para los auto-
res. 
Quiso ser novelista y dió a la estampa «El Sepul-
Manuel Mar t ínez barrionuevo 
cxxxxx>cKxyxxxxx>c<xxxxxxxxxxx>cxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx^ 
turero de Alboda» obra a la cual por especíales cir-
cunstancias debió la protección dé un eminente 
escritor y su ida a Madrid, que era el sueño de sus 
sueños. 
En la villa y corte no le faltaron protectores y 
Nuñe'z de Arce, Manuel Reina y otros literatos polí-
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ticos le proporcionaron una plaza en el «Progreso*. 
Fué también redactor del «Imparcial» y de «La 
Patria». 
Vivió algunos años en Madrid y vivió bien; pero 
anheló viajar, quiso mayores horizontes y se fué a 
Barcelona. Allí los editores se disputaron sus obras y 
sobre todo aquella que tituló «Andalucía». Mas, has-
tiado de la región catalana residió en otras muchas 
i oblaciones, ya con el pretexto de estudiar costum-
bres o de buscar mejor clima para sn salud quebran-
tada. Córdoba y Sevilla fue-
ron sus ciudades predilectas, 
mas como el famoso Judío 
errante no permanecía mucho 
tiempo en ninguna de ellas. 
En un tiempo fué aficionado aJ.os Certámenes y en 
el celebrado en. Málaga, en Julio de 1884, mereció un 
primer premio por su poesía «La feria del Carmen». 
Bien puede calificarse de extraordina-ia la labor lite" 
raria de este poeta malagueño. 
En versos imprimió además de «Rasgos y Pincela-
das», «Romances y cabos sueltos» 
(1882) «Pasatiempos» (l895) «La 
adúltera» (poema) y «La Profesa» 
composición bien sentida y que le 
inspiró el abandono que hizo del 
mundo una ami^a a quien mucho 
estimó. 
Como autor dramático consiguió 
éxitos grandes entre ellos el del dra-
ma «Caín» en el Teatro Novedades 
de Barcelona, el 16 de Abr i l de 
1893 y el de «Calvario y Reden-
ción» en el Principal de Málaga. 
También dió a la escena «La nueva 
raza» (drama) «¡Pobre madre!» en 
colaboración ccn Postigo Acejo) 
«Luchar por los hijos-», (drama que 
se estrenó en el Teatro Español de 
Madrid), «Los Carvajales» (qiie se 
representó muchas noches), «A la lu -
na de Valencia» (juguete sióníico), 
«Los escuderos» (saínete aplaudido 
en Sevilla), «Lo que no muere»,:(dra-
ma) y «El Gran escándalo» (saínete). 
Pero su fama la consiguió como 
novelista. E l Catálogo de sus nove-
las es muy largo; pero citaremos 
«Amapola», «El país soñado» «¡Mi-
sericordia!» «El filón», «Mamá Do-
lores», «Fin de una raza», «Sevilla 
famosa», «La real hembra», ¿Gloria 
de amar», «Heroína». «El decálo-
go», (lo forman diez novelas muy 
interesantes) «La condesa de Redo-
na», «Adriana», «El padre eterno-», 
«La Virgen», «Los señores de 2al-
divar», «La Generala», «La Quin-
tañones», «Adela», «La Duquesita», 
«Divina», «Los grandes criminales», 
«Isabel Holfman», «Cómica y már-
tir», «La Condesita», «Paca cielos»» 
«Almas solitarias», «El milagro de 
Sor Adoración» y «Juanela». 
Sus últimos años fueron muy tristef. Enfermo y 
teniendo que acudir al sostén de su familia, le era i n -
suficiente lo que su trabajo le producía. Aquellos edi-
tores que tanto dinero sacaron de sus novelas rehuían 
auxiliarlo y tuvo que ser llevado al Hospital. 
Dejó de existir sin poder legar a sus hijos mas que 
su nombre honrado. 
Los que llegamos a conocerle y a juzgar las bonda-
des de su corazón no podremos olvidarle. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
Camisería Villoslada E s P e c e r í a s ' i / : i ' r e c i 0 
. Frente a la Ferretería «El Candado 
Camisas seda blanca con cuello y puños a 7.50 ptas. 
Calcetines seda natural calidad colosal, los 3 pares en 4.50 > 
Medias de hilo o seda; a elegir, los 3 pares . . . . en 3.50 > 
- PROPAGANDA SENSACIONAL — 
Lote de 3 corbatas SEDA MODA en 4. 50 p ías . , con derecho a 
TRES GEMELOS para puños REGALO (uno por cada corbata) 
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D O N A K T O N I O C Á N O V A S D S L C A S T I L L O 
La patria ciudad natal aprestóse a Konrar la memoria de SAI 
Kíjo preclaro, a la Kora del centerario de su nacimiento. Málaga, 
oréullosa de kater visto nacerla un kombre de tanta valía, no 
quiso quedarse a la zaga del resto de España eh momentos de 
expansiones regocijantes y tomenajes, cumplida la fécka de Ies 
cien años de sü natalicio. 
¿Hemos conseguido quedar bien, según fueron nuestros propó-
sitos? 
Estp. es la pregunta que akora^queda porjia-
cer después del acto celebrado la otra nocke en 
el teatro Cervantes. 
Plausible,,la labor desarrollada por la comi-
sión a la que se confió la organización del ko-
menaje postumo; plausible la atención que 
Málaga, la Málaga culta, puso en glorificarla 
memoria del insigne malagueño, acudiendo a 
nuestro primer coliseo que vióse pleno y nunca 
con mayor justificado acontecimiento; y alta-
mente enaltecedor el esfuerzo realizado por los 
oradores y vates, actores del komensje, para 
ponderar los méritos y virtudes excelsas del 
gran kombre público del siglo, el ilustre esta-
dista restaurador de la Constitución. 
Bien, las autoridades kaciendo cristalizar los 
buenos propósitos de unos y otros. Pero con 
todo ello, flota en el ambiente la interrogante. 
Ha quedado establecida la duda que punza en 
las vanidades y en las conciencias. 
«¿Hemos conseguido konrar ^la memoria de 
Cánovas a tono con su talla y merecimientos? 
No importa que nos kayamos apercibido de 
que al calor de un acto público, la política tu-
vo sus expansiones. ¿No fué don Anto-
nio Cánovas un kombre eminentemente político? ¡Qué 
importa que saliese al paso la política a rendirle pleitesía! 
Lo que sí debe preocuparnos, es si nos cabe la tran-
quilidad de kaber quedado bien ante el resto de España 
que nos ka estado observando atentamente. 
Jurado de la Parra, inspi-
rado poeta. 
D . Narciso D i i z de Esccvar, poeta de 
los cantares. 
D . J U A N L U I S P E R A L T A 
. . . f inal glorioso de su existencia terrena, d i n t e l 
adecuado y magnifico de su inmoi fa l i dad e s p í e n -
dorosa. 
D . R I C A R D O L O P E Z B A R R O S O 
Justo es (Jue todos los españo les honren y res-
peten la memoria de don A n t o n i o Cánovas y 
para nosotros, los ma lagueños , amas de justo, 
es obligado. 
D . J O S E E S T R A D A Y E S T R A D A 
F u é entonces cuando Cánovas enarboló la g lor io-
sa bandera del partido liberal-conservador, si 
4uereis hoy, a media asta, pero no arriada, y con 
cuarteles (jue no consienten el desahucio. 
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Aparte del famoso Canoniáo Medina Con-
de, autor de las «Conversaciones Malague-
fías», a las c(ue no pudo dar su nombre por 
prohibírselo acuella famosa sentencia de los 
Tribunales de Justicia cju.e condenó a los in-
ventores de supuesto ballazgo y de bien tejidas fábu-
las, suceso acaecido en Granada; y del inolvidable y 
justamente elogiado Guillen Robles, pocos son los 
Listoriadores de Málaga (Jue se citan y recuerdan. Y 
en bonor de la verdad no son únicamente los nombra-
dos, los que con mejor o peor fortuna, dedicaron sus 
lioras a revelarnos el pasado de esta 
provincia, cuna de tantos hombres 
ilustres y escenario de tantos im-
portantísimos sucesos. 
E l Padre Roa, Bedmar, Morejón, 
el P. Cabrera, Hidalgo Bourman, 
Amat de la Borda, Milla, Fray Pe-
dro de la Ascensión, Valdeflores, 
Cárter, Ponz, Barbán de Castro, 
Serrano de Vargas, Espinosa, La-
fuente Alcántara, Rodríguez Ber-
langa, Bisso, Moreti, Moreno Ro-
dríguez, Almendro Aguilar, Vilá y 
muchos otros, han contribuido a es-
clarecer puntos dudosos de nuestra 
historia. Y entre ellos ocupa uno 
de los primeros puestos, don Ilde-
fonso Marzo Sánchez, menos cono-
cido de lo que merece para el cual 
no ha existido ni un rótulo, n i una 
inscripción, ni un recuerdo, y no 
obstante, casi toda su vida la dedi-
có a trabajar por Málaga y para 
Málaga escribiendo su historia y 
aclarando no pocas dudas de nues-
tro pasado tradicional. 
Nació este hijo ilustre de la Pro-
vincia de Málaga, en el pueblo de 
Alhaurín el Grande el día 14 de 
Noviembre de 1794. Pertenecía a 
una de las más ilustres familias de 
aquella villa. 
Hizo en Málaga sus primeros es-
tudios y sintiendo verdadera voca-
ción por les armas, ingresó en el 
ejército, llegando a ser capitán de 
Guardias de Corps y tomando parte 
en algunos hechos militares, donde 
probó «u valor y fidelidad a la pa-
tria y al trono. 
Razones que nos son desconoci-
das le hicieron abandonar la espada 
por la pluma y las ejecutorias mil i -
tares por el título de Notario, profesión que ejerció 
en su pueblo natal. 
Poeta, de no escasa fecundidad, se dió a conocer en 
las revistas y justas literarias de su tiempo. Cultivó 
todos los géneros, pero muy especialmente el amoroso 
y el de leyendas, tan en boga entonces y tan olvidado 
hoy. 
Fué alma del «Liceo de Má^ga», de esa inolvida-
ble Sociedad que tanto contribuyó a la vida literaria 
malagueña, fomentando su Academia de Ciencias y 
Literatura y tomando activa parte en sus veladas. 
Fn la inauguración leyó una hermosa poesía «A 
Málaga» rica en inspiración y sentimiento. 
Publicábase entonces aquella selecta revista llamada 
arzo 
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«Fl Guadalhorce» (1839 y 184o), que dirigieron el 
médico Velasco, don Pedro Gómez Sancho, don José 
de Medina Aguayo y otros. 
Fué Marzo uno de sus redactores y es raro el nú-
mero donde no aparecen trabajos suyos, ya poéticos 
como «Nobleza y amor», «La virtud», «A tí», «La 
xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx> X <XXXXXX> X><>O<>0<XX>'XXXXXXXX 
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creación», «A la exhumación de Napoleón» y otros; 
ya históricos como la «Descripción de Ronda», «La 
hacienda de San Rafael», «La antigua Cártama», «Fl 
Monasterio de Monserrat», «Málaga en el Siglo XV» 
y «Fl panteón de la Victoria», ya de estudios litera-
rios como «La literatura de los Arabes» y «La litera-
tura de la Fdad Media», o especiales como «Reflexio-
nes sobre el amor» y «Astronomía de la Luna». 
Fn la «Revista Pintoresca del Avisador Malague-
ño» no solo insertó también bellas poesías sino dos 
trabajos muy notables, en el año 1853 uno de numis-
mática relativo a una moneda de Nerón, encontrada 
en Cártama y otro concienzudo y extenso sobre la 
discutida «Munda Bética», objeto de tantos pareceres. 
En ambos probó ser notable arqueólogo. 
Pero su obra especial, la que consolidó su 
mérito, la que es digna de que su nombre se 
respete y se popularice, es la «Historia de Má-
laga y su Provincia». Había comenzado a pu-
blicarla en las columnas del citado periódico «El 
Guadalhorce». pero en 185o accediendo a los deseos 
de un editor llamado don José del Rosal, comenzó su 
publicación por cuadernos en cuarto. La dividió en va-
rios tomos, llegando a publicar tres, a cual más erudi-
tos y curiosos, extendiéndose en la época árabe y ador 
nando la obra de láminas y apéndi-
ces. No hemos de hacer, pues carece-
mos de títulos para ello, la crítica de 
este libro, que contiene datos apro-
vecnados por los historiadores que 
le han precedido perp si confesare-
mos que es algo difusa,resultando el 
estilo monótono y falto de método. 
Fn la obra intercala algunas le-
yendas en verso, de que es autor, co-
mo «Abindarrez y Jarifa» y «La Pe-
ña de los Enamorados». A la parte 
artística concede relativa importan-
cia y se extiende en estudios de Zoo-
logía, Botánica y Mineralogía, con 
relación a esta Provincia, siguiendo 
el sistema de Medina Conde que in-
currió en parecidos defectos, que 
otros historiadores del Siglo X I X 
han hecho notar. 
De su obra se hicieron muchos 
ejemplares y no obstante va siendo 
rara. E l motivo hemos podido sospe-
charlo. E l editor fué almacenando 
pliegos para luego encuadernarlos, 
pero comó la suscripción no diese leí 
resultado apetecido haciendo desma-
yar a editor y autor, o por otra ra-
zón, es lo seguro que los pliegos que-
daron olvidados y solo circularon el 
reducido número de ejemplares que 
correspondió a los suscriptores. Ha-
ce algunos años tuvimos ocasión de 
ver en revuelto montón de un alma-
cén húmedo y obscuro del Postigo 
de los Abades, los pliegos de esta 
obra con otras del editor L . Rosal, 
las cuales debieron pasar más tarde a 
algún comprador de papel viejo, sien-
do inútiles las indicaciones que hici-
mos para adquirirlos por entonces 
y salvarlos de una completa pérdida, 
pues siendo objeto de un embargo 
judicial solo-hallamos dificultades que nos llevaron a 
desistir de toda gestión, lo que según parece ocurrió 
también al señor Vilá, que tuvo noticias de ello, an-
tes que nosotros. 
Los últimos años de su vida. Marzo vivió en su re-
tiro de Alhaurín el Grande, dedicado exclusivamente 
a sus libros y papeles, falleciendo el día 14 de Julio 
del año 1856. 
Fn el cementerio de aquel pueblo fué sepultado, y 
no tenemos noticias dé si existen o nó los manuscri-
tos de sus obras, entre ellos la continuación y final de 
la «Historia de Málaga y su Provincia». 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAU 
Cronista de la Provincia 
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Dos cartas interesantes 
Por coincidir pcon el criterio sostenido por" VlDA 
« E l Ventor r i l lo de Ventaja», cuadro or ig ina l del notable p in to r Burgos Ons 
Hacienda de "Ventaja" 
Este pintoresco trozo de los alrededores de Málaga, 
situado sobre uno de los flancos del Camino Nuevo, 
fué kace años, con la «Fuente de la Manía» y la 
«Huerta de la Victoria», sitio de preferencia de la 
áente alegre para la celebración de zambras y verbe-
nas muy famosas y castizas. 
Durante las cálidas boras de sol, en el crudo invier-
no, y desde el atardecer basta bien entrado el siguien-
te día, en el verano, la terraza c(ue ante la casa de 
labor se extendía, y c(ue aún existe aunque sin el adi-
tamento de pilares, poyetes, macetas, y enredada y 
frondosa parra, que a florido carmen le asemejaba, 
convertíase, por obra y salero de la garrida y apretada 
concurrencia, en el más bullicioso, animado y vibrante 
salón de baile de toda la Península. Y nos Quedamos 
cortos en la semejanza. 
Guitarristas y organilleros no descansaban ni un 
segundo, y, para ello, de la misma multitud surgían, 
expontáneamente, músicos de mayor o menor virtuo-
sismo <lue se prestaban a substituir de momento a 
los profesionales, a ese fin contratados en los más fa-
mosos tabladillos cantantes de Cádiz y de Sevilla, 
pues era punto de bonra c[ue,en «Ventaja», los bailari-
nes no dieran paz a sus pies (ni a sus exploradoras 
manos tampoco) mientras estaban en su mágico re-
cinto. 
Franca y cordial camaradería fundía las condiciones 
sociales más antagónicas y opuestas; el señorito y el 
menestral, como la damisela y la faenera, no eran sino 
afectuosos bermanos en Jesucristo... cjue coincidían en 
echar una cana al viento. 
Un predicador famoso, de mucbas campanillas, c(ue 
no desdeñaba beberse una goíitaí o un cbapa-
rrón si se terciaba, bajo el emparrado, en boras de 
prudente sosiego, dijo cuando se enteró del conforta-
dor ejemplo: «Solo en la tumba, y en «Ventaja», se 
igualan las criaturas...» 
Nunca se dió el antipático caso de (Jue los guapos 
de oficio o los malandrines de ocasión, dirimieran sus 
contiendas en aquel apacible verjel; para «eso» estaban 
los ventorrillos de la Caleta, los merenderos de las 
playas, o las calles y plazas de la ciudad, sin que 
sepamos la razón: «Ventaja» fué terreno neutral y 
siempre respetado. 
Pero como todo está sujeto a continua mudanza, 
por ley de vida, la veleidosa multitud lo abandonó por 
otros sitios, <lue a su vez correrán la misma suerte. 
Hoy, sólo los pintores, enamorados fieles y constantes 
de la belleza, son los q[ue únicamente le rinden a 
«Ventaja» el bomenaje de sus talentos. 
Así Burgos Ons, el ilustre paisajista, lo ba, elegido 
por tema para este magnífico cuadro, c(ue atjuí repro-
ducimos, y c(ue con extraordinario acierto refleja en él, 
como si fuera limpio y transparente espejo, la gracia 
adorable del sugestivo y luminoso campo malagueño... 
No podrá V. comprar 
las mejores calidades de guantes y los 
modelos de última moda si no visita 
usted la 
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Venta exclusiva de las marcas trance-
:-: sas VALLIER y TORPEDO :-
Precios de fábrica 
GRÁFICA acerca de la indiferencia con c(ue el gremio 
de boteleros asiste a los trabajos de propaganda y sos" 
tenimiento de nuestras fiestas de Semana Santa* 
— (Jue con toda franqueza abordamos en nuestro nú-
mero del día Í6—publicárnoslas dos cartas c(ue nos re-
mite el Presidente de la Agrupación de Cofradías, 
Excmo. Sr. don| Antonio Baena y c(ue, por sí solas* 
son suficientes para que el público pueda juzgar de la 
oportunidadfde nuestro artículo. 
Sr. Director de VlDA GRÁFICA. 
Presente. 
Muy distinguido Sr,- mío: Con esta fecba recibo del 
importante™comercio «La Innovación», de los señores 
Casquero y Compañía, la carta de cfue le adjunto co-
pia, c[ue por considerarla digna del conocimiento pú-
blico le ruego la dé a la publicidad en su importante 
periódico. 
E l rasgo de^desprendimiento y malagueñismo lleva-
do a Icaho por ese comercio, contrasta con la incom-
prensible actitud de la industria de bóteles c(ue bene-
ficiándose extraordinariamente al llenarse, duplicar y 
basta triplicar los precios en muebos casos durante 
toda la Semana ^Santa, (salvo muy contadas excep-
ciones) contribuye con mezc(uinas cantidades unos y 
con la mayor indiferencia otros, y por si ello moviera 
los adormecidos sentimientos de amor a nuestra tie-
rra sirviendo de ejemplo a los c(ue basta abora no se 
ban dado cuenta de la labor que la entidad que presi-
do realiza, es por lo que le ruego lo dé a conocer. 
Con gracias anticipadas en nombre de esta Agrupa-
ción y en el propio, me repito suyo afmo. amigo 
q. e. s. m., 
A n t o n i o Baena 
Excmo. Sr. Don Antonio Baena. 
Presente. 
Distinguido Sr. nuestro: Tenemos el bonor de re-
mitirle adjunto un talón número 714269 s/ Banco 
Español dé Crédito, de pesetas 536,35 importe que re-
presenta exactamente el 5 0/0 sobre nuestra venta du-
rante la semana anterior a la Semana Santa, sintien-
do muy sinceramente que la venta no respondiera a las 
aspiraciones nuestras^ 
Por considerar estas fiestas religiosas muy de acuer-
do con la tradición andaluza y con los intereses de 
nuestra muy querida y simpática ciudad de Málaga» 
nos prometemos contribuir todos los años venideros» 
si Dios nos da salud y suerte en los negocios, con 
una suma igual o superior, según responda el público» 
al mayor esplendor de estas fiestas de las que Vd. es. 
decidido y constante campeón. 
Aprovecbamos la ocasión para ofrecernos de us-
ted attos. s. s. q. e. s. m.. 
Firmado: Casquero y C o m p a ñ í a . 
Huelgan los comentarios, que limitamos a felicitar 
a los señores Casquero y Compañía por su bidalgo 
proceder y a la Agrupación de Cofradías por su 
acierto al iaciliíar al pueblo de Málaga tan contun-
dentes pruebas de esta interesante fase del problema 
de nuestro desenvolvimiento. 
Sería curioso saber, de paso, «qué medios conside-
ran los dueños de bóteles, que serán más convenientes 
para convertir a Málaga en la primera estación etcéte-
ra, etc.» 
Porque si a ellos no les interesa la encuesta ¿a 
quien le va a interesar entonces? 
Camisería Villoslada z ^ T Í 
r rente a ia J 
r í a s , i / : K r e c i o 1130 
Ferretería «Kl Candado» 
Gran surtido en velos de tul desde 1.50 ptas. 
Corbatas seda pura dibujos novedad, tres . en 4.50 » 
Camisas a medida 
Camisas seda blanca con cuellos y puños 
Camisetas entretiempo calidad colosal . 
a 7 50 ptas. 
a 1.95 » 
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Olvidado yacía como 
tantos otros, este escritor, 
oráullo de Málaga, cuan-
do el modesto y notable 
literato don Ricardo Ló-
pez Barroso, tuvo la excelente idea de dedicarle un 
bien redactado estudio en su obra «Páginas escogidas 
de Autores Maiagueños». (Málaga 1904. — Imp. de 
Victoriano Girai). 
Pocos datos bemos de añadir a los <íue este bió-
grafo citó, pero en esta «Ga'ería» no debemos omi-
tir figura tan saliente de las letras malagueñas. 
Vivió en Málaga en el Siglo 
X V I I I un rico comerciante, llamado 
don Juan Bautista Maury, c(ut' 
prendado de la mujer española, casó 
con una bermosa granadina, cuyo 
nombre era doña Maiía Benítez 
de Castañeda. De este matrimonio 
nació en 1772 el poeta de «Juien nos 
ocupamos. 
Estudió en París y completó sus 
estudios en Inglaterra, siendo su 
educación esmeradísima y no de las 
usuales en aquel tiempo. 
D. Juan tenía otro bermano lla-
mado José María, c(ue debió siem-
pre residir en Málaga, de ideas l i -
berales, pues en 1820 formó parte 
de la Junta Constitucional. 
Otros sujetos de apellido Maury 
vivían en Málaga a fines del siglo 
X V I I I y principios del X I X , habi-
tando sobre la Puerta de los Siete 
Arcos, según rezan los padrones. 
Uno de ellos,llamado también Juan, 
. era esposo de doña María de Salvá 
y murió el 7 de Septiembre de 1801, 
enterrándose en las bóvedas del Sa-
grario. 
Nuestro biografiado fué Diputa-
do en las Cortes de Bayona, y con-
siderándosele como afrancesado tu-
vo c(ue marchar al extranjero, donde 
fijó su residencia. 
Debía ser protegido de los Bona-
partes, pues cuando, en 1810, el Rey 
José I estuvo en Málaga, se hospe-
dó en la casa de la familia Maury 
y allí celebró sus recepciones y re-
dactó acuellas órdenes c[ue aparecen 
fechadas en Málaga. 
En París no se olvidaba de que 
había nacido en España y era su 
gusto tratar con españoles, forman-
do tertulia con el célebre Alcalá Galiano, con el emi-
nente Duque de Rivas, con el guitarrista Sora, Salvá, 
Mora y otros. 
Por esos días escribió sus mejores versos. 
Aquella fortuna cuantiosa fué gastándose y Maury 
se vió cerca de la pobreza. 
Vino a España y en la Corte residió algún tiempo, 
intentando hacer una edición completa de sus obras. 
Acudió a Martínez de la Rosa, y éste, que era buen 
amigo suyo, ie gestionó el Consulado de España en 
Rouen. 
Antes de posesionarse, falleció en la capital fran-
cesa, en 3 de Octubre de 1845. 
A U R Y 
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En el idioma francés llegó a escribir tan correcta-
mente como en el patrio, mereciendo alabanzas de la 
(r.'tica francesa. 
Su biógrafo, señor López Barroso, escribió: 
«La personalidad literaria de Maury es importantí-
sima. 
Cuantos críticos han estudiado sus obres convienen 
XXXXXX>C<XXXXXXC<XX<XKXXXXX XXXXXXXX X ><XXXXXX> X X X X X X X X 
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en reconocerle extensa y variada cultura, imaginación 
exhuberante, y sobre todo dominio perfectísimo de la 
lengua castellana. 
Un escritor de autoridad no discutida, lo compara 
con Martínez de la Rosa y habla de este «harto menos 
docto y menos poeta también que Maury», La profun-
didad de sus estudios filológicos y el incansable afán 
con que procura ser castizo le hacen a veces enrevesado 
y para pocos; pero todas sus obras son modelos de de-
cir puro y elegante y en todas hallará el lector dificul-
tades métricas vencidas con maestría insuperable y 
bellos pensamientos, expresados con nitidez encanta-
dora. 
En 1E06 imprimió en 
Madrid su poema «La 
agresión británica», en 
octavas reales, que apa-
reció acompañado de la 
«Relación de D. Diego de Aivear». 
Este poema citado lo incluyó don Cayetano Rossell 
en sus «Poemas épicos», de la Biblioteca de Autores 
Españoles». 
Su antes citado biógrafo menciona entre las poesías 
de Maury la «Ramilhtería cié ja». «Elegía ala muerte 
de su padre», «El festín de Alejandro», «El génesis 
1 ajano», «Eloisa y Abelardo», (que 
se imprimió en l 8 l 0 ) «Dido», «La 
Timidez» y «La Tempestad». 
En prosa dió a conocer pocos 
trabajos, sobresaliendo sus estudios 
filológicos y la «Visión Apologé-
tica». 
En 1836-27 dió la prensa «L'Es-
pagne poetique» colección de poe-
sías de los mejores literatos de Es-
paña. 
Su última obra fué un poema t i -
tulada «Esvero y Almedora». 
E l ilustre escritor don Juan N i -
casio Gallego dedicó grandes ala-
banzas a nuestro poeta y terminó 
diciendo: 
«Mas ya que no nos permita el 
amor a la verdad decir que «Esve-
ro y Almedora» es un poema sin 
tacha, nos complacemos en recono-
cer que si su obra francesa le gran-
jeó del otro lado del Pirineo la re-
putación de buen verificador y con-
sumado prosista, en la Española 
apenas hay página en que los lec-
tores imparciales no se vean forza-
dos a exclamar, cuando menos una 
vez: «¡Maury es un gran poeta!» 
Como muestra de sus versos ci-
tamos estas dos estrofas. En la pri-
mera describe el juego de ajedrez, 
diciendo: 
Ora a su Rey en agolpado ataqne 
La Reina de marfil pronto socorre; 
Ora el ébano emboza artero jaque 
De sesgo alfil o de arrollante torre; 
Ya de un caballo que oportuno saque 
Pende la acción; ya de un peón que 
(ahorre; 
Tales comparo el juego de la Azabia 
Táctica diestra y estrategia sabia. 
Describe una mariposa de este modo: 
Ledo insectillo, libre como leve. 
Goza y compite del Abr i l las galas. 
Ya néctares y aljofares se lleve. 
Ya al sol extiende el iris de sus alas. 
En pos del oro suyo, ópalo y nieve. 
Persiguiéndole van lindas zagalas, 
A quienes él, con táctica festiva 
Hace que aguarde y burladora esquiva. 
Bien merece Maury no ser olvidado de sus paisanos 
y con justicia le dedicó López Barroso preferente aten-
ción. 
NARCISO DÍAZ DÉ ESCOVAR 
FARMACIA SAYAL :-: Straehan, núm. 3 
Abierta hasta las doce de la noche 
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CKistes de Luis Esteso 
Monos de vSánckez Vázquez 
— Qué auto tan viejo tiene usted. ¿Por ciaé no lo vende usted? 
— Pues con él ke ganado tres millones de pesetas en una carrera. 
— Pero ¿tres millones? 
—Sí, el dia <3(ue me escapé con mi mujer. 
» * * • 
— ¿Qué me habrá (Juerido decir esa joven tan guapa, con esas «buenas tar-
des» tan insinuantes? 
— Te ba Querido dar el adelanto de 1as «buenas nocbes», nada más... 
—Ab, sí; buenas nocbes, venga usted con Dios. 
* ^ * 
— Pero i y tus dos novios? 
— Pues c(ue uno con un pretexto y el otro con otro, me ban dejado los dos 
con los brazos cruzados. 
— Peor bubiera sido que te bubieran dejado con la cara cruzada. 
— Es peligroso y feo enseñar a los niños a bablar, porgue lo primero qíue les 
enseñan a decir es una voz elíptica. 
— ¿Y cuál es? 
— Les enseñan a decir ajo, y eso es una interjección. 
— Sí, lo bacen para «Jue aprendan la jota. 
— Pues c(ue los lleven a Aragón cuando sean mayores, 
* *-* 
Dentista joven: 
— Señorita, le confieso c(ue ayer, cuando le di el cloroformo, la besé. 
—Bueno, pues sea la última vez que me da el cloroformo para besarme. 
*• * *-
Una señora forastera le pregunta en la Puerta del Sol a un guardia. 
— ¿Me bace el favor de decir c[ué tranvía debo de tomar para ir a la calle de 
la Princesa? 
— Espérese á que venga el veintisiete. 
A l pasar media bora, vuelve el guardia y le pregunta a la señora: 
— Pero «¡no ba venido todavía el veintisiete? 
— Los estoy contando y acaba de pasar el veinte; ya no me faltan más c(u 
siete tranvías. 
J Ó V E N E S M O D E R N O S 
— Un pelo blanco en la sopa! Camarero, esto es una porquería, una indecencia. 
— ¡Caballero, tenga usted más respeto a las canas! 
* * * 
El gran tenor Fleta tuvo un pequeño accidente en su auto, y entró, mientras lo 
reparaban, a una casa de campo. E l dueño, cariñosamente, le ofreció lumbre y vino, 
preguntándole: 
— ¿Y quién es el amigo? 
— Soy Fleta. ¿Me conoce ust ed? . -
— Ah, sí; ese que fleta tantos barcos. 
> f • . ' • 
E l marido, asustado: » 
— Yo no me acuesto contigo si me meces como anocbe. 
— Te mezco para que te duermas. 
— Es que como me meces es una tontería. " \ 
* * * ' ' •' ' . 
— Estoy loco porque boy le be escrito preguntándole a uhá joven qiie si me quiere 
y a otra que si cree que soy tonto. 
— ¿Y qué te ban contestado? --•-•<•-
— Pues me ban dicbo por teléfono que sí, pero no sé cuál de las dos bar sido. 
Regañé en la calle con un cbico, y el mucbacbo, que era muy malo, me tiró una 
piedra a la cabeza. Yo me agacbé para librarme de la pedrada y la piedra,rompió un 
«scaparate. Me detuvo el guardia y me ban becbo pagar el cristal, pues dicen que; si yo 
no me hubiera' amagado, la pedrada me la hubiera dado a mi y entonces el chico m i 
Ivubiera pagado los desperfectos personales; pero que como me amagué, tuve yo la 
culpa. 
^ * 
— ¿De manera que se atreve usted a pedir limosna estando borracho? 
Es que cuando estoy sereno mfrda vergüenza pedir. 
— ¿Me puedes prestar tres pesetas? 
— ¿Con qué me respondes? 
— Con mi cara honrada. 
— No, es mejor que me respondas con tus gafas de oro. 
1 
Qué escándalo, qué cvrsi; don Paco vestido que parece un hombre. 
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Toáo malaéueño de co-
razón, adorador de su pa-
tria chica y entusiasta de 
sus hijos eminentes, debe 
pronunciar con respeto el 
nombre de Andrés Mellado. 
Fué su modestia tanta, c[ue por consecuencia de 
ella no obtuvo el renombre (Jue merecía y es posible 
tjue el tiempo haáa borrar el recuerdo de sus méritos, 
en tanto Que se repitan los de mucbos que a Mella-
do debieron su encumbramiento y cjue contaban con 
menos valor positivo. 
Mellado lle^ó a grandes puestos, pero con otro ca-
rácter se hubiese elevado a mayor altura en la políti-
ca y en las letras. 
Nació en Málaga en 1846 y aun 
subsiste la casa donde nació y (Jue 
él mismo nos llevó a visitar. En el 
edificio de la vieja calle de Ataraza-
nas, (boy lleva e! nombre de nuestro 
bioérafiado), que se. levanta frente 
del arco árabe, o puerta del Merca-
do ¿c Alfonso X I I , propiedad del 
ex-Alcalde de Málaga don José Gál-
vez Ginacbero. 
En Málaga bizo sus estudios y 
deleitaba a sus amistades recordan-
do aquellos tiempos de su niñez en 
que hacía sus excursiones con otros 
estudiantes, hurtando horas a las 
aulas para subir al Monte Corona-
do, correr por el Egido, o cruzar los 
puentes del acueducto de San 
Telmo. 
En Málaga hizo también sus pri-
meros ensayos literarios y periodís-
ticos en el «Avisador Malagueño», 
en el «Correo de Andalucía» y en 
otros periódicos. 
Pero soñó en nuevos horizontes 
y con la protección de algún pa-
riente, que adivinó su talento, mar-
chó a la villa y corte, obteniendo 
plaza en algunos periódicos demo-
cráticos, que se hicieron populares 
en la época revolucionaria. 
Ingresó en la redacción del «Im-
parcial» donde probó ser un nota-
ble periodista y al separarse del 
mismo, Araus, Fernández Flores, 
Polanco y otros, para fundar «El 
Liberal» se negó a separarse de 
Gasset y Artime, quien le confió la 
Dirección del «Imparcial» logrando 
en aquellos críticos días mantener 
vivas las tradiciones del popular 
diario. 
No pocos años, ocupó la direc-
ción y más tarde pasó con igual puesto a la «Corres-
pondencia de España», que se transformó ventajosa-
mente al recibir las inspiraciones del eminente perio-
dista malagueño. E l diario noticiero se convirtió en 
modelo de información política y valer literario. 
Representó en sus últimos tiempos el «Diario de la 
D O N A N D R É S Varias veces fué elegi-do Diputado a Cortes por 
el Distrito de Gaucín y 
AX>C<XXXXyXXAXXXXX>X<><XX>C<XXXXXX^^ en 16 de Abr i l de 1899» 
su patria chica, le otorgó 
su representación, tras reñidas elecciones. Por cierto 
que surgió un incidente con otro de los candidatos, no 
menos caballeroso e inteligente originándose un lance 
Marina», de la Habana, ese periódico nunca bastante 
elogiado por sus campañas en favor de España y de 
redacción tan escogida. Es lástima que no existan ea 
colección los artículos y cartas que allí publicó 
nuestro biografiado. 
Adietó a la política del íeñor Sagasta, íntimo del 
inolvidable don Segismundo Moret, que sin cesar le 
citaba como modelo, y simpático, hasta a sus mismos 
adversarios no podía estrañar que Mellado escalara 
puestos de primera fila. 
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de honor ,.en el que resultó Mellado herido en la 
Irente. ' 
En í90Z dirigió el Banco de España y l9lO se le 
concedió la Comisaría Regia del Canal de Isabel 11. 
TamI i i n ocupó un sitio en el Banco Azul por haber 
s oo nombrado Ministro de Instrucción Pública, 
ce ig^acion aplaudida por todos los partidos. 
En el Parlamento sostuvo opor-. 
tunas campañas y ocupó el puesto de 
confianza de Presidente de la Co-
misión de Presupuestos. 
Mellado tenía una gran erudición 
y los clásicos latinos, griegos y es-
pañoles los conocía admirable-
mente. 
Como crítico sobresalía y no he-
mos olvidado los estudios que en 
festivo estilo realizó, de los trabajos 
de cierta eminente escritora. 
Como literato pocos le aventaja-
ron en su tiempo. Esa afirmación 
puede comprobarse leyendo su her-
mosísimo libro «Roma», y sus vo-
lúmenes «El natalicio de Don 
Lope» y los «Idus de Abril». 
En Julio de 1913 Mellado se 
sintió enfermo. Los médicos consi-
deraron grave su dolencia pero cre-
yéndose algo restablecido marchó a 
Biarritz, donde se agravó, fallecien-
do en Agosto siguiente. 
Su cadáver se trajo a Madrid y 
su entierro fué una gran manifesta-
ción de duelo. 
Con razón decía un ilustrado es-
critor al dedicarle un sentido artí-
culo necrológico: 
«España ha perdido una de, sus 
glorias; la política liberal uno de 
sus más firmes baluartes. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR, 
(Cronista de la Provincia) . 
I i l i l i I ! I 11! I I -IS 
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Alcalde de Madrid en 1889 su gestión fué honrada No deje Vd. de fijarse 611 m i e s t m "«Guía 
e inteligente. Organizó solemnes fiestas, normalizó el 
discutido presupuesto Municipal y procuró tras largo C o m e r c i a l de M á l a g a » . AlgUl lO de SUS 
calvario cortar de raíz graves abusos que habían to-
mado carta de naturaleza en el Municipio de la capi- anUnCÍOS ha de interesarle 
tal de España. 
O a m Í S e r í a V Ü l O S l a d a £speceríaS, 17: Precio fijo 
. ' Frente a la Ferretería «Kl Candado» 
Camisas seda blanca con cuello y puños a 7.50 ptas. 
Calcetines seda natural calidad colosal, los 3 pares en 4.50 > 
Medias de hilo o seda, a elegir, los 3 pares . . . . en 3.50 > 
— PROPAGANDA SENSACIONAL — 
Lote de 5 corbatas SEDA MODA en 4. 50 p ías . , con derecho a 
TRES GEMELOS para puños REGALO (uno por cada corbata) 
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:: DEPORTES VARIOS :: 
los arbitros noveles 
Lo confesamos sin-
ceramente, no somos 
compasivos. Y en es-
ta ocasión menos. 
Y no es c(tte estemos privados del sentimiento de 
compasión, pero nos éusta más la «simpasión», porgue 
entendemos, c(ue el proteccionismo habilidoso y la 
mentira piadosa, no hace ningún beneficio a los que 
empiezan pitando, buscando c[ue los animen aplau-
diendo. 
La mayoría de los fracasos, en el orden deportivo, 
se han debido, ya que el deber, no es nuevo en el 
balompié, a c[ue personas prometedoras de hacer buen 
papel, por sus incipientes condiciones se han maleado, 
por el exceso de elogio y creyéndoselo, han concluido 
por fracasar. 
Y como nosotros tenemos en gran estima a los no-
veles árbitros, no (Jueremos (íue estos el día de maña-
na, nos achacluen culpas por alabanzas, (íue entende-
mos les son perjudiciales en la actualidad. 
De esta forma, señalaremos sus defectos, con el 
mejor fin de c(ue se enmienden y si esta nuestra ac-
titud, hay c(uien la interprete torcidamente, allá con 
su materia gris. 
U n poíjtiito de calma 
Hay cfuien no duerme, pensando eñ la Federación 
Malacitana, o mejor dicho, en una Federación orien-
tal andaluza, (jue se apartase de la tan cacique, como 
•es, según alguno, la actual de la calle de Alfonso el 
Sin c(ue a nosotros, la idea en sí nos parezca mala 
•auíitlue reconozcamos (jue no es nueva, ya c[ue hace 
algunos años, se inició por otros elementos de pluma, 
tenemos (Jue convenir Que es ahora, refrendada por la 
práctica y experiencia, de Que como estamos deporti-
vamente, algo atropellada y apremiada, el Que se pueda 
iormar en Málaga, una Federación. 
PorQue me Quieren decir Vdes. ¿Que pasaría? 
Pues sencillamente. Que se tirarían los trastos a la 
•cabeza, los dos rivales y fracasaría apenas constituido 
«se organismo, yéndose a buscar amparo, en la Que 
hoy nos rige, con gran descrédito, para el buen nom-
bre de los elementos deportivos locales y con este fra-
caso, sería mucho más difícil, volver a reorganizar 
nuestro ambiente. 
Empecemos por formar buenos eQuipos y después 
vendrá lo Que tiene a algunas personas sin dormir. 
Nuestro vSubcomite 
No sabemos oficialmente nada de él. Lo creemos 
«en el mejor de los mundos y por la carencia de noti-
cias Que puedan interesar a la afición, nos lo supone-
mos deslizándose como una seda, con gran contento 
de todos. 
Si es así, nuestra enhorabuena. 
No va más 
Anuncio: Se ha perdido un árbitro con tres caras. 
Se gratificará a Quien lo presente en la Cervecería 
Oriental. 
YO, CON PERMISO DE ESTE. 
D e l ambiente deportivo 
I / O cjue nos queda de temporada 
Un poco difícil se le presentan a nuestros dos prin-
cipales clubs, su tarea de sostener la afición hasta Que 
finalice la actual temporada. PorQue como para nadie 
•es un secreto, el Que la cuestión financiera no está 
todo lo boyante Que se desearía, hemos de tener pre-
sente la de eQuilih ios Que hay Que hacer para ir t i -
rando de los meses Que aún tenemos por delante, 
hasta Que lleguen las vacaciones. Que no son tales va-
caciones, sino Que los gastos siguen igual, suprimién-
dose únicamente las pérdidas Que pudieran tener los 
clubs al traer eQuipos forasteros, ya Que es conocida 
de la mayoría el presupuesto de gastos Que representa 
cualQuier desplazamiento de un visitante. 
Y hoy la afición malagueña, con ser buena e ir en 
•aumento, no es por desgracia, todo lo suficiente en 
número para Qüe con sus aportaciones en taQuilla 
cubran la subvención Que se convenga con el Que nos 
visite. 
Por todos estos cargos, es muy digno de tener en 
cuenta la labor de los directivos y como creemos im-
puesto de estas consideraciones a los socios y afición 
en general, esperaremos siempre Que respondan al sa-
crificio Que cualquier club haga en el sentido de man-
tener la afición, sin perder de vista lo Que tienen Que 
pedir por visitarnos los eQuipos Que se hayan clasifi-
cado para el torneo nacional y aún los no clasificados, 
pero Que tienen renombre por sus actuaciones brillan-
tes. iílz snp 8£ÍÍSD t aoíin&íTs BQÍ niia^feó 
Esperemos pues. Que una labor mancomunada de 
directivos, socios y aficionados puedan sostener 
nuestro prestigio deportivo, hasta Que la próxima 
temporada vengan otra vez los interesantes encuentros 
de campeonato. 
Ahora bien, con tiempo suficiente y aprovechando 
las enseñanzas recibidas del pasado campeonato, se 
puede ir haciendo las reformas pertinentes. Que con-
duzcan a obtener algunos de los anhelados puestos 




Venta de BICICLETAS al contado y a pla-
zos. Cámaras, Cubiertas, Tubulares y acceso-
rios en general 
R E P R E S E N T A N T E para toda E s p a ñ a 
de la bicicleta XX^ÍIC A. V Para M á l a g a 
de la «AUTOMOTO» y «WILLIAN» 
Tomás Herediá, 11 y 13 
Cicloíobia municipal 
Nuestros sufridos ciclistas, más en el sentido de 
poseedor de este útil artefacto y no en el de carre-
ristas, tienen la desgracia de Que para algunos señores 
concejales, no les son simpáticas dichas máquinas, 
además de Que por sus actitudes, demuestran, un des-
conocimiento de lo práctico Que son para aquellos Que 
las utilizan por necesidad de traslación. 
Estas antipatías, trasmitidas por la «tele», han 
tenido repercusión en los cerebros munícipes de grado 
más inferior, como son los Que con porra, pito, casco, 
guantes y flema británica de «double», persiguen sin 
descanso a los que por no tener medios para usar otros 
vehículos, utilizan la democrática de dos ruedas. 
No sería muy aventurado sospechar. Que esas anti-
patías, provienen de las acrobacias de algunos «cicle-
ros» Que se dibujan unas afiligranadas vueltas, ante 
un desdichado transeúnte. Que no sabe como salvar el 
escollo, que le ofrece el entusiasta del pedal, pero 
como por suerte los acrobáticos, son en cantidad mí-
nima, no es muy razonado, hacer de medida general, 
lo que solo debe ser multas fuertes a aquellos, que no 
quieren observar las debidas formas, cuando van en 
sus máquinas y dejar en paz a los Que tímidamente y 
con una velocidad de 5 por hora, van tocando el t im-
bre constantemente, ante el temor de un funesto en-
contronazo, que lo depositaría, en los amables brazos 
de un «porríneo» guardia. 
Conque señores ediles anti-ciclistas, un poco de 
más tolerancia a aquellos que no cometen otro delito, 
que ir al trabajo o al domicilio, y que por cuestión de 
distancias y pesetas, tienen que darle al pedal, obliga-
isa s í sí» oiq.bi.airM la .as &s»larafaa- »í> afiEPAÍIER. 
El "Abanico Victoria" 
GRANADA, 17 
Abaniccs :-: Sombrillas :-: Bolsos para 
- Regalos.—Visite Vd. 
Él "Abanico Victoria" 
Crónica catalana 
Lo ¿ . e todos los años 
No ha prosperado la idea de que tomasen parte en 
el campeonato de España un tercer equipo de las re-
giones más significadas. 
A l Español de Barcelona, le ha perseguido la fata-
lidad, como todos los años y Zamora no ha podido 
por menos que lamentarse en público, lamentación 
Que en sí encierra mucho de lo Que es la política del 
club de Samitier. 
Lo mismo Que en todas las regiones se padece la 
influencia de un equipo cacique, en Barcelona, es el 
titular quien ordena y manda en muchas de las cues-
tiones a resolver y como Cataluña pesa en el concierto 
nacional, se puede casi afirmar que la política del 
club de Gamper llega hasta la villa y corte. 
E l Español su eterno rival, quien este año parecía 
que se quedaba con el traspáso del título de campeón, 
al final ha sucumbido con gran contento de muchos 
aficionados, que dicho sea de paso, no cuentan con 
gran número de adeptos. 
Siempre nos hemos lamentado de Que Vénga la po-
lítica a enturbiar lo que siempre ha de ser claro y diá-
fano en el deporte. Por eso la palabra del gran Ricar-
do ha dejado un ambiente de duda sobre si el Barcelo-
na ha puesto en juego sus artimañas para que el Es-
pañol no tomase parte en la competición nacional. 
Pero lo irrefutable es Qué en el terreno de juego ha 
logrado el campeonato y sub, regional, los clubs de 
Sami y Cross. 
Esas insidias, indemostrables, solo quedan en bilis. 
M A S N O U . 
B O X E O 
Nuestros púgiles en América 
Con algo de mejor fortuna que Uzcudum en su ca-
rrera deportiva, marchaba Hilario Martínez en sus 
pasos por tierras americanas. Pero como quiera que 
seguramente todo boxeador extranjero, allí, está su-
peditado a la conveniencia de unos. cuantos señores 
qué mangonean en los destinos del boXe mundial, sin 
explicarnos aun el porqué de este absolutismo, aun-
que sospechamos que esté fundamentado en que sea la 
potencialidad financiera, o sea las pesetas, las Que 
«pesen» en este deporte, también Hilario Martínez ha 
tenido que sucumbir ante las trabas Que le han im-
puesto para que llegase a enfrentarse con el campeón 
mundial de su categoría. 
Y ha tenido Que sucumbir, no porQue físicamente 
sea inferior a su contrincante, sino porque abate 
mucho una serie de ininterrumpidos combates con 
boxeadores a cual más duchos en los trucos del ring, 
añadiendo a esto la política americana, de no enfren-
tarlo seguidamente con el campeón mundial y darle 
largos plazos y someterlo a durísimas pruebas. 
A Martínez como a Uzcudum, le han ido buscan-
do, lo más difícil, en adversarios, hasta conseguir lo 
que se proponían, y en esto de los adversarios, no solo 
interviene el luchador desconocido, hay que sumarle 
las gratas atracciones de los amigos que incitan al 
dancing en el cabaret de moda, con acompañamiento 
del enervador «champan» y las promesas de un amor 
agradable, brindado, por individuas a sueldo de Quie-
nes están interesados, en Que no prosperen ciertos 
«ases^' de boxeo, conociendo ellos, como conocen lo 
impresionables Que son los españoles, en cuestión de 
amoresB| .B 0*esH„ j g ^ t „™ x.,,,^ Í¿' ¿w» ^. 
De esta forma, a nuestros dos púgiles más señalados, 
Martínez y Uzcudum, sé les presenta un camino eri-
zado de peligros. Que salvarán, si su fé y energía, les 
aparta del atrayente espectáculo. Que les brinda su es-
tancia en América, como probables «cocos» al supre-
mo galardón de campeón mundial. De dejarse «admi-
nistrar» mal, seguramente, que el pabellón español, 
por quien deben a costa de todos los sacrificios, que 
sean precisos, colocarlo a gran altura, no lo defende-
rían y regresarían a Europa, después de hacer el ¿in-
dio», que es lo más a propósito en tierras américanas. 
Pero como seguimos teniendo fé en nuestroSí l u -
chadores, si el fracaso, fuese con ellos, no lo atribui-
ríamos, más Que a abandono y no a falta de recursos 
M<|^ á)£uÍnJ&!&) flCO SDfíBÍu fíUS2 SSgífflBD I 
RJÍfirm hRhírco ÍPttr+crt oK^o ^ « Í ^ P í U N C H . 
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Fueron éstas dos, llamadas María Francisca de 
Sales y María Fugenia. 
La primera había nacido en Granada el 29 de Ene-
ro ¿e l 8 z § y la secunda en la misma ciudad en S de 
Mayo de 1826. 
Se instaló la Condesa de Montijo en Madrid en su 
XXXXXXXXXXXXXXXXxxxxxxx>xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx x 
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La piqueta demoledora, 
c(ue, lentamente, nuestra vie-
ja población, arca de leyen-
das, vá cambiando en ciudad 
moderna, con sus atractivos, 
comodidades y peliáros, no bacg mucho tiempo con-
virtió en montón de escombros un edificio Que en pa-
sados siglos escribió en sus muros valiosos recuerdos 
históricos. 
Su ornamentación interior nos reveló a los <jue v i -
vimos en el Siglo X I X , la ric(ueza y buen gusto de 
sus poseedores. Ese edificio existía 
en el Postigo de los Abades frente 
a la Catedral, cuyo solar en parte lo 
ocupan hoy las flamantes oficinas 
del Teléfono Público. 
En esa misma casa habitó una 
familia ilustre c(ue contó en su des-
cendencia a una Emperatriz y a un 
Príncipe heredero del trono de Na-
poleón I . 
Allí vivió en el Siglo X V I I I . la 
familia de Kirpatrick y bajo aque-
llos techos, derribados por el afán 
modernista de reformas, se afirma 
nació la famosa doña María Ma-
nuela Kirpatrick de Cioserburn, 
Condesa de Montijo. 
Los Kirpatrick eran oriundos de 
Escocia y dedicados a importantes 
negocios se establecieron en Mála-
ga, donde siguieron residiendo mu-
chos años. A mediados del Siglo 
X I X aún vivía en ella don Tomás 
Kirpatrick, c(ue desempeñaba el con-
sulado de Rusia. 
E l erudito don Joac[uin Ezc(uerra 
del Bayo, en su nunca bastante ala-
bada obra. «Catálogo de las Minia-
turas y pequeños retratos pertene-
cientes al Excmo. Sr. Ducjue de 
Berwich y de Alba, impresa en Ma-
drid con todo lujo en 1934, asegura 
c(ue doña María Manuela nació el 
24 de Febrero de 1794. Auncfue no 
hemos logrado hallar la partida co-
rrespondiente, aceptamos como cier-
ta esta fecha. 
Educada con gran esmero, fué 
amiga de viajes, residiendo largas 
temporadas en Madrid y en el 
extranjero, evidenciando su excep-
cional talento y su facilidad para 
el cultivo de las letras, aunque 
rehusaba dar sus trabajos a la publicidad. 
E l 2 de Marzo de 1824, contrajo malrimonio en la 
ciudad de la Alhambraj con el Conde de Teba don 
Cipriano Palaíox y Portocarrero, el cual por la muer-
te de su hermano primogénito don Eugenio, se pose-
sionó del título de Conde de Montijo, que fué el que 
tanto éste como su esposa, empezaron a usar. 
No dejó la Condesa de sufrir malos ratos por la 
hostilidad que se les hacía, por los enemigos políticos 
que la familia del Conde tenía desde la invasión fran-
cesa, apesar de que ella procuraba conciliar opinio-
nes. 
Enfermó el Conde en 1839, pasó la Condesa por la 
pena de perderle y entonces se dedicó a la completa 
educación de sus hijas. 
MIMMI 
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de París la Condesa de Teba» 
María Eugenia, llamó la 
atención del Emperador Na-
poleón I I I , que se enamo-
ró de ella y apesar de los 
consejos palaciegos que soñaban otros enlaces por 
creerlos convenientes políticamente, el Emperador 
casó con la ilustre y bella dama española en 30 de 
Enero de 1853. E l desastre de Sedan, la abdicación 
de su esposo, la muerte de su hijo único y otras con-
trariedades íntimas fueron clavando espinas en el co-
razón de la que fué virtuosa es-
posa y cariñosa madre. Retirada a 
su Palacio de Liria, en Madrid, fa-
lleció el 11 de Julio de 1920. 
La madre de la Emperatriz, 
nuestra biografiada, siguió resi-
diendo en Madrid sus últimos años 
y lloró la muerte de su hija Paca, 
ocurrida en París el 16 de Sep-
tiembre de 1860 y gran parte de las 
amarguras de su hija Eugenia, a la 
que vió descender del trono para 
emprender su Calvario, 
Hablando de doña María Ma-
nuela Kirkpatrich, dice uno de sus 
biógrafos: «Mujer inteligente y de 
ameno trato estuvo relacionada con 
artistas y literatos, figurando entre 
los extranjeros el célebre Prós-
pero Merimée, desde que vino a 
España en 1830, publicando en la 
«Revue de París», sus «Lettres 
d'Espagne». Esa amistad se estrechó 
más al verificarse el casamiento de 
ru discípula Eugenia, llegando a ser 
el íntimo de la Imperial pareja y 
obligado huésped de sus excursio-
nes y temporadas campestres. Este 
prosista, uno de los más perfectos 
de la moderna literatura francesa, 
demostró gran maestría y excalentes 
sensibilidades en el género episto-
lar, siendo prueba elocuente la 
correspondencia sostenida cjn la 
Condesa Viuda de Montijo, de 1839 
a 1870». 
La buena memoria de la Condesa 
hacía muy interesantes sus relatos 
referentes a episodios de la His-
toria de España y a la de Francia, 
en los años que ella vivió. 
Hay indicios para suponer que 
escribió sus «Memorias», pero ig-
X X X X X X X X X X X X X X X X X <XXXXXX> X XXXXXXXX x X X X X X X X xxxxxxxx 
ncramos a donde irían a parar, si llegaron a redac hacienda de Romanillos y semanalmente recibía a sus 
amistades en la deliciosa quinta que poseía en los al" 
rededores de Carabanchel. 
En esta tuvo efecto en el Carnaval de 1843, aquel 
espléndido baile de trajes en que presentó a sus 
bellísimas hijas, a la aristocrática socitdad madri-
leña. 
En 14 de Febrero de 1844, Francisca de Sales con-
traía matrimonio con el Duque de Berwich y de Alba 
y se destacó como una de las más elegantes bellezas 
del Madrid de su tiempo. 
Su otra hija, María Eugenia, estaba destinada a ocu-
par un trono de Europa, al par que sufrir horri-
bles tristezas. 
Con motivo de frecuentar las fiestas aristocráticas 
ctarse. 
Doña María Mcnuela Kirkpatrick, Condesa de 
Montijo, falleció en Madrid el 22 de Noviembre 
de 1879. 
Los números atrasados de VIDA GRA-
FICA se bailarán en la Librería Rivas. 
Marqués de Lados, 2 
FARMACIA SAYA Stradian, inirn 
:Sta las doce 
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No estuvo Cepero a la altura de las 
circunstancias; no dio de sí todo lo su-
yo. Parecía sobrecoéido por tanta gran-
deza... pero apuntó bastante para dar a 
conocer quien es en el cante flamenco. 
Vallejo es una cosa completamente 
distinta a Cepero, por el estilo, por la 
voz y hasta por las letras. 
E l cante de Vallejo es sutil y pene-
trante. Tiene temple de falsete y sus ca-
dencias son mares como la brisa en los 
Cármenes de Graná. 
A visitarte te venío 
ay mare mía de Araceli, 
a visitarte he venío, 
tu que tanto poer tienes 
dame lo c(ue te pío 
y ya verás (juien te quiere. 
Me quiso clavar los dientes 
un lobo en su serranía 
me quiso clavar los dientes 
yo le ¿ané la porfía, 
si te éusían los valientes 
quiéreme serrana mía. 
La presencia de don Antonio Chacón en el 
tablado, con sus sesenta años corridos, evoca 
toda una época ubérrima de cantaores estilis-
tas que alcanzaron fama. 
Chacón hace treinta años era el rey de los 
cantaores potentes y briosos, que atacaba con 
ímpetu al cante érande, sin que ningún otro 
cantador le ganara la pelea. E l estilo de Cha-
cón por malagueñas, sobre todo, lo ha copia-
do toda una dinastía de cantaores desde sus 
tiempos moros acá. 
Don Antonio siempre tuvo maneras caba-
llerosas y supo tratar con los potentados lo 
mismo que con la gente de tablado. 
Nadie pudo imitarle este cante suyo, 
¡Caracoles! ¡Caracoles! 
i..? 
Sobrada razón tienen los que me preguntan 
por el Niño de Cartagena, reprochándome el 
olvido. 
No es que me he olvidado del Niño de Car-
tagena; es que adrede lo he dejado para el úl-
timo. ¿Por qué? Porque fué el que más me 
gustó. Y conmigo debe haber una mayoría 
muy grande. 
Ese Fleta del cante flamenco como llaman 
al chaval nacido en Levante de España y he-
cho hombre en tierras andaluzas, dió la nota 
más completa de la Fiesta. 
Aun no acierto a explicármelo, ya que re-
conozco entre los demás artistas méritos más válidos. 
Pero fuerza es reconocer que el Niño de Cartagena el 
imberbe cantador, que ahora se está fraguando fué el 
divo de la fiestas. Nadie más que él consiguió consoli-
dar, dar realce del prestigio del cante flamenco. 
En sus coplas se dieron cita, la exquisitéz del gusto 
la dulzura y serenidad de la voz sobrada y fresca, y 
el «preciosismo» del estilo. 




Escuchando el cante 
la manera de ser del pueblo andaluz, 
que desnuda el alma en coplas. 
Y me despierto llorando 
y yo mismo me pregunto. 
¿Por qué la he querío yo tanto 
dándome tanto digusto. 
Vela que arde se gasta 
pluma que escribe se rompe. 
Corazones que se quieren 
o se consumen o se gastan 
o de sentimiento mueren. 
Entré en una casa y vi 
a una mujer amortajá 
y a su vera un niño llorando 
decía, despierta mamá, mamá, 
que de pena me voy a morir. 
Solo en la garganta del de Cartagena, estas 
coplas pueden tener la sublimidad del cante 
hondo, que condensa con matizadas cadencias, 
poemas intensos del dolor humano. 
Ese niño que llora junto al cadáver de su 
madre y la llama creyéndola dormida ¡mamá, 
mamá! Ese drama se percibe con toda su in -
tensidad a través de la copla que lanza al aire 
el de Cartagena, con notas que son saetas que 
no hieren más que en el diafragma del cora-
zón. 
Pastora, la Niña de los Peines, Carmen 
Vargas, E l Niño de Cartagena, Cepero, Valle-
jo, Chacón... Cante jondo, cante grande y bai-
| le flamenco verdad... 
¡Qué noche más hermosa! 
« A b o r r e c e r t e Quisiera, 
pensando en t í desvar ío . .» 
tras coplas con tonalidades de cristal adentrándose en 
la sensibilidad del auditorio, que goloso de oir «aque-
llo» sentía cada vez más hondo y mas suyo el cante 
supremo, el cante flamenco. 
Cantar flamenco como cantó el Niño de Cartagena 
saliendo con los prodigios de su privilegiada garganta 
deleitar y emocionar, es como más intensamente se 
dá a conocer, tal como és, esta hermosa expresión de 
Fábrica de molduras, cuadros, espejos y 
almacén de cromos. Especialidad en marcos 
para ampliaciones. Exportación a provincias. 
Oficinas y Fábr ica : D o ñ a Ventura, 19 y 21 - M Á L A G A 
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Hace bastante tiempo, en el 
periódico italiano «La Liberté», 
un notable crítico de Arte, al 
ocupaase de este eminente pin-
tor, decía: «Si existe en el mun-
do alguien de cjüien se diga con razón, SE NACE SA-
BIENDO, éste con seguridad es el joven Moreno Car-
bonero». 
Y en verdad c[ue el escritor italiano llevata razón 
pues a personas c(ue de niño le conocieren, oímos 
más de una vez elogiar los dibujos (íue cuando toda-
vía iba a la Escuela, Moreno mostraba como prueba 
de su precocidad, haciendo adivinar lo que podía ser. 
Nació en Málaga el 24 de Mayo 
de 1859 y no 1860, como algunos 
de sus biógrafos £ s ¡guraron. 
Apenas babía cumplido los dos 
lustros, cuando se matriculó en las 
clases de dibujo de la Escuela de 
Bellas Aries, pero como era de es-
perar, bien pronto notaron sus Pro-
fesores que no £ e trataba de un dis-
cípulo vulgar. Había destellos de 
un arte c(ue le llevaba a sobresalir 
entre sus compañeros. 
Entre esos Profesores ss conta-
ban el • inolvidable don Bernardo 
Ferrándiz, aquel valenciano que por 
su amor a Málaga, donde murió y 
está sepultado, casi podríamos con-
siderarle malagueño. Lo guió y 
aconsejó con paternal cariño y ya 
en 1872 Moreno presentaba en la 
Exposición Regional celebrada en 
la culta Sociedad «Liceo de Mála-
ga», su lienzo «La posada de la 
Corona», notable de dibujo y co-
lor, que con justicia obtuvo la se-
gunda medalla y el bonor de ser 
adquirida por toda la Sociedad, elo-
giado por inteligentes y no olvidado 
por la prensa. 
Aquel triunfo no le envaneció, 
pero fué motivo para avivar sus 
estudios, marchando a Sevilla, don-
de no ignoraba que existían verda-
deras joyas del arte pictórico, por 
baber sido la patria de , Velázquez, 
Murillo y Pacheco, conservándose 
en Museos, Iglesias y casas particu-
, lares no pocos de sus cuadros. 
En 1876 le impulsaron sus Maes-
tros a que no dejase de concurrir a 
la Exposición Nacional de Madrid. 
: Les obedeció y no pudo arrepentir-
: se, pues el Jurado le concedió terce-
ra medalla. E l lienzo se titulaba «Un alto en una 
alquería». Presentó también «La fiesta de San A n -
tón», adquirido por el Marqués de Iznate». 
Logró por entonces hacer una visita de estudios a 
París. Pero el laureado pintor Sr. Alvarez Dumont 
ocupándose de Moreno Carbonero, en una brillante 
conferencia, decía: 
«Entró en París en el estudio de Gerome, pero las 
lecciones del reputado Maestro francés, la frialdad 
académica de su Escuela, no se amoldaban al cálido 
temperamento artístico del castizo andaluz y su recia 
contextura española rechazaba el exotismo del am-
biente que le rodeaba, abrumándole el gris de plomo 
que envuelve la capital de Francia, y que como plomo 
pesa sobre el espíritu de los meridionales.» 
Volvió a España y acabó el hermoso cuadro de la 
«Aventura de D. Quixote con el carro de las Cortes 
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dé la Muerte», que fué el prólogo de una serie de 
lienzos admirables, relativos a la «fazañas» del inge-
nioso hidalgo Mancbego. Lo llevó a la Exposición 
Nacional de 1878, y se le otorgó la secunda medalla, 
adquiriendo el cuadro el gran colecc'onista y técnico 
Mr, Herrén. 
Las iniciativas de algunos artistas, al par que la 
protección de varios Diputados, le dió íadlid&dís pa-
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ra,obtener,una pensión por tres años, concedida por la 
Diputación Provincial de Málaga, por .entonces — 
¡lástima que ahora no lo sea! —gran protectora de 
artistas y literatos. 
Más tarde, ya no costeada por ninguna corporación, 
sino por el sacrificio de sus bondadosos padres, fué 
Moreno a Roma, y allí pintó el magnífico cuadro 
«El Príncipe de Víana», que había de obtener la pri-
mera medalla en la Exposición Nacional Española de 
l 8 8 l , luchando con genios del arte como Casado del 
Alisal, Alejo Vera y Emilio Sala. 
E l Museo Nacional no vaciló en adquirirlo, como 
una joya más de su tesoro pictórico. 
En concurso de méritos se le otorgó una vacante 
de pensionado en la Academia Española en Roma. 
Desde allí remitió el cuadro, «Los gladiadores después 
de la lucha», que se conserva en el Ministerio de Es-
tado, y le conquistó la cruz de Carlos I I I . 
No olvidó tampoco al segun-
do año de pensión, remitir un 
nuevo cuadro, que fué eclipsado 
por el remitido al siguiente año, 
o sea la sublima creación de «El 
Euque de Gandía», inspirada en el romance del D u -
que de Rivas, que empieza: 
En la soberbia capilla 
donde las-cenizas duermen 
en magnífico sepulcro 
de los Católicos Reyes, 
ya está la bóveda abierta 
cuya ancha boca parece 
de la Eternidad la boca 
que voraz su presa atiende. 
Ese lienzo que ganó la medalla 
de oro en la Exposición Nacional 
de 1884 llegó a tener celebridad Eu-
ropea, pues iguales medallas obtuvo 
en Certámenes de Munich, Chicago, 
San Luís, Viena y Roma. Fué la 
verdadera consagración del ya lau-
reado pintor. 
A l tratarse del adorno artístico 
de la Iglesia madrileña de San Fran-
cisco el Grande, de ese soberbio M u -
seo que admira a cuantos le visitan, 
no podrá olvidarse a Moreno Car-
bonero, quien decoró uno de los 
muros privilegiados con «El Sermón 
de la Montáñá». 
E l Senado deseando enriquecer 
las pinturas que adornan sus Salo-
nes encargó cuatro lienzos de asun-
tos históricos a los más eminentes 
artistas y Moreno pintó la «Entra-
da de los Almogávares», en Cons-
tantinopla. • 
Para conmemorar el vigésimo 
quinto aniversario de su fundación, 
la Academia de Budapesth creó en 
1890 dos grandes medallas una para 
los pintores de todas las naciones y 
otra para un austro-húngaro. Mo-
reno Carbonero obtuvo la primera. 
A l año siguiente alcanzó el Gran 
Diploma de Honor internacional en 
Berlín. 
Fué nombrado para ocupar en la 
Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando en 1896, posesionán-
dose en 27 de Noviembre de 1898, 
contestando a su hermoso discurso 
el Académico don Amós Salvador y 
Rodrigáñez • 
Objeto de grandes elogios ha sido 
en fecha reciente el notable cuadro 
de la fundación de Buenos Aires,que 
ha probado como Moreno Carbonero maneja el pincel 
con la misma maestría que en sus tiempos mejores. 
Nuestros Monarcas le distinguen y admiran; en las 
cortes extranjeras ha tenido también ingresos sus lien-
zos; Málaga se enorgullece de contarle en el nímero 
de sus «hijos predilectos» y siendo Alcalde el señor 
Gáivez Ginachero, dió un banquete en su honor y ce-
lebró otros actos que Moreno agradeció por ser testi-
monios de consideración de su patria chica. 
Para terminar copiaremos de uno de los más popu-
lares diarios de América los siguientes renglones: 
«Moreno Carbonero, ese gran artista, encanta, ade-
más, como hombre. N i la gloria le ha ensorbebecido» 
ni la conciencia de su genio y de sus triunfos se reve-
lan en su semblante, ni en sus palabras. Y cuenta que 
jamás le han abandonado ni la reputación ni los; 
aplausos». 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
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L J Ckisíes de Luís E-síeso 
[onos Je S á n c h e z Vázquez 
— No te molestes, E-meteric; no te molestes. No vuelvo a ponerte pies 
de cerdo para comer. 
— ¿Por c(ué, Atenedora? 
— Porgue el último ¿ia que te los puse, sacaste los pies del plato. 
* f f 
Visita un matrimonio una Exposición de pinturas, y se quedan locos 
ante el cuadro de Adán y Eva. 
— Vamos a ver el catálogo: n.0 423—dice el marido; pero se equivoca, y 
lee la explicación, del n." 425, que dice: «Visita del embajador de España a 
la reina de 2ululandia. 
& r v 
—Usted no Ka ce caso ds lo que le digo. ¿Para qué tiene usted las orejas? 
— Para que no se me meta el sombrero hasta los ojos. 
* * * 
Se conoce que taago de-éracia basta con los catetos que vienen a Madrid. 
Ayer estaba yo en la Puerta del Sol y me pregunta uno: 
— ¿Me bace usted el favor de decirme dónde está la calle de Carretas? 
Y le contesto: 
— Esa de abí; el más tonto lo sabe. 
Y el cateto me dice: 
— Por eso se lo be preguntado a usted. 
» > >• 
— Oiga, mendigo impertiaente, si no se retira, llamaré a mi esposo. 
— Lo conozco; es el que ayer me dijo que, si no me retiraba, llamaría a 
su mujer. 
—Tenga cuidado con los niños, qae siempre que salen con usted tengo 
miedo de que les pase algo. 
— Pero, mamá, si siempre nos acompañan cuatro o cinco soldados. 
* *• *• 
Voy a tomar café y se sienta una joven muy guapa frente a mí, con unas 
ialdas muy cortas. Yo miro, sin saber porqué: pero ella se molesta y me 
dice: 
— Usted no es un caballero, 
Y yo, muy enterado de todo, le contesto: 
— N i usted tampoco... y no le pasa nada. 
* + * 
— ¿Usted no oye que canto con verdadero sentimiento? 
— Quien tiene el sentimiento de oírte, soy yo. 
En,un día de lluvia torrencial, llega un gitano convidado a comer con su compare. 
Se sientan a la mesa, y al darle el vino a probar, le pregunta: 
— ¿Qué te parece el vinillo? 
— Que aguanta m'ejor el agua que mis alpargatas. 
í >• 
— Me convidan a comer a un boíel de gran lujo. A l llegar, pregunto al portero: 
— ¿Dónde está aquí el tocador? 
Y el tío fresco me dice: 
— Siga todo ese papillo. A l final verá usted un letrero que dice: «Caballeros»; pero, a 
pesar de todo, puede usted pasar. 
* •» *• 
— ¿Qué cuesta la cena en ese café barato? 
— Estos ban tomado, además, café y copa, por tres pesetas. Pero yo, por tres pesetas, be 
tomado, además de la cena, café, copa y un abrigo de pieles. 
^ _ f •:• f-
— El león negro era el animal más fiero de la creación, pero tenía la desgracia de que 
su olor era tan pestífero, que todo animál que se acercaba a él se moría por asfixia; así es 
que, en cuanto lo presentían, desde lejos, todos los animales buían aterrados, y sucedió lo 
que tenía que suceder... 
— ¿Qué pasó? 
— Que como no se le acercaba ningúii animal, el pobre león negro se murió de bambre. 
E l cura del pueblo se enctientra a un marino en el paseo, y le dice: 
— Estoy trabajando mucbo; boy be casado doce parejas en sesenta minutos. 
— Navega usted demasiado; eso es bacer doce nudos por bora. 
Se moría la esposa de un pobrecito andaluz, y le dijo el marido: 
— Hijita, tengo que salir a por pan. 
— No tardes. 
— Vuelvo en seguida; pero sí ves que1 te mueres, que no se te olvide apagar la vela, 
, • . ; . . • , • j • * » * . - ; ^ 
— ¿Y por qué te perfumas con gasolina los pañuelos? 
— Porque de esta manera les bago créer a las cbicas que tengo auto. 
Mi A 8 
E l auíor. —¡Que bonito cuadro! ¡Parece que está arrancado de la vida! 
E l visitante. — E l que debiera estar arrancado de la vida es usted. 
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Oréullosos debe-
mos sentirnos los ma-
lagueños de c[ue en 
esta privilegiada ciu-
dad naciera, prelado 
de tanta valía y cuyo nombre no ka sido olvidado 
pues lo recuerda a nuevas generaciones la calle que 
antes se llamó de Andrés Pérez donde nació y vivió 
tan sabio sacerdote. 
Fué bautizado en la Parroquia de los Santos Már-
tires. 
. Ingresó muy niño en el colegio de 
Isabel I I de esta capital, pasando 
luego a las Escuelas Pías de Archi-
dona, los que osíeatan boy con or-
gullo un excelente retrato de su dis-
tinguido alumno. 
Desde l84o a 1843 estudió Filo-
sofía en el Colegio de San Felipa 
Neri, de Cádiz, obteniendo el grado 
de Bacbiller en la Facultad, en la 
Universidad de Granada, el 2? de 
Octubre de 1843. 
Siguió ía carrera de Jurispruden-
cia, con notas de sobresaliente, has-
ta licenciarse en 24 de Julio da 
1850. 
Previos ejercicios prácticos de 
Derecbo Canónico y mediante opo-
sición ganó en 28 de Mayo de 1857 
la plaza de Oficial del Consejo de 
Estado, con destino a la Sección de 
Estado, Gracia y Justicia. 
Regresó a Málaga y se ordenó de 
Presbítero en 22 de Diciembre de 
1860, siguiendo los impulsos de una 
vocación firme, que le bizo dejar 
todo el porvenir que su carrera le 
brindaba, por el estado eclesiásíic -. 
En nuestro Seminario bizo sus 
estudios, obteniendo en Granada, en 
el Seminario Central de San Ceci-
lio, la Licenciatura de Sagrada Teo-
logía. 
Profesor de dicbo Seminario Ma-
lacitano, desde 1863 a 1865, explicó 
las cátedras de Religión y Francés, 
y en este año, el 7 de Junio, se le 
otorgó la de Filosofía. 
En 1867 fué nombrado caye'lán 
de las Monjas Dominicas de la 
Aurora de la Divina Providencia. 
Vacó la Penitenciaria de la Cate-
dral de Málaga y a ella bizo oposi-
ción, teniendo como contrincantes a los señores Ruiz 
Blasco, Uñarte, Guiteras y Ruiz Borrego, todos opo-
sitores de gi^n ciencia. Ganó el puesto y se posesionó 
en 3 de Diciembre de 1867. 
Lo sirvió diez años con gran satisfacción de sus Pre-
lados y del Cabildo, sin descuidar sus cátedras en el 
Seminario ni la predicación constante en las iglesfa 3 
de esta ciudad. 
Era a la vez director espiritual de la famosa con-
gregación de las Hijas de María, la que nunca 
llegó a tener tanta importancia, por su número y 
calidad. 
E l Rey don Alfonso X I I , conocedor de los dotes 
del señor Moreno Mazón, lo presentó para el Obispa-
do de Cuenca en 1877, dándosele noticia de habérsele 
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otorgado, al Cabildo de Málaga, en 22 de Marzo de 
aquel año. 
Fué consagrado por el Nuncio Apostólico Monse-
ñor Catini en la iglesia de San Isidro el Real, de 
Madrid, el 25 de Junio y tomó posesión de su Mitra, 
el 4 de Agosto siguiente. 
Antes de los cinco años de ejercer aquel sagrado 
Ministerio, el Gobierno de S. M . estaba tan satisfe-
cho, conociendo sus energías y suficiencia, que lo 
eligió para el Pa-
triarcado de las I n -
dias, al que entonces 
iban unidos la Pro-
Capellanía Mayor de 
Palacio y el Vicariato General del Ejército Es-
pañol. 
Asuntos muy graves se suscitaron en su tiempo, 
los que resolvió con tanta prudencia, que no solo le 
demostró su gratitud el elemento militar, sino que 
S. M . le concedió el Gran Collar de la Real 
Orden de Carlos I I I , pues ya dis-
frutaba la Gran Cruz. 
Su Santidad le nombró Misione-
ro Apostólico y su prelado, con 
asistencia al Sacro Solio Pontifi-
cio. 
Cuando por razones de todos co* 
nocidas fué suprimido el Patriarca-
do de las Indias, se consideró que 
era justo premiar sus buenos servi-
cios, y se le preconizó Arzobispo de 
Granada, tomando posesión de 
aquella silla en 24 de Junio de 
1885. 
Allí evidenció su caridad y su 
pastoral celo, ya en epidemias, como 
la del cólera que tantas víctimas 
causó, ya en crisis obreras que sus 
limosnas aliviaron, ya gestionando 
reformas y ventajas para la ciudad 
granadina. 
Si como orador sagrado resultaba 
siempre elocuente, como escritor 
tenía un estilo claro, lleno de argu-
mentos y citas eruditas, como pue-
den demostrarlo sus Pastorales de 
24 de Enero de 1883, siendo Pa-
triarca de las Indias, y las de 26 de 
Noviembre de 1898 y 2 de Febrero 
de l£99, en que estaba al frente del 
Arzobispado granadino. 
Notable por varios conceptos es 
la que en 4 de Noviembre de 1900, 
desde su retiro de Quinta Aleare, en 
Alhaurín de la Torre, dirigió al cle-
ro y fieles de sus diócesis, con moti-
vo de las blasfemias pronunciadas 
meses antes en el Teatro de la A l -
hambra de Granada. 
Poseía la Cruz de primera clase 
de la Orden Civil de Beneficencia 
conquistada por su caridad en 1887, 
la Gran Cruz de Isabel la Católica 
y la de San Miguel de Baviera. 
Fué individuo de algunas Academias Literarias y 
Religiosas; entre las primeras la de Ciencias y Litera-
tura del Liceo Malagueño y la de Jóvenes Seminaris-
tas. 
E l Sr. Moreno Mazón falleció en Granada el l7 de 
Enero de l9o7. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
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En nuestros paseos cotidianos por las 
calles céntricas, a esa Kora amaLle de la 
caída de la tarde, es un verdadero placer la 
«visita» a los escaparates cjue cada día 
cuidan más los comerciantes, convencidos 
de c(ue constituyen la verdadera fisonomía 
de cada establecimiento. Hoy, el arreálo de 
los escaparates representa un verdadero arte 
ante el cual nos rendimos sin condiciones 
acabando por entrar en la tienda, de donde 
rara vez salimos sin comprar nada. 
Hay mucbas personas a cfuienes resulta 
violento entrar en una tienda a kacer algu-
na pregunta: nada mas equivocado. A i co-
merciante de vocación,no le ocasionan estas 
preguntas molestia alguna, toda vez qfue le 
proporcionan muchas ocasiones de dar a 
conocer algún artículo Que pueda intere-
sar a quien, desde ese momento se debe 
considerar como un cliente. 
Pasando una ligera revista a los escapa-
rates vemos que todos son atrayeníes en 
grado sumo: boy día, todos los ramos del 
comercio se prestan a bacer una exhibición 
artística de sus artículos. No ocurre como 
antiguamente en que casi no podía una pa-
rarse mas que ante los escaparates de las 
joyerías y algunos que otros contados co-
mercios y abí están, por ejemplo los que 
hoy nos ofrecen las zapaterías, antes los 
cuales pasábamos de largo. Y es que, aún 
siendo proverbial en la mujer española su 
decidida afición a calzarse bien, no existía 
la variedad de calzados que boy existe ni en 
forma, ni en materiales, ni aún en adornos 
y detalles de menor cuantía. Ahora, la va-
riedad y el buen gusto con que suelen ofre-
cérsenos estas verdaderas exposiciones, obli-
gan a detener nuestro paso y a parar núes-
éh é tk (h th é AS th m # m m 
m 
Dos modelos de Franz (jue por su or iginal idad y buen gusto 
han llamado poderosamente la a t enc ión . 
^ W * W H? * W ^  
tra atención en las lindas combinaciones 
que el experto comerciante nos presenta. 
Ved esos zapatos de piel en colores gris o 
beige; gamuzas y cabritillas de todos los 
colores imaginables; charol de tono acera-
do, corinto, etc. que en distintas formas 
hacen un conjunto verdaderamente fan-
tástico. Y no hablemos de los zapatos de 
baile y aún los que solo se usan con vesti-
dos de noche o de tarde que, confeccionados 
de «strass» constituyen un verdadero alarde 
de buen gusto. 
En los zapatos «de calle» se han impues-
to las incrustaciones que siempre son de 
una piel distinta, con tai que no sean de 
piel de serpiente o de lagarto africano, tan 
en boga basta hace poco y que han decaído 
por completo. Para estas incrustaciones, 
no hay nada más elegante que las pieles 
neutras, como el antílope y la gamuza que 
proporcionan una nota bella y de buen 
gusto. 
Una innovación muy interesante desde el 
punto de vista de la comodidad, es la dismi-
nución de la altura de los tacones, que hoy 
se imponen al estilo semi-I/uis X V . 
La última novedad en estas cuestiones es 
la que los zapateros elegantes—los france-
ses, sobre todo — tratan de introducir: los 
zapatos de telas, y, muy especialmente los 
hechos en terciopelo o en seda, para los 
vestidos de tarde y noche a que antes hice 
alusión. No creo que prospere la moda: la 
mujer moderna tiene un admirable concep-
to del momento actual y sabe que no todo 
ha de ¡imitarse a la elegancia o al capricho 
de un «creador» por mucha que sea su auto-
ridad en esta materia: la vida de hoy tiene 
un marcadísimo sello de practicismo y, en 
este terreno, no puede dudarse del fracaso 
de estos iniciadores. 
BERTA MONREAL 
á 2 ? 
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s q u e r o y a 
M A R C A Y N O M B R E REGISTRADOS 
ngos 
e c i o s reducidísimos. 
I O S M A N T I L L A S 
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2V En 23 de Febrero de 1849, nació en Málaga el poeta don Nicolás 
Muñoz Cerisola. 
Era hijo de don Nicolás Muñoz, 
antiguo empleado y persona de con-
fianza de la Casa Pfíes y de doña Rosa Cerisola. 
Hizo versos desde c(ue tenía ocko años. No era de 
los poetas que se kacen, sino de los c(ue nacen. 
Muy joven marchó a Madrid, comenzando su vida 
literaria al lado del festivo Eduardo Inza, del perio-
dista Federico Villalba, del culto malagueño Bisso y 
de otros literatos, que vieron con 
simpatía los entusiasmos de aquel 
joven más soñador que práctico. 
Partió Muñoz poco después para 
América, donde residían algunos 
parientes suyos y allí comenzó su 
lucha por la vida, siempre animoso, 
siempre activo^ siempre trabajador. 
En aquellos periódicos se dió a 
conocer como inspirado poeta y co-
rrecto periodista. Allí intimó con 
vates que fueron luego gloria del 
Parnaso Americano. 
Pero su deseo era volver a los 
brazos de la madre patria, hallar 
tranquilidad en el seno de aquel 
hogar que dejó en su querida Mála-
ga y no perdió la ocasión que se le 
presentaba de regresar. 
Ya en Málaga, hacia 1871, formó 
parte con el veterano y gracioso Re-
losillas, con el nervioso Pepe Crou-
selles, conel exaltado Antonio Luis 
C a z t i ó n y m p n el fecundo Antonio 
Fernánde¿'y García, de las redac-
ciones de «El Grito de la Revolu-
ción» y de «La Tribuna», dirigida 
esta última por don Enrique Ro-
mero Jiménsz, el célebre presbítero 
que tanto figuró en la revolución de 
Septiembre de 1868. 
En 1874, Nicolás creaba un se-
manario de verdadero mérito litera-
rio que tituló «El Museo». En sus 
columnas colaboraron plumas de 
gran valía de España y América, 
allí se dieron a conocer notables es-
critores y practicaron sus primeros 
ensayos escritores malagueños, al-
gunos tan notables después como el 
novelista Martínez Barrionuevo. 
Escribió en todos los géneros y 
después de permanecer algún tiempo 
en la redacción del «Diario Mercantil», que dirigía 
don Rafael García Sánchez, periodista que tanto se 
interesó por Málaga y tantas penas e ingratitudes re-
cogió, Cerisola creó varios diarios, entre ellos «La 
Patria», que se convirtió después en «El Porvenir», 
publicación que se sostuvo varios años, aunque al 
final bastante descuidada. 
Como poeta su facilidad y su inspiración le con-
siguieron justos aplausos, sobresaliendo en las 
«Rimas»; de las cuales «La Ilustración Española y 
Americana», publicó hermosos ejemplares y en los 
XXXX>C<X> X X x X X X K X X X ^ 
romances festivos que le dieron a conocer en toda 
España. 
En la Coronación del inmortal Zorrilla fué hon-
rado con la representación de varios Gobiernos y 
Centros Universitarios Americanos, que compaitió 
con el Profesor Granadino don Leopoldo Eguilar y 
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el literato don Carlos M.a Ferrer. Cerisola se dedicó 
también a la política, figurando siempre en partidos 
liberales, que representó en el Municipio, y en Jos 
Comités. Se le otorgaron varias cruces nacionales y 
extranjeras, que no usó nunca 
Como Vocal de la Junta Inspectora de Teatros lo-
gró cortar muchos abusos que venían arrafgardo, 
proporcionando a los Gobernadores remedios efica-
ces. A l regresar de Filipinas elGeneral La chambre,tras 
repetidas y memorables victorias sobre los tagalos, 
Cerisola, su amigo íntimo desde la infancia y su ad-
mirador más entusiasta, revolvió 
Málaga de arriba abajo, iniciando 
y realizando la colocación de una 
lápida conmemorativa en la casa 
donde nació el ilustre caudillo' 
promoviendo festejos en su honor y sentando las 
bases para la elección de éste como Diputado a Cortes 
que luego se llevó a cabo, celebrándose por iniciativa 
también de Cerisola, «mitings» electorales en todos 
los barrios de la ciudad en los cuales se dispensó al 
General La :hambie dtliríníes acogidas. 
En otro país Cerisola hubiese 
logrado en más de cuarenta años de 
constante trabajo una buena fortu-
na. Por desgracia solo logró enca-
necer sus cabellos y sentir heridas 
de constantes desengaños. 
Varias semblanzas se escribieron 
a Muñoz Cerisola. Recordamos la 
siguiente: 
Es un moreno cobrizo, 
seco como un espadín, 
activo como cincuenta 
y emprendedor como mil . 
Escritor por vocación 
nunca deja de escribir, 
hasta «cartas» con «posdatas» 
que no son grano de anís. 
Aburrido del pasado 
hizo suyo el «Porvenir», 
un porvenir desastroso 
como todo lo de aquí. 
Mas no por eso se arredra 
y mientras le quede «sprit», 
seguirá en pos de su ingenio 
de su carrera hasta el fin. 
A l frío de la esperiencia 
jamás rendirse le vi , 
pues el volcán de su mente 
por nada cesa de hervir. 
Dió a la imprenta varios libros y 
folletos, de índoles distintas. Mien-
tras se nos mostró como poeta va-
liosos en «Ensayos literarios», «Ri-
mas y romances de ciego»', se ocu-
paba de asuntos trascendentales en 
«El problema social», «Los barrios 
obreros», «Los bancos populares». 
í«Las sociedades cooperativas», «Las 
sociedades de pi educción», «Los 
nihilistas», «Los socialistas» y 
«Los anarquistas». Su traducción 
en verso de las sátiras de Juvcnal le 
dió gran renombre, pues la crítica 
lo aplaudió sin reservas. Sus últimos años fueron 
bastante tristes, pues se sintió enfermo y cansado, 
anunciando a sus amigos que la muerte estaba cer-
cana. 
La ciencia lo salvó de gravísimos ataques cardia-
cos, pero al fin el luchador cayó rendido para no le-
vantarse mas. 
¡Pobre Nicolás! á-*^*- ' - A~ 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
(Cionis ta de la Provincia) 
«EL C A N D A D O » 
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¿Tendré derecKo a usar yo de las va-
caciones <Jue ofrece la época del año en 
(Jue nos encontramos? fíe ac(uí una pre-
gunta casi ociosa c(ue no merecía ni el tra-
fcajo de transcribirla ya c(ue la contesta-
ción que me he dado ha sido definitiva-
mente negativa. Pues es lo cierto que yo 
quisiera celebrar de algún modo la festivi-
dad de estos días y como no juzgo correcto 
abusar de la amabilidad de la Dirección so-
l:c t mdo un descanso al que también t 'eien 
derecho mis compañeros — ya no podemos las 
mujeres esgrimir nuestra condición de sexo 
débil, después de las batallas que le damos 
de continuo a la otra mitad del género hu-
mano— he pensado en «organizarme» unas 
vacaciones de carácter particular sin faltar 
a mi obligación de «charlar» semanalmen-
te con las lectoras de esta sección. 
Consiste mí descanso en no tratar de 
modas. Resulta en verdad un poco monó-
tono este tema obligado de hablar conti-
nuamente de «trapos» y he resuelto decla-
rarme en huelga por esta vez. 
Me anima a ello también una razón de 
no poco peso dado lo avanzada que se halla 
la estación: estamos ya en invierno, y en 
Navidad, por añadidura. ¿Qué queda por 
hacer? Terminadas las confecciones que 
hayan sido encargadas para estos días, por 
muchas novedades que yo pudiera brinda-
ros resultarían por completo inoportunas 
y, por otra parte, no pensemos en decir na-
da acerca del porvenir pues resultaría tan 
atrevido como prematuro el hablar ya de 
modas para la próxima estación. 
¿Qué si se sabe algo? ¡Naturalmsnte! 
Los grandes centros modisteriles, como los 
periódicos profesionales extranjeros y aún 
algunos españoles, ya están lanzando a 
vuelo las campanas de sus iniciativas y 
hasta se asegura que en Primavera... pero 
no, no; he quedado en que hoy hemos de 
hablar de cualquier cosa menos de modas. 
Veamos: «¡qué tal ha escapado usted, 
amiga mía, con su modista? ¿Le ha termi-
nado los vestidos a tiempo? Se lo pregunto 
porque este año han encontrado un recur-
so infalible para justificar los retrasos que 
siempre sufren en esta época de bullas. Sí» 
amiga mía, la avería producida en la red 
del fluido eléctrico ha sido un verdadero 
hallazgo para los modistos y los sastres 
faltones que, ¡claro! no han podido cumplir 
con más de uno de sus clientes por impo-
sibilidad de velar y aún de trabajar en las 
\ 1 
últimas horas de la tarde. ¿Iban a 
coser sin luz? En verdad que han 
sido unos días de verdadera dificul-
tad los que se han pasado y quiera 
Dios que no vuelvan a repetirse 
en toda su intensidad, pues la vida 
se haría verdaderamente imposible-
En fin, terminemos aquí para 
no entrar en terreno de asuntos de-
masiado serios ya que los días ac-
tuales deben ser de regocijo. De su-
poner es que transcurran felizmente 
y que el próximo año en el que ha de 
tener lugar un acontecimiento de 
tanta resonancia como la Exposi-
ción Hispano-Americano, de Sevilla 
sea de verdadera prosperidad para 
todos. Por^ lo que se refiere al re-
:X 
sultado de la citada Exposición está des-
contado el éxito, a juzgar por lo que han 
venido contando los afortunados socios de 
«La Excursionista» que en los pasados 
días visitaron la ciudad de la Giralda, que 
no se cansan de alabar la grandiosidad de 
lo que hasta ahora no son más que prepa-
rativos. 
*• * * 
He aquí cómo, sin darme cuenta casi 
he salido del mal paso en que me metí al 
empeñarme en burlar la obligación que 
tengo contraída como encargada de esta 
sección del periódico si he de ser franca, 
tengo que consignar que en el pecado he 
llevado la penitencia, porque ahora que me 
proponía descansar he trabajado como 
nunca para escribir, sin tratar de un asun-
to. Modas, que en más de una ocasión acu-
día espontáneamente a los puntos de la 
pluma, 
¡Felices Pascuas, lectora amiga! ¡Felúr 
año nuevo a todas! ¿He de ser yo menos 
que cualquiera de los que pueden permitir-
se el lujo de felicitaros más o menos profe-
sionalmente? Ya es bastante que me dife-
rencie de ellos en lo desinteresado de mi 
felicitación que ha de ser, seguramente, de 
las más baratas que recibáis. 
BERTA MONREAL. 
Grandes novedades en ropa 
blanca, abrig-uitos, peleles y 
vestidos para niños. Juegos de 
cristianar. 
Velos y Equipos para novias. 
Sombreros para señora y niña 
a 12 y 15 pesetas, verdaderas 
preciosidades. 
Perfumería, bisutería, paraguas, 
medias pañuelos, fajas 
y sostenes. 
Confrontad precios 
Se admiten encargos 
Calderería, 13 
Frente al Goya 
Fábrica de molduras, cuadros, espejos y 
almacén de cromos. Especialidad en marcos 
para ampliaciones. Exportación a provincias. 
Oficinas y Fábrica: Doña Ventura, 19 y 21 - M A L A G A - Teléfono 2S4o 
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Difícil tarea es concretar, 
en las^cuartillas escasas que 
han de incluirse en las pá-
ginas c(ue nos corresponden 
d»ViDA GRÁFICA, labioéra-
fía del ilustre kijo de esta Provincia don Juan Mu-
ñoz Herrera, cuyo recuerdo existe latente en los que 
le conocimos y tratamos. 
Tuvo por cuna la ciudad de Antequera y en ella 
abrió sus ojos a la luz el 6 de Octubre de 1835, sien-
do bijo de don Ramón Muñoz Sillero y de doña 
Francisca de Paula Herrera y Me-
dina. 
Hizo sus pritnersó estudios en el 
Seminario Conciliar Malagueño de 
San Sebastián, donde regentó va-
rias Cátedras, haciéndose luego, en 
Granada, Bachiller, Licenciado y 
Doctor en las facultades de Sagrada 
Teología y Derecho Canónico. 
Se ordenó de Presbítero en D i -
ciembre de 1859 y no tardó mucho 
tiempo en ocupar el Curato de Mo-
llina, que ganó por reñida oposi-
ción. 
Hacia 1868 pasó a desempeñar el 
economato de San Pedro de Ante-
quera, en cuya feligresía sembró 
verdadero cariño y cariño recogió. 
Allí creó piadosas Asociaciones, 
las Escuelas Dominicales y las 
Madres Cristianas. Visitaba casi a 
diario a los enfermos alentándolos 
y socorriéndoles. 
En aquellos días de la revolución 
de 1868, se proyectó, enj£*clvth re-
volucionario, la destrucción de va-
rios templos, especialmente el lla-
mado de la Madre de Dios. 
E l señor Muñoz Herrera tran-
quilo, sin querer que nadie le acom-
pañase, se presentó en Club. Se le 
recibió con gritos, protestas y hasta 
insultos, más el Cura de San Pe-
dro les supo dominar con palabras 
de cariño, con sus ternuras, con re-
cuerdos de otros días y la reunión 
terminó con vivas, acompañando a 
su casa al Párroco y lo que es más, 
descubriéndose aquellos grupos ante 
la portada de la Iglesia que horas 
antes qtcerían entregar a la piqueta 
demoledora. 
En 1875 hizo oposiciones a las 
Canongías de Magistral y Doctoral de Granada, eli-
giéndole el Cabildo, presidido por el señor Monzón 
(D. Bienvenido), para la primera plaza- Allí creó las 
notables prácticas Escuelas de Santa Teresa y desem-
peñó el Rectorado del Seminario de San Cecilio 
E l desvelo y cuidados que al frente del Seminario 
demostró el señor Muñoz Herrera, movieron a Su 
Santidad, de feliz recordación, León X I I I , a elegirle 
su Prelado Doméstico. 
E l Gobierno de S. M . le presentó para la silla de 
Avila el 21 de Junio de 1890, el 26 de dicho mes y 
año fué preconizado y el 12 de Octubre tuvo lugar en 
la hermosa Catedral Granadina la fiesta de su consa-
gración. 
No retardó el presentarse a sus diocesanos y dentro 
del mismo mes en que se le consagró llegó a Avila. 
Poco tiempo desempeñó esta Mitra pues en 2 de 
Diciembre de 1895 se le nombró Obispo de Málaga, 
de cuya Iglesia tomó posesión el 2 de Febrero de 1896 
E l Obispo >Sr. M u ñ o z Herrera. 
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haciendo su entrada solemne el 14 del mismo mes. 
En Avila y en Málaga se le apedillaba con razón el 
padre de los pobres, nadie llamaba a sus puertas que 
no fuese admitido, proporcionándole toda clase de 
consue os. E l Clero le respetaba y queríá, las religio-
sas estaban siempre deseosas de recibir su visita y su 
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bendición paternal. Le recordamos en los amargos 
días del l9o7, cuando agotó los ahorros de su bolsa 
en dar iimoenas, ropas y colchones a las familias 
desventuradas. 
Cuando ya nada le quedaba, una mañana inva-
dieron la planta baja del Palacio Episcopal, centena-
res de pobres, hombres, mujeres y niños. 
E l Sr. Muñoz Herrera les interrogó. 
Eran pobres damnificados de Casarabonela. 
E l Obispo llamó a su Mayordomo y ordenó que 
les socorriera. 
E l Mayordomo respondió5 
— Señor, estamos a fin de mes y su Ilustrísima 
agotó los medios de que disponía. 
— No importa, no importa, — replicó el caritativo 
prelado con aquella voz apagada, dulce, arráyente, 
que nos parece resonar en nuestros oídos —. Si no te-
nemos dinero, empeña o vende mi pectoral, que tiene 
buenas piedras. Con lo que saques remediaremos a 
esos infelices. E l pectoral fué 
puesto en venta y el produc-
to se entregó a la Junta de 
Socorros para los inundados. 
¡Hermoso rasgo de aquel 
santo prelado! Como orador, sin ser de los predicado-
res que arrebatan por su elocuencia, bacia llegar sus 
palabras al corazón, pues eran tiernas y sinceras. 
Impresos están sus sermones y merecedores son de 
alabanzas. 
Publicó notables Pastorales, llenas de ciencia sa-
grada y con párrafos inspiradísi-
mos. 
Algunas de ellas son verdaderos 
libros, como la firmada en 2 de 
Febrero de 1898, en que tan opor-
tunas indicaciones hace sobre la 
Prensa contemporánta, la de 1 
de Noviembre de l 9 i 4 , relativa a la 
Guerra Europea y a la Paz Cris-
tiana. 
Desde la época del Obispo Fray 
Alonso de Santo Tomás, en los 
últimos lustros del siglo X V I I , 
no se había celebrado, en nuestra 
Diócesis, un verdadero Sínodo, que 
se bacía indispensable por varias 
razones. 
E l Sr. Muñoz Herrera no quiso 
olvidar tan importante deber y el 
29 de Diciembre de 1909 se llevó 
a cabo con solemnidad extraordina-
ria, bajo las bóvedas de nuestra her-
mosa Catedral. Tenemos a orgullo 
el haber desempeñado en aquellos 
días el Gobierno Civil de Málaga y 
haber podido apreciar de cerca el 
goce que el virtuoso Obispo demos-
tró al mirar cumplida aquella mi-
sión santa y difícil. 
Sus últimos años, vencido por 
la enfermedad, los pasó en Anteque-
ra, aunque sin olvidar nunca a 
sus diocesanos, sosteniendo corres-
pondencia con muchos de ellos. 
Aunque se le nombró un prelado 
auxiliar le preocupaban todos los 
asuntos de alguna gravedad, siendo 
oídos sus consejos. 
Murió en la paz del Señor, en 
la citada población, el 26 de Diciem-
bre del9l9. 
Su cadáver se trajo a Málaga y 
según sus disposiciones testamenta-
rias, se le sepultó en la Catedral, en la Capilla de 
Ntra. Sra. del Rosario, en el centro de ella, pues 
demostrando su humildad «quería que todo el mundo 
pisoteara sus restos». 
Málaga no olvidará en muchos años a tan virtuoso 
prelado. 
L a l i . v c n c i b k - M a n u d G i r á í í c z 
Gran Almacén de Muebles de todas clases 
A l contado y a plazos 
Nosquera, 15 Frente a San J t t i l án 
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DEL M O M E N T O 
¡Salve» Bandera! 
Para e l Excmo. Sr. Gober-
nador C i v i l de M á l a g a . 
E l nuevo curso escolar guarda para el niño este año 
una sorpresa érata, de la cual no es el Maestro el autor 
ni la Pedaéoéía ha servido de fundamento. Nuestro 
Gobernador el General Cano Ortega, ha dispuesto, con 
verdadero acierto y basándose en su desmedido amor a 
la Patria, c(ue en todos los edificios llamados escolares 
ondee la señera del hispánico solar los días de clase, 
y (Jue los encargados de izarla y arriarla, antes y al 
final de la sección, sean los chicos o niñas más apli-
cados o de conducta intachable. De esta manera se 
rendirá culto excelso, noble y sentido a la madre Es-
paña, simbolizada en la bandera de sangre y oro. 
Para todo aquel que sienta correr por sus venas, 
en constante ebullición, sangre de español, esta noti-
cia debe haberle llenado de alegría; para los cobardes 
y timoratos c(ue olvidan las glorias de España y 
guardan en su pobre alma detritus de indiferencia 
hacia nuestra sagrada Península ibérica, la circular, 
del General Cano, les habrá hecho palidecer de miedo 
y terror. 
E l niño en la Escuela aprende a ser patriota, pero 
las enseñanzas que infatigable y amorosamente el 
Mentor se encarga de grabar en su espíritu, se encaiga 
el desgraciado medio ambiente en que mora, de ha-
cerlas más insignificantes y de valor más exiguo. Los 
padres del escolar, satisfacen sus deseos si el «chavea» 
aprende a leer, escribir y las cuatro operaciones arit-
méticas. No les importan los conocimientos históri-
cos, geográficos o físicos naturales,. Eso no se precisa 
para comer, y por tanto es perder el tiempo en criar 
margaritas... 
Lo mismo ocurre con el cariño a la Patria. Desde 
que un alumno pisa los umbrales del aula, empieza a 
reverenciar a la bandera roja y gualda, y con ella a la 
España fuerte y poderosa. Crece en la Escuela al calor 
de estas ideas que el Maestro infiltra en su cerebro^ y 
sería un español consciente de sus derechos y deberes 
sino tropezara con las rocas de la maledicencia y el 
ultraje. ¿A qué chaval no se le enseña a descubrirse 
ante la bandera? íY porqué cuando se alejan del co-
legio no arrojan al suelo la gorra al ver desfilar al 
símbolo de la Patria? Más de una vez el que esto es-
cribe, que se precia de ser patriota, se ha visto obliga-
do a intimidad de grado a. hombres imbéciles y estul-
tos que han permanecido cubiertos cuando ha cruzado 
la bandera gloriosa de España. 
Con la nueva circular del Gobernador Civil , el 
alumno tiene un mayor estímulo para sus trabajos, y 
un goce mayor en qué recrearse al ser bueno y aplica-
do. E l Maestro pondrá en sus manos la Bandera, co-
mo premio a sus desvelos y afanes; y el niño enton-
ces, que ha paladeado las mieles de sus triunfos juve-
niles, la izará en el asta desnuda, o la arriará cubierto 
de orgullo, besándola de paso con todos los arrestos 
de su alma... 
Ella será el heraldo que pregonará las horas que 
en el templo del saber se rinde honor al trabajo y se 
instruyen y forman la nueva generación de hombres 
honrados; ella será el cúmulo de las aspiraciones del 
escolar, quien al mirarla, uno y otro día, lo hará con 
los ojos del amor que hizo mártires a tantos abnega-
dos españoles... 
El niño malagueño recibirá en el curso que comien-
za el próximo mes, una grata sorpresa con la circular 
del General Cano; ¡qué lástima que no sea extensible 
esta disposición a toda España! 
JOSÉ RIVAS FERNÁNDEZ. 
A la Alhambra 
¡Alhambra triste y sombría 
que entre el Darro y el Genil, 
noche y día 
muestras tu melancolía 
por la ausencia de Boabdil! 
Tus torres se ven en ruinas, 
tus estancias peregrinas 
dejó el hijo de Mahoma, 




Ya en tus soberbios salones 
no emiten sus blandos sones 
las dulces guzlas moriscas, 
ni danzan voluptuosas 
sobre una alfombra de rosas 
las hermosas 
odaliscas. 
Ya no hay zambras ni festines, 
ni cruzan los paladines 
gomeres y abencerrajes 
tu recinto, 
con sus relucientes trajes 
y la cimitarra al cinto. 
, ¡Alhámbra! tus surtidores ' 
añoran tus esplendores 
y modulan tus querellas, 
que por siempre te dejaron 
los que en tu adorno mezclaron 
diamantes, rosas y estrellas. 
Desde el Padul al mirarte 
con exaltado cariño 
y cautiva al entregarse 
a enemigos de su ley 
¡como un niño 
lloró un rey! 
Por eso, Alhambra,en túé sienes 
cual una corona tienes, 
recuerdo de tu grandeza 
que cantan Darro y Genil, 
¡la desolada tristeza 
del corazón de Boabdil!... 
JOAQUÍN M . DÍAZ SERRANO 
Secretario de Redacción 
JOSÉ RAMIS DE SILVA 
DEL A M B I E N T E LOCAL 
E l adecentamiento de los 
míngítoríos es urgente 
E l nuevo Alcalde señor Guerrero Strachan, ha ex-
puesto en la última Comisión Permanente celebrada 
en el Ayuntamiento la urgente necesidad de hacer algo 
en pró del adecentamiento de los kioscos mingitorios 
que en la actualidad existen. 
E l señor Alcalde está con nosotros si considera bo-
chornoso para Málaga la existencia de esos armatos-
tes antiestéticos, sucios y descuidados, malolientes y 
antihigiénicos a los que se les llama kioscos de eva-
cuacion. 
Esos kioscos tal como están, son impropios de una 
capital de la categoría de Málaga y por ende donde 
existe un Ayuntamiento que tan activemente tiene 
emprendida una campaña de reformas, urbanización 
e higiene. 
Esos mingitorios, mientras existan, estarán prego-
nando, la Málaga negligente y descuidada, la Málaga 
esa que siempre lo fió todo a la belleza del cielo y a 
la bondad de su Sol. 
VlDA GRÁFICA se ha ocupado en diversas ocasio-
nes de éste problema municipal que ha aparecido siein-
pre como olvidado de nuestros munícipes, y si no ol-
vidado, por lo menos es asunto al que se le ha ido dan-
do de lado, exponiéndose siempre una serie de incon-
venientes talmente que si fuese insoluble. 
Recomendamos mingitorios subterráneos v se nos 
dijo qúe la naturaleza del subsuelo de Málaga hacía 
imposible esta clase de, construcciones. 
Indicamos otros procedimientos que tan poco han 
parecido de fácil ejecución. 
Ahora, ya que el actual Alcalde se interesa én él 
problema, tenemos casi la evidencia que se állanarán 
todas las dificultades y se establecerán nuevos kios-
cos de necesidad, decentes, higiénicos y propíos de una 
Málaga que no regatea millones para mostrarse a la 
altura de su importancia. 
No es únicamente cuestión de ornato lo que urge 
resolver con la instalación de unos urinarios, es cues-
tión de necesidad, y nunca con más propiedad emplea-
da la palabra, puesto que el número de kioscos es exa-
geradamente reducido, si se tiene en cuenta la densi-
dad de población. 
Así se dan los casos indignantes, de que cualesquie-
ra rincón o derribo estén sirviendo de evacuatorios 
con gran daño para la moral y para la higiene. ' 
Ahora con estas aglomeraciones de público en la 
periferia de la población, se advierte bien marcada-
mente la calamidad que señalamos por enséima vez. Pe-
ro confiemos en que el ilustre arquitecto que tan digna 
mente ocupa hoy la Alcaldía sabrá remediar el caso. 
Si mal no recordamos existe una partida en el pre-
supuesto de gastos destinada a la conservación y ade-
centamiento de los actuales kioscos, de cuyo servicio 
está encargada una empresa, qué es la que percibe la 
consignación. ¿No podría rescindirse ese contrato si 
es que lo hay, yá que tan deficiéntemente cumple su 
compromiso? 
Straelian. oúm. 3 
isla las doce de la noche 
VIDA GRAFICA 
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No debemos, ni podemos, olvidar 
en esta colección de bioérafías, que 
resucitan dormidas memorias de 
malaéueños notables, a los que ob-
tuvieron sus lauros perfeccionando 
industrias, o dándole vida con inventos de utilidad 
notoria. 
Por eso es justo dedicar estas cuartillas al indus-
trial don Fausto Muñoz Madueño, de quien dice uno 
de sus biógrafos que breve fué su carrera pero tam-
bién éloriosa y su paso por el arte 
de la litografía tan fecundo para 
España, que bien puede afirmarse, 
sin pecar de lisongeros, que a M u -
ñoz Madueño debe España en gran 
parte la perfección de esta industria 
artística y la digna competencia que 
pueden sostener nuestros productos 
en ella con sus similares del extran-
jero. 
Nació en Málaga el 13 de Octu-
bre de 1822 y apenas contaba ocho, 
o nueve años, se dedicó al estudio 
de la pintura. 
Conocedor bacía el año 1859 de 
la necesidad de mejorar el arte lito-
gráfico en su ciudad natal, proyectó 
perfeccionarse en el dibujo sobre la 
piedra, no desmayando basta lograr 
con sus escasos ahorros, instalar su 
primer establecimiento, adquiriendo 
los útiles más precisos, una prensa 
y unas cuantas piedras. 
A fuerza de laboriosidad pudo a 
los cuatro años ensanchar su in-
dustria y adquirir basta siete pren-
sas, empezando en 186J sus ensayos 
de cromo-litográfica aplicados a los 
envases de cajas para pasas. Dos 
años después dibujaba todos los tra-
bajos que de su casa salían y orga-
nizaba por sí las tareas del taller y 
del despacho. 
Pensó competir con la industria 
francesa que tanta competencia ha-
cía a la española y poco a poco lo 
consiguió. 
Con sacrificio costoso hizo en 
1867 un viaje de estudio a la Ex-
posición de París y agotando sus 
recursos adquirió dos piezas mecá-
nicas sistema «Voisin», ocho de 
Fausto M u ñ o z Madueño 
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brazo de Brisset y otras máquinas auxiliares, con-
tratando a la vez buenos dibujantes y estampadores. 
En 1868 y 1869 publicó dos magníficas láminas al 
cromo para almanaques, que rivalizaron ya con las 
extranjeras. 
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En l 8 7 l , Muñoz ensanchó sus 
tallereSj y levantó con las ganancias 
de su industria, un edificio de 
5.400 pies cuadrados de superficie, 
en la calle de Méndez Núñez, des-
tinando el piso bajo y el entresuelo a su industria y 
admitiendo centenares de operarías y operarios. 
España admiró ya sus cromo-oleógrafos, con las 
reproducciones de los famosos cuadros, «Los Co-
muneros», de Gisbert, el «Cristo de Velázquez», la 
«Concepción» de Murillo. «Las 
Lanzas», de Velázquez y el «Testa-
mento de Isabel la Católica» de 
Rosales. 
La Sociedad Económica Matri-
tense admirando sus trabajos, en 
1874, le otorgó un codiciado pre-
mio, previo un notable dictamen de 
una comisión especial. 
Le fué concedida la Cruz de Car-
los I I I por el Gobierno Español en 
1876 y obtuvo premios de las So-
ciedades Económicas de Sevilla, 
Málaga, Córdoba, Granada y la 
medalla de 1 .a clase [de las Exposi-
ciones de Málaga (1872), Madrid 
(1873) y Sevilla ( l 874 ) . 
Muñoz Madueño fué persona 
muy querida de cuantos le trataron. 
Su hidalguía y su bondad solo pu-
dieron compararse con los caritati-
vos sentimientos que demostró 
siempre. Sus obreros le miraban 
como un padre y a ellos acudía con 
sus consejos, sus consuelos y su 
bolsa. 
Que era hombre de gran talento 
lo probó en la perfección de su in -
dustria y sus energías, al no dejarse 
vencer por las contrariedades. 
Murió en el año 1890 y aún se le 
recuerda con agrado por cuantos le 
conocieron. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR, 
(Czonista de la Provincia) 
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Gran Almacén de Pianos, Pianolas, Autepiano y todo lo 
concerniente a instrumentos de música. 
Fonógrafos y discos a precios baratísimos. 
Al contado y a plazos precios increibl:s. 
Pianola eléctrica propia para Bares 
y Salones de espectáculos. — — — 
6.500 pesetas a plazos. 
Taller de reparaciones de toda clase de instrumentes. 
«EL C A N D A D O » 
TELÉFONO S502 CASA FUNDADA EN 1874 APARTADO 137 
Grandes Almacenes de Ferretería 
Herramientas Tutos Hierros Maquinarias Cementos 
Sobrinos de; Julio Goux Calles: J . Gómez García, 20 a l 26 y Marchante, 1 V E N T A S A L P O R M A Y O R Y D E T A L L ^Málaga. 
VIDA GRÁFICA 
Alhajas. ¡Asunto más difícil de tratar! 
Pone él de manifiesto la necesidad de 
mostrarnos partidarias de una cualquiera 
de las dos tendencias imperantes y no es 
fácil tarea ni mucKo menos. ¿Quién se atre-
ve a desdeñar las joyas legítimamente fi-
nas? ¿Quién, por el contrario, se decide a 
condenar la actual inclinación de las más 
encopetadas damas a lucir alhajas de bisu-
tería? Porgue hay Une reconocer c[ue am-
Bos pareceres ofrecen su respectiva razón 
de ser y no de poco peso. 
Respecto a las joyas finas, poco habrá 
<[ue esforzarse para defenderlas: para las 
piedras que fueron motivo de orgullo de 
nuestras madres y abuelas y que constitu-
yen en algunas familias algo a modo de 
noble ejecutoria, nuestra admiración más 
profunda, por cuanto encierran de tradición 
y por su propio valor. Pero es el caso c(ue 
las joyas no son hoy lo c(ue eran en armo-
nía con el vestido; c(ue en los tiempos pa-
sados el mérito estaba reducido a su pro-
pia condición y hoy forman parte tan inte-
grante de nuestro tocado, c[ue por fuerza se 
impone la necesidad de renovarlas cons-
tantemente. He aquí la razón de la entra-
da en los grandes salones de las joyas de es-
ta naturaleza que han venido a suplantar 
con ventaja a las más valiosas y legítimas 
piedras. 
Mucha visualidad y gran tamaño, las 
dos condiciones imperantes en las joyas 
hoy en boga, han otorgado el triunfo ala 
falsa pedrería. Aquellas orlas de brillantes 
mas o menos grandes pero contenidas den-
tro de los discretos términos del verdadero 
buen tono, han pasado de moda... por aho-
ra, para dar paso a las piedras de gran ta-
maño aunque no sean absolutamente f i -
nas. 
Los joyeros mismos, envueltos en la vo-
rágine de la moda actual han tenido que 
sucumbir poniendo a la disposición de sus 
más significadas clientes bellas alhajas de 
bisutería montadas, eso sí, admirablemente 
yero compatible con las continuas modifi-
caciones de que han de ser sometidas, ya 
que las alhajas siguen ahora la misma 
suerte que pueda alcanzar a nuestros som-
breros o a cualquier otra prenda de nuestra 
indumentaria, y no habría bolsillo capaz 
de resistir los embates de la moda impe-
rante. 
Claro está que en esto como en todo 
«sigue habiendo clases* y no quiere decir 
Encargue Vd. sus impresos en los Talleres 
Tipográficos de 
V I D A G R A F I C A 
que estos adornos sean de clase barata co 
mo parece desprenderse al calificarlas como 
«bisutería». 
Las alhajas a que nos referimos, para es-
tar en relación con las exigencias de la ele-
gancia suelen ser carísimas y por si hubie-
ra quien lo dude, baste decirle que ya em-
piezan a ser objeto de comercio por parte 
de los modistos mismos que, naturalmente 
hacen a gusto suyo los adornos que co-
rresponden a cada modelo. N i que decir 
tiene que a veces los dijes o broches que 
exhiben alcanzan precios superiores, ¡y ya 
es decir! a los de los propios vestidos. 
En términos generales podemos decir 
que la pedrería y los metales preciosos— 
platino sobre todo — son indispensables en 
los tocados de noche y siempre con arreglo 
a las últimas prescripciones: Cadenas y 
brazaletes de enorme tamaño; sortijas de 
una sola piedra, gigantesca también... 
Los brazaletes se extienden desde la mu-
ñeca hasta el codo y la última imposición 
es la de los guantes que se llevan con los 
vestidos de gran recepción y que se hacen 
de finísima piel negra con bordados de oro 
y que llegando hasta el codo, ofrecen un 
fantástico fondo a las grandes pulseras que 
sobre ellos se colocan. 
BlRTA MONREAL. 
Lagunillas, 27 Málaga 
L a D a l i a 
Grandes novedades en ropa 
blanca, abriguitos, peleles y 
vestidos para niños. Juegos de 
cristianar. 
Velos y Equipos para novias. 
Sombreros para señora y niña 
a 12 y 15 pesetas, verdadera.s 
preciosidades. 
Perfumería, bisutería, paraguas, 
medias pañuelos, fajas 
y sostenes. 
Confrontad precios 
Se admiten encargos 
Calderería, 13 
Frente al Goya 
Calidad superior 
HOJA DE AFEITAR 
"VENUS" 
La mejor y más suave. 
Precio: 4o céntimos. 
Pídase en los buenos establecimien-
tos. 
VIDA ' G m Á F i c Á 
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Bien ganado tiene el Sr. Navarro 
el honroso título de hijo ilustre de 
Málaga, pues sobre reunir una eru-
dición nada vulgar, se mostró in-
cansable en el trabajo. Mentira nos 
parece c[ue un hombre (Jue tanto valía y c(ue lo de-
mostró en centenares de ocasiones, vaya siendo tan 
olvidado, a pesar de c[ue tan pocos años hace q(ue bajó 
al sepulcro. 
Nació en Málaga el 24 de Mayo de 1838 y se 
cuenta Que estaba estudiando primeras letras y ya se 
deleitaba leyendo libros cjue se ocu-
paran de estudios arqueológicos, o 
reseñasen episodios de historia an-
tigua. 
Sus padres le dieron esmerada 
educación y al hacerse Bachiller se 
propuso seguir ia carrera de aboga-
do, la que comenzó, según creemos 
en la Universidad de Granada, ob-
teniendo siempre las mejores notas. 
Sus ideas bastantes liberales le 
llevaron a la política, formando en 
las filas del partido republicano. 
A l ocurrir la revolución de Sep-
tiembre se le quisieron otorgar ho-
nores que escusó, pero después fué 
Diputado Provincial, mostrando 
gran actividad, especialmente en los 
asuntos relacionados con la Bene-
ficencia. 
Amante de la pureza del Sufra-
gio, tan hermosa en teoría y tan ol-
vidada en la práctica, fundó la «Liga 
electoral», cuyas tendencias explicó 
admirabiemente, pero la idea apesar 
de su bondad duró escaso tiempo. 
Entusiasta de la arqueología y 
de erudición grande, probó su com-
petencia en los estudios que hizo al 
descubrir la llamada Cueva del Te-
soro, en las cercanías de Torremo-
linos. E l sabio don Miguel Such 
nos describe en un bien redactado 
artículo el triunfo que para la cien-
cia y para el orgullo de Málaga, 
venciendo preocupaciones, obtuvo 
el señor Navarro al verificar su 
descubrimiento. Sobre ellos escribió 
un interesante volumen, que publicó 
la «Biblioteca Andaluza», y que 
conquistó críticas encomiásticas de 
eminentes arqueólogos de España y 
tobre todo del extranjero. 
Por ello fué nombrado Navarro, Académico Co-
rrespondiente de la Real de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales de la corte. 
En la Academia de Ciencia y Literatura del Liceo 
de Málaga, nuestro biografiado dió interesantes con-
on 
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ferencias sobre asuntos sociales y de jurisprudencia. 
F u é notable ia que sobre «Filosofía del Derecho 
Po l í t i co» , dió en 13 de Abr i l de 1872, época en la 
que era presidente de la misma el historiador don 
Francisco Gu i l l en Robles. 
T a m b i é n en la Real Academia de Dec lamac ión 
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leyó años después un interesante traba jo: «Deberes y 
derechos del buen ciudadano». 
Mas su trabajo cumbre lo realizó en el seno de la 
nunca bastante alabada Sociedad Malagueña de Cien-
cias, tan poco protegida como honrosa para cultura 
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de Málaga, en la que han sido glo-
riosos mantenedores Orueta (D.), 
Prolongo (Pablo y Agustín), Paro-
dy. Laza, Spiteri, Linares, Rivera y 
tantos otros. 
Ingresó en ella el 23 de Febrero de 1874. Fué Pre-
sidente en Diciembre de 1887, a instancias repetidas 
de sus compañeros, pues rehuía todo cargo. A sus 
iniciativas se debió inaugurar ia serie de conferencias 
que tan brillantes resultados dió y sigue dando. 
Y no solamente se dedicó a asuntos esenciales de 
la Sociedad, sino que llevó sus tra-
bajos a obras de no menor interés, 
como fueron los del estudio de la 
filoxera en 1878 a l 8 8 l , los de la 
epidemia de triquinosis en 1883, los 
del cólera morbo en 1884, colabo-
rando en la «Cartilla Popular», que 
se publicó entonces y los de la «Pla-
ga de los naranjos» en años poste-
riores. 
Pasan de cuarenta las conferen-
cias que en la repetida Sociedad dió, 
según la nota que se consigna en el 
«Boletín de Septiembre» de l 9 l 9 . 
Otras obras escribió el señor Na-
varro que debemos citar. 
«Colección de cuentos», que ha 
quedado inédita. 
«Organismo político».Impresa en 
Málaga por don Ambrosio Rubio, 
en 4.°, con 285 páginas. Año 
1877. 
«Garantías electorales». Imprenta 
del Avisador Malagueño 1886, en 
8.° con 201 páginas. 
«Colección de Poesías». Volu-
men que no publicó. Muchas de 
ellas pueden verse en las colecciones 
del «Avisador Malagueño». 
«Energía de la especie humana». 
En tres tomos. Acaso su obra más 
importante, que no llegó a ser im-
presa. 
También debió dejar inédito un 
estudio relativo a los monumentos 
prehistóricos antequeranos, pues re-
cordamos que sobre ellos estuvo to-
mando notas pocos años antes de 
su muerte. 
Esta tuvo lugar el 25 de Enero 
de 1919. 
La Ciencia perdió uno de sus 
más activos sacerdotes y Málaga 
uno de sus hijos que no descansaron dando brillan-
tez a sus blasones. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
(Cionista. de la Provincia) 
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^ompra exija Vd. un recibo numerado para el magnífico C O C H E F I A T , conducción interior, que la 
regala entre sus favorecedores. = = = 
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VIDA GRÁFICA 
• E l cartero Sr. Diaz Fernández leyó unas cuartillas, 
sinceráis y bien redactadas, llamando a Palma, el- áran 
iínaginero del siglo XX y poniendo su nombre al 
ftiVel del de Mena. Solicitó de la numerosa represen^ 
fáción ánte<}uerana que asistió al banquete que la pa-
tria chica del Komenajeado se constituya otra cofradía 
d'e la Piedad y dedicó un aplauso a los obreros don 
Francisco Silva, carpintero; don Domingo Sánchez, 
tallista y don José Arjona, decorador, que ayudaron 
a Palma en la confección del trono. 
También leyó unas cuartillas el director de la re-
vista «Blasón», don Fduardo Felipe, encomiásticas 
del valer de Palma, que fueron muy aplaudidas. 
E l Sr. Baena hizo en su discurso, recogiendo la in i -
ciativa del Sr. Mañas, una admirable proposición: la 
de construir por acciones de quinientas pesetas, con 
détecho a reembolso o no de la cantidad suscrita, un 
taller de imaginería, regido por un consejo de admi-
nistración y eñ e! que Paco Palma solo se dedicara a 
su arte, sin preocupaciones materiales, de las cuales 
está muy ajeno por ser un verdadero temperamento de 
artísía. 
E l Sr. Baena dijo que la primera acción era la suya, 
sin derecho a reembolso. 
E l Sr. Mañas hizo una iníeirupción para exponer 
que la segunda acción era la suya. 
Continuó su oración el Sr. Baena, pidiendo a los 
representantes de Antequera que concediesen a Paco 
Palma un título honorífico, que pensionasen al hijo 
inayor de aquél pues tiene el mismo talento que el 
padre y que funden en Antequera un Club con el 
nombre del inspirado escultor. 
' 'Al1 final abrazó al Sr. Roías, fundiendo en el abra-
zo al homenajead©. 
E l representante del Ayuntamiento antequerano, 
con graciosa y viva expresión, mostró su orgullo por 
el homenaje tributado a un hijo de aquella ciudad, 
ofreciendo que la tercera acción sería ia de él. 
Prometió procurar que el hijo de Palma sea upo de 
los dos jóvenes antequeranos que estudien su carrera 
en la Ciudad Universitaria y pidió que la Agrupación 
de Cofradías de Málaga traiga algunas imágenes de 
Antequera para pasearlas procesionalmente por las 
calles de esta capital. 
Luego habló, muy elocuentemente, don Francisco 
Blasquez, que cantó un férvido elogio de Palma, de 
Málaga y de sus procesiones. 
Por último, el gran Paco Palma, que fué acogido 
con una estruendosa ovación al ponerse en pie, soli-
citó un poco de piedad para él y dijo que su deseo 
sería hacer un gran grupo con el entusiasmo de los 
reunidos, haciendo de pedestal su propio cuerpo, con 
el pecho desgarrado para que todos pudiesen leer en 
el la palabra gratitud, Y que de lo de su hijo ni si-
quiera podía hablar. 
Las palmas que oyó al terminar sus frases fueron 
como una explosión de admiraciones y afectos. 
E l acto fué amenizado por la orquestina Tersípco-
re, pue interpretó lo más notable de su escogido reper-
torio. 
E l ramo que adornaba la mesa fué ofrecido a la 
mujer del escultor. 
Los fotógrafos señores Sánchez y Arenas tiraron 
varias placas de la concurrencia. 
A l finalizar el banquete las acciones suscritas ya 
pasaban de las dos mil pesetas. 
:: Retrátese en la Fotografía ARENAS :: 
Santa Maña, 8. 
F U N E R A L E S 
En la iglesia de los Mártires se celebraron el vier-
nes 12, a las diez y media de la mañana, solemnes fu-
nerales por el alma del que fué querido amigo nuestro 
y exalcalde la ciudad don Francisco López López. 
E l templo hallábase adornado con seberidad agru-
pándose en las naves multitud de personas que qui-
sieron rendir testimonio de imperecedero recuerdo al 
que fué en vida espejo de caballeros y modelo de ciu-
dadanos. 
Figuraron en la presidencia del duelo les siguientes 
señores: 
Don Salvador López López, don Antonio López 
López, don José López García, don Antonio López 
Casini, don Salvador Fernández López, don Salvador 
López Palacios, don Fernando Guerrero Strachan, 
don Angel de Aguilera, don José Caffarena Lombar-
do, don Adolfo Hurtado Janer, don Eduardo León y 
Serralvo, don Antonio Morales, don José García 
Guerrero, don Luis Caffarena Sola, don Antonio 
Ramírez Montes, don Enrique Mora, don Bernabé 
Viñas del Pino, don Francisco Verge Sánchez, don 
Mouricío Barranco, don Joaquín García Bugella, don 
Juan Vallejo Serrano, don Emilio López y don Casto 
Díaz Palomero. 
VlDA GRÁFICA reitera a la respetable y distinguida 
ramilia doliente la sincera expresión de su más senti-
dísimo pésame. 
Después de pasar en esta la Semana Santa y Feria 
han naarchado a la vecina plaza de Melilla, las sim-
páticas y distinguidas señoritas Elita e Irene García. 
Que lleven feliz viaje y que pronto las volvamos a 
saludar es lo que deseamos. 
TSuevo cristiano 
E l sábado fué día de alegrías infinitas para nuestro 
amigo el valiente torero José Gómez (Manteca.) 
En la iglesia de San Juan, adornada primorosa-
mente celebróse la solemne ceremonia de imponer las 
aguas del Jordán a una angelical y preciosa nena 
fruto de su matrimonio con la distinguida señora 
doña Carmen Díaz dé Gímez, a lá que sie impuso el 
nombre de Gloria. 
Actuaron como, padrinos el rico comerciante don 
Antonio López Gallardoy la gentil señorita Mary 
Gómez Roca, hermana de Joseíto. 
Dado el rumbo y la majeza del padrino era de es-
perar que terminado el acto se organizara una reu-
nión imponente, como así fué, en la que hubo derro-
che de alegría, buen humor y de todo cuanto el más 
descontentadizo podía apetecer. La concurrencia fué 
tan selecta como numerosa. 
Nuestra más cordial y efusiva enhorabuena al 
simpático Joseíto de Málaga, y su bella consorte, 
por tan grato acontecimiento. 
n a o o a a 
Ayer, a las siete de la tarde, se ce l eb ró en la 
Parroquia de Santiago el enlace matrimonial de 
la bel l ís ima señor i t a Carmen López Prieto con 
nuestro querido amigo don Antonio de la Rosa 
J iménez . 
La ceremonia se verificó ante el altar de 
Nuestro Padre j e s ú s el Rico y María S a n t í s i m a 
del Amor, de cuyos titulares es Camarera la 
desposada. 
Ei templo aparec ía e sp lénd idamente i lumina-
do y exornado con mucho gusto, resultando 
casi insuficiente para las numerosas personas 
qué concurrieron, invitadas a presenciar el en-
lace. 
Fueron padrinos, el padre de la novia don 
Antonio López Gallardo y doña Concepc ión 
Prieto Delgado, tía de la novia. 
Como testigos firmaron don J o s é Pé rez 
Asencio, don Juan Gallego Lebrón , don 
André s G ó m e z Mena, don Pablo Cayuela, don 
Eduardo Bayo, don Fernando Laffore y don 
Francisco Pena Jiménez, representando al po-
der c iv i l el digno juez municipal de Santo Do-
mingo don Enrique Davó de Casas. 
La novia, que iba g u a p í s i m a , llevaba un ele-
gante y sencillo traje, adornado con las s i m b ó -
licas flores y cuya cola llevaba su hermani ía , 
la mon í s ima Esperanza. 
Deseamos a los recien casados una luna de 
miel tan dulce como duradera. 
¿ N U E V A , 18 y 20 
Tejidos, Sastrería y Camisería 
Estenso surtido en vuelas, crespones, georgette, cloyer, foulares, crep saíent, 
batistas, percales, popelines, céfiros, etc., etc. 
Lo más nuevo en Pañería y Camisería. 
Gran surtido en vSombreros de Paja 
Chapa n d u l a d a s " C A N A L E T * " 
EL Ü E J O R M A T E R I A L P A R A T E C H A R 
Dimensiones de las CHAPAS|CANALETAS: (JJRAUTi 
120 x 75, 125 X 114, 150 x 114, 185 X 114, 250 X 114 y _ • 
300 X 114 centímetros. Lá /TíárCá 
Mw ofettay ULIIH S. Áwm de Malaga: Hioas, Nueva 33 - 3i4elHoio otsi. ZM de Cafídact. 
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Hablar de ios hijos ilustres 
de la Provincia de Málaga y 
olvidarse de don Eduardo 
Ocón Rivas sería falta imper-
donable. 
No era hijo de esta ciudad pero sí de un pueblo 
cercano en ella, de! partido judicial de Velez, de 
Benamocarra, donde nació el 12 de Enero de 
1854, siendo sus padres don Francisco Ocón Ló-
pez y doña María de los Dolores Rivas Román y 
su hermano el laureado marinista don Emilio. 
Era de familia pobre, pero de la que habían sali-
do escritores prebendados de la 
Ca tedrJ Malacitana y hasta 
Obispos, 
Vino a Máiaga, siendo niño, 
en tiempos en que era Maestro 
de Capilla, de la Catedral, aquel 
sabio y modesto músico don 
Mariano Reig, cuyas obras se 
han hecho populares. En sus en-
señanzas en con ró su porvenir. 
Ingresó de seise y con tan buen 
maestro progresó en poco tiem-
po. Baste decir que siendo toda-
vía un humilde seise escribió su 
«Miserere», a cuatro voces, sin 
acompañamiento , que fué motivo 
de admiración y se cantó mu-
chos años en nuestra Basílica el 
Viernes Santo. 
Vacó !a plaza de segundo or-
ganista y Ocón , que gracias al 
Maestro Reig era ya un profesor, 
apesar de no tener m á s que diez 
y ocho años , tomó parte en la 
oposición y ganó la plaza. La 
sirvió hasta 1867 en que logró 
medios para emprender un viaje 
al extranjero que perfeccionara 
sus estudios. 
Fué a Par ís , y allí conoció y 
t r a tó a Mr. Benoií, M r . Fetis, 
Mr. Thomas, Mr. G cu no el. Mr. 
David y otras eminencias de uni-
versal fama, de cuyos labios o y ó 
palabras de alientos consejos 
oportunos y atinados elogios 
Ocón se dió a conocer en Ale-
mania y Francia y seguro hubie-
se sido su porvenir a no tener 
que regresar a España . 
De vuelta a Málaga fué nom-
brado Director de la Sociedad 
Filarmónica, por la que tanto 
trabajó, quizás sin la recompensa que merecía. 
Pero todavía no se hallaba Ocón satisfecho. 
Echaba algo de menos para recrear su espíritu 
y no cesó hasta conseguir ocupar nuevamente 
la plaza de segundo organista de esta Santa 
Iglesia. Brindaba t s í e destino a Ocón con la 
honra de haber sido él el que la ganó, la satisfac-
ción de escuchar frecuentemente la dulzura de 
los ó r g a n o s que desper tó en su alma el senti-
miento musical. 
E D U A R D O O C O N R I V A S 
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Porque para Ocón no había m á s que dos co-
sas que pudieran llenar en lo humano su cora-
zón: su familia y los ó rganos de la Catedral. Di -
ríase que don Julián de la Orden hizo estos órga-
nos para dar a conocer a Ocón y que Dios había 
dotado a Ocón de un sentimiento musical tan 
delicado que fuera el escogido para dar a cono-
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cer los ó rganos que hizo don Julián de la Orden,. 
Parecía que Ocón y los ó r g a n o s se at ra ían por-
que se necesitaban. 
La Academia de Bellas Artes de San Fernan-
do, conocedora de sü mérito, le eligió Académi-
co Correspondiente en 1879. 
El mejor elogio de Ocón se encuentra en estas 
palabras: «Fué tan sabio como honrado. Amó a 
iodos y de todos fué querido.» 
A l cumplir los sesenta a ñ o s se jubiló, pero ob-
tuvo del Cabildo permiso es-
pecial para seguir ocupando 
las habitaciones de la Torre 
de la Catedral, donde a c a b ó , 
sus d ías , oyendo los acordes 
de aquellos ó r g a n o s que tanto quiso. 
Allí murió santamente a las cinco de la tarde 
del 28 de Febrero de 1901. 
Su labor musical fué inmensa y alabanzas fal-
tan para ocuparse de ella. 
S ó b r e l a misma escribió un brillante ai t ículo 
el malagueño señor López Barroso, y es no me-
nos digno de mencionar el que 
aparece en las pág inas de la 
«Galería de Músicos Andalu-
ces», debido a la pluma del se-
ñor Cuenca (don Francisco), 
(Habana 1927). 
La música sagrada fué en pri-
mer término su predilecta, escri-
biendo himnos tan hermosos 
como el del < Corazón de Jesús» 
y el de «San José», el «Ave Ma-
ría», para solo piano y violón-
cello, que se ejecutó en P a r í s , 
«Misas», «Salves», < Letanías», 
«Responsos» y «Motetes . 
Mas, no por ello dejó la músi -
ca profana, y lo demuestra la 
fama que obtuvieron su «Rapso-
dia Andaluza», su «Colección de 
Melodías», su famoso «Bolero», 
popular en toda Europa, sus 
«Barcarolas», sus «Mazurkas» y 
•sus «Walses». 
Para el Teatro escr ibió la mú-
sica,de la zarzuela «El Grito Es-
pañol», letra de D. Ramón Fran-
quelo, escrito en los d ías en que 
E s p a ñ a lanzaba su grito de gue-
rra contra el audaz marroquí , en 
las post r imerías del año 1859. 
Su erudición la demos t ró al 
dar a luz su obra «Cantos Espa-
ñoles», en los que con eruditísi-
mas noticias reproduce multitud 
de composiciones c lás icas arre-
batadas ai folk-lore español . En-
tre seguidillas malagueñas , fan-
dangos, bolero y murcianas, re-
sucitaron allí el célebre «Mara-
bú», no ha mucho objeto de v i -
vas discusiones; la «Fior de la 
Canela», «El Contrabandista»» 
«La Tirana de! Ca ramba» y 
otras notables canciones, ta! vez llamadas a des-
aparecer en plazo breve. 
\ es justo hacer constar al terminar estas lí-
neas, que don Eduardo Ocón fué tan conocido y 
elogiado en el Extranjero, especialmente en Ale-
mania y Francia, como en esta hermosa tierra 
donde nació , vivió y se inspi ró . 
NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
(Cronista, de la. Provincia) 
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Abierta hasta las doce de la noche 
VIDA GRÁFICA 
La Moda es .así... 
La «toilette» para la mujer es al^o tras-
cendental, para el hombre es completamen-
te accesorio. E l hombre se envanece más de 
su fuerza cfue de su elegancia. E l hombre 
triunfa por la resistencia de los músculos 
y por el impulso de su inteligencia. La, 
mujer ha de triunfar por otros medios más 
varios, por su educación, por su sagacidad, 
por su gracia, por sus refinamientos. 
En la «toilette» de la mujer nada es 
accesorio. E l peinado, el calzado, el vestido, 
las joyas, el abrigo, los guantes, el saco de 
mano, un echarpe, una piel. 
La mujer elegante en París, «jue perte-
nezca a la «élite» de la Sociedad, a la clase 
media, o a esa falange de modistillas, em-
pleadas u obreras (Jue son la alegría de los 
despachos, de los almacenes o de las calles, 
se aplica con entusiasmo a lanzar las ideas 
originales de los modistos de la «rué de la 
Paix», de los establecimientos de lujo de la 
Avenida de la Opera, o de los grandes al-
macenes. 
Este invierno hay dos prendas c[ue dis-
frutan de los favores del mundo elegante: 
E l «renard» y el cbaí, de metal y tercio-
pelo. 
Hace unos días fuimos invitados mí ma-
rido y yo al banquete con que se obsequió 
al ReyFrad de Egipto en el Círculo de la 
Unión Interaliada. Se sentaron a nuestra 
mesa algunos artistas y literatos de los con-
sagrados por la fama, entre ellos y permíta-
seme la digresión el gran Picasso, uno de 
los mejores pintores de mundo, oriundo de 
Málaga. 
— Porqué les gustarán tanto los «re-
nards» a las mujeres?—preguntó un redac-
tor de un gran periódico a una dama de la 
vieja aristocracia rusa. 
— Pues sencillamente — replicó ella — por 
el nombre picaro que lleva esta prenda y 
por ser masculino su género. 
A Briand, a Lloyd George, a Bismaik se 
les podría llamar «viejos zorros» y cuántas 
mujeres de valía no darían una fortuna por 
su piel? 
Llévanse este año Renards de todos los 
países y de todos los colores, predominando 
los grises oscuros con reflejos metálicos, el 
• 
• • • 
Ihai de tissa brochado terciopelo, con ñeco de seda. 
Cliché facilitado por Aurorn del Valle. 
argenté natural, el polonés, el cruzado d 
lobo o perro policía, el Silka, el beige, el 
marta. Algunos ejemplares Se han pagado 
a veinte mil francos, los tipos corrientes se 
venden a 3.000 y 4.000 francos. 
En un país meridional como Andalucía» 
donde la temperatura no debe ser muy ex-
trema en invierno, la mujer elegante podrá 
vestir este invierno a la última, como se 
dice vulgarmente, y la última es el abrigo 
de seda y el cuello de renard. 
Para salidas de Teatro, reuniones, bai" 
les, tés, las manufacturas de Lyon han lan-
zado los chales de metal brochados de ter-
ciopelo con fleeo de seda, de los que se ven 
verdaderas preciosidades. 
Lectoras andaluzas, hasta la próxima se-
mana. 
AURORA DEL VALLE. 
París, Noviembre de 192?. 
C O N S U L T O R I O 
F E M E N I N O 
Nuestra ilustre colaboradora Aurora del 
Valle estará a la disposición de las amables 
lectoras de VlDA GRÁFICA para ilustrarlas 
en cuantas dudas puedan tener acerca de 
la Moda en París o acerca de otras cuestio-
nes que puedan interesarlas. 
Nuestras lectoras pueden dirigirse por 
escrito a VlDA GRÁFICA, Lagunillas, 27 
Málaga, (para Aurora del Valle). 
Desde estas columnas, Aurora del Valle 
contestará a cada una de sus lectoras lo más 
brevemente posible. 
Publique sus anuncios en 
«Vida Gráfica» 
Se lee muclio y s e conserva. 
Tarifas: Lagunillas, 27 
Librería Rivas 
María , 8 
L A I N N O V A C I O N 
Casquero y O . 
— = M Á L A G A — 
a 
Surtido completo de ¿ R E l S A R D S , Grises, Polonia, Silka, Marta 
Buíandas, echarpes, chales, Sueters. 
— SIEMPRE LO MAS NUEVO — 
n 
v i 
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Málaáa puede eiíoráulle-
cerse de haber sido cuna de 
escritores c(ue descollaron én 
todos los ramos. En la poe-
sía, en la titerátura dramáti-
ca, en el periodismo y en la 
orencio Luis P a r r e ñ o | I^En este ¿énero, siendo al-algunas novelas cómplemen-
w tarias de las anteriores, so-
:><XXXXXXXXXX>>C><XXXXXX>O<XVXXXXXXXXXXXXXXXX b resalieron, «La Inquisición 
y eF Rey», «La Inquisición, 
crítica tuvo eminentes mo y Parreño se víó aclamado por la opinión, nbte- el Rey y el Nuev^o Mundo», «Los invencibles», y «El 
representantes, cuyos nombres hemos citado más 
de una vez en nuestros artículos. 
Solo hemos de lamentar que no 
podamos citar a todos en esta «Ga-
lería*, sobre todo a los de siglos 
anteriores al X I X , por carecét dé 
sus retratos, j 
En el género de novela también 
Málaga tuvo en tiempos pasados 
sus cultivadores, como los tiene 
paira orgullo' de ella en la áctuali-
. dad y por cierto en primera fila. 
Entre esos novelistas antiguos 
figuró con buen puesto don Floren-
cio Liáis Paríeno. 
No contamos cón importantes 
datos biográficos, pues sólo hemos 
podido obtener algunas referencias 
aísládás y los escasos renglones qué 
, publicaron el «Diccionario Hispa-
' no Americano» y el de Espasa. 
Florencio Luis Parreño, nació en 
Málaga el día 25 de Agosto dé 
1822. 
Según parece desprenderse de la 
ejecutoria de una de sus novelas, 
Florencio fué enamorado de la vida 
bohemia, y adepto a los romanti-
cismos que entonces imperaban y 
dé los que eran apóstoles Mariano 
de Larra, Espronceda, Larrañaga, 
el Duque de Rivas y tantos otros. 
Debió alejarse de su casa, sin la 
autorización paterna y entregado a 
sus fantasías vivir por esos mun-
dos, aunque nunca le abandonase 
el autor de sus días. 
Escribió una novela titulada: 
-«El héroe y el César», que fué bas-
tante a demostrar su valía y los 
estudios que tenía hecho de los per-
sonajes y sucesos del Siglo X V I . 
E l público la acogió con entusi as-
niendo popularidad. 
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Monarca y la hoguera». 
Aunque no lograron tanta for-
tuna, también se citan con elogio 
sus novelas. 
«El cáncer de la vida». 
«La aurora del pueblo». 
«El milagro». 
«El abismo y el valle». 
«Jaime Alfonso el Barbudo». 
- «La heroína 2egrí», 
«Encarnación». 
«Historia de un billete de Banco» 
y «Mis Mary o la Institutriz».' 
Se citan además bastante, sus 
obras. «La Patria y sus héroes», que 
se publicó en 1890 y «Lós héroes 
del Siglo XVII». 
Hubo época en que su literatura 
se puso de moda, disputándose sus 
novelas los editores. 
En las palabras con que empieza 
su novela, «La Inquisición, el Rey y 
el Nuevo Mundo», da a entender 
que su vida fué azarosa y que «ca-
minó-largo tiémpo entre abrojos». 
Sabemos que estuvo empleado en 
distintos puestos, que figuró en po-
lítica y militó en el periodismo. 
Debió morir hacia el año 1897. 
Dejó hijos pues hemos conocido a 
uno de ellos que fué secretario del 
Gobierno civil de Málaga hacia el 
año l 9 i ; l , estando emparentado coa 
el Ministro Sr. Rodríguez Sampe-
dro. 
Una de las nietas del novelista 
Parreño, es hoy la esposa de núes-
tro compañero en la prensa don 
Antonio León.y Donaire. 
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NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
(Czonista de la Provincia) 
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HOJA DE AFEITAR 
" V E N U S " 
La mejor y más suave. 
Pecio: 4o céntimos. 
Pídase en los buenos establecimien-
tos. 
18 GRÁFICA 
A n d r é s Gago haciendo como (Jue torea de muleta 
Corrida de principiantes que 
da juego 
Poca ¿ente fué ayer a los toros, v si se tiene en 
cuenta el resultado artístico de la corrida del Corpus 
se encuentra fácilmente la explicación del retraimien-
to del público a acudir al circo taurino. 
De los tres espadas el c[ue me pareció más flojito 
es Gaáo, a pesar de estar algo enterado de lo que es 
andar por el ruedo, cosa que los otros dos desconocen 
mas. 
Pero no c(uiso Apuntó un poquito con la capa, no 
paró nada con la muleta y se eternizó hiriendo. 
En el primero escuchó dos avisos. Menos mal que 
acertó a descordarlo, si no tenemos los cencerros en la 
plaza. 
Antonio Ollet de Almería es el polo contrario. No 
le dá importancia a los cuernos y es más duro que un 
roble. 
Con muchos menos palos que los que llevó ayer 
los hemos visto ir para dentro y no salir más. 
Así se puede aspirar a ser torero que lo demás lue-
go se aprende. 
Con la capa se estiró apretándose bien, pero como 
no marcaba la salida más de una vez el toro se lo lle-
vó por delante. Pero nuestro héroe como si no fuese 
con él volvía a la carga arrimándose aún más. 
Lo mismo le ocurrió con la franela sin perderle la 
cara nunca al enemigo. 
Matando está más verde aún, yero se perfila por 
derecho y se acuesta en el morrillo con más tranquili-
dad que si se echara en una «turca». 
En el segundo toro cortó la oreja, premio que le 
concedió el respetable a su buena voluntad y deci-
SÍÓB. 
Carbonero, nuestro paisano, adolece de la misma 
falta que el de Almería. Necesita torear bastante pa-
ra estar más suelto y tener sitio. 
Pero tiene a su ventaja sobre el otro que apunta un 
estilo muy bonito de torear a tono con lo que se lle-
va ahora y da dinero. 
E l primer toro no lo mató porque llevó un serio 
achuchón y tuvo que pasar a la enfermería conmocio-
nado. A l último de la corrida lo mató bien. 
Como corrida de p incipiantes nos divertimos. ¡Al-
go es algo! 
A y er en e i c armen 
El Seal ilesa mu al [lali Depoitvo 
Espaáel, üe lilla, por 3-0 
E l alojamiento del Málaga para con su público, 
obligado por las circunstancias, ha hecho que los afi-
cionados y hasta los mismos jugadores se extrañen de 
verse en el campo del Carmen, unos practicando el 
deporte y otros dispuestos a criticar y aplaudir. 
Cuando el tiempo pase y los encuentros se sucedan, es 
posible que la fogosidad del público se trasmita a los 
equipiers, y los partidos tengan esos alicientes que 
ayer escasearon tanto, que estamos por decir que no 
existieron. 
E l equipo visitante es de lo peorcito que por aquí 
hemos visto. Sólo el portero y los defensas, Figueras 
y Gi l , saben lo que es fútbol en el sentido propio y 
malévolo. Esta trilogía fué la que llevó el peso del en-
cuentro, aquél deteniendo balones muy difíciles — 
anotamos un chut imponente de Carlos en el primer 
tiempo, varios idénticos del mismo y Carli en el se-
gundo,—y los zagueros haciendo una defensa tan 
A n t o n i o O l l e t en un pase de pechy 
cerrada y valerosa que las entradas ilegales 1-a ían 
furor. 
De los demás elementos, más vale el mutismo. 
Contadas veces estuvieron cerca de Cebrián y aunque 
una de ellas estuvo al boide ue batirlo por su salida 
inopinada y a destiempo, pudo fácilmente conservar 
el cero en el marcador. ¡Y es que eran tan malos los 
pobrecitos! 
En el Málaga vimos ayer, lo de siempre. A la me-
jor línea de medios andaluza y a un nuevo jugador, 
malaguista «fetén*, que dió bravo impulso a la de-
lantera en unión de Sandino: ese equipier es Carli, 
el ex-balompédico y no sabemos si ya también ex-
sportinguista. Vides, Casado y Luna, aun con buellas 
de desentrenamiento, demostraron su portentosa va-
lía y la fuerza de su podeiío en el campo. Como l lu -
via caían los balones sobre los delanteros que a ex-
cepción de recogerlos los nombrados eran perdidos o 
entregados a la defensa contraria. 
Con superior técnica y valentía jugaron los medios 
siendo ellos los causantes del acoso a los contrarios, 
y los directos promotores de los tres tantos. 
Carli hizo un magnífico partido, dando en su 
puesto de inter-izquierda un rendimiento insospecha-
do. Dió pases matemáticos, dribló con destreza y 
chutó cuanto pudo de manera impecable, particular-
mente al conseguir el primer goal recibiendo un pase 
de Casado. 
Carlos Sandino tiene una notable cualidad: su co-
locación en el campo. Valiente y oportuno, la rapi-
dez de sus tiros y entradas le hacen destacar en todos 
los encuentros, y ayer, teniendo poca suerte, pudo 
marcar un tanto de inmejorable factura, y ser con 
Carli el elemento más peligroso de la delantera. Par-
do actuó medianamente, Segura con precauciones y 
«preocupado» por apuntarse un goal, y Valcárcel 
buen distribuidor de juego pero deficiente a la bora 
de chutar. Consiguió el tercero al rechazar fojo Na-
vas un centro de Carli. Pino en la defensa, lo vimos 
por la estatura y Rueda tan codicioso como siempre. 
Luna cortésmente lanzó fuera un penalty cometido 
por Figueras. 
Araujo estuvo toda la tarde queriendo que sonara 
un pito chiquitín que los directivos le entregaron. Y 
el maldito silbato sonaba cuando quería y tan apa-
gado era su sonido, que ni los jugadores se enteraban. 
De público, como para no cubrir los gastos. 
RIVASEJO. 
.•arbon?.rj» a p r e t á n d o s e t ándose bien en u na verónica 
Ot ros partidos 
En el campo del Malagueño celebróse a las cuatro 
y medía un encuentro entre el Príncipe de Asturias y 
el reserva del Malagueño, partido muy vistoso y bo-
nito que terminó con el triunfo de los «principescos» 
por 3 a 2. Los tantos fueron marcados por Bilba y 
Saquero. E l árbitro, mediano. 
mi ij-Mm litó, e 
A continuación celebróse otro match entre los 
teams arriba indicados, que fué pródigo en inciden-
cias, jugando los propietarios del terreno más al hom-
bre que al balón lesionando a Andrades, que no vol-
vió al campo, y a otros más del mismo club. Varias 
veces suspendióse el encuentro, por la mala actua-
ción del árbitro Federe Cuberta, retirándose el Ra-
cing poco antes de finalizar el segundo tiempo, vol-
viendo al field por indicación de la autoridad. 
Los campeones de la B preferente, marcaron nueve 
tantos, obra de Fuentes, Chales, Villanueva y Buti-
na. E l interior izquierda fué expulsado por el árbi-
tro, que como ya decimos, dirigió la contienda, mal. 
Ayer mañana en Capuchinos 
SPARTA F. C. 3 . - C. M . M A L A G A 2 
A las órdenes de un aficionado, se alinean loa 
equipos como sigije: 
Sparta F. C. — Padilla, Flus, Bejarani, Pascual,. 
Avelino, Leal, Gallardo, Julián. Lupiañez, Fórmica 
y Ñoño. 
C- D; Málaga. — Boina, Bautista, Fermín, Merino» 
Domingo, Ruíz (R.), Agustín, Salcedo, Romera, V i -
llanueva y Baeza. 
Después de un reñido encuentro, vencieron los chi-
chos del Sparta, siendo autores de los tantos Lupia-
ñez uno y Julián dos, los del de C. D- Málaga Ro-
mera uno y Villanueva otro. 
Por el vencedor sobresalieron Padilla, Pascual,, 
Lupicñez y Julián, y por los vencidos Romera y Sal-
cedo. 
E l árbitro estuvo regular. 
B O X E O 
En el Parque de la Merced se celebraron el domingo 
las cuatro «caricaturas de boxeo* que con el pomposo 
nombre de combates estaban anunciados. 
E l «menú» de esta velada lo componían; 
Primer combite.— «Moscas». E l Cartagenero con-
tra Cordoncillo, que después del desastre que tuvo en 
Vital Aza, fué vencido por puntos. 
Segundo combate. — «Plumas». Ruiz III-Navajas.. 
Venció el primero por tmntos, después de un combate 
tan «emocionante» que fueron amonestados dos veces 
por incombatibidad». 
Tercer combate.— «Welter». Torres vence por 
k. o. al segundo asalto a Garzón Toboso. 
El plato fuerte estaba a cargo de los «ligeros», Pr i -
mitivo, que dió a su contrincante Maresca, una paliza 
de l?s que entran pocas en libra. 
Este combate excepto el primer asalto en que do-
minó Maresca fué un completo «cuerpo a cuerpo*, 
que éste buscaba para líbrame de la avalancha de gol-
pes de todas marcas que con mucha galantería le di -
rigía el «rey del k. o.» 
Finalizó el combate al tercer asalto por abandono 
de Maresca «el hombre sin miedo»... fuera del «ring». 
Arbitraron los señores Sánchez, Rivera y fíelbia 
este último, peso «medio» cubano que retó a todos 
los malagueños de su categoría. Recogió el reto 
López. 
Hugo, «ligero» meiillense, retó a Maresca y Pri -
mitivo.—RA-RI-FER. 
t i 66 
J 
liarea y JPaaron 
Torrijas, 109 
Materiales de construcción procedentes de la Fá-
brica «Santa Inés. 
Labores de alfarería, cañizos, yesos, cementos y 
todo lo referente al ramo de construcción. 
Se reciben encargos. Servicio a domicilio. 
Pedid 
Moriles Antoñico 
(^Antonio ^Delgado Gálvez^ 
Cosechero-Exportador de Vinos 
Puente Genil (Córdoba) 
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Poco tiempo liace, (fue esta 
Provincia perdió uno de sus Hi-
jos más notables dentro del pe-
ríodo contemporáneo. A Don 
Juan Pérez de Guzmán. 
Gon este escritor ocurre lo (íue con Rodríéuez de 
Berlanga, Prolonáo, Maury y otros malaéueños, qxxé 
íueron más conocidos fuera de su patria (Jue dentro 
de ella. 
Nació en la histórica ciudad de Ronda el 25 de Fe-
brero de l 8 4 l . 
Tuvo como primer profesor a su 
padre y después continuó sus estu-
dios en el colegio gaditano de Santo 
Tomás. Allí Kizo sus primeras poe-
sías y una interesante traducción de 
parte de la famosa Eneida de Vir-
gilio. 
Residió en Málaga, alcanzando 
aquellos primeros años del Liceo, en 
que oradores eminentes y poetas 
inspirados alternaban en sus fre-
cuentes veladas literarias y científi-
cas, tomando parte también el jo-
ven literato rondeño. 
A fines de 186a consiguió Pérez 
de Guzmán marebar a la corte, don-
de tenía puestas todas sus ilusiones. 
Es de creer que por influencias de su 
amigo y paisano Ríos Rosas, ingre-
só én la redacción de «El Reino», 
mostrándose como hábil periodista. 
Ya en 1863 fué compañero en la 
redacción en «La Epoca», de Pedro 
Antonio de Alarcón, Ignacio J. Es-
cobar (déspués Marqués de Vaide-
iglesias), Carlos Navarro Rodrigo, 
Saturnino Alvaréz Bugallal y sobre 
todo sostuvo gran amistad con su 
paisano, otro ilustre malagueño 
Salvador López Guijarro. 
Extraña uno de sus biógrafos, có-
mo Pérez de Guzmán, gran perio-
dista, amigo de les hombres más 
eminentes de la política española no 
hizo carrera, mientras casi todos sus 
compañeros lograron altos puestos y 
fueron Ministros, Embajadores o 
Directores Generales. 
Mas en otro párrafo exclama: 
«Llevándole su vocación resuel-
tamente hacia la política, siempre 
que estuvo en ella a punto de dar el 
paso decisivo que conduce a los pri-
meros puestos, parece que un hada contiario' se in-
terpuso entre él y aquella aspiración. Fué, en suma 
uno de esos casos más frecuentes de lo que se cree, de 
hombres de mérito notorio y reconocido, que por ex-
ceso de personalidad, por crueldades de la fortuna» 
por falta de aptitudes para la intriga, o por cendicío-
Z). Juan ^Pérez de G u z m á n 
X>0<X>C><XXXXXX>XK>C< xxxxxxxxx >o<^ ^ 
nes especiales de carácter, se quedan rezagados en la 
lucha por las altas posiciones y ven pasar por delante 
de si un tropel de afortunadas medianías. Las esquive-
ces de la política llevaron entonces su atención hacia 
las letras y la historia, para cuyo cultivo u n í a a ¡as 
luces naturales de su entendimiento y a los sazonados 
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Dejó de existir el domingo 32 de Abr i l de l 9 z 8 
Llaves del Estrecho», «Cancio-
nero de la Rosa», y «El Tratado 
de Comercio de Francia». 
Mención aparte se debe dedi-
car su «Cancionero de Príncipes 
y Señores», volumen de lujo del cual solo hizo un 
reducido número de ejemplares que en su mayoría pa-
saron a Bibliotecas Reales, no siendo raro que hoy 
un ejemplar se cotize a precios fabulosos. 
En Mayo de 1906 fué elegido Académico de la His-
toria, sitial que muchos años antes debió ocupar. Por 
entonces fué Secretario de la Junta 
Nacional de Iconografía. 
Su discurso de ingreso en la Real 
Academia de la Historia, versó sobre 
los dogmas fundamentales y perma-
nentes de la política exterior de Es-
paña, establecida por Fernando V 
de Aragón, al constituir la Unidad 
de la Monarquía Española. Le con-
testó el Marqués de Laurencin. 
Grandes elogios obtuvieron sus 
libros «El Dos de Mayo» de iSoS y 
«Estudios sobre Carlos I V y María 
Luisa». 
Colaboró asiduamente en «La 
España Moderna» y «La Ilustración 
Española y Americana», en cuyas 
colecciones se hallan a, centenares 
artículos históricos y literarios no-
tabil'simos. 
Como poeta también se le dirigie-
ron alabanzas, editándose su libro: 
«Versos de varia edad», con un pró-
logo de Alejandro Larrubiera. 
Hablando con un amigo íntimo, 
decía: 
«No me seducen los éxitos de mis 
trabajos históricos, solo envidio el 
laurel con que se corona a los poe-
tas. 
Tuvo sus aficiones a la escena y 
tenemos noticias de un drama que 
escribió en su juventud, en tres ac-
tos y en verso, el cual estrenó en el 
Teatro da Ronda, con buen éxito. 
Se titulaba «Lirio entre espinas». 
Sus últimos años vivió rendido a 
los achaques pero resignado como 
buen cristiano. Hizo testamento el 
3 de Enero de í 9 z 7 y legó sus libros 
a la Academia de la Historia y los 
manuscritos y dibujos a la Bibliote-
ca Nacional. 
frutos del estudio, una laboriosidad infa t igable». 
Y a en su época Pérez de G u z m á n hab ía publicado 
su leyenda oriental, «Las H a d a s » . Su l ibro « U n ma-
tr imonio de E s t a d o » , dió motivo a grandes polémicas . 
Vieron la luz más tarde, sus obras « E l Principado de 
A s t u r i a s » , « E l Cancionero de Vicente Esp ine l» , «Las 
m i s e r i a E s p e c e r í a s , 1 7 s P H E C I O F I J O a 
3 Pares Calcetines Seda Colores Moda en 4.25 Pts.-3 Pares Medias Semi-hilo Colores Moda en 1.25 Ptí 
3 Camisetas Semi-hilo manga corta en 3.50 Pías. 
Abanicos, Bastones, Camisas, Camisas a medida y Corbatas. 
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Artistas españolas ¿ N I E V E S C A M P O S 
E3 ====E3= 
R E P O R T A J E D E 
Mil finia y Sánchez Vázquez 
Nieves Campos atrajo mi atención desde el momen-
to en que la vi aparecer en escena. Su fiáura éentil, el 
arte con c(ue se presenta esta mucKacha —c(ue con tan 
lisonjero éxito forma parte de la Aárupacion Adriani-
Topete,—es un arte nada común entre la numerosa 
falange de artistas de varietés, en cuyo género tan 
difícil vá siendo ya sobresalir. 
Por esto, el éxito de Nieves Campos, artista estima-
bilísima e(ue logra destacarse de tan notable con-
junto, es un triunfo legítimo c(ue animará a la no-
table canzonetista y le bará perseverar en el estudio 
del (Jue tan amante se manifiesta. 
En la babitación que Nieves ocupa en el Vital 
Aza,—la invariable babitación de teatro—bemos ba-
ilado a la artista que aparece descansando del ajetreo 
de la función. Ha terminado su trabajo y considera-
mos el momento muy apropiado para cbarlar con ella 
y bacerle unas cuantas preguntas. A ellas nos contes-
ta amabilísimamente esta chiquilla gentil que na-
ció,—lo dice con gran satisfacción — en Maravillas 
el barrio madrileño más castizo que existe... A Nieves 
Campos, como a todas las artistas madrileñas le sale 
a los ojos la alegría al nombrar a Madrid... 
— i . . . } 
— M i primer debut, — nos dice la artista... 
Y como mostrásemos extrañeza por este «primer», que 
ella ha recalcado un poco, demandamos una aclara-
ción. Nieves, riendo graciosamente, se apresta a com-
placernos. 
— He dicbo mi primer debut, que tuvo lugar bace 
seis años en un salcncito muy coquetón de los Cua-
tro Caminos, porque después de aquella fecba, y des-
pués de una actuación que, a mi juicio, fué bastante 
lucida, abandoné la escena y lejos de ella estuve 
basta bace dos años en que reaparecí en el tea- j ~ 
tro Romea de Madrid. Y con ser tan señalada 
para mí la fecba de mi presentación en un es-
cenario de tanta importancia, no olvido nun-
ca aquella otra, ya lejana, de mi primer debut 
en el Salón Luminoso. 
Seguimos preguntando: Nieves Campos, que 
a sus méritos de artista y de mujer une el de 
tener un gran corazón, — no en vano es una 
artista grande — babla con verdadero entusias-
mo de sus compañeras. 
— Entre las estrellas del cuplé y de la can-
ción,—nos dice—la artista que me entusias-
ma es Raquel. Raquel es única, porque vién-
dola se ven, compendiadas, a todas las artistas 
del género. Ella triunfa en lo dramático y se 
supera en lo cómico y sobrepasa los límites del 
éxito cuando interpreta el género frivolo. Entre 
las bailarinas, mi predilecta es Isabelita Ruiz 
que une a su talento artístico una exquisi-
tez muy suya vistiendo y presentándose. Berta 
Adriani — y conste qtte bablo de corazón, no 
por trabajar abora con ella — me gusta mucho 
y, sobre todo en el «Fandanguillo de Almería», 
en el que no concibo que la supere nadie. 
¿Lleva usted mucho tiempo en esta Agrupa-
ción? 
— Diez meses que me han parecido diez 
minutos,pues estoy verdaderamente encantada. 
Claro está que no han faltado nuestras triful-
quillas pues Topete es un director muy gruñón 
— dígalo usted así, para que rabie — y nunca se 
contenta con nada. Pero, como fuera de la di-
rección es una persona agradabilísima, se nos 
pasa en seguida pues somos muy buenos com-
pañeros. 
- í . . . ? 
— Miren ustedes: mi ideal es ser una artista 
muy buena y llegar a la verdadera cumbre... A 
Nieves Campos, no t ih le anzonet is ta 
V V 
m 
la otra pregunta, que seguramente se la hacen a todas 
para burlarse un poquito en cuanto nos escurramos 
por el terreno de la vanidad, creo que soy la menos 
indicada para contestar. En tal cáso ustedes son los 
que deben darme su opinión, ¿no les parece? 
No hay más remedio que rendirse y dar la razón a 
esta ingeniosa criatura que nos pone en el trance de 
piropearla y, muy de buen grado, por cierto. 
¡Viva Madrid! 
— ¿Una anécdota? Pues les voy a contar una cosa 
que no sé si tendrá interés pero que a mí no se me 
olvidará nunca. En mis primeras actuaciones — entre 
mi primero y mi segundo debut — fui contratada a un 
pueblo de la provincia de Granada. Llevaba yo enton-
ces muy poco, poquísimo vestuario y, para epatar 
a aquellas gentes, no se me ocurrió otra cosa que lle-
nar el enorme baúl con todas las almohadas que en-
contré a mano... ¡Cosas de la edad! ¡La de apuros en 
que nos vimos por causa de las almohaditas...! 
Reímos la disculpable ocurrencia y nos despedimos 
de esta chiquilla gentil que nació en Maravillas, que 
lleva dentro una artista muy grande y a la que espe-
ran también muy grandes triunfos. 
Teatro Lar a 
Anoche se despidieron de nuestro público las nota-
bles artistas Alegría Imperio, Hermanas Pastranas y 
Manolo Rodrigo, que durante la semana anterior de-
leitaron al público de este popular Teatro. 
E l próximo jueves debutará la agrupación artística 
«Los Jualansos» que vienen precedidos de gran fama. 
Nieves Campos en e l «Char les tón* 
VitalFAza 
Debut de la Compañía 
Alcoriza 
W El sábado pasadoj; debutó^ la Compañía de 
obras^de gran' espectáculo [que' dirige Amalio 
Alcoriza, tan ventajosamente conocida de 
nuestro público. La obra elegida para el debut 
fué la comedia policiaca de Oscar Klinsper, t i -
tulada «Los Secretos de la Corte de Veronia o 
Un crimen de lesa Majestad». E l título de la 
obra es ya garantía de que el espectador ha de 
presenciar una acción rica en truculencias que, 
naturalmente, dan ocasiones de gran lucimiento 
al juego escénico que tanto cuida la dirección 
Alcoriza y al éxito del conjunto del que desta-
can la labor de la primera 'actriz|Emilia^de^la 
Vega, así como de 'ios señores Santamaría, y 
V/andem Berghe.^  
La fastuosa^presentaciónly^el acoplado con-
junto que ofrecen las huesíesLde Alcoriza, jus-
tifican el éxito que obtuvo esta^Compañía en 
la'Tnoche'del debut, exito^que se verá confirma-
do en ulteriores representaciones. 
C i n e Moderno 
Después de haber presentado ante el público 
de este Salón el fonofilms, con gran'éxito. hoy 
lunes se exhibirá la última jornada de la pe-
lícula que lleva por título «María-Antonieta» 
y la grandiosa película de la Metro Golwin en 
7 partes «El Ginete Audaz» por el gran caba-
llista Ken Maynad. 
Para el próximo miércoles se proyectará la 
maravillosa película española basada en la 
novela de don Armando Palacios Valdés, que 
lleva por título «La Hermana San Sulpicio», 
último éxito de la Cinematografía española. 
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Entre las órdenes Reliáio-
sas modernas de mayor por-
venir y c(ue más se Han po-
pularizado, hay <íue contal 
la de Madres de Desampara-
dos, <iue bajo la advocación del glorioso Patriarca 
San José, tiene su asilo principal en aquel hermoso 
santuario, que rodeado de jardines, dominando la Ba-
rriada de Gracia sobre una montaña, se alza en la 
ciudad de Barcelona. 
A l l i acuden millares de pereérinos en demanda de 
protección y no bay ya población 
católica en el Mundo, donde no sea 
conocido el Santuario de San José 
de la Montaña, cuya imagen mila-
grosa es venerada por cuantos sus 
prodigios conocen. 
Allí tiene su solio la Orden de 
Madres de Desamparados, de la c(ue 
fué fundadora una bija ilustre de la 
Provincia de Málaga, la Madre 
Petra, que en el mundo llevó el 
nombre de Ana Josefa Pérez Flo-
rido. 
Nació en el pueblo dcmominado 
Valle de Abdalajís, la antigua 
«Nescania^ de los Romanos, el 
oasis en que descansaron los moros, 
que, derrotando a D . Rodrigo, b i -
cieron suya la península Ibérica y 
legaron a aquel valle el nombre 
de uno de sus más ilustres caudi-
llos. 
En una de las calles extremas de 
poblado, en la buerta que se llamó 
del Molino, vió Ana Josefa me-
cerse su cuna y allí pasó los días de 
su niñez y los albores de su juven-
tud. Pero en vez de recrearse en jue-
gos infantiles, buscaba ocasiones de 
elevar su corazón a Dios, de dis-
traerse en piadosas lecturas y de v i -
sitar frecuentemente la iglesia, repi-
tiendo los Sacramentos. 
Como era mujer de arrogante f i -
gura, excelente conversación y gran 
talento, no faltaban pretendientes ni 
galanteadores, mas para todos re-
sultaba indiferente y sorda, pues su 
pensamiento iba por otras regiones 
más divinas que humanas. 
Aunque en un principio bailó al-
gunas corrientes de oposición su 
afán por ser religiosa, al cabo venció 
la resistencia paterna y en 1870, el día del Santísimo 
Corpus Cbrísti obtuvo la licencia. 
En un artículo publicado en una revista religiosa, 
en Febrero de l 9 l 8 , firmado por D. J. Heredia, se 
dice: 
«Fundó y creó el Instituto de Madres de Desam-
parados, falta de elementos, sin medios n i recursos. 
Xa ISladre Petra de San José 
X X X X X X X X X X X X X X X X -OCKXXXXX X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X XXXX>CxO<X 
pero no desmayó, sino que amparándose en el baluar-
te de su fé sin igual, consiguió la fundación de varias 
casas, donde los pobres y ancianos bailan remedio a 
sus desgracias y necesidades. Implorando la caridad 
cimentó su obra y con la caridad la sostuvo. Su ma-
no pequeña y fina, más de una vez se extendió pidien-
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do una limosna por Dios para sus pobres. |Honroso 
acto de bumillación, que enaltece más que humilla! 
«Vivió por los pobres y para los pobres, quizás por 
esa razón divina de que el que al pobre se acerca, a 
Dios se arrima». 
Fué la fundadora y fué la Superiora General. 
E l mismo articulista no niega que tuvo su calle de 
la Amargura y alude a cier-
tas contrariedades que t u -
vo en Vélez - Málaga, por 
hombres ciegos que despre-
ciaron su empresa benéfica-
En la Orden se llamó Madre Petra de San José. 
Tuvo muchas discípulas y aquel nombre humilde 
llegó a ser objeto de respeto. Todos los pronunciaban 
con entusiasmo. 
Cuando su obra llegó a punto de verdadera salva-
ción, la muerte arrebató a la virtuosa Madre que falle-
ció en Barcelona en la casa matriz. 
Su patria chica, a sea el Valle 
de Abdalajís, en 29 de Noviembre 
de l 9 l 7 dedicó un homenaje a su 
memoria y se levantó una capilla en 
el mismo sitio donde Ana Josefa 
nació, por iniciativa de la Orden 
de Madres de Desamparados. Sobre 
su portada lució, entre palmas, el 
retrato de la ilustre fundadora. Allí 
acudieron religiosas y educandas, 
celebrándose una función solemne, 
y asistiendo la Vicaria General. 
Predicó el señor Rodríguez Fernán-
dez. 
Mas tarde hubo procesión para 
llevar el Santísimo Sacramento, 
que presidió el Ayuntamiento. 
Según relata el cronista, cuyos 
apuntes nos sirven para este traba-
jo, en la carrera se levantaron al-
tares y hubo himnos y gran entu-
siasmo. 
La caridad no fué olvidada y los 
pobres del Valle tuvieron su parte 
en la fiesta. 
E l Municipio en sesión de 23 de 
Diciembre del año citado, acordó 
colocar en el salón Capitular un re-
trato de la notable hija de aquel 
pueblo, dar el nombre de la misma 
a la calle en que nació y fijar una 
lápida de mármol en la fachada 
del Nuevo Santuario, donde dice, o 
decía: 
«Aquí nació Ana Josefa Pérez 
Florido, el día 6 de Diciembre de 
1845, la que por su amor a los 
pobres se llamó luego Rvdma, Ma-
dre Petra de San José. E l Ayunta-
miento en sesión de X X I I de X I I 
del año M C M X V I I la nombre su 
hija predilecta». 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
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ancíttete a un escritor 
omso recibe l a s nitmeGas ae ía &ainiracion 
v Btecto de sus compañeros 
'sm. M-
Concurrentes a l bancjuefe celebrado en honor de D . A n g e l Conejo Alonso 
E l triunfo legítimo y justo alcanzado por el éalano 
escritor y querido compañero don Angel Conejo 
Alonso con su última producción literaria premiada 
en el concurso de «El Imparcial». Kizo germinar la 
idea de un banquete en el que se manifestase la lógica 
alegría que amigos y compañeros sentían por su nue-
vo éxito literario. 
Y en efecto el jueves por la noche tuvo lugar en el 
hotel Londres la comida íntima a la que concurrieron 
bastante comensales. 
A la derecha del homenajeado tomaron asiento el 
director de «El Diario de Málaga» don Vicente Davó, 
don Rafael Montañez y don Francisco Ortega Ote-
ro y a su izquierda el director de VlDA GRÁFICA don 
Juan Arenas, don Francisco Bejarano y el teniente 
alcalde don Sefcastián María Abojador. 
Entre los asistentes recordamos a los señores don 
Manuel Díaz Abascal, don Francisco Rojas, don 
Francisco Lozano, don Miguel Olmedo Almendro, 
don Rafaái Hidalgo, don Enrique Davó, don Pablo 
Aguilera, don Juan Rivera, don Francisco Ramírez, 
don Enrique Ferrer, don Victoriano Giral, don José 
Lupiá&SiZ, don José Ruiz de Laque, don Miguel Me-
rino, don Antonio Márquez Torres, don José Osso-
rio, don Joaquín López, don Juan Cortés Salido, don 
Felipe Sánchez Pérez, don José Gómez, don Manuel 
Frías, don Juan Trinidad, don Joaquín Huelin, don 
Augusto Torres de Navarra, don Francisco Aragón, 
don Luis Morales, don Mariano Cunil, don Jesús 
Chervas, don Pedro V. Aibero, don José Serrano, 
don Juan Carrera, don Enrique Robles, don Adolfo 
Reyes, don José Berrocal y el notable caricaturista 
don José Sánchez Vázquez. 
Don Rafael Montañez como miembro de la Comi-
sión organizadora dió cuenta de las adhesiones recibi-
das entre las que figuraban una muy cariñosa del te-
niente Alcalde don Francisco Crooke y otras de don 
Benito Marín, Presidente de la Asociación de la 
Prensa, don José Ramis de Silva, don Juan Villar, 
don José Ramos, don Jesús Oliver, don Antonio 
León y Donaire, don Alfonso González Hidalgo, don 
Juan Escolar y don Carlos Herrera. 
La comida transcurrió en medio del más sano re-
gocijo evidenciándose una vez más las simpatías con 
que cuenta el agasajado. 
E l menú del banquete fué el siguiente: 
Entremeses variados 
Puré Crecil 
Suprema merluza al Gratín 
Perdiz a la Marinera 
Pastelitos a la Reina 
Piezas de ternera asadas con patatas 
Ensalada 
Dulces 
Helados. Crema Favorita 
Café 
Habanos 
E l banqueta fué ofrecido en nombre de la Comisión 
por el señor Bejarano que en breves pero elocuentes 
frases puso de manifiesto las dotes literarias del señor 
Conejo y su labor racional y progresiva en el campo 
de las Artes. 
E l orador fué muy aplaudido. 
También hicieron uso de la palabra el señor Sán-
chez Vázquez y el señor Sánchez Pérez que leyó unas 
cuartillas. Angel Conejo pronuncia por último un 
discurso lleno de fino ingenio, expresándose de mane-
ra tán amena que mereció los honores de una ova-
ción. 
E l banquete al inspirado escritor además de poner 
de manifiesto el concepto en que se le tiene y el pues-
to de honor que ocupa e\i la juventud literaria, llevó 
en sí una esperanza consoladora y de gran trascenden-
cia. 
Todos los periodistas malagueños sin distinción de 
clases asistieron o se adhirieron al banquete lo cual 
prueba que en espíritu todos están compenetrados y 
sienten al unísono el amor y afecto a la profesión. 
Les guía el mismo Ideal, les vivifican los mismos 
entusiasmos y tienen por lema la honradez en todas 
las manifestaciones del periodismo. 
E l triunfo de un compañero se siente como propio 
y el afecto y el cariño se entroniza ahuyentando bajos 
resquemores. No tardará pues el día en que unidos 
todos; sin diferencias que en el fondo nada represen-
tan, laboremos todos por poner aun más alto el glo-
rioso pabellón del periodismo malagueño. 
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Málaéa alardea con justicia de ser patria 
de numerosas actrices y actores de los c(ue 
pueden llamarse de primera fila. 
Y en esa elevada categoría de eminencias 
artísticas ocupa koy el lugar más distingui-
do una actriz malagueña, Rosario Pino. 
Bella, elegante, simpática, con excepcional vocación 
artística y gran talento, venció con facilidad en las 
luchas escénicas, donde la intriga y las influencias as-
piran a ser los triunfadores del verdadero mérito, Pero 
en este caso el mérito venció. 
Se meció su cuna en una modesta casa de la calle 
del Refino, cerca de la de Dos Aceras. Fué bautizadar 
en la parroquia de la Merced. 
He ac(uí su partida de bautismo: 
•^En la ciudad de Málaga, a treinta días del més de 
Mayo de l87o,D. Jerónimo Benítez, 
Presbítero, con permiso del señor 
Coadjutor encargado de esta Parro-
quia de Nuestra Señora de la Mer-
ced y San Lázaro, bautizé solemne-
mente a una niña que nació el día 
24 del corriente, a las dos y tres 
cuartos de la mañana, bija legítima 
de D. Manuel del Pino Giménez, 
de oficio Impresor y de D.a Isabel 
Bolaños Fernández, siendo los abue-
los paternos D. José y D.a Micaela, 
todos de ésta y los maternos D. Pe-
dro y D.a Isabel, ambos de Casa-
bermeja. Se le puso por nombre 
María del Rosario, Micaela, Fran-
cisca, Adelaida de la Santísima Tr i -
nidad, Declaró su padre no baber 
tenido otra bija de este nombre y 
aseguró haber nacido en dicho día, 
hora, mes y año. Fueron padrinos 
D. Francisco Oliva, Almacenista y 
D.a María del Rosario Muñoz, su 
mujer, vecinos de esta, a quienes ad-
vertí el parentesco espiritual que por 
él contraen, siendo testigos D. A n -
tonio Luque, Presbítero y D. Ma-
nuel Carretero, Sacristán de esta. Y 
para que conste, José de Piña y 
Díaz. — Gerónimo Benítez». 
Su padre fué muchos años em-
pleado del Teatro Cervantes, siendo 
por entonces Empresario su herma-
no don Enrique, padre de nuestro 
compañero el escritor don Enrique 
del Pino y Sardi, que fué muchos 
años Redactor del «Popular» y re-
cientemente Presidente de la Aso-
ciación de la Prensa, persona POR 
todos estimada por sus excelentes 
condiciones. 
Como Rosario era pobre, en sus 
primeros años ayudó a sus padres 
con el producto de su trabajo ma-
nual, pero desde niña demostró gran 
afición a la escena, asistiendo a dia-
rio al Teatro. 
Solo tenía doce años y ya repre-
sentaba en una Sociedad, titulada 
«Echegaray», que en la casa núme-
ro l7 de la calle del Cobertizo del 
Conde, instaló el pintor y poeta 
don Luis Santiz. La primera noche 
en que trabajó fué el sábado 23 de 
Septiembre de 1882, interpretando las obras «E. H.» 
y «Un joven audaz», teniendo por compañeras a la se-
ñora Josefa Marín y la señorita Fernández y por com-
pañeros a los señores Segovía (Eladio y Pepe), Car-
bonero (Eduardo), Ramos, Benítez, Vidal y Luque 
(Manuel). Por cierto que esa noche se estrenó una 
obra del malagueño don José María Moratilla, padre 
del tenor de ópera del mismo apellido. Era un juguete 
cómico titulado: «Un novio a prueba de bombas». 
Poco tiempo después su padre la presentó al inolvi-
dable maestro de actores D. José Ruíz-Borrego, .y, este 
reconoció bien pronto las Condiciones especiales de aque-
lla discípula, adivinando en la notable actriz que había 
de ser gloria de esta ciudad y orgullo de su profesión. 
No tardó en mostrarla en la escena en una función 
benéfica y el público confirmó con sus aplausos las es-
peranzas del maestro. 
Compañera de Concha Constans, Luisa Señé, 
Carola López, Pepe Santiago, Emilio Andrey, el 
malogrado Pepe Herrera y otros artistas malague-
ños, Rotsario Pino se exhibió repetidas veces, bajo 
la dirección de Ruiz-Borrego en la Sociedad Lope 
? xxxxxxxy X X X X X X X X XXXXXXXX XXXXXXXX xxxxocx« 
de Vega y en los teatros Principal y Cervantes. 
No le fué difícil hallar compañía y marchó a .Bar-
celona, como dama joven del teatro del Buen Retiro, 
contratada por el empresario don Antonio Griffoll, 
Pasó lue^o a Novedades, de la ciudad condal, bajo la 
dirección de don Pedro Delgado y don Isidoro Valero. 
Teniendo noticias de sus aptitudes la eminente ac-
triz doñ-i María Alvarez Tubau, llevó a su lado a Ro-
sario y la tuvo cinco temporadas. 
Almirchar la Tubau a Buenos Aires quedó la Pi-
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no contratada en Valencia y más tarde en Zaragoza.-
De nuevo volvió a Barcelona, al teatro de Molas y 
Casas, o sea al Eldorado, donde por cierto Rosario se 
d:ó a conocer como tiple. ' , 
Los empressr O J de Madrid se esputaron a la bella 
actii¿ y en 20 de Ju.iio de l 8 9 l . tuvo ocasión de aplau 
dirle el público cortesano, en el escenario del Tív.oli, 
interpretando la. obrita «Carámbola ». '• 
Estrenó después «La Deseada» y regresó al lado de 
la Tubau, que a su vuelta de América actaó con gran 
éxito en Bilbao y Santander. 
En Septiembre de éste* año, RosarioRino, se pre-
sentó en el teatro madrileño de la Princesa, snte un 
auditorio aristocrático que la ovacionó en «Odette». 
Estrenó por entonces «Los Amigos», «París, fin de 
siglo», «Thermidor» y «Un cero a la izquierda». 
Era su sueño de oro ingresar en Lara, en la afortu-
nada bombonera de don Cándido, y en Abri l del año 
siguiente lo consiguió, trabajando bastante con ese fin 
el ingenioso Vital Aza y otros autores de ese coliseo 
que estimaban las condiciones de Rosario. 
Esta triunfó en toda la línea. Eos mejores aut3rés 
la escribieron papeles especiales y pronto 
era ya una primera actriz consagrada. 
En el verano de 3.895 fué invitada por 
el Liceo de Málaga con motivo de un festi-
val que este centro de recreo celebró. Tra-
bajó en el escenario de aquella culta socie-
dad y obtuvo ovaciones que no olvidará nunca. 
En 1896 volvió a Málaga con la Valverde, Matilde 
Rodríguez, la Mavillar, Arana, Santiago y Rubio; 
haciendo una temporada en Lara. 
En América fué muy aplaudida. 
Una grave enfermedad la tuvo retirada de la escena 
algún tiempo, pero tornó con mayores alientos, ocu-
pando su puesto en el teatro de la Comedia. 
Uno de sus muchos biógrafos, crítico por cierto 
bastante severo, escribe: «Al ver a Rosario en escena se 
siente el regocijo que corresponde a 
la agradable impresión que causa su 
presencia. Tiene todas las condicio-
nes que se exigen a la actriz cómica 
moderna. Travesura, elegancia, ta-
lento, disposiciones artísticas y co-
quetería escénica. Dispone de soltu-
ra y gracia. Juega en las tablas pi-
sándolas con desenvoltura y anda y 
se revuelve y mira y ríe como si es-
tuviese en su casa y entre amigas del 
colegio. Tal es su naturalidad y ta-
les tonos sabe dar a los papeles que 
se le confían. Preocupándose, y ello 
es hoy indispensable, de los detalles 
de su «toilette», pero con la particu-
laridad de que de ellos se olvida en 
la escena. Ningún prendido le mo-
lesta, ningún adorno le distrae. E l 
vestido se ajusta a su cuerpo y no éste 
a aqutl. Todo le «cae» bien, teda lo 
luce y todo parece parte integrante de 
sus formas, de su manera de su buen 
aire y de sus modales. ¿Qué extraño 
es, pues, que domine la escena?» 
Rcsa3Í3 demostró también que 
era escritora y hasta poetisa, pues 
recordamos una poesía que en 1909 
escribió a Valencia. , • 
En Febrero de l 9 l 4 . Málaga tuvo 
ocasión de tributar un homenaje a 
su ilustre paisana y el Ayunta-
miento se puso a la cabeza de este 
acto, siendo alcalde el ilustre médi-
co señor Encina Candevat, al que 
auxiliaron la Asociación de la 
Prensa, los Círculos y la Real Aca-
demia de Le lamación. En aquella 
solemnidad una comisión de conce-
jales y literatos le entregó un lujo-
so pergamino, obra del señor Vivó, 
nombrándola «hija predilecta» de 
Málaga, según acuerdo municipal 
de 30 de Enero anterior. La después 
aplaudida actriz Florentina Monto-
sa, recitó una ooesía adecuada al 
acto y el escenario se cubrió de flo-
res. Rosario abrazada a su anciano 
maestro, derramó lágrimas de gra-
titud y cariño, emocionadísima y 
siéndole difícil articular palabra, 
las damas malagueñas, desde sus 
palcos batían palmas y resonaron 
aclamaciones entusiastas. Se arroja-
ron palomas y repartiéronse inspiradas poesías de Le-
brón, Bruna, Lúque, Díaz, Serrano, Reyes, Sánchez 
Rodríguez y otros literatos.Málaga agregó a este agasajo 
el de la colocación de la lápida en la casa donde nacióla 
actriz, dando su nombre a la calle que aún lo lleva, 
organizando giras y btros actos. 
En Mayo de 1924 estuvo de nuevo en Málaga, pa-
ira-dar á conocer en el Teatro Cervantes la comedia de 
los hermanos Quintero, «Concha la limpia». 
Interminable sería esta" biografía si detallásemos sus 
campañas y los agasajos de que ha sido objeio tanto 
en'España como en América; 
Muerta la eminente María Guerrero, es hoy Rosa-
río la «Soberana» indiscutible de nuestra escena y ac-
túa en el teatro del Centro de Madrid con Fernando 
Díaz de Mendoza, su notable compañía. 
Terminaremos' estas cuartillas recordando las fra-
ses de un ilustre crítico. 
«Mientras cuente nuestro teatro con actrices como 
Rosario Pino nadie puede decirse que al arte escénico 
español atreviesa un período de especial decadencia.» 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
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Confettis y serpentinas, faroles venecia-
nos, rodar-vertiéinoso o pausado de las ca-
rrozas, vaivén de las multitudes electrizadas 
por el magnetismo morboso de la carne, 
tailes y disfraces, Jerez y Champaña... el 
Carnaval en las grandes urbes es algo peli-
groso y arrollador. Así lo conocí yo en mi 
primera juventud en Buenos Aires, eso es 
todavía el Carnaval de los «faubourgs» en 
París. En sociedad el Carnaval es algo más 
simpático y menos ofensivo. 
• Anocbe asistí por vez primera al «Bal de 
la Couture» en el Teatro de la Opera y me 
sentía orgullosa de ser mujer. La Cámara 
Sindical de la Costura, dignamente repre-
sentada por el Soberano indiscutible, Jaime 
Wortb, supo reunir en el salón majestuoso 
de la Opera c lo más lucido de la alta so-
ciedad parisién. Todo por la Mujer, todo 
para la Mujer, atíuel espectáculo perdurará 
en mi memoria mientras viva. Torrentes de 
luz iluminando la sala más artística Que se 
conoce, millares de mujeres luciendo las 
«toilettes» más delicadas,una verdadera bo-
rrachera de color, de arte y de elegancia. 
Esta fiesta es el preludio del Carnaval 
de Niza. Esta noche saldrán de París infi-
nidad de personas c(ue van a celebrar el cin-
cuentenario de S. M . el Carnaval de Niza. 
Si alguna de mis lectoras ha pasado estos 
días en Niza, guardará seguramente en su 
memoria esta fantástica fiesta. 
Caravana de ideas geniales, admirable-
mente interpretadas por artistas expertos 
en la materia.Ideas robustas o frágiles plas-
madas admirablemente en algo tangible o 
visible Que emborracha los sentidos. 
Colores y colorines, aromas suaves y de-
leitosas, oro y cascabeles, flores y plumas, 
música y lentejuelas, apoteosis de todas las 
artes, festín para todas las ftiusáS, vestidos 
vaporosos, desnudeces fascinadoras. La 
\ í 
Traje de Primavera en Georgette estampado. 
Cliché Aurora del Vallz. 
Fauna y la Flora del Mediterráneo bañán-
dose en el sol del Mediodía. Cuadro mara-
villoso para el pincel de Sorolla, para la 
pluma de Blasco Ibáñez. 
Mirado desde el punto de vista que mas 
interesa a nueftías lectoras, el Carnaval de 
Niza es una magna exhibición de las No-
vedades clue ha de lanzar la Moda. 
Los colores de Primavera y los tejidos de 
Primavera c[ue se crean en París, aparecen 
en Niza como motivos decorativos de las 
cairozas o se lanzan al público por conduc-
to de los maniquíes vivientes. 
El Carnaval por estos derroteros es digno 
de franca admiración. 
Tal casa de Novedades exhibe en sus es-
caparates un hermoso surtido en tonos 
azulina, color de Moda este año. Su carroza 
será una interpretación triunfal del color 
que la Moda impone. Los colores blanco y 
negro SJ llevarán este año y Vds. verán in-
finidad de motivos o adornos que dan pu-
blicidad a estos colores. 
Si el Carnaval ha de ser la fiesta de la 
Moda, como los Juegos florales son la fies-
ta dei Amor y la Poesía que ¡Viva S. M . el 
Carnaval! 
AURORA DEL VALLE. 
París Febrero de 1928. 
Galería Infantil 
Dedicada una extensa información gráfi-
ca a la FIESTA I N F A N T I L D E DIS-
FRACES celebrada el pasado lunes, deja-
mos de publicar hoy nuestra 
P A G I N A I N F A N T I L 
Así mismo participamos a nuestros lec-
tores que, dada la proximidad de la fecha 
en que se ha de otorgar L A M E D A L L A 
de L A I N N O V A C I O N , y el número de 
niños cuyos retratos han de publicarse aún, 
con esta fecha consideramos cerrado el pla-
zo de admisión de fotografías para la 
P A G I N A I N F A N T I L 
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lizó actos Keroico?, sz encaráó ele sanear los Barrios 
agestados y como medio de lograr la reacción del en-
fermo iáí ó un baño ¿£ vapor de acción instantánea, 
Que sin sacar ai enfermo de la cama ni descubrirlo, se 
I o J'a propinar. 
A l invadir e' «Ocdium Tickery» los viñedos mala-
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Se trata de un sabio, dé un verdadero 
sabio, otro Rodríguez de Berlanga, cu-
yo nombre logró traspasar entre aureo-
las de gloria las fronteras de España 
apesar de c(ue en su patria muchos no 
le conocían. E l verdadero sabio suele ser modesto y 
Prolongo procuraba ocultar su excepcional s ab ídu r f 
Aún me parece verlo, ya en la tertulia de su farma-
cia de la Puerta del Mar, ya dando a conocer sus e s-
tudios de Historia Natural en el salón de la Sociedad 
de Ciencias, o ya dando sus paseos por la prolonga-
ción del Muelle con don Manuel 
Casado, don Domingo Orueta y un 
médico inglés, cuyo nombre los años 
han borrado. 
Nació en Málaga el 28 de Mayo 
de 1806, perteneciendo a una fami-
lia medianamente acomodada. Hizo 
los primeros estudios en el Semina-
rio Conciliar. 
A los diez y siete años ingresó co-
mo dependiente de una farmacia, 
<íue se supone pudo ser en la de Fe-
derico Haenseler, aquel bohemio 
bávaro, que abandonó la casa de sus 
padres y a las órdenes del inmortal 
don Teodoro Reding defendió a la 
Patria, recibiendo luego sabias lec-
ciones del naturalista don Simón de 
Rojas Clemente. 
Hacia el año l8zS marchó Pro-
longo a Madrid donde le atendieron 
mucho el famoso botánico La. Cos-
ca y el Profesor de los Jardines 
Reales Sr. Rodríguez (Demetrio). 
Se hizo Bachiller en Artes en 14 de 
Junio de 1828, en Farmacia en 13 
de Julio de 1830 y Licenciado en. 
esta ciencia el 10 de Agosto del 
mismo. 
Establecido Prolongo en Málaga 
en la calle de Salinas, esquina a la 
de San Bernardo el Viejo,bien pron-
to se formó allí una grata tertulia 
de hombres de ciencia. 
En 1837 llegó a Málaga el emi-
nente botánico suizo Edmundo 
Boissier, que se ocupaba en buscar 
antecedentes para su libro «Flora 
Bética». No sólo se los proporcionó 
Prolongo, sino que unidos los dos, 
y probablemente con ellos Haense-
ler, organizaron una expedición 
científica de gran provecho para la 
ciencia. 
Esta no olvidó al sabio malagueño y dió su nom-
bre a varias plantas, hasta entonces no clasificadas, 
como el «Diplotaxis Prolongi» y el «Tlapsis Pro-
longí». 
Valiosa ayuda prestó también a los naturalistas 
Mr. Kelaerd, en i845 y Wilkoum, para completar sus 
libros sobre descubrimientos botánicos. En 1846 Pro-
longo hizo oposiciones a una cátedra que se dió a un 
aspirante, más rico en influencias políticas que en co-
nocimientos. 
Cuando la epidemia desoladora de 1845 bizo nu-
merosas víctimas en Málaga, Prolongo que pertene-
cía a la Junta dé Sanidad, despreciando el peligro, rea-
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gueños. Prolongo presentó una notable memoria que 
premió la Sociedad Económica de Amigos del País, 
nombrándole en 10 de Enero de 1853, Socio de Mé-
rito. ' , . 
En 1862 se hizo Doctor en Ciencias. 
Una larga y triste enfermedad le tenía casi postrado 
y no obstante en aquel estado, acudió solícito al deseo 
del ilustrado don Domingo Orueta a fin de crear en 
Málaga una Sociedad de Ciencias, que fuese heredera 
de la que un siglo antes creó el médico don Manuel 
Fernández Barea, el farmacéutico don Juan José iGar-
cía y otros malagüeños estudiosos. 
La Sociedad se fundó, venciendo dificultades, las 
corporacioiíes locales le prestaron ayuda, consiguió un 
xxxxxx>^xxxxxxxxxxx >ec<x>o<xxxxxxxx>c^ xxxx>c><XAA) 
local adecuado y hoy existe todavía 
para honra de esta ciudad. 
Y como dice su biógrafo señor Casa-
do, aquel anciano debilitado e inerme, 
imposibilitado de andar, era fuego v i -
vificador que daba calor y luz a la nueva Sociedad; 
su talento y su saber inspiraba a sus compañeros, su 
dulzura atraía y su compañerismo afianzaba el fra-
ternal lazo de unión de todos. 
Aunque su patria chica [le fué un tanto ingrata, 
fuera de ella se le otorgaban honores. La Real Acade-
mia de Ciencias de Madrid le expi-
dió título de Académico, el Colegio 
Farmacéutico de la corte le nom-
braba su Corresponsal y el Museo 
de^  Historia Natural le concedía 
igual título. 
Extensa y provechosa' fué la ^la-
bor científica de °don 'Pablo Pro-
longo.1 
Podemos citar las siguientes obras, 
varias de las cuales quedaron iné-
ditas^otras no concluidas, ignoran-
do suBactual paradero. 
I . «Memoria sobre la Sulfuraría 
Carratraquense». Contiene datos 
que no se mencionaron en las me-
morias publicadas en anterioresjsi-
glos. 
I I . «Irregularidades de losj fru-
tos de las aurantiaceas». La Socie-
dad Botánica de Brandeburgo, en 
16 de Enero de 1876, le concedió un 
honroso acuerdo. 
I I I . «Mapa Botánico de la Pro-
vincia de Málaga». Está en duda sí 
lo terminó. 
I V «Sinonimia de la Flora Es-
pañola». 
V . «Chloris Malacitana o sea 
Breve exposición de la verdura de 
esta Provincia». 
V I . Proyecto de obra sobre los 
insectos que atacan cada planta en 
las diversas épocas del año». 
V I I . «Excursión botánica y geor 
lógica». Detalles de un viaje de in-
vestigación realizado a la Sierra de 
Mijas. 
V I I I . «Estudio sobre vinos». Se 
publicó en el Boletín de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, 
en 1861; 
Digna de conservarse por su im-
portancia debió ser la colección de cartas que media-
ron entre Prolongo y Renter, Kunk, Web, Rojas Boí-
sier y otras lumbreras de la Ciencia, a la cual se alu-
de por el señor Casado. 
E l sabio que tanto honra a Málaga y tan olvidado 
se halla, falleció en Málaga el 13 de Junio de 1885. 
Meses después, el 6 de Diciembre, la-Sociedad Ma-
lagueña de Ciencias Físicas y NaturaléS;, que fundó y 
presidió, le dedicó una solemne velada necrológica. 
FARMAC: traclian, núm. 8 
Abierta hasta las doce de la n-oelis 
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D O N E D U A R D O L E O N Y S E R R A L V O 
I lus t re periodista, director de l d ia r io « E l Cronista* 
D O N M A N U E L J. M A L D O N A D O L Ó P E Z 
Ingeniero de los F. C. Andaluces, D i rec to r de la Escuela Indus t r i a l 
y Delegado del M i n i s t e r i o de Trabajo 
Emiiiiiiiiiiiimiiiimmmimiiiimmmiiiiimmm 
D O N A N T O N I O N A V A R R O T R U J I L L O 
Abogado, Di rec to r de la Academia Malacitana de Derecho 
D O N S A L V A D O R P E N A G U E R R E R O 
Acredi tado comerciante. Concejal de este Excmo. Ayuntamiento 
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MALAGUEÑOS ILUSTRES 
JUAN J O S É RELOSILLAS 
No podemos pronunciar este nombre sin sentir el 
orétillo de cjue tan eminente escritor fué Lijo de Má-
laga. 
Lo c(ue Relosillas valía, su mérito como escritor 
humorístico, no se ha apreciado aún, pero no es tarde 
y hay (Jue tener la esperanza de c[ue ese día llegará. 
Cánovas del Castillo, apesar de c(ue tantas veces su-
frió el aguijón de aquella pluma satírica, (jue no per-
donaba ni asunto ni persona, lo calificó más de una 
vez como el mejor escritor festivo de su tiempo. 
Relosillas nació en Málaga el 29 de Septiembre de 
1848. 
Fué educado por su tío, el sacerdote D. Juan Relo-
sillas, Beneficiado c(ue fué de la Parroc(uia de San 
Juan, el cual le enseñó latín y filosofía. 
E l primer periódico en que escribió 
fué en el diario republicano «Fl Papel 
Verde», (Jue dirigía D. Antonio Luis 
Carrión. Pasó después a la redacción del 
«Diario Mercantil» con el veterano don 
Rafael García Sái^bez y más tarde se 
encargó de la dirección de «La Tribu-
na», periódico c(ue le proporcionó dis-
gustos, desafios y procesos. 
A Relosillas le sobraba ingenio y gra-
cia y bien lo demostraba en el semana-
rio local, «Etcétera», que no resultaría 
pálido al lado de los célebres periódi-
cos satíricos cortesanos «El Padre Co-
bos y «Fray Gerundio». 
La «Etcétera», cayo« números hoy 
se cotizan a buen precio, lo escribía don 
Juan desde la cruz a la fecha y era un 
semanario modelo. 
Varios años, el día de Inocentes, 
publicaba un periódico que rotulaba «El 
Correo de Babia». No puede darse nada 
más oportuno y gracioso. 
Colaboró con asiduidad en «El Eco» 
de Barcelona, en la revista local «An-
dalucía», que en 1880 fundó Pepe A l -
calde y en el «Madrid Cómico». 
Era hombre rumboso y cuanto dinero 
ganaba lo invertía. Cuando se veía muy 
apurado escribía un libro y lo repartía 
entre los amigos, que nunca rehusaban 
el aceptarlo. 
E^ n nuestra Biblioteca figuran los si-
guientes, y no sabemos si existirá algu-
no más publicado que nos sea descono-
cido. 
«Cuatro Reales de prosa», l 8 8 l . 
«Platos fiambres», 1883. 
«Los peros de Pascua», 1884. 
«Charla que te charla». 
«Catorce meses en Ceuta». Es un libro serio, admi-
rablemente hecho, basándose en los apuntes que tomó 
en una época en que fué empleado en Penales. 
«Cartas a un Clubman». — Crítica artística, razona-
da, de los cuadros del Liceo. 
«Un ser inverosímil», novela, 1889. 
«Las cuatro esquinas de Mariblanca». Tradición. 
Fué publicada en un periódico local. 
«Colección de epigramas», chistes. Esta obra la 
vendió al editor Sr. García Taboadela. La teníamos 
por perdida, cuando hace dos o tres años que obraba 
en poder del Director de la «Crónica» de Melilla, 
nuestro paisano D. Nicolás Pérez y Muñoz Cerisola. 
De trabajos de alguna importancia, insertos en pe-
riódicos recordamos: 
«Discurso sobre la historia y progreso de la Pintu-
ra», pronunciado en la velada celebrada el 23 de Oc-
tubre de 1876 en el estudio del señor Ferrándiz. 
«Idealismo y realismo en la Pintura. — Escuela de 
Fortuny», 
«El artículo 486». 
«En paz descanse». (Novela). 
«Un proceso en 1838». ^ 
Relosillas era también poeta. Conocemos bastantes 
versos suyos, por lo regular serios y no pocos amoro-
sos. Su musa poética estaba regida con la que inspira-
ba su prosa festiva. Citaremos las poesías tituladas 
«A la muerte de un poeta», «Recuerdos», «Esperan-
zas», «A la luna^, «A Isabel» y «En el abanico de la 
señorita Pilar Candalija». 
E l distinguido escritor Pérez Nieva, en un artículo 
notable como todos los suyos, en que relataba su co-
nocimiento con Relosillas, lo describe así: 
«A poco salió al despacho Relosillas y me encontré 
con un hombre grandón, gruesísimo, anchóte, robus-
to, que por uno de esos caprichos de la naturaleza no 
terminaba, como cumplía al cuerpo, en el par de in-
mensos bigotes y en la inmensa gorra de pelo de un 
granadero del primer Napoleón, sino en una cabeza 
fina, delicada, dulce, con algo de ambiente de Santo. 
Sin saber por qué, me acordé en el acto de la imágen 
de un Santiago el Menor de un libro de mi madre. 
Relosillas era de cara redonda, sonrosada, pálido en 
las sienes; gastaba barba espesa, cortada al rape y pelo 
igualmente a lo quinto; vamos, que me resultaba un 
Apóstol.» 
En la intimidad era un niño. Aquel hombre, que 
era temible por su sátira periodística, se divertía a 
veces como un pequeñuelo, hacía alardes de su apeti*o. 
verdaderamente extraordinario, preparaba bromas a 
los amigos y gozaba improvisando aleluyas. 
En sus últimos años, sus ideas, que habían sido 
avanzadas, se modificaron y el cristiano indiferente se 
trocó en cristiano fervoroso. 
Ingresó como Director del periódico conservador el 
«Correo de Andalucía», y pocos artículos se han es-
crito tan hermosos, tan llenos de fe y de ternura como 
el que escribió pocos días antes de morir, dedicándolo 
a la Inmaculada Concepción, cuya festividad se cele-
braba. 
Fué Diputado Provincial por Málaga y aún se re-
cuerda aquel ingenioso recurso que entabló ante el 
Consejo de Estado al suspenderse a la Diputación con 
el pretexto del mantenimiento de ciertas vacas de le-
che que unas piadosas «hermanitas» 
quisieron convertir en ganadería, con la 
tolerancia del Visitador. De aquel recur-
so se sacaron muchas copias y Cánovas 
del Castillo conservaba una en su Bi -
blioteca. 
Víctima de breve enfermedad, dejó de 
existir Relosillas el 6 de Enero de 
1889, en la casa núm. 7 de la calle de 
Casapalma, donde años antes murió 
otro ilustre malagueño, dou Ramón 
Franquelo Martínez, aplaudido autor 
dramático. 
Pudimos escuchar de labios del sa-
bio y virtuoso P. Moga, que le asistió 
en lós últimos momentos, lo edificante 
de aquella muerte. 
A l cumplirse el año de su fallecimien-
to, los escritores locales organizaron 
una manifestación de duelo y llevaron 
a la tumba del eminente escritor una 
magnífica corona. 
Más tarde se habló de erigirle un 
monumento y siendo Gobernador Civil 
don Antonio Cánovas Vallejo, el 29 de 
Febrero de 1896, se reunieron los lite-
ratos malagueños para ocuparse del 
procurar se hiciese una edición 
de las obras de Relosillas. E l 
ió esperanzas de que les cos-
' t ^ ^ B B ^ Ayuntamiento. 
Pero el tiempo pasó. Cánovas se 
fué a ocupar la Ordenación de Pagos 
del Ministerio de la Gobernación y na-
die se acordó de resucitar el proyecto ni 
del mérito de Relosillas. 
Gracias a que en Agosto de 1912, al 
arreglarse los patios del Cementerio de 
San Miguel, algunos adoradores de 
Relosillas logramos que sus huesos no fueran a la 
fosa general y se trasladasen al nicho número 243 del 
Cuadro Segundo del mismo Cementerio, por virtud 
de un acuerdo municipal. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
MUEBLES 
para Despachos, Gabinetes, Comedo-
res, Dormitorios y Tapicerías. 
Precios baratísimos 
J O S É PONT BRAVO 
Luis de Veiázquez, í y Azucena, 2.-MALAGA 
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* * ¿ P Á G I N A C Ó M I C A .•; Chistes de Luis Esteso :: 
Monos de Sánchez Vázquez 
— ¿Qué nombre le váis a poner a la 
recién nacida? 
•—Yo creo c(ue con esa maldita enfer-
medad de gripe de aKora, le debemos de 
poner Agripnia. 
* •* * 
— «iY como ba pasado usted sus seis 
camisas de seda por la frontera sin pa-
gar? 
— Porque me be puesto las unas en" 
cima de las otras. 
iáj^—Oiga, (¡y no me podría usted pasar 
a mí cuatro pares de botas? 
* *• *• 
— M i papá me ba dicbo c(ue tome us-
ted^estos dos duros y|c(ue me dé las bo-
tas, que los otros dos'duros se los traeré 
el sábado due viene, 
—Bueno; toma una bota y la otra 
te la llevas el sábado cuando vengas. 
* * * 
— Perdone usted, caballero. ¿Ha vis-
to usted un bolsillo? 
— ¿Es este? 
— Mucbas gracias. Se ve que es usted 
bonrado. 
—Señorita; para un cuproníquel y 
un botón de calzoncillos no voy a per-
der mi dignidad. 
¿Y por qué te perfumas los pañuelos con gasolina? 
-Porque de esta manera^les bago creer a las cbieas que tengo auto. 
— No niegue usted, porque le ban sorprendido 
conllas mano» ,n el bolsillo. 
— ¿Y dónde las iba a meter con el frío que bace? 
& * * 
L A T R A I D A DE LAS AGUAS 
— Oiga usted, mozo; en mi casa son 
doble grandes los panecillos que en este 
café. 
— Eso es la cosa más natural del 
mundo. 
— ¿Cómo se explica usted eso? 
— Porque tomarán más masa para 
bacer los panecillos. 
*• *• * 
— ¿Y usted no tiene miedo de que 
nazcan en su casa tantos pollos? 
— No veo ningún peligro en ello. 
— Como nacen rodeados de tantos ca-
M i novia, desesperada, dijo: «Si me 
besas una sola vez, gritaré frenética.» 
— ¿Y qué bicistes para evitar el es-
cándalo? 
•—La besé tres veces. 
* » -» 
Las lágrimas son inútiles. Analiza" 
das dan un poco de fosfato de cal, otro 
poco de clorbidrato de sosa, y agua. 
Luego no tienen valor. 
— ¿Y cómo duerme usted al niño en 
una cuna tan alta? 
— Para oírlo cuando se cae al suelo. 
¿ * ¿ 
— E l médico, para curarme, me reco-
mienda la sierra. 
— ¿Y vas a salir de veraneo? 
—No; yo prefiero la ganzúa. 
FRASE FUTBOLISTICA 
- i Valiente "guasa! ¡No encu&íitEo tabaco de peseta. 
— A mí no,me preocupa: Í|fóN*«9ltapre el mismo. 
— ¿Qué tabaco fuma uste#?.;, 
— ¡El que me dan!... 
— No siga usted negando, que ban declarado 
diez personas que lo ban visto robar. 
—Ysyo le traigo a usted diez mil personas que 
no me han visto. 
— ¿IgSt crees que darán resultado estos tubos? 
— ¡Hombre! Te diré; si no le ecban agua'... res-
pondo de su duración. 
Offside. — Jugador fuera de juego. 
— ¿Y cómo siendo usted de tan buena familia* 
se ba dedicado a fabricar moneda falsa? 
— Si a mí me bubiera gustado más bacer la 
buena. 
USTeo Y YO NO i^ 
PRO xo TfNW Y< 
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A r t í s t i c a carroza presentada por «La Innovac ión» , tfíze por su or iginal idad y buen gusto fué muy elogiada por el púb l i co 
La elegancia y la novedad que suelen ser las características ¿ i esta casa.se kan puesto una vez más de relieve. A tjna manifestación de civismo y de cultura artís-
tica de esta naturaleza, respondió Málaga entera con Sus aplausos. Nuestros plácemes más sinceros a los señores Casquero y C.a iniciadores de la idea, y nuestra 
enhorabuena a los artistas que tan admirablemente han sabido interpretarla. Los señores Palma y Risueño han colocado a Málaga, su patria chica, al nivel que 
le corresponde/Esta demostración artística treza el camino a seguir a nuestros industriales y comerciantes, a nuestros círculos artísticos, a las entidades oficiales. 
Con un pequeño esfuerzo de todos, podría resultar esta fiesta de Carnaval, la Fiesta del Arte. 
L O S B A I L E S D E L C I R C U L O M E R C A N T I L 
B r i l l a n t í s i m o aspecto <jue ofrecía el hermoso patio d e r C i r c u l o M e r c a n t i l durante el baile celebrado anoche. 
Lo de menos sería evitailo con unas monedae, lo 
importante es salvar nuestra diánidad de malagueños 
no dando lugar a c(ue, en el-andar del tiempo, la ame-
naza vuelva a repetirse. Y ésto, solo se evita conce-
diendo a las gloriosas cenizas del Kijo esclarecido de 
Málaga, un rincón donde poder reposar a perpetui^ 
dad. En esta época de locura de Komenajes, no cree-
mos que sea mucho pedir. 
VIDA GRÁFICA se asocia cordialmente a las gestio-
nes cjue en tal sentido se están efectuando cerca de 
nuestro Municipio, y ofrenda a la memoria del autor 
de «Cartuclierita» unas notas cuya redacción Ka en-
comendado al Kijo del ilustre escritor, de cuya obra, 
«Mi padre», están tomadas las páginas c(ue publicamos 
a continuación. 
«Mi padre nació en los ParcKeles de Málaga, en una 
casa KumilJe de la calle del Rosal, el día 29 de Sep-
tiembre de 1864. Con pocos afectos en su infancia —a 
su madre, Josefa Aguilar, no la conoció — fué un niño 
reconcentrado y Kosco, amigo del silencio y de la so-
ledad. Esto quizás extrañe a los que después le cono-
cieron franco y optimista, pero basta ver en su retra-
to de aquel tiempo su expresión de terquedad y 
desconfianza para comprender que 
debió ser de este modo. 
De mi abuelo, Manuel Reyes, só-
lo conozco un daguerreotipo que le 
representa con la mirada profunda, 
la barba bien cuidada y la mano en 
la sisa del cbaleco, en una actitud 
de satisfacción. En compañía de sus 
Kerjaaaos — Salvador, Francisco, 
Antonio —tuvo una fábrica de lico-
res, y todos vinieron a morir, ya 
viejos, por unos mismos años, del 
70 al 78. 
Dibu jo para « C a r t u c h e r i t a » , por César Alvüiriz Damonf 
E l nombre de A R T U R O REYES, un poco olvi-
dado quizás, adquiere en estos días una triste actuali-
dad porque va envuelto en una noticia que, por deco-
ro, M A L A G A no puede permitir que se confirme. 
Bien están las desidias, las índifeirenciás, cuando de 
Konores se trate, pero permitir que los restos del ma-
lagueño ilustre vayan a perderfe en el Ofario, porque 
Kaya terminado la concesión que a su Cadáver le Ki-
ciera Málaga, por acuerdo de uno de sus cabiidof, se-
ría pecado de ingratitud del que nunca se avergonza-
ría bastante la ciudad que le vió nacer. 
Aprendió las primeras letras en 
el colegio^de yp. conde polaco, deste-
rrado de su patria, que se apedillaba Podcski. De 
este tiempo os podría contar esas anécdotas, inge-
nuamente divertidas, que tienen en el Kogar un per-
fume tan delicado, que, al sacarlas de él,se desKace y 
desaparece. Os diré una, si me lo perdonáis. Un día 
mi padre se apartó distraído del ayudante que lo lle-
vaba al colegio en unión de otros escolares, y viéndo-
se solo, aunque cerca de su casa, empezó a llorar con 
¿esconsuelo Kasta atraer a los transeúntes. 
•—¿Por qué lloras, niño? 
— Porque me Ke perdido. 
Y e 
E l insigne novelísta5 kijo ilustre de Málaga, a 
- - quien Málaga no konró como merece... - -
I l u s t r ac ión de D i e ¿ o Garc í a Carrera para la obra « D e A n d a l u c í a » 
- íY tú dónde vives? 
— En aquella casa. 
Esto lo contaba él como ejemplo de su precocidaid. Hizo 
su primera poesía, una quintilla, a los doce años cuamdo mu-
rió su padre, y ya no volvió a escribir Kasta más aidelante, 
cuando ios amores Ki-
rieron de un modo 
nuevo su sensibilidad. 
A l quedar Kuérfa- É^t~ 
no, malbaratada por 
manos extrañas la cor 
ta Kacienda paterna, 
vino a encontrarse en 
la necesidad de ganar-
se la vida. La ganó de 
dependiente en el des-
paeKo de un Kábil co-
merciante de aquel 
tiempo, don Eduardo 
Loring, con el que es-
tuvo mucKos años, 
Kasta que este señor 
se murió y su comer-
cio se desKizo. 
Por entonces la vi-
da de mi padre fué 
impetuosa y difícil, 
mezcla del brío de su 
mocedad y de las con-
trariedades de su si-
tuación abogada. V i -
vía solo; se cosía las 
roturas; enjuagaba en 
el lavamanos los cue-
llos de cauebo, y se 
cepillaba el traje en 
las festividades, para 
ir de mejor modo que 
los demás días. Ver-
daderamente no son 
alegres las referencias 
que os puedo dar de 
su juventud. 
Se casó a los veinte 
años. En este tiempo ya Kabía publicado algunos veversos en 
la revista «El Album», pero, mejor que yo, os lo didiiá él en 
unas cuartillas en que apunti sus primeros pasos en n la lite-
ratura y que escribió no sé con qué objeto. 
' - ' " • ' n • v-. - ' -' 
«Muerto «El Album», ya dediqué mi péñola a commmover el 
corazón de la que soporta resignada las resultantesres de mis 
segregaciones Kepátícas y las acritudes nacidas de mi ai dispep-
sia crónica, entonces gallinita de mis ilusiones, en la qi que ago-
té el vasto repertorio de los adjetivos en estrofas, si si media-
namente rimadas, reñidas con el sentido común; y tatíantas ve-
ces la Kube de llamar pérfida como la onda, corazónón de sí-
lice, peñascal xubierto de iloxes, que por librarse, sinsin duda, 
de aquella poco galante acometividad, se decidió a apeapecbugar 
conmigo; sobre todo, después de una nbebe en^que, er, entre las 
páginas de uno de los tomos de «María o la Kija de ie un jor-
nalero», le envié unos cantares, capaz, el que menos, is, de con-
. A R T U R O R E Y E S 
Con la pub l i cac ión de estete a r t í c u l o , a ñ a d i m o s uno m á s a la G a l e r í a de 
« H i j o s i lustres de Málagaga», 4ue venimes publicando semanalmente. 
mover el corazón de un tigre de Bengala; el primero de los 
cuales decía: 
Carmen ípor qué con desvíos 
gozas en darme tormento? 
¿Soy yo culpable si siento 
tan ai dientes desvarios? 
Este fué el que Kí-
zo desvariar, sin du-
da, a mi compañera, 
que desde aquel mo-
mento, de arisca que 
era tornóse dulce co-
mo un pana1, de miel 
Kiblea; y tan de firme 
apretó el desvarío que 
algunos meses des-
pués nos trasladába-
mos, tras la corres-
pondiente visita a la 
Vicaría, al cincuenta 
por ciento de un piso 
vecino a las más altas 
latitudes interplane-
tarias, donde, en ple-
na luna de miel, en-
vidiosa la tierra de 
nuestro constante idi-
lio, por poquito con-
vierte a Málaga en un 
un montón de escom-
bros: que fué mUcbo 
terremoto el que nos 
ofreció la tierra en 
nuestras Koras nup-
ciales. 
Tras el terremoto 
surgió la Kecatombe. 
La casa donde yo 
pres taba mis servicios 
se vino abajo, y de 
buenas a primeras me 
encentré en la del rey 
sin oficio ni beneficio, 
sin apoyo social, sin 
dos «anckas» y con 
un terno digno de figurar en una vitrina; y en aquellos días 
de amarguísima recordación, pensé en todos los genios que 
antes de brillar en el cénit de su gloria Kabían tenido que 
sufrir los implacables rigores de la contraria fortuna: y una 
Jiocbe, tras abrir enorme brecba en una fuente de boquerones 
Victorianos cen que nos babía obsequiado la diosa CKiripa, 
ala luz de un velón tiré de pluma y vino al mundo «Con-
cKita la burrera», el primer cuento andaluz que Ka salido de 
mi modestísimo meollo. 
Leído que fué a la que ya no se gozaba en darme tormen-
to con sus desvíos, a la que por poco, el exceso del entusias-
mo le produce un síncope, pensé cuál sería el periódico que 
bebía de usuíructrar el rroducío de mi ingenio peregrine, y. 
Ka tras mucKo pensarlo, decidí enviarlo a nuestro malogra-
do gran Kumorista don Juan J. Relosillas, director por 
aquel entonces del «Correo de Andalucía», y baluarte litera-
rio las Hojas que publicaba los domingos, que sólo Kabían 
conseguido traspasar algunos, muy contados, conta-
dísimos escritores de Málaga. 
Publicó Relofillas mi cuento, y, como seria prolijo 
contar todos los altibajos de mi vivir, daré un salto de 
algunos años, y Kablaré de mis «Infimas», un folleto 
mediante el cual conseguí me Konrase con su amistad 
el insigne Núñez de Arce; y un año después publicaba 
«Desde el Surco», colección de poesías prolongada por 
el gran poetí. 
A este libro, que ya me Kabía KecKo traspasar el 
umbral de lo desconocido, siguió «Cartucberita», y 
esto merece que me detenga algo más, a riesgo de mo-
lestar a mis lectores. 
Una vez publicado «Cosas de mi tierra», colección 
de cuentos andaluces, que, como en el prólogo da 
«Cartucberita» digo, Kabía tenido el gusto de ver ago-
tada a poco de darla al público, alentado por los que 
después me Konraron con su amistad. Pereda, TKebus-
sem, el malogrado Ixart y otros, gloria de las letras es-
pañolas, aprovecbando unos días que Kabía ido a 
pasar al campo, escribí «Cartucberita», novela que 
guardé en espera de una oportunidad en que darla ai 
público. 
Un día en que, armado de unas substanciosas mues-
tras de cborizos legítimos de Candelario y de sabrosos 
quesos de Manzanares, bacía el diario recorrido por 
cuenta de un conocido comisionista, que al año no 
pudo soportarme más y me puso con la mayor cortesía 
de patitas en la calle, estando, repito, armado de armas 
tan bien olientes y tentadoras, dándole «coba» al due-
ño de un Ultramarinos de Puerta del Mar, y entonan-
do en Konor de los ¿Korizos y del queso un canto apo-
loáético digno de un Komenaje de gratitud de todos los 
fabricantes de embutidos de la antigua Vaseonia y de 
quesos de la rancia Castilla, entró, cortándome el Kilo 
de mi patriótico canto, una comisión que, sable en 
mano, iba dispuesta a bacer contribuir al dueño de la 
abacería, con alguna suma, a los próximos festejos; 
comisión compuesta de dos personas de mi afecto, el 
entonces presidente de la Diputación don Miguel Mo-
rales Hidalgo, que en paz descanse, y el señor don 
Francisco Cárcer, si no recuerdo mal, y un tercero, 
bajito, grueso, elegantemente ataviado, de carnosas y 
sonrosadas mejillas, ojos de un verde azulado, barba 
rala de oro, y expresión bondadosa, cen algo de infan-
t i l en la sonrisa, perenne compañerá de sus labios 
gruesos y encendidos. 
Oculté necia, estúpidamente, las muestras llevando 
a la espalda la mano que las aprisionaba, en tanto 
con la otra estrecbaba la de los primeros y —¿Diga 
usted, usted es Arturo Reyes? —me preguntó, dirigién-
dose a mí bruscamente, el de rala barba de oro y de 
expresión bondadosa. 
D i b u j o de A . y José Casasola, para la obra 
«La G o l e t e r a » . 
— Servidor de usted. 
— ¿El autor de «Cosas de mi tierra»? 
— Eso dicen, y yo lo creo. 
E l que de tal modo me interrogaba era el entonces 
gobernador de la capital Sr. Don Antonio Cánovas, 
boy del Castillo y V^Hejo. 
Honrado desde aquel día con su amistad, no pasa- . 
ron mucKos sin que me preguntara si tenía algo pare-
cido a «Cosas de mi tierra», y al oírme bablar de 
«Cartucberita»... 
—Yo necesito conocer eso—me dijo. 
Desde que oyó su lectura se declaró padrino del 
afortunado torero, y pronto salió a luz «Cartucberi-
ta»... ¿a qué seguir? Lo que sigue, pertenece ya al pú-
blico». 
* • * 
Murió en l 7 de Junio de l 9 l 3 . Sereno, optimista, 
se perdió en la sombra... Su corazón se aquietó para 
siempre. Dentro de más o menos tiempo, cuando se 
aquiete al mío, estas líneas, indiferentes a todos, será 
lo único que quede expresando nuestro mútuo amor. 
ADOLFO REYES. 
N . de la R . — Compuesta la información que ante-
cede, bemos tenido noticia de que la Comisión Per-
manente de nuestro Ayuntamiento, en sesión celebra-
da el pasado jueves, aprobó por unanimidad la solici-
tud de los familiares del ilustre novelista. A l congra-
tularnos, de este acto llevado a cabo por la citada 
Comisión, bacemos votos por que en el Pleno próxi-
mo, reinen los mismos aires de justicia. 
Dibujo de José Nogales para la obra « D e mis pa r ra les» 
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/ f Una conferencia del Doctor Forte^a / / 
ice algún tiempo, en una visita c(ue Kicimos al 
doclpr rbr té ia i ' ie encontramos acompañado de su 
hijailMatilde, monísima criatura de cinco años. E l en-
caii^ó de'estSL^cKiíltiíílá' 4úe cón su charla amena con-' 
c(ui^ó nuestra vó'fuiííácí fué, sin duda, un fuerte lazo 
amiitoso <iue desde éírtbnceíi nos une con el ilustre 
Médico c(ue tantas actividades consume en favor de 
los niños. 
De acuella época, de ía c(ue data nuestra admira-
ción, por el doctor Fortéza, es está fotografía con cfue 
hoy ilustramos éste comentario a la notable conferen-
cia cfue, recientemente, ha dado en la Sociedad de 
Ciencias. Que en el propósito de presentarlo en VlDA 
GRÁFICA acompañado de su inseparable Matildita 
vea, como nosotros, un símbolo del amor.que por la 
infancia siente el distinguido pádiatra. 
Su conferencia, ¡cómo nó!, versó sobre un asunto de 
alta transcendencia en la vida infantil. «La leche 
como alimento del niño», tema' elegido, fué pretexto* 
para c(ue el Doctor Forte^a hiciera gala de su erudi-
ción y de los vastísimos conocimientos c(ije de la Me-
dicina infantil posee, así como de sus brillantes dotes 
de conferenciante y de organizador, facetas ya conoci-
das del ilustre Director del Instituto Municipal de 
Puericultura. . , , . , 
Huelga decir tjue fué aplaudidísimo y c[ue su confe-
rencia, modelo del género, constituyó un nuevo triun-
fo para el disertante. 
Los partidos de ayer 
Campo del Malagueño 
A las 11 de la mañana y a las órdenes del nuevo r i -
beteado Sr. Molina se, celebró este partido correspon-
diente al grupo C. entre el Delfos Balompié y el A l -
fonso X I I I , triunfó este por 2 a 1 ante una lucha re-
ñidísima <lue ambos emplearon para conseguir la vic-
toria. 
E l árbitro bien. 
Campo del vSportiné 
A las 9 y 112, contendieron para el campeonato pri-
mera categoría B. los clubs Victoria Eugenia y Spor-
ting, resultando aburridísimo por la clase de juego 
(Jue nos presentaron ambos ec(uipos. 
Transcurrido el tiempo reglamentario arrojaba el 
marcador un 3 a O favorable al Club propietario, 
triunfo <íue les deben a la fortuna c(ue les acompañó y 
nó al juego empleado. 
Arbitró Franki c(ue con facilidad dirigió la con-
tienda. 
A continuación celebróse otro encuentro correspon-
diente a la misma categoría y grupo, actuando de árbi-
tro el señor Mediavilla del colegio regional Sur, auxi-
liado por los señores Lozano y Sánchez del mismo co-
legio. 
Este era el plato fuerte de la jornada pues dada la 
valía del Racing y el entusiasmo y fortaleza del Atle-
tic, hizo c(ue el campo estuviera concurridísimo, para 
presensiar el alta y baja de ambos en el presente cam-
peonato. 
En el primer tiempo marcaron los atlécticos los dos 
únicos tantos del encuentro y no debió de haber sido 
este el tanteo si se tiene en cuenta cfue jugó más el 
Racing, variando la decoración en toda la segunda 
parte donde se emplearon ae fondo los verdi-blancos 
para afianzar el triunfo, no teniendo la suerte de cara 
fueron unas veces los postes y otras sus contrarios, los 
(Jue evitaban el fruto de las arrolladoras jugadas. 
Con este triunfo (íueda el Atletic empatado a pun-
tos con la Balompédica para el segundo lugar. 
E l árbitro acertó a dirigir el encuentro. 
M . L. 
Alguno de los anuncios de la «Guía Co-
mercial* ha de interesarle Léalos. 
El "Abanico Victoria" 
G R A N A D A , 17 
Abaniccs :-: Sombrillas :-: Bolsos para 
Regalos.—Visite Vd. 
E l "Abanico Vic tor ia" 
a n d e r a 
TEATRO CERVANTES. —Compañía de zarzue-
las y revistas «Puchol-Ozores». 
Hoy lunes la gran revista picaresca «Las Castigado-
ras», el mayor acontecimiento del día, vinos» dulces y 
globos al público. A las lO en punto. 
Precios: Butaca, 4 ptas. General, O'SO. 
TEATRO LAR A. — Todas las noches dos grandes 
sesiones de Cines y fin de fiesta, a las 8 1J2 y 10 y i \ 2 . 
Ruidoso éxito del grupo Alexis, uno de los números 
de revistas más importantes. 
Butaca^ 1.5o. —General, 0.30. 
C I N E GOYA. — Sesión continua de. S de la tarde 
a 12 de la noche. Hoy lunes selecto programa. Estreno 
de la magnífica comedia «Amor y guerra» por Getta 
Joudal y Víctor Varcovi y la segunda jornada (última) 
de «La chica del arroyo», por Collen Moore. 
Precios: Butaca 1 ptá. y Oe60. 
El jueves Mary Pickford en «La pequeña vende-
dora». 
[ C I N E M A C O N C E R T . - S e s i ó n continua desde 
las 5 de la tarde hasta las 12 de la noche. Hoy extra-
ordinario programa. Estreno de la divertida comedia 
de la Fox «Habla el .mono» y segunda jornada (final) 
de «La Venus de Montmartre». 
Precios: Butaca, 0'60. General, 0'2S. 
PETIT PALAIS.—Sesión continua desde las 5 de 
la tarde hasta las 12 de la noche. Hoy lunes gran-
dioso estreno. La comedia de la Fox en 7 partes. «La 
chica alegre» y otros películas cómicas. 
Precios: Butaca, 0'6p. General, 0'2S. 
C I N E PASCUALINL—Sesión continua de 5 de 
la tarde a 12 de la noche. Hoy lunes estreno 
de los episodios 7.° y 8.° de la gran serie «Las correrías 
del cauto Smith», completando una cinta de risa. 
Precios:- Butacas, o'30. General, Ó'lS. 
C I N E PLUS ULTRA.—Sesión continua de S de 
la tarde a 12 de la noche. Hoy lunes estreno de 
«Los cómicos de la legua» por Charles Ray, en 8 par-
ces (completa) y una cinta cómica. 
Miércoles: La gran obra dramática española «Casti-
go de Dios». 
Viernes: Jhon Gilbert en «Sombras siniestras». 
Precios: Butacas, O'So y O'SO. General, Oc2o. 
C I N E M O D E R N O . —Hoy lunes «El idealista» 
por Agnes Ayres y Víctor Varconi, en 7 partes y se-
gunda jornada última de «El caballero del desierto» en 
5 partes por Bárbara Belford y Lewis Stone. 
Miércoles: La obra española, en 6 partes, «La reina 
mora», por Varillas y José Montenegro. 
Viernes: la gran exclusiva de Artistas Asociados 
«La que no sabía amar», por Constance Talmadge y 
Antonio Moreno. 
Precios: Butacas, O'SO. General, O'lS. 
GeorgeO'Bríen en el Cinema 
Destreza, emoción, humorismo, arte espléndido se 
condensa en la producción gigante de la Fox «Erase 
una vez un príncipe», c(ue se estrena el jueves próximo 
en el Cinema. 
Consta de dos jornadas y en ellas se revela la gran 
clase de actor de George O'Brien verdadera representa-
ción del género impulsivo. 
Es esta una película de extenso argumento y la ha 
presentado la Fox con magnificencia y propiedad, 
constituyendo su acción fogosa y mundana un motivo 
de máximo interés. 
FARMACIA SAYAL :-: Strachan, ii i i in. 8 
Abierta hssta las doce de Ba noche 
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Diciembre^ de 
Es fácil c(ue si pregun-
táis en España a más de 
una persona, cuya cultu-
ra no podrá negarse,<íuién 
era Rodríguez de Ber-
langa no sepa contesta-
ros; pero en cambio si en el extranjero dirigís igual 
pregunta a cualquier aficionado a la arqueología os 
responderá que fué uno de los hombres más sabios de 
España. 
No podemos olvidarnos que al visitar la Exposi-
ción Universal de Bruselas tuvimos 
el honor de ser presentados a un 
eminente catedrático de aquella na-
ción, y al saber que éramos mala-
gueños, exclamó satisfecho; 
— ¡Málaga! ¡Ah! ¡La ciudad del 
gran Berlanga, el de las tablas lo-
ringianas! 
En otras ocasiones pudimos com-
probar el excepcional crédito que en 
Bélgica, Alemania y Francia ad-
quirió nuestro biografiado. 
Había nacido en el dia de Navi-
dad, o sea el 35 d 
1825. 
Hizo sus estudios en el Colegio 
Seminario de Málaga, en la época 
de gran brillantez de este Centro, 
cuando tuvo Rectores como don 
Narciso Manuel García y colegian-
tes de tanto mérito como uno de los 
más famosos polemistas españoles, 
el P. Miguel Sánchez. Una vez, he-
chos los ejercicios del Bachillerato, 
el señor Rodríguez de Berlanga mar-
chó a Granada, donde empezó los 
estudios de la carrera de Leyes, fi-
gurando en las matrículas del Co-
legio de San Bartolomé y Santiago, 
sobresaliendo entre sus compañeros. 
Practicados los ejercicios de L i -
cenciatura se trasladó a Madrid, 
donde hizo el grado de Doctor en 
el 18S2, siendo Rector de aquella 
Universidad el Marqués de Mo-
rente. 
Comenzó a ejercer su carrera en 
Málaga, pero quien había sido el 
más aplicado de los alumnos, el 
que conocía a fondo como pocos el 
Derecho, especialmente el Romano, 
base de todos los demás, no resulta-
ba práctico en el ejercicio del bufe-
te, quizás por no tenerle gran afi-
ción. Hacia el año 1856, fué nom-
brado Fiscal Municipal de Málega. 
Elegido luego Secretario del Ban-
co de Málaga, ocupó varios años 
este puesto, hasta refundirse aqt el 
establecimiento con el Banco de Es-
paña. 
Después, muy joven, fué aficio-
nado a estudios históricos, colabo-
rando en importantes pubiicacione-, 
y muy especialmente en «La Revista Pintoresca»,don-
de existen trabajos suyos de gran tras:en lencia histó-
rica. 
Su carácter modesto, que a veces rayaba en la exa-
geración, le hacía huir de todas clases de exhibiciones 
y retraído en su despacho, o en su casita de Alhaurín, 
se dedicaba a trabajos notables, que después se publi-
caban en «Revista Científica». 
Escribió muchos libros que regalaba, siendo raro 
xxxxx>o<xyxxxxxxxx> X <XXXXXXX XXXXXXXX ^ X X X X X X X X X X X A ^ . V ^ X <xxxxxxx 
el que pcnía a la venta, por eso todos ellos adquir'e-
ron subido precio y son difíciles de lograr. De sus 
trabajos recordaraor: 
«Estudios sobre los bronces encontrados en Mála-
g i a fines de Octubre de l85 l» . «Leyes Salpensanas», 
>c><xxx>o<xxxxxxxxxx>^ o<xxxxxxxx>6<x^  
xxxxxxxxxxxxxx xxxxxxxx <xxxxxx> xxxxxxxxxxxxxxxxxxx 
Arqueológica» de Barce-
lona una serie de nota-
bles artículos sobre Má-
laga, en los que con su 
excepcional erudición de-
tallaba y estudiaba los 
descubrimientos de la Alcazaba, producto de los de-
rribos de las murallas, fijando la situación de la «Má-
laga Fenicia» y de la «Málaga Romana», trabajo 
ilustrado con planos y fotograbados de objetos, sitios 
y lápidas. En epigrafía se le concedía el primer puesto 
y en Numismática era muy inteli-
gente, como lo evidenció en el estu-
dio que de las monedas de «Málaíi**- V; 
gjt* hizo, y cuyas afirmaciones v i -
nieron a destruir no pocos errores 
de antiguos hombres de ciencia. 
En 8 de Noviembre de 1874 con-
trajo matrimonio con la ilustre ma-
lagueña doña Elisa Loring Oyarzá-
bal, hermana del Marqués de Casa 
Loring. 
Desde 9 de Abr i l de 1853 era Ca-
ballero de la Orden de Isabel la Ca-
tólica, teniendo entre otros honores 
los títulos de Académico Corres-
pondiente de la Historia, Miembro 
del Instituto Imperial Arqueológico 
Germano y Socio de las Academias 
de Turín, Berlín, Roma, Newcastle, 
Viena, Bruselas y otras, 
Prestó grandes servicios a la Co-
misión Provincial de Monumentos, 
si bien en los últimos años por mo-
tivos hijos de su carácter apareció re-
traído y ajeno a sus trabajos, aun-
que lamentándose, con otros de sus 
vocales, de la escasa frecuencia con 
que se reunía y de la poca atención 
que los Gobernadores prestaban a 
tan útil organismo. 
Berlanga es poco conocido como 
poeta y no obstante escribió inspira-
das poesías, algunas de las cuales 
hemos visto insertas en el «Avisa-
dor Malagueño», «Revista Pinto-
resca» y «Correo de Andalucía». 
Los postraros días de su vida, ad-
versidades de fortuna, pleitos y 
contrariedades varias, amargaron la 
existencia del sabio Profesor, que 
vió llegar la muerte con resignación 
cristiana en su retiro de Alhaurín 
el Grande. 
Allí murió el dia 3 de Julio ds 
1909. 
Málaga no le tributó los honores 
fúnebres a que estaba obligada, solo 
la Sociedad de Ciencias celebró una 
velada el 11 de Abri l , a la que fue-
ron invitados los elementos litera-
rios más salientes de la ciudad. 
En ella se hizo justicia a sus mé-
ritos. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
«Ensayo de una nueva versión del bronce falpensa-
no», «Leyes Malacitanas», «Monumentos históricos 
del Municipio Flavio Malaciiano», (obra importantí-
sima para la Histoiia de Málaga), «E ' t idios Roma-
nos», «Sor María de Agreda», «Discurso sobre el De-
recho Intejnacional», «El biorc; de Tarento», «Los 
bronces de la Lacusia», «Catálogo reí Museo Lorin-
giano» y «Los nuevos bronces de Osuna». 
Poco antes de su muerte publicó en la «Revista 
No deje de consultar nuestra «Guía Co-
mercial de Málaga». Anunciarse en ella 
lia de convenir mucho a su negocio-
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Calcetines seda natural calidad colosal, los 3 pares en 4.50 » 
Medias de hilo o seda, a elegir, los 3 pares . . . . en 3.50 » 
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No Lace mucKos días, comentando con 
una amiéa la conveniencia de los deportes, 
se lamentaba de c(ue el consejo de les hi -
éíenistas no podía ser cumplido por la ma-
yoría de las mujeres c(ue a penas si tienen 
tiempo para atender a sus habituales ocu-
paciones. 
Llevaba razón mi amiga, y así (Juecló 
convenido entre ambas, si bien baciendo la 
salvedad de c(ue si para el memento actual 
es punto menos c(ue imposible c(ue nues-
tras mujeres «bagan sport» para las gene-
raciones venideras la cuestión tiene amplios 
horizontes. 
Hay, sin embargo, un detalle importen-
tísimo que pudiéramos llamar previo, y es 
la elección del deporte c(ue, naturalmente, 
ha de estar en relación con los meuics de 
vida de cada familia. No es posible, en 
efecto, aconsejara una mujer de la llama-
da clase media, el cultivo del tennis, por 
ejemplo, que requiere tiempo sobrado y 
formar parte de sociededes dedicadas a su 
cultivo, pero es que el «sport» no es solo 
ejercicio sujeto a reglas fijas que casi siem-
pre exija un esfuerzo exagerado, el higie-
nista lo aconseja como pretexto para hacer 
vida al aire libre y eso sí que es cuestión 
relativamente fácil. Una o dos horas dia-
rias. puede dedicarlas cualquier mujercita 
por muy de su casa que sea, con solo orien-
tar su vida hacia el principio higiénico que 
tanto preconiza la educación moderna. 
Siempre hay una hora para ir a misa, 
algunas más para ir de tfendas o visitas... 
¿no es así? Pues, proponiéndoselo, siempre 
habrá una siquiera para aprovechsr nues-
tros espléndidos días de sol, y salir «de tra-
pillo» a dar una vuelta en busca del aire 
libre. 
r* p^é * ' \ í*«v **\ 
v i 
w 
Precioso traje de crespón estampado combinado con ¿eor¿e t te 
Cliché Auror.'i dtl Va! 
¡«De t;apillo»! ¿No será esta la verdade-
ra causa del retraimiento de nuestras mu-
jeres? Otras cosas habría más lejos porque, 
a juzgar por lo que vemos y practicamos, 
el hecho de decidirse a salir es un verdade-
ro sacrificio para las que no seben que a 
la calle se puede y se debe ir bien vestida, o 
¿cómo aconsejar otra cosa? pero sin perder 
demasiado tiempo en pensarlo ni en «arre-
glars;». Por fortuna, la moda actual, con 
su falda corta, su zapato bajo de tacones y 
el peinado cómodo, han simplificado la 
«toilette» femenina en términos tales, que 
con un atrigo ampl'o y un sombrerito sen-
cillo se está tan lindamente en un dos por 
tres. 
No nos cansaremos en aconsejarlo, el 
verdalero deleite de la mujer moderna debe 
ser el amor al aire libre. Citemos a una 
amiga en el paseo o en el campo, prescinda-
mos de la ritual visita con su estiramiento 
y así, sin necesidad de tomar de la vida del 
hombre, más que lo verdaderamente adap-
table a nuestro sexo, haremos por nuestra 
salud y la de nuestros hijos mucho más 
que con los más exquisitos cuidados case-
ros. 
CUPOTs 
V A L E por un retrato de niño para 
que figure en la página infantil de VlDA 
GRÁFICA. 
Córtese este cupón y entréguese 
en la 
Fotograha A R E N A S 
Santa María, n.0 8 
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Con razón dice el notable literato 
•don Jacinto Octavio Picón, ocupán-
dose de nuestro biografiado, c(ue 
perteneció a la nueva secta de poe-
tas c(ue quisieron buir con empeño 
igual del clasicismo y del romanti-
cismo, pensando juiciosamente c[ue la literatura dra-
mática debía ser, más c[ue ninguna otra forma del 
arte, la expresión del medio social en que se produce, 
comprendiendo que la acción debe, y puede desarro-
llarse con figuras contemporáneas, con asuntos del 
día, con pasiones favorecidas u hostigadas por la vida 
moderna, y emprendiendo distintos derroteros, em-
pleando procedimientos nuevos o manejando artificio-
samente los antiguos. Es justo huir igualmente de 
todo extremo; sin que esto sea negar la grandeza de 
aquella literatura del Siglo X V I I , 
que dió a la fama nombres como los 
de Calderón, Lope, Tirso y Rojas, 
Moreto y Alarcón. La escuela ro-
mántica, a pesar de la valía de sus 
apóstoles, de las obras inmortales 
del Duque de Rivas, García Gutie-
arrez, Gi l y Zarate, Sanz y Har-
^zembucb, se basa en una serie de 
idealismos, que oscureciendo la ver-
dad escénica se aleja de los princi-
pios fundamentales de la preceptiva 
dramática, interpretando a veces 
«rróneamente las tres unidades qué 
las Retóricas señalan, Moratín vió 
•el buen camino pero su amor pro-
pio, su afrancesamiento, exajerado, 
le distanciaron de él. , • 
Málaga tuvo la fortuna de ser la 
patria del poeta don Tomás Ródrí-
4nez Rubí, que nació el 21 de D i -
ciembre de l 8 l 7 . Su padre era un 
antiguo veterano de la Armada, que 
se mezcló bastante en revueltas po-
líticas entre blancos y negras, cpmo 
«e llamaban a realistas y liberales, 
por lo que fué perseguido, sufriendo 
destierros y disgustos. 
Desde Málaga tuvo que marchar 
a Granada y allí hizo su hijo los 
primeros estudios bajo la dirección 
de don Miguel Urbina. Ingresó en 
«1 Colegio de Santiago, donde per-
maneció hasta 1824, salvo una cor-
ta temporada que estuvo en Jaén. 
X n Granada desempeñó su padre, 
desde 1820 a 1823, el puesto de 
Contador del Crédito Público. 
A consecuencia de los disgustos 
que la política le proporcionó, falle-
ció el padre de Rodríguez Rubí, 
•siendo este todavía joven. En aque-
llos días, un íntimo de su padre, 
don Cipriano de Gazmán, conde de 
Teba y de Montijo, ascendiente de 
la que estaba destinada a ceñir la 
corona Imperial de Francia, se preo-
cupó de la suerte del huérfano, le 
ofreció su cariño y le dió un desti-
no en el archivo de su casa. 
En Madrid buscó Rubí las amis-
tades de los jóvenes literatos que 
aspiraban a obtener un nombre, es-
pecialmente los de Campoamor, 
Pastor Díaz y Torres del Río. Con ellos alentó la 
vida del célebre Liceo, leyendo una noche entre aplau-
sos entusiastas, varias de sus composiciones, entre 
ellas algunas del género andaluz, por el que tenía pre-
dilección, siendo él, Franquelo y Bedoya, los que le 
sostuvieron en tiempos en que eran tan distintos los 
gustos literarios. 
Murió el conde de Montijo, su protector, y Rubí 
buscó un porvenir, dedicándose al cultivo de las obras 
dramáticas. Unido a Luis Valladares y Larriga, y 
Carlos García Doncel, escribió para el Teatro del 
Instituto, usando el seudónimo de Trino Cienfuentes. 
La primera comedia que escribió sin Cirineos, ftíé, 
«Del mal el menos», en 1840, estrenándola Matilde 
Diez y Julián Romea, aquel actor de tanto talento 
como perspicacia, que vió en el novel autor una espe-
ranza. Y tras aquella comedia vinieron otras muchas, 
recibidas casi todas con sincero aplauso, las que le 
proporcionaron medios de vivir decorosamente. Pero 
como tenía otras ambiciones y la política le brindara 
con sus triunfos, buscó en ella otras impresiones. 
Viviendo aún, decía un ilustre crítico: 
ornas oarmuez mm 
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«No hablaremos aquí dé la vida política de Rodrí-
guez Rubí. La influencia política que tenga entre sus 
correligionarios, el recuerdo de la que haya podido 
ejercer en los destinos del país, quedarán extinguidos 
al otro día de su muerte, dejando íntegra la fama que 
su nombre merece al autor dramático». 
E l profeta acertó. Hoy nadie se acuerda del políti-
co. Todos rinden culto al literato. 
Y Rodríguez Rubí fué diputado en varias legislatu-
ras y por varios distritos. Senador del Reino y Vita-
X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X K X X X X X X K X X X X X X X X X X X X X X X X 
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licio. Consejero de Estado, Gran Cruz de Carlos I I I 
y de Isabel la Católica, Caballero con el, Gran Cor^ 
dón de la Corona de Italia y hasta ministro de Ultra-
mar en el último Ministerio de Isabel I I , pues estuvo 
afiliado al partido moderado y era entusiasta - dé la 
Monarquía. , " 1 
A l llegar la revolución de Septiembre emigró a 
Francia. ¿Por qué? Nadie le quería mal; como político 
se le miraba con indiferencia, y como escritor se le ad-
miraba. Tanto es así, que leyendo en París un perió-
dico madrileño.en que se decía que los ministros de 
Isabel I I habían huido al Extranjero como criminales, 
nuestro biografiado hizo rápidamente su maleta, re-
gresó a España y se presentó en la Corte, paseando, 
asistiendo a tertulias de café, a veladas literarias y a 
espectáculos teatrales sin que nadie le molestase. Ja-
más hizo daño a nadie. No era de temer que se lo hi-
ciesen a él. 
Rodríguez Rubí publicó un hermoso tomo de poe-
sías andaluzas que es hoy bastante raro, la novela «El 
hermano del mar», que insertó en «El Laberinto»; la 
tradución de la oda de Manzoni, «El 5 de Mayo» y 
lo? artículos «El torero» y «La 
raujer de mundo», para la magnífica 
obra los «Españoles pintados por si 
mismos». 
Fué también periodista batalla-
dor, redactando «El Sur» y colabo-
rando asiduamente en otros diarios afectos a la políti-
ca de González Bravo, labor anónima casi perdida. 
En la revista «Las Musas», insertó bastantes traba-
jos literarios. 
Tenía facultades de improvisador. En una ocasión. 
Romea necesitó un drama para las Pascuas. Rodrí-
guez Rubí se comprometió a escribirlo en un plazo de 
pocos días. Romea desconfió y apostaron un caballo. 
Terminado el plazo el drama estaba en poder del ac-
tor. Fué esta obra «La trenza de sus cabellos», que se 
leyó en el café de Venecia ante un 
grupo de escritores y a la cual llamó 
siempre Gi l y 2árate «La trenza de 
tu caballo», recordando el que fué 
premio de la obra. 
No pensamos, pues fuera audacia 
sin indulto, juzgar a Rodríguez Ru- . 
bí. Ademes, cuanto pudiéramos de-
cir lo ha dicho Jacinto Octavio 
Picón, en un hermoso estudio bio-
gráfico. Reproducirlo íntegro, a no 
ser tan extenso sería el mejor florón 
de nuestro trabajo. 
Dentro de la literatura escénica 
cultivó todos los géneros, y ya un 
día se nos presenta como trágico en 
«Borrascas del corazón», otro como 
dramático en «Isabel la Católica», o 
escribe comedias de costumbre, como 
«La familia», políticas como «La 
Ruéda de la Fortuna», es fácil retra-
tista de un siglo como en «El Gran 
Filón*, o cultiva el saínete con el 
éxito que revela E l cortijo de Cristo. 
De ún argumento sencillo hace 
una trama interesante que atrae, que 
despierta el entusiasmo del especta-
dor. Jamás acude al recurso violen-
to, a,-la inverosimilitud, a las situa-
ciones falsas. Todo en, suá obras es 
natural corriente, aceptable. Sus fi-
nales no son el producto de la fan-
tasía del autor, no vienen previstos, 
n i preparados son las soluciones ló-
gicas de los conflictos que traza. 
Acaso: quita aplausos y efectos de 
galería, pero prueban su honradez 
artística, su amor a la verdad. 
E l diálogo recuerda a veces el de 
Bretón y en ocasiones a nuestros 
clásicos del Siglo de oro. Era un 
Académico que cumplía su deber, 
que evidenciaba su conocimiento 
perfecto del idioma de Cervantes, 
Saavedra y Fray Luis de León. 
Versificaba con facilidad, sin mono-
tonía, sin forzar la rima, ni rebus-
car consonantes. En «Isabel la 
Católica», su inspiración puede ser-
vir de modelo. Su teatro es nume-
roso. 
Los personajes los encarnaba en 
la misma realidad eran de carne y 
hueso, no figuras hijaS de la fanta-
sía, y eso que le fué fácil contagiarse de la tendencia 
de la época y de aquellos compañeros que en el drama 
romántico dejaba volar su inspiración, saliéndose del 
círculo de la realidad. 
En sus últimos años Rubí escribió poco y dió a la 
escena menos de lo que escribía. Tuvo temor al públi-
co, ese temor extraño que suele ser patrimonio de los 
hombres modestos aunque mucho valgan. Le ocurrió 
algo de lo que en su época le pasaba al inolvidable 
Vital Aza, al coloso de la musa escénica festiva'con-
temporánea, que planeaba sus obras, las escribía a 
veces y luego no las mostraba -ni a sus amigos íntimos. 
Algunas de las obras, sin lee'las a nadie, las rompía. 
¡Acaso en aquellos pedazos de papel iban tesólos es-
cénicos, que no llegaren a deleitar al público! 
Murió como cristiano, a las diez de la noche del 14 
de Agosto de 1890, dejando tres hijos, don Angel, don 
Juan y doña María. Su entierro fué una palpitante 
demostración de duelo general. Supo hacerse amigos y 
sus amigos no le olvidaron. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
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Grupo de concurrentes a la Asamblea de Alcaldes celebrada en el Palacio M u n i c i j a l la semana anterior 
r a v . c o m p r a r 
las mejores calidades de guantes y los 
modelos de última moda si no visita 
— usted la 
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Moreti, en su «Historia de 
Ronda» aseguraba, c[ue este 
ilustre rondeño nació el 3 
de Diciembre de 1812, mien-
tras otros escritores indica-
caban fecbas diferentes. En esta duda creí lo mas 
prudente, aunque no lo más breve, procurar copia de 
la partida y gracias al culto Arcipreste de aquella ciu-
dad don Antonio Cbeca, conseguí mi deseo, corres-
pondiendo boy a su diligencia y bondad con mi 
gratitud. He aquí el, documento: 
«En la ciudad de Ronda en diez 
y siete de Marzo de mil ocbocien-
tos ocbo; yo don Antonio Justo 
del Río, Beneficiado de las Iglesias 
de esta ciudad y con licencia del 
señor infrascripto Cura T. de la 
Parroquia de Sra. Sta. Cecilia, bau-
ticé a Antonio Ramón María de 
la Concepción Julián, bijo de don 
Francisco del Rio y Zambrana, 
natural de esta ciudad y de doña 
Francisca López y Rosas, su mujer, 
natural de ¡a villa de Olvera y veci-
nos de ésta. Declaró su padre no 
baber tenido otro bijo de este nom-
bre y aseguró con juramento que 
nació el «día diez y seis» del dicbo 
mes y año. 
Fueron padrinos don Josef Pin-
zón y Villarejo, vecino y Regidor 
perpétuo de esta ciudad y doña Isa-
bel González, su mujer, a los que 
advertí el parentesco espiritual con-
traído con su abijado y padres y la 
obligación de enseñarle la Doctrina 
Cristiana. Testigos don José del 
Río, don Juan Salvago Cbavero y 
don Francisco Quiñones Medina, 
Presbítero; de que doy fé. — Don 
Miguel Josef Lovato y Gi l . — Anto-
nio Justo Sanz del Río.» 
Hizo los primeros estudios en su 
patria cbica, bajo la dirección de su 
ilustre padre don Francisco de los 
Ríos Zambrano, perteneciente a fa-
milia distinguida de Ronda. Salió 
de esta ciudad para bacer los estu-
dios de Derecbo, los que llevó a ca-
bo con notas bonrosas, siendo abo-
gado a los veinte y un años. Se de-
dicó de lleno a la profesión sin 
pensar por entonces en otra cosa. 
En 1835 los malagueños le ofre-
cieron la Diputación de Málaga y aquí empezó su 
bistoria política. En 1836 le invistió Ronda con su 
representación en las Cortes. 
Con el carácter de interino fué designado Jeíe Po-
lítico de Málaga en 1839. A l estallar el movimiento 
revolucionario en esta ciudad, preparado por el parti-
do progresista, Rios Rosas mostró grandes energías y 
sofocó la boguera qué amenazaba devorar los intereses 
del partido moderado. Esto le valió la propiedad de la 
Jefatura Política. 
Como periodista se mostró valiente en repetidas 
campañas a favor de sus ideales políticos y redactó 
«El Correo Nacional», «El Heraldo», «El Sol» y «El 
Conservador». En 1843 fué Oficial del Ministerio de 
Gracia y Justicia y en 1848 Consejero Real. 
Combatió con rudeza al general Espartero en los 
días de su Regencia, como periodista y como Diputa-
do y estuvo al lado de Narváez; pero no queriendo 
seguirle en sus sistemas reaccionarios le combatió en 
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firió la Embajada y se le 
ofreció un título de Castilla, 
que rebusó, aun cuando la 
misma Isabel I I tuvo em-
peño en que lo aceptase. 
aquel famoso discurso que destruyó el golpe de Esta- Presidente del Congreso, en 1862, desempeñó el car-
do que el ministerio preparaba. go con tanta dignidad, que como dice uno de sus bió-
Había rebusado carteras en l85o y l 8 5 l y-al ofre- grafos, puede servir de modelo a los que tengan la 
cerle Lersundi la de Gobernación tampoco la aceptó, bonra de servir aquel puesto. 
ni el puesto de Miaistro del Tribunal Supremo tie Llegó la revolución y el mismo Gobierno ayudó a 
Justicia. Era txn avasalladora ou política que el Go- Rios Rosas para que tan elocuente tribuno no dejara 
de figurar en aquellas Cortes famo-
X X X X X X X X XXXXXXXX <XXXXXXXX <XXXXXX> X XXXXXXXX X X X X X X X X sas de 1869, al lado de Castelar, 
0 y Moret y Manterola. Se sentó en los 
bancos de los Conservadores y fué 
su palabra piqueta demoledora que 
dió al traste con mucbos proyec-
tos y destruyó mucbas ambiciones. 
Favoreció más tarde la elección a 
favor de Amadeo I y estuvo de 
acuerdo con los planes de Prim y 
Rivero. 
De nuevo presidió el Congreso 
desde 25 de Abr i l de 1872 y pro-
clamada la República fué bóstil 
para ella, aunque en alguna ocasión 
se le yió al lado de su compañero 
Castelar, como se probó el 6 de 
Septiembre de 1873, cuando se ini-
ció la idea de una República con-
servadora y pidió un voto de con-
fianza absoluta en el Gobierno. 
Era buen literato y la Real Aca-
demia Española se bonró llevándole 
a su seno. También perteneció a la 
de Ciencias Morales y Políticas. 
Contaba con varias cruces españo-
las y extranjera?, aunque no era afi-
cionado a usarlas. 
Como orador su fama está reco-
nocida. No tenía la brillantez de 
Castelar, ni los cincelados períodos 
de Moret, pero en cambio era sólida 
en su argumentación, punzante en 
sus ironías y constante en sus ata-
que. Acaso ningún político bizo caer 
más ministerios, que la oratoria de 
Rios Rosas. 
No se desdeñó, aún en las épo-
cas de sus trabajos políticos, de es-
cribir versos, algunos de carácter 
amatorios. En poder del señor Ran-
do Barzo, que en Roma tuvo gran 
amistad con el ilustre rondeño, se 
conservaban varias poesías de éste. 
A pesar de baber desempeñado cargos tan impor-
tantes, murió pobre, sin aborros. E l Gobierno de la 
República costeó sus funerales. 
Falleció el 3 de Noviembre de 1873. 
Málaga puso su nombre a la antigua calle del Ca-
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bierno puso todos los medios para que no volviera al 
Congreso; pero no sólo volvió sino que lo derrotó en 
las Cámaras, precipitando la caída del ministerio. 
A l ponerse O'Donell en 1845 al frente de la suble-
vación, el activo rondeño creyó un deber de patriotis-
mo aceptar entonces el Ministerio de la Gobernación, 
e i el Gabinete que presidió el por varios conceptos 
notable Duque de Rivas. 
En las Cortes de la Revolución de 1854 bizo cam-
paña nuevamente contra Espartero. A l quedar O'Do-
nell dueño del poder, en 1856, volvió a desempeñar 
una cartera, que dejó al subir Narváez a la Presiden-
cia. Figuró desde entonces como uno de los más ca-
racterizados individuos de la Unión Liberal. 
Embajador cerca del Vaticano, en 1858, arregló con 
Su Santidad las difíciles cuestiones pendientes con el 
Gobierno Español, venciendo las dificultades que el 
Concordato presentaba. Fué su trabajo tan grande, 
tan satisfactorio para España, que de nuevo se le con-
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
Cronista de la Provincia 
Sombrillas realistas 
Abanicos malagueños 
Recibidos los últ imos modelos de Primavera 
F A E Z = = 
Plaza de la Const i tución, número 1 
A B A N I Q U E R Í A 
VIDA GRAFICA 
Charlas íe 
¿Volverán a llevarse las 
capas? 
Continúan los modistos luckando por 
imponer las vestidos largos — ellos sabrán 
por <lue—sin c[ue, hasta la fecKa hayan 
conseguido su propósito de una manera de-
finitiva. 
Sólo en los vestidos de noche han obte-
nido alguna concesión por parte de las se-
ñoras <íue, no decidiéndose a oponerse des-
caradamente a los mandatos de la gran t i -
rana la Moda, se han decidido a alargar las 
faldas si bien han buscado la compensa-
ción del exceso de tela empleado — como si 
la cuestión fuera de cantidad — exagerando 
de un modo alarmante el descote de la es-
palda.—Alarmante, sin duda, no para la 
honestidad que en trajes de «soirée* es de 
una elasticidad bien cimentada, sino para 
la estética, pues no todos los torsos pueden 
ofrecerse a la admiración en las fiestas <lue 
se organizan en los grandes salones. 
Y ya c(ue hablamos de «toilettes» de no-
che, me ha parecido oportuno ofrecer a las 
lectoras esos elegantísimos modelos de 
Worth, que constituyen la última creación 
en salidas de baile o teatro. Ambos sinteti-
zan las mayores exigencias del buen gusto 
y de la comodidad, y marcan una tendencia 
muy práctica al aconsejar la capa, c(ue si en 
el caso de estos modelos están confeccio-
M O D A S 
E L E G A N T I S I M O S M O D E L O S D E W O R T H , U L T I M A 
C R E A C I Ó N E N S A L I D A S D E T E A T R O 
C O N F E C C I O N A D O S C O N « L A M E » Y A D O R N O S 
D E P I E L E S 
nadas con «lame» plateado o negro, tam-
bién son susceptibles de hacerse con tejidos 
menos suntuosos ííue las hace compati-
bles con usos más de diario cfue los pro-
puestos por el «creador». 
En ambos modelos impera como adorno 
la piel en color y clase c(ue hagan un vio-
lento contraste con el tejido: en el claro, de 
lamé plateado de tono pastel, el adorno es 
de pieles de pequeños canguros; en el mode-
lo negro, un cuello de «renard» blanco le 
dá un aire de suprema distinción. 
BERTA MONREAL 
" E l Hogar y la Moda* 
El número de «El Hogar y la Moda» del 
día 1.° de este mes, contiene, en sus cuaren-
a páginas, ochenta y cinco grabados, trein-
ta y ocho figurines, diez modelos de tocas 
y seis de lencería, además de las acostum-
bradas secciones de modas, vulgarización, 
amenas lecturas, poesías, trabajos de labo-
res, recetas de cocina, etc. Todos los núme-
ros del mes se publican igualmente comple-
tos e ilustrados. 
Autorizamos la publicación de 
todos los originales literarios o 
gráficos que publique VIDA GRA-
FICA siempre que se mencione su 
procedencia. 
La propiedad, por modesta que 
sea, es siempre respetable. 
L I N N O V A C I O N 
squero y a 
M A R C A Y N O M B R E REGISTRADOS 
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Es tan difícil escribir 
tina biografía de este emi-
nente escritor, c(ue solo 
nos arrastra a ello el de-
ber de (Jue no falte en 
esta Galería de Malague-
ños Ilustres el nombre de (juien está boy considerado 
como uno de los mejores poetas del Parnaso Español. 
Y decimos c(ue es difícilj-porctue^on tantos los da-
tos cjue poseemos, tantas y valiosas las obras escritas 
por su mano, tantos sus triunfos, c(ue es tarea grande 
condensar el resumen en unas cuantas cuartillas. 
Además, su biografía es bastante conocida y bemos 
de limitarnos a apuntar especialmente noticias de sus 
primeros tiempos, c[ue son los menos conocidos. 
Salvador Rueda nació en Benaque, montón de ca-
sas pobres unidas a Macbaraviaya, ese afortunado 
pueblo que fué Patria del Ministro de Indias,, Mar-
qués de la Sonora, del ilustre don 
Bernardo de Gálvez y de otros fa-
mosos varones, que sobresalieron 
durante los Reinados de Carlos I I I 
y Carlos I V . Vió la luz el 2 de D i -
ciembre de 1857 y se bautizó el 7 
del mismo mes. Desde niño no caía 
libro ni periódico en sus manos que 
no leyese, sobre todo si traía versos, 
pero sus ambiciones eran venir a 
Málaga, lo cual logró. Tuvo que 
lucbar, y gracias que en esos días 
bailó un amigo sincero en un depen-
diente de la farmacia del señor Pro-
longo, apellidado Gálvez. 
Por entonces publicaba el diario 
«El Mediodía», una sección de pa-
satiempos, de cuya dirección se en-
cargó el autor de estas líneas. Se-
manalmente recibíamos unas chara-
das, a veces escritas en sonetos, que 
llamaron la atención de todos los 
redactores. Las firmaban con el 
«pseudónimo» de «Dos y medio». 
Procuramos averiguar el nombre 
del autor y un día se nos presentó 
un joven que, acosado a preguntas, 
dijo: 
— Esas cbaradas las escribo yo y 
firmamos «Dos y medio», porque 
mi amigo Gálvez es solucionista de 
la sección, yo escribo las cbaradas y 
un pequeñuelo las trae. 
Dudábamos que aquel joven de 
aspecto insignificante, aunque sim-
pático, fuese autor de tan bsrmcsos 
versos y lo invitamos a que escribie-
se alguna poesía que no fuese cha-
rada. A l dia siguiente nos presentó 
el siguiente soneto, cuyo autógrafo 
conservamos: 
Mirarte sólo en mi ansiedad espero 
solo a mirarte en mi ansiedad aspiro 
y más me muero cuanto más te miro 
y más te miro cuanto más me muero. 
E l tiempo pasa por demás ligero, 
lloro su raudo, turbulento giro, 
y más te quiero cuanto más suspiro, 
y más suspiro cuanto más te quiero. 
Deja en tu cuello encadenar mi brazo 
y al blando son con que nos brinda e 
(remo 
la mar crucemos en estrecho lazo. 
Ni temo al viento ni a las ondas temo; 
que más me queno cuanto más te 
(abrazo 
y más te abrazo cuanto más me quemo. 
Como creciesen nuestras dudas y además se trataba 
de la imitación del estilo del poeta americano Rosas, 
le dimos un pie forzado y cUal no sería nuestra ad-
miración al leernos dos días después una poesía filo-
sófica e inspirada con el título de «Sombras», que de 
^nemoria nos aprendimos. 
! Aquel joven, aquel gran poeta cuyos triunfos adi-
vinamos, era Salvador Rueda. 
| Los Franquelos, propietarios del «Mediodía», le 
ofrecieron una modesta plaza en la Redacción, y .allí 
trabajó con verdadera fé, dando a conocer en breves 
días composiciones tan hermosas como «El cohete»., 
«Serenata», «En el Cementerio», «Grandeza de Dios» 
y otras muchas, que se incluyeron en su libro «Ren-
glones cortos», impreso en 1880. 
Fué redactor del semanario «Málaga», que dirigió 
Carlos Franquelo y más tarde el inolvidable Pepe 
Alcalde lo llevó a la revista «Andalucía», que des-
ames se transformó en Madrid con el título de «La 
Diana» y la dirección de Manuel Reina. 
S A L V A D O R R U E D A S A N T O S 
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E l famoso escritor festivo don Juan José Relosi-
llas, le brindó las ediumnas del «Correo de Andalu-
cía» y adivinando lo que Rueda valía, empezó a dis-
frutar la protección y amistad del eminente Núñez 
de Arce, que le aconsejó marchase a Madrid, dándole 
una credencial en la redacción de la «Gaceta». 
Rueda obtuvo en esa primera época de su vida lite-
raria justos premios en varios certámenes, entre ellos 
en el Instituto, por una poesía a Calderón {1881), en 
el de «La Andalucía», por un soneto, y en otro del 
Liceo de Málaga. 
A estos tiempos pertenecieron también sus libros 
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«Dos poesías», ( l88 l ) , «Don Ramiro», (poema)' 
«Cuadros de Andalucía», «El Patio Andaluz», «Poe-
ma. Nacional» y «Estrellas Errantes». 
Yá Rueda había vencido, ya su nombre sonaba de 
boca en boca como un poeta de primera fila y se con-
sagró más todavía con sus novelas «El gusano de 
luz», «La, reja y la gitana» y sus volúmenes de versos 
«Cantos de ia vendimia», «El bloque», «Sinfonía ca-
llejera» y «Flora». 
Ruedá ingresó en el Cuerpo de Archiveros y Biblio-
tecarios, otorgándosele un puesto en el Museo de Re-
producciones Artísticas. . 
En E/Spañá logró un honor igual al otorgado al 
inmortal don José Zorrilla, pues se verificó con toda 
solemnidad, dando al acto carácter oficial, su corona-
ción. 
Su fama, extendida por América, hizo que desde 
aquellas Repúblicas se le invitase a una visita, que 
llevó a cabo. Fué un viaje laráo, de ovación en ova-
ción, y allí se le ofrecieron destinos importantes, pa-
lacios donde vivir y ren-
tas que disfrutar, pero el 
poeta malagueño prefirió 
vivir en España al lado 
da su madre adorada. 
Enamorado de su pa-
tria chica, obtuvo la Dirección de la Biblioteca Pro-
vincial de Málaga, donde prestó útiles servicios al Es-
tado y a la cultura, hasta ser jubilado. 
A l llegar ese momento rehuyó volver a la vida acti-
va de la Corte y expresó su aspiración de que el dia 
que muriese tuviera sepultura en la tierra donde 
nació. / 
Entre nosotros residí, adquiriendo una casita en 
pintoresca cumbre, desde donde dominóla ciudad, los 
jardines malagueños y el mar azul que besa las playas 
del Mediterráneo. 
Pasa''Agrandes temporadas en su pueblecito natal, 
al lado de su anciana hermana. A 
veces se lláfeé agricultor y jardine-
ro y otras, se esíxlwaa per el bien de 
sus paisanos, 
No hace muchos meses hubo ne-
cesidad de ¿escubrir un nacimiento 
de aguas y Salvador, palustre en 
mano, con otros amigos suyos, rea-
lizó la obra de levantar una fuente, 
que era necesaria y que la represen-
tación oficial no pudo o no quiso 
construir. 
No ha dado al olvido sus aficio-
nes y tiene algunos trabajos inédi-
tos, entre ellos un poema relativo a 
-No ha perdmo^Jj)tmpoco sus afi-
ciones a la escena y recordando los 
triunfos que le proporcionó María 
Guerrero y Fernando Díaz de Men-
doza, esos colosos de nuestro Tea-
tro, proyectaí'^álgún nuevo trabajo 
dramático.' 
E l catálogo de sus obras es muy 
extenso y renunciamos a incluirlo. 
Se le considera como el verdadero 
fundador de la escuela que se deno-
minó colorista. 
Con razón dijo Unamuno: 
— Nada habla más en favor de 
Rueda que el verle tan sencillo, tan 
abierto, tan infantil, en el mejor 
sentido, en el sentido divino de esta 
palabra, cuando de poder justificar-
se la soberbia se justificaría en él 
más que en todos los soberbios que 
conozco. Para Rueda, como para 
quien vive en contacto con la natu-
raleza, cada sol es un sol nuevo y 
cada momento un nuevo nacimien-
to. Vive naciendo siempre. ¡Feliz él!» 
Con razón afirmó otro ilustre 
escritor. 
— Muerto Zorrilla, no encuentro 
en España quien aventaje a Salva-
dor Rueda. 
Y Martínez Sierra agregó: 
— Maestro de la poesía moderna 
en España, no echó Dios al mundo 
un poeta más poeta». 
NARCISO DÍAZ DE JCSCOVAR 
(Cronista de la Provincia) 
GABANES 
Trincheras, Gabardinas e Impermeables 
no podrá V. comprar los últimos mode-
los y a precios de fábrica, nada más, 
que en la 
amisena tspanoia 
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V I D A G R A F I C A 
Garta a Carmina 
Mira, amiga Carmina: aún sintiéndolo 
con todo mi alma, no puedo contestar tér-
mino a término lo c[ue me dices en tu carta 
sobre eso de q[ue si la mujer ka de conser-
var a todo trance la línéa, esa línea fantás-': 
tica e inverosímil c(ue akora llaman «línea* 
Que yo digo que es recta, cuando en justi-
cia la línea clásica de la mujer fué otra muy 
distinta a la (Jue koy Quieren posponer. Fí-
jate Lien, Queridísima Carmina, Que la 
mujer moderna, por razones de estilo, de 
trajes, de costumbres, hasta de ambiente, 
«ba de ser suelta», ligera, pero jamás como 
pasa, tendiendo a confundirse con ese rasgo 
masculino de los bombres de boy. Que val-
gan verdades y esto sí Que es un dolor de-
cirlo, ban invadido descaradamente y en 
funciones inexplicables de técnica y sentido 
nuestra esfera social. 
Abora mismo, en Francia, se ba consti-
tuido una interesante liga Que ba de ser 
imitada en las demás naciones. Se trata de 
una gestión social con el fin de Que el hom-
bre se masculinice y la mujer se feminice. 
Comprenderás Que esto es un barbarismo, 
pero en el período de bárbaros estamos. No 
es posible admitir, entiendo yo, al paso Que 
vamos, lo Que va a pasar ni a dónde vamos 
a llegar. 
La observación Que me baces de Que al 
pesarte la última vez y notar Que llegabas 
a los sesenta kilos te volvistes loca de pena, 
me ka dejado «perpleja». Pero kay más. 
Tu apostilla de Que en seguida te pusistes a 
régimen, un régimen bárbaro, inhumano, 
imposible de aceptar, me dá la sospecha de 
Que por ese camino no es la nueva genera-
ción masculina la Que se extravía y se vá 
en un caos de perjuicios que la van insen-
siblemente desprendiendo de su tan necesa-
ria, por el bien patrio, de su reciamasculini-
dad, sino nosotras que siendo fuentes fe-
cundas de atracción espiritual y material, 
las sensibilidades del sentido, de las exalta-
ciones del espíritu, vamos con estos siste-
mas de línea, desbaratándrnos nosotras 
mismas para contrahacer la propia forma 
que la Naturaleza inició en un único rum-
bo, sumergiéndola en un aspecto fisiológico Precioso modelo en s?.da estampad A. 
Cüché Aurorn del Valla. 
contrario a toda r a z ó n de ser. ¿Engordar? 
Nó , pero ten presente que esto es síntoma 
de la propia vida.y lo que ba de ser será. , 
Joven no hay cuidado, (son los casos 
muy excepcionales). Luego viene la natural 
inversión de aspectos. 
Si te pasas, ¡oh desdicha! entonces em-
pieza y^ í naturalmente la excentricidad de 
la linea, y si te pasastes del todo, entonces 
Dios nos libre. 
Pero mientras tengas tus dieciocho añi-
tos ¡te Quedan cinco! ¿qué temer? A l con-
trario, dejando ebcuerpo libre y el espíritu 
exento de preocupaciones sin régimen, 
triunfarás. 
Leváníate£temprano.*|Desayuna ligero. 
Oye misa si puedes. Trabaja en los queha-
ceres domésticos hasta medio día. Sal des-
pués de comer. Emplea las tardes en ú n 
«sport» que no sea el tennis, que eso es 
para «las profesionales». No duermas de 
día. Acuéstate temprano. No hagas mucho 
caso del novio. Piensa siempre tan solo que 
eso de los noviazgos debe ser breve, que la 
mujer nació para ser madre y el hombre 
para marido y... ¡a vivir! 
CUPÓTS 
V A L E por un retrato de niño para 
que figure en la página infantil de VlDA 
GRÁFICA. 
Córtese este cupón y entregúese 
la 
Fotografía A R E N A S 
Sania María, n." 8 
Anuncie en VlDA GRAFICA: 
Se lee mucho y se conserva.. 
Tarifas: Lagunillas, 27, 
Libreiía Rivas y Santa María, 8. 
L A I N N O V A C I O N 
Casquero y O . 
M A R C A Y N O M B R E REGISTRADOS 
a 
Esta casa está vendiendo todas sus existencias, 
a l precio de costo y a menos del costo. 
Esta rebaja de Precios se terminará el dia 
3 l de Enero. 
Clientes y amigos pueden aprovechar esta 
oportunidad de comprar B A R A T I S I M O , 
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Con razón dice uno de sus bióérafos c[ue fué 
el hombre de negocios más grande c(ue ha teni-
do España. 
Y ese hombre nació en Málaga, tierra q[ue no 
solo produce políticos ilustres, literatos emi-
nentes, pintores célebres, médicos famosos, sino 
también figuras salientes del mundo financiero. 
Nació en el año l 8 l l , en la casa núm. 4 de la calle 
del Correo Viejo y fué su padre un médico, de no es-
caso talento, llamado D. José María de Salamanca, 
c(ue después de haber servido en la Armada varios 
años, fijó su residencia en el suelo malagueño, donde 
casó, llegando a tener en su profesión bastante cliente-
la. Ostentaba entre otros títulos los de Maestro con-
sultor honorario del Colegio de Medicina de Cádiz. 
Primer Médico de la Junta Municipal y Ayuntamien-
to de Málaga y Vocal de la Junta 
Superior de Beneficencia y Sanidad, 
Socio de número de I9.S Económicas 
de Granada y Málaga, Correspon-
diente de la Sociedad de Medicina de 
París, de la Academia Matritense y 
de la de Médico Quirúrgica Gaditana. 
Conocemos dos obras suyas, am-
bas curiosas y c(ue revelan excelen-
tes dotes de observación. Publicó la 
primera en 1804 y Se ocupaba de 
la epidemia de la fiebre amarilla en 
nuestra ciudad. La segunda, c[ue la 
imprimió Francisco de Benavides, 
en Granada, el año 1831, lleva el 
siguiente título: 
«Observaciones sobre el contagio 
de la fiebre amarilla y su introduc-
ción en esta ciudad en varias épocas, 
desde el año 1800 hasta el pasa-
do 21». ^ '** 
En cuarto, 67 páginas, lleva el 
libro la fecha de 14 de Marzo de 
1823. Consta de seis apéndices o cu-
riosas notas. 
Casó con doña Polonia Mayol y 
de este matrimonio nació nuestro 
T-ioérsfiado-
Dudoso estuvo este respecto a la 
carrera c(ue había de seguir, pues «u 
padre deseaba c[ue fuese médico, su 
madre sacerdote y él sentía aspira-
ciones a ser letrado. 
Etectívamente lo fué, estudiando 
los correspondientes cursos en la 
Universidad de Granada, A los vein-
te años ya andaba mezclado en la 
política y cuando en l 8 3 l se sublevó 
el Regimiento de Infantería de Ma-
rina c(ue guarnecía San Fernando, 
se encontró el jóven jurisconsulto 
mezclado en esta sublevación. 
Meses después, en Diciembre de 
1831, al ser presos Torrijos y sus 
compañeros. Salamanca llegó a Ma-
drid, reventando caballos, para soli-
citar y trabajar el indulto de aquellos 
desgraciados, aunc(ue sin éxito. 
En 1832 logró ser nombrado Juez 
de Primera Instoncia de Monóvar, 
con dispensa de edad. Por cierto ;c(ue 
allí le cogió la epidemia colérica, 
dándosele por muerto, hasta el pun-
to de prepararle el ataúd y dispo-
ner el entierro, episodio qüe contaba con el gracejo que 
le hacía tan simpático. Fué alcalde mayor de Vera y 
aprovechándose de las divisiones políticas logró un 
acta de Diputado, trasladándose a la Corte, donde 
también ejerció funciones judiciales. Málaga, su patriá 
chica, le nombró, en 19 de Marzo de 1837, Diputado a 
Cortes suplente. 
Por entonces empezó a comprender que -más que 
para la política había nacido para los negocios y según 
sus frases entendía que «la fortuna se logra, o aho-
rrando, o gastando»; pero él preferíalo segundo. 
Propuso Salamanca a un cuñado suyo subastar la 
renta de la Sal. Lo hizo y empezó a entrar dinero en 
sus arcas. 
A la vez que hacia grandes jugadas en la Bolsa, rea-
lizaba empresas gigantes, de esas que se oían referir 
con temor. La atención del mundo financiero se fijó en 
el audaz malagueño, que llegó al colmo cuando en 
1843 se supo que el Gobierno negociaba con Salaman-
ca un empréstito de «cuatrocientos millones»-
Asociado con Buchantel abarcó asuntos de índole 
muy distinta. España debió a Salamanca la instala-
SALAMANCA 
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ción de los ferrocarriles. Ya Inglaterra, Francia, Ru-
sia, Prusia y otras naciones estaban cruzadas por lí-
neas de ferrocarriles y no había capitales que se expu-
sieran en nuestra Península a esos negocios. Se asus-
taban ante el costo de una línea y miraban las ganan-
cias, lejanas o dudosas. E l banquero construyó el fe-
rrocarril de Aran juez, el primero que hubo en España, 
después del de Barcelona y Mataró, hizo también la 
línea de Alicante, el ramal de Toledo y el trayecto de 
Pamplona a Zaragoza. Construía las líneas y no las 
X^OOOOOOC* X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X > X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
explotaba, sino las vendía después, ganándose algunos 
millones. Pareciéndole pequeño escenario para sus 
empresas España, llevó sus iniciativas y su capital a 
Portugal, Italia, Alemania y América. 
En 1847 le comprometieron a que aceptase la cartera 
de Hacienda en el Ministerio Pacheco. Dos meses fué 
Ministro; pero se gastó tales cantidades de su bolsillo 
en dar prestigio al cargo, celebrar recepciones y hacer 
obras generosas, que al dimitir vió que había invertido 
varios millones. Por eso decía; 
— Dicen que los Ministros de Hacienda salen ricos, 
pues si yo continúo un mes más en la poltrona o pido 
limosna o tengo que solicitar mi reposición en el Juz-
gado de Monóvar. 
Edificó un Palacio en Recoletos, que amuebló con 
boato regio. En París y Londres tenía a la vez magní-
ficas viviendas.. Su servidumbre excedía a la del Pala-
cio Real. 
Compró soberbias fincas de recreo entre ellas la de 
«Los Llanos» (Albacete), que era su sitio de recreo y 
descanso. 
Era muy caritativo. Un escritor contemporáneo decía: 
«Pocos grandes de España le igualan en la 
magnificencia en que vive. Ninguno le supera 
en lo generoso y espléndido. E l gasto de su casa 
es inmenso; el que exigen sus negocios incalcu-
lable: las muchas pensiones que paga a sus an-
tiguos protegidos ascienden también a millones. 
Más de tres mil familias reciben diariamente el sus-
tento de Jb. mano. En su caja hay siempre un respeta" 
ble fondo de reserva para los pobres y rara vez niega el 
dinero al hombre que con la palabra, o con la pluma, 
pueda contribuir a extender su popularidad, o a quien 
se lo pida de una manera ingeniosa». 
Cuando estuvo refugiado en Francia a raíz de los 
sucesos de 1848, inició una serie de operaciones que le 
dieron fama en aquel país. Su casa fué asilo de los 
perseguidos políticos, y algunos como D. Joaquín 
María López, no ocultaron luego su 
gratitud. , , 
Un ilustre literato lo retrata de 
este modo. 
«Un hombre de facciones espansi-
vas-y descejadas; de ademán suelto; 
de trato festivo, algo enigmático; de 
palabra fácil, aguda, algunas veces 
armoniosa; de carácter sencillo en 
apariencia, doble en el fondo; inge-
nuo para los demás; trascendental 
para sus fines, liberal para todos, 
más liberal para sí mismo; ojo de 
águila; suspicacia de mercader; ga-
lantería de cortesano; pompa de no-
ble; boato de banqueros; esplendi-
dez de favorito, magnificencia de 
monarca; griego en la fantasía; asiá-
tico en el gusto; sibarita en sus afi-
ciones, en sus hábitos y en sus pla-
ceres; sobre todo negociante en sus 
cálculos inspirados, vastísimos, fe-
cundos, inagotables, geométricos; 
negociante en su invencible activi" 
dad, en su audacia maravilloso; 
mago, hechicero, adivino, zahori, y 
alquimista en la materia de sacar oro 
hasta de los carbones, ese es D . José 
de Salamanca.» 
Algunas veces la fortuna parecía 
abandonarle; pero en esos momentos, 
su serenidad, su sangre fría era ad-
mirable. No patecía ni contrariado. 
Cuando construía el célebre barrio 
de Madrid que lleva su nombre, o 
sea el barrio de Salamanca, tuvo 
ocasiones en que se vió apremiado, 
amenazándole curiales y alguaciles; 
pero dominó la crisis y pagó a todos. 
Es verdad que sus últimos años 
no fueron de tanta prosperidad. 
Obtuvo el título de Conde de los 
Llanos con Grandeza del Reino. 
Aludía frecuentemente a Málaga 
con grandes entusiasmos, represen-
tándola en las Cortes y en el Senado.. 
En 18S0 costeó las obras del anti-
guo Hospital de Málaga, mandó 
construir una amplia escalera. Pro-
tegió a buen número de malagueños 
y socorrió a numerosísimas familias 
necesitadas. 
Celebrando a sus paisanos decía: 
— ¡En toda mi vida de negocios 
sólo una vez me han engañado! ¿Quién? Un paisano, 
que me hizo vertió blanco negro. 
Para pondepar el ingenio de los hijos de la tierra 
donde nalííó, acostumbraba a decir: 
— Ya supondrán ustedes si los malagueños serán 
listos, que Cánovas del Castillo y yo, nos tuvimos que 
marcbar de Málaga por tontos. 
Estas frases se han atribuido también a Cánovas, 
parece que con error. 
En 1859 solicitó la concesión del Ferrocarril de 
Córdoba a Málaga publicando una hoja, que conser-
vamos, en la que explicaba su intervención en el asun-
to, aclarando algunos errores que la prensa le achacó. 
En 21 de Enero de 1883, murió en Carabanchel de 
Abajo. 
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anos de Sánchez Vázquez 
E l novio. — Con razón me dicen mis amibos Polito 
el del Somatén. 
La novia. — ¿Por qué? 
— Te has fijado en que el premio gordo 
lo ha sacado un niño del Hospicio? 
— Sí, hombre, y tengo yo catorce hijos, 
y no son capaces de hacer nada por su padre. 
* * * 
—Tu mujer es un sueño. 
— No lo creas; es una pesadilla. 
Un hombre se fuga de la cárcel. E l juez le 
pregunta: 
— ¿Por qué se ha fugado usted? 
— Porque me tenía que casar. Me parece una estupidez ir esta tarde al fútbol. 
— Qué concepto más extraño tiene usté ^  (je porque ahora estamos viendo «un partido». 
El . — ¡Porque como me ven con la carabina cargada- la libertad. 
—Yo no me casaré nunca, — decía una solterona,— 
porque tengo perro, loro y gato. 
— ¿Y qué tienen que ver esos bichos con el matri-
Director de la cárcel al falsificador que acaba de 
llegar: 
— ¿Qué sabe usted hacer? 
— Si usted me da permiso, en cuatro días falsificaré 
— Los animales domésticos son: el caballo, 
el perro, el gato... 
— E l gato no es doméstico. E l gato se pasea 
momo. p0r encima ¿e los platos, y no los rompe, y las 
— Mucho. E l perro gruñe todo el día, el loro jura, y animales de las domésticas, rompen los platos. Su firina' y poilé firmar todos sus documentos, 
el gato se pasa las noches fuera de casa 
» * -» 
Dias pasados, llovía terriblemen-
te. Yo creí que, un señor que cami-
naba delante de mí con un gran pa-
raguas abierto, era mi amigo Juan. 
Le doy un golpe en la espalda, di-
ciéndole: 
—Venga mi paraguas. 
Y el caballero se vuelve, me lo en-
trega, y me dice: 
— No sabía que era de usted. 
* * * 
E l capitán de un barco costero, 
toma a su servicio a un gallego, con 
muy buenas recomendaciones, y a 
un andaluz sin ninguna recomenda-
ción. Salen a navegar, y estando en 
alta mar, viene una ola y se lleva al 
gallego, que tenía un cubo en la 
mano. E l andaluz busca al capitán, 
y le dice: 
— ¿Se acuerda usted del gallego 
que trajo tantas recomendaciones? 
—Sí, me acuerdo; ¿qué pasa? 
— Que acaba de marcharse del 
barco con un cubo de agua. 
— ¡Bueno, Vd. es idiota! Dos horas pescando, 
saca usted un lenguado y lo vuelve a tirar al agua! 
— Claro, hombre! ¿Para qué quiero yo un pes-
cado que lo ha pisado un buzo? 
PREGONES M A L A G U E Ñ O S 
E l vendedor (pregonando)— ¡¡Me quedan cuatro iguales!! ¡Los últimos! 
E l esposo. — Digo ¿eh? ¿Qué te parece,Ruperta? ¡Nosotros tenemos ocho igua-
les, y no decimos nada! 
—Si estuviera usted en su sastrería y se le presentara 
un toro repentinamente, ¿qué haría usted? 
— No lo puedo decir ahora. 
—• Pero ¿y si viera usted que le embestía? 
— Nada, porque en vestir sé yo más que él. 
— ¿Hace el favor del billete? 
— Estoy abonado hace diez años, y me conocen to-
dos los revisores. 
— Pues yo necesito su billete. 
— Pues mi billete es mi cara, ¿no es suficiente? 
—Si, señor; pero tenemos orden de taladrar todos 
los billetes desde ayer 
* * * 
— Puede usted decirme con qué rapidez se trasmite 
el sonido? 
— Eso, es según. E l sonido del timbre que anuncia 
la comida, me llega a mí al tímpano con más rapidez 
que el sonido del despertador. 
Señora a la 'cocinera: 
— ¿Qué pasa que ha llamado us-
ted al cerrajero? 
—Señorita, no quería que se en-
terase usted; pero es que se me ha 
perdido la llave de la lata de sardi-
nas. 
Va una señora en el tranvía a las 
Ventas. Le encarga al cobrador, con 
mucho interés, que le avise cuando 
lleguen a Pardiñas. 
—Ya está usted en Pardiñas—le 
dice el cobrador. Y la señora saca de 
entre sus pieles a un perrillo lulú, y 
le dice: 
— Mira, P i r a n d e l í n , ahí nació tu 
madre. 
* •» * 
— ¿Qué diría tu padre, si te-oyera 
decir esas palabras tan feas? 
— Se pondría tan contento? 
— No sé porqué. 
— Pues porque es sordo. 
- Este duro tiene mala cara. 
¡Si viera Vd. la nochecita que ha pasado! 
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N a c i ó en A lmo j í a el 9 de 
Octufcre de 1833, siendo níjo 
.de don J o a q u í n Sánchez Cis-
neros y de doña M a r í a V i -
cente López Gut ié r rez . N o 
había cumplido ocho años cuando la Junta local acor-
dó no se le admitiera a n i n á ú n Certamen escolar 
para c[ue cesase el monopolio que estaba ejerciendo, 
pues se llevaLa todos los premios. 
Estudió en el Seminario y al l í suié ' íéron graves i n -
cidentes, hijos unos de la envidia que despertaba el ta-
lento excepcional del padre Sánchez 
y otros de las ín t r iáas que al l í se 
agitaban contra determinados pro-
fesores, teniendo que mostrarse 
enérgico el Rector y siendo el epí lo-
go de estos disgustos ia salida del 
aludido y de' o í ros dos Colegiales 
por mandato del Obispo señor Cas-
callana, quien le negó las ú l t i m a s 
órdenes y le pr ivó de la cá tedra que 
le tenía dada. 
En Septiembre de 1857 m a r c h ó a 
Roma y en 29 de Diciembre de 
1853, regresó desembarcando en G i -
braltar, por cierto que horas des-
pués predicaba en Santa M a r í a la 
Coronada admirando su erudic ión 
y elopuencia. 
Allí lo ordenó de sacerdote el 
Obispo señor Scandella, fué Cate-
drático del Colegio de San Fernan-
do, Capellán de la Hermandad de 
Animas, y el confesor preferido de 
los extranjeros,-por saber varios idio-
mas. Su activa mis ión sacerdotal no 
le impedía escribir a r t ícu los para «La 
Regeneración», de M a d r i d y « E l 
Correo de Andalucía», de Málaga . 
Estalló la guerra de Afr ica y 
como la actitud del Gobierno inglés 
no era muy favorable a los intere-
ses de España, algunos escritos del 
entusiasta sacerdote, provocaron 
comunicaciones entre esta y el Go-
bernador de la plaza Mr. Corr ington 
acabando el incidente con el embar-
gue en el vapor Adr i ano del P. Sán-
chez que se estableció en Sevilla. 
Una carta del Marqués de Villa-
magna y del presbítero D . Gonzalo 
García Guerrero, haciéndole propo-
siciones ventajosas, le hicieron tras-
ladarse a la corte. 
A l despedirse del Arzobispo señor Tarancón, éste 
que le había tomado gran afecto le dijo: 
—Siento que usted se vaya; pero puesto que quiere 
dejarme, le bendigo. Solo le aconsejo que no tome par-
te en ninguna intentona carlista. 
Añade el correcto escritor de quien tomamos estos 
apuntes que no se dio cuenta de lo que significaban 
aquellas palabras, pues nada había oído, ni el caiíis-
mo preocupaba por entonces, pero bien pronto se acla-
ró su duda. 
A l entrar en Madrid fué detenido e interrogado. 
Mas tarde supo que se había llevado a cabo la rebe-
lión de San Carlos de la Rápita. 
Ingresó en la redacción del «Pensamiento Español» 
en cuyas columnas se aquilataban los talentos perio-
dísticos de Nocedal, Villoslada, Tejado, Garrido, Pe-
droso, Ayensas y tantos otros literatos. Escribió pi-
diendo no se extremaran los rigores contra los hijos 
del pretendiente don Carlos, preso en Tortosa, y sin 
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embargo «La Esperanza» órgano carlista, le a tacó y 
censuró . 
Tuvo infinitas polémicas con «La Iber ia» , «Las 
Novedades» , «La Discus ión» y « E l Diar io Españo l» 
y otros periódicos tíe gran renombre. 
Imoulsado ñor la necesidad de buscarse medios de 
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vida, abandonó ( E l Pensamiento», predicando hasta 
«ciento ochenta sermones» al año. 
Obedeciendo a su prelado el Cardenal señor Ala-
meda y Brea, empezó a luchar contra los racionalistas 
en el Ateneo, donde empezó a darse a conocer. 
En 1864 hizo en la «Regeneración» una campaña 
en favor de la enseñanza y en contra de las «naciona-
lidades». 
Sus escritos dieron origen a no pocos procesos que 
acababan en condena. 
Por entonces consiguió, que más de trescientos Je-
fes y Oficiales Carlistas redactasen y firmasen una 
exposición reconociendo por Reina a D.a Isabel I I , 
labor que mereció felicitaciones del Gobierno. 
E l 23 de Julio siguiente, día en que se firmó el re-
conocimiento de la unidad italiana, manifestó de pa-
labra y por escrito, que tras esta vendría la unidad ger-
mánica y Europa entera sufriría trastornos horribles». 
Marchó luego a las fiestas del Centenario de San 
Pedro en Roma, y al regresar 
escribió su libro «Felipe I I y 
la liga de 1571 contra el 
Turce». 
Sus trabajos «La Fusión 
Dinástica» y «El derecho a la Corona» le originaron 
polémicas con los elementos carlistas. 
Estuvo en Portugal, Francia, Inglaterra e Italia. 
En Roma los Cardenales Franchi y Antonelli, le 
presentaron a Pío I X , quien le dijo: 
«Poco antes de la revolución de 1868 concedí la 
rosa de oro a Doña Isabel I I . Des-
de entonces nada ha hecho esta au-
gusta dama para que yo le vuelva 
las espaldas. Si su hijo viene a Roma 
será reciMáo con todos los honores 
que se tributan al heredero de un 
soberano». 
En París visitó a D.a Isabel I I 
la que entregó una carta autógrafa 
para el Conde de Chesíe, que resi-
día en Lisboa. 
En Bayona trabajó varios meses 
en favor de la Restauración siendo 
uno de los asistentes a la tertulia 
del Conde de Heredia Soínola, 
que tan prodigiosa labor realizó. 
A este tiempo pertenece le obra 
«Teología Moral», en 22 tomos. 
Como corresponsal del «Tiempo 
de Madrid», al estallar la guerra 
Franco-Prusiana, marchó a París, 
donde estuvo preso tres meses pre-
senciando io£^J&g»z®t^~m¡ 1 
munistas y destinándosele 
ger heridos de las calles. 
Dirigió «El Consultor de las 
Pasiones» y por entonces escribió 
«Un crítico criticado» (1880) «Exá-
men de la Vida de Jovellanos, de 
Nocedal». «Los intransigentes y la 
doctrina católica» ( 18S2) «El Ca-
tolicismo y el Libre cambio» (1885) 
y «Novedades ilegítimas del Carlis-
mo» (1886). 
Rehusó en 1860 ser Académico de 
la Historia, como así mismo cargos 
de importancia y condecoraciones. 
Es más, sus amigos y admiradores 
trataron de que aceptase una mitra, 
teniendo en ello empeño altas perso-
nalidades. E l padre Sánchez no 
aceptó y eso que se le comprometió 
por modos diversos. 
En la casa número 4 l de la calle de Jacometrezo, 
falleció a las tres y media de la tarde del domingo 22 
de Septiembre de 1889, siendo sepultado en la Sacra-
mental de San Justo. 
El inolvidable Fernández Bremón, dijo de nuestro 
biografiado. 
«Era hombre de muchísima cultura, de verbosidad 
andaluza, trato agradable y que había hecho del Ate-
neo un Parlamento, ya que su estado no le permitía 
acudirá terreno más propio y discutido, al Congreso. 
Hombre de sociedad, sabía conservar en ella la serie-
dad que le imponían sus hábitos, sin dejar de ser 
agradable. Ha muerto muy pobre, habiendo perdido 
hasta sus libros que eran su único patrimonio y me-
reciendo que el Ateneo de Madrid le costeara su en-
tierro y funerales, como a uno de los-mantenedores 
de su Tribuna más elocuente y constantes». 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR, 
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Medidas sajtiítarias 
La campaña sanitaria que en todos sus aspectos, se 
viene desarrollando en Málaga, cada vez con más in-
tensidad, es algo muy efectivo de lo tjue se tocan los 
resultados beneficiosos y pregona muy alto la buena 
orientación de nuestras autoridades. 
E l nuevo Alcalde desde que se posesionó del cargo 
no Ka dejado de prestar atención a la labor de higiene 
y de Sanidad, cuidando con mucko celo de que se cum-
plan aquellas ordenanzas que las determinan. 
Con las energías que Ka tocado el enojoso asunto 
de los cerdos de la Caleta, evidencia lo que decimos. 
E l señor Guerrero Stracban, ni por nada ni por nadie, 
dejará dormida la acción activa emprendida en pró de 
la salubridad pública. 
Sobre esto de los cerdos, si llegase a ser preciso, 
volveremos a ocuparnos con detención. 
En esta ocasión, solo nos anima el propósito de de-
dicarle el elogio que merece nuestra primera autori-
dad Municipal, y de paso bacerle algunas indicacio-
nes; más bien, trasladarle algunas quejas del vecinda-
rio que tienen relación con las medidas sanitarias. 
La calle de Cisneros, cuyo pavimento fué levanta-
do recientemente ba quedado intransitable. Pero esto 
no tiene importancia si se remedia con la agilidad y 
el entrenamiento de acrobacia de los transeúntes. 
Lo lamentable es que aquellos bacbes y montones 
de ado quines y escombros a los que se vá mezclando la 
basura y distintos etc. etc. residuos orgánicos, ahora, 
cuando las lluvias empiecen, serán charcas y lodaza-
les pestilentes, verdaderas incubadoras de toda clase 
de gérmenes dañinos. 
Ya empiezan a serlo algunos montones de lodo del 
que se sacó de las alcantarillas y de los que ha desa-
parecido la cal conque se cubrieren. 
Otro tanto ocurre en la calle de Torrijos. 
También son dignas de verse y merece poner urgen-
te remedio, las charcas que se kan formado en las pro-
ximidades del Puente de Nuestra Señora del Carmen 
del Guadalmedina. 
Con escaso esfuerzo quizá se lograría desecarlas y 
alejar el peligro que significa para la salud la existen-
cia de esas aguas corrompidas en contacto con el aire 
que respiramos. 
Por nuestra parte creemos un deber señalar estas 
deficiencias df qne el público se queja, seguros de que 
serán subsanadas en breve plazo. 
L A CALLE D E C A L D E R E R Í A 
La antigua calle de Calderería que pronto quedará 
convertida en una vía capaz para la circulación de 
que es objeto, está hoy en un lamentable estado. En-
terameote no se puede transitar por ella. 
Casi carece de alumbrado público y los enormes 
bacbes que existen amenazan constantemente al vian-
dante con vista a la casa de socorro del distrito. 
En atención al enorme tránsito que hay por esta 
calle, que es una de las arterias principales que une a 
la periferia de la ciudad con sus barrios altos, sería 
viable hacer unas reparaciones provisionales, que evi-
tarían tantas protestas come se oyen diariamente que 
son tantas como personas pasan por dicha calle. 
Y no digamos nada cuando empiece a caer agua. 
Si por la Alcaldía se dictan órdenes encaminadas a 
tal fin, los elogios serán incontables. 
M I Ú N I C O R O B O 
Robé una vez de niño una granada 
que reía con risa de frescura, 
y la robé más bien por su hermosura 
que por verla en mis manos desgranada. 
Prendado de su boca arrebolada 
me encandiló su roja dentadura, 
pero el robo notó mi madre pura 
y me mandó volverlo a la cañada. 
Busqué el granado entre el feraz boscaje, 
y dejé boca arriba en su ramaje 
el encendido fruto de ambrosía. 
Y al regresar de gozo palpitando, 
¡noté que la granada, a Dios mirando, 
a grandes carcajadas se reía! 
SALVADOR RUEDA. 
A L M A R G E N D E U N SUCESO 
E l disparo de un guardia 
municipal 
En primer lugar nuestra lamentación por lo ocurri-
do, cuyas consecuencias ha sufrido bien sensiblemen-
te una inocente criatura, que, ageno, al peligro que 
corría, se buscaba la vida en una modesta industria. 
La caridad oiieial sabrá rodear de todos los cuida-
dos a ese niño. Hasta una modesta suscripción se 
puede hacer en su favor. 
Ahora bien, analizar el caso echándole toda el agua 
al molino como suele decirse no es lo discreto ni lo 
equitativo. 
U n guardia municipal ha cometido una impruden 
cia temeraria y los tribunales de Justicia se encarga-
rán de juzgarlo. Verdad es que la garantía y la tran-
quilidad pública no pueden estar a merced de una in -
conciencia tamaña. 
Pero no es caso tampoco el ocurrido del que no 
haya precedentes, para ponerse las manos en la cabeza 
en son de espanto y anatematizar a todo un cuerpo 
como es el de la guardia municipal de Málaga, que sí 
no es precisamente modelo, cumple bastante mejor su 
cometido, que todos los de antaño que hemos cono-
cido. Hoy, un guardia ha disparado contra un ladrón 
para reducirlo. Creía cumplir con su deber sin discu-
rrir más allá sobre las consecuencias de su acción 
inopinada y consecuente al momento imprevisto. 
Pero en otros tiempos, el cronista tuvo ocasión de 
presenciar cómo los guardias municipales hacían uso 
del arma contra honrados ciudadanos en colegios elec-
torales. 
Lo adecuado es no dotar a los agentes de la autori-
dad durante el día de armas de fuego, y determinarles 
bien, hasta dónde han de llegar en el cumplimiento 
del deber. Porque hay que tener en cuenta que un 
modesto agente de orden público, no es un licenciado 
en filosofías y letras ni un doctor científico en lo que 
toque a discurrir para resolver de momento lo impre-
visto. 
E l guardia que disparó, ante todo, era un hombre, 
dotado de un arma de fuego e investido de una auto-
ridad, a quien se acababa de vejar y maltratar. 
Los que más hemos puesto el grito en el cielo, ante 
la irremediable desgracia, pongámonos en su caso y 
veamos si nos quedaría calma suficiente para meditar 
si la bala que ha de salir de nuestro revólver va a ma-
tar al malhechor o a herir a un inocente muchacho. 
loreríau ¿Rivas 
Marqués de Larios, 2 
Libros y Revistas de todas clases 
nacionales y extranjeras. 
áncliez y Barea 
Torrijos, 109 
Materiales de construcción procedentes de la Fá-
brica «Santa Inés. 
Labores de alfarería, cañizos, yesos, cementos y 
todo lo referente al ramo de construcción. 
Se reciben encargos. Servicio a domicilio. 
i s i t a d l a s a N a v a r r o 
vSíempre encontrareis las últimas novedades en 
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Los ^ue ya peinamos canas y escor-
zamos nuestta memoria recordando los 
éxitos de la escena (Jue presenciamos 
en nuestra juventud, no podemos bo-
rrar el nombre del primer actor Enri 
<íue Sáncbez de León, q(ue figuró 
al lado de Vico, Mario y otras emi-
nencias de nuestro proscenio. 
E l mérito de Sáncbez de León, al 
Ipgrar una reputación artística, es 
inayor, mucbo mayor, si se recuer-
da c(ue tuvo cjue lucbar con su f i -
gura nada artística y hasta con di-
ficultades de pronunciaciones. 
Y no obstante lucbó y venció. 
Kabía nacido en Velez Málaga 
bacía el año 1852 y dedicado el es-
tudio con excelente aplicación^ bizo 
el Grado de Bacbiller en el Institu-
to de Málaga, matriculándose des-
pués a las asignaturas de la carrera 
de Derecbo en la Universidad de 
Granada, aprobando los dos prime-
ros años. 
Pero la gran vocación (Jue al arte 
escénico sintiera, acentuada por los 
aplausos (jue obtuvo en algunas re-
presentaciones familiares, le bizo 
abandonar los estudios, no soñar en 
togas ni birretes y marcbar a Ma-
drid matriculándose en el Conser-
vatorio, donde solo estuvo un año, 
pues en la temporada de 1869 a 7o 
se le escrituró por la Empresa de la 
Zarzuela. 
E l éxito c(ue obtuvo, influyó para 
c(ue ingresase en el Teatro Español, 
en la temporada de l87o a l 8 7 l , 
nada menos c(ue bajo la dirección 
del eminente y nunca bastante l lo-
rado Antonio Vico. 
A principios del Otoño de 1874, 
abrió sus puertas el elegante Teatro 
de la Comedia con la inolvidable • 
compañía a cuyo frente estaba don 
Emilio Mario, modelo de naturali-
dad. Formó parte en ella nuestro 
biografiado <lue obtuvo una cariñosa acogida, realzada después con los aplausos de 
diferentes papeles. 
En 1878 Sáncbez de León fué contratado para Málaga y después siguió ac-
tuando en varios coliseos andaluces. 
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A l regresar a Madrid Ricardo M o -
rales lo llevó al Teatro Apolo dé la 
corte, con María Tubau, Luisa Calde-
rón, Adelaida Zapatero y otros nota-
bles artistas. Según un crítico de aque-
lla temporada la campaña de Sán-
cbez de León fué excelente, probán-
dolo los éxitos alcanzádos en «El 
yerno del Sr. Manzano», «Los db-
minós blancos» y «Las penas del 
purgatorio» y sobre todo en el papel 
de Fernando, del «Nudo Gordiano*. 
En l880. Vico lo llamó de nuevo 
a áu lado, con el cual estuvo dos 
años, sobfesaliendo en «La muerte 
en los labios» y «El Gran Galeo-
te», de Ecbegaray. Con Vico estu-
vo en Córdoba, Sevilla, Málaga, 
Cádiz, Bilbao y Valencia. 
En 1882 apareció de nuevo en la 
Comedia otra vez con Mario, y los 
éxitos se repitieron. 
Formó después una compañía con 
la que estuvo en Toledo y otras po-
blaciones de Castilla, baciendo los 
papeles de primeros actores. 
Contrajo matrimonio con la no-
table actriz doña Carlota Lamadrid 
con la cual partió para Guatemala 
en 1895. 
En atención a su mérito se le con-
cedió una plaza de profesor delCon-
servatorio y desempeñándola, enfer-
mó, falleciendo en Madrid sin que 
recordemos bien la fecha. 
Sáncbez de León no sólo fué ua 
notable actor sino un ilustre lite-
rato. 
Como actor desempeñó papeles 
en que no tuvo rivales, citando co-
mo prueba, «Demi Monde», «El 
guapo rondeño» y «Cabezade Chor-
lito». Hubo obras en que rayaba a 
gran altura, como en «El octano no 
mentir», «Pobre porfiado», «Doce 
retratos seis reales» y «Meterse a 
redentor». 
Como e;critor dejó publicadas las «Reflexiones sobre el arte teatral de Taima1". 
Fué redactor del semanario malagueño «La Campana», que dirigía Filpos de la 
Peña y colaborador de la «Revista de España», de Madrid y «El Museo» de Má-
laga. En éste se dio a conocer como poeta. — NARCISO DÍAZ DE EsCOVAR. 
:: París-Málaga :: 
M O D A S 
C A S T E t A R . ,6 (antes Martínez) 
Wijail en Velos de' Despesa! 
(Grandioso surtido) 
Visitad este establecimiento donde encontraréis las últi-
s mas NOVEDADES en todos los artículos. - - - - -
Sombreros de señoras y niñas a precios increíbles. 
Equipos de novias, juegos de cristianar y trajes de niños. 
Perfumería y Mantelería - Velos nebros de tul 
Gran liquidación de modelos de trajes de señoras solo por OCHO DIAS 
ciñas y raonca 
Fábrica de molduras, cuadros, espejos y 
almacén de cromos. Especialidad en marcos 
para ampliaciones. Exportación a provincias. 
ñ a Ventura, 19 y 21 - M Á L A G A 
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fineza ribeteada de elegancia. Ellos también ¿ustan 
de estos ratos de ocio, encantadores. La máxima de 
Juvenal es artículo de fe, como en los niños «citroen» 
es mandatario el adjetivo rimbonbante y la «pose» 
ridicula. Son todos enamorados de este deporte y de 
la belleza de sus amiáuitas. Ante ellas se rinden en-
tusiasmados y ponen como epílogo a la conversación 
animada el piropo precioso y caballeresco. 
DESCANSO 
«Fatigados los cuefpos por las calores», como dice 
Salvador Rueda en La Siega, jugadores y «público», 
se han reunido en charla agradable. E l tema surge 
enseguida. 
— Oye, ¿has terminado ya la moña para la corrida 
de la Prensa? 
—Sí, gracias a Dios. Me he devanado los sesos 
buscando adornos cjue la hicieran resultar bonita, 
pero, chica, ¡<íué pocos alicientes tiene el tal objeto 
para querer lucirse! 
— íQué modesta eres! ¡Así cjue no será muy bo-
nita! 
— Como hecha por ella. ¿Acaso de esas lindas ma-
nitas puede salir algo c[ue no sea encantador? 
— Qué adulador... <Y la tuya? 
— ¿Otra vez vamos a principiar? Te he dicho «fue 
me dejes tranquila... 
—Anda, tonta. Todo esto son medios de buscarme 
las cosc(uillas, porque demás saben todas lo que tú 
me aprecias... 
— ¿Yo? Dios me libre. No necesito ningún hombre 
y menos tú. 
— Pero, qué cursi te pones. ¿Qué sería de vosotras 
sin el sexo feo? 
— Anda, pues, ¡encantadas de la vida! 
— Busno, ¿«echamos» otro partido? 
— ¿No es mejor que 
jueguen ellos? 
— Eso, eso... 
L A H O R A D E L 
REPARTO : :: 
Suspéndese la jugada 
ante un «imperativo» tan 
categórico como el que se 
acerca. Ha llegado el mo-
mento de la merienda y 
las bellísimas hijas del 
General Cano se acercan 
con unas copitas de rico 
DE V U E L T A 
Hasta la puerta nos acompañan Enrique y Anto-
nio Cano. La tarde ha ido declinando, y el véspero 
ha hecho su aparición. Retornamos satisfechos, Are-
niías y el que suscribe. A l enfilar la Avenida de Príes, 
señorial y muda, mi mente, que volaba por infinitas 
regiones trajo al aterrizar en el duro piquito del re-
cuerdo los versos célebres de Sarmiento: 
— Seguro estoy, que ésta al paso que va, llega el día 
de la corrida y se presenta con ella bajo el brazo, y a 
medio terminar... 
— ¡Calla, pelmazo! 
— Si pierde el día, de tiendas, buscando los ador-
nos... pues ¡a ver! 
— Fijarse en Mariquita como está, ¡de rodillas! 
Claro con lo «mala» que ?s, no puede por menos de 
tener en cuenta que su posición debe ser la de «casti-
gada». 
— ¡Qué tonto! ¿Tú eres mi amigo, cuando note 
puedo ver? 
— No será por falta de ojos... 
vino y una bandeja de exquisitas pastas. La fineza y 
la amabilidad para con nosotros, no tiene límite. Tam-
poco nuestro agradecimiento conoce fronteras. La 
gentileza de estas damitas nos cobija en el silencio de 
la admiración. La belleza, la aristocracia y la bondad 
se han mostrado otra vez, plenas y exuberantes. Los 
minutos se desgranan entre risas y alegrías, incapaces 
nosotros de definirlas en estas mal hilvanadas líneas. 
Cronos vuela y, haciendo un esfuerzo sobrehumano, 
creemos oportuno retirarnos. Se ha organizado un 
nuevo «campeonato» de tennis y aunque el placer que 
sentimos aquí es altamente bienhechor, otras nece-
sarias ocupaciones reclaman nuestra presencia. 
«Y tan feliz me siento, tanto, tanto. 
Que parece que ríe en mis entrañas 
Toda la tibia luz del bello día...» 
EL DUENDE DE LOS. OJOS VERDES. 
Imperial 
Todas las tardes 
vSección Vermoutli 
Calle San Juan de los Reyes 
Plaza de Toros de Málai ====== E l Miércoles a5 de Julio de l9z% = :: km mñi patiocieada por la Asociados i la Pi 
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Actor, autor dramático y casi caricatu-
rista, todo en una pieza, íué el popular ma-
laéueño cayo nombre encabeza estas cuar-
tillas. 
Nació en Málaga kacia el año 1865. Su 
padre era un bonrado industrial c(ue tenía un taller 
de tornero en la calle de Comedías n." 28 y allí bizo 
Pepe su aprendizaje, pero suá aficiones eran muy dis-
tintas y por ellas se dejó arrastrar. 
Intimo amigo del poeta Ramón Urbano, eran muy 
niños cuando se dedicaban a representar comedias que 
ellos mismos escribían, algunas de 
las cuales conservamos en nuestra 
biblioteca. Una de ellas se titulaba 
«Quiero ser Diputado*. 
En ese tiempo abundaban en Má-
laga las soczelades de aficionados 
llamadas de patinillo y Pepe San-
tiago fué elemento indispensable de 
varias de ellas, linas veces represen-
taba primeros galanes, otras actores 
cómicos y a veces desempeñaba el 
papel de apuntador o de traspunte. 
Además él se sentía orgulloso pin-
tando decoraciones, trastos escéni-
cos y basta telones de boca. 
En una sociedad que arrendó el 
teatro Lope de Vega en la que figu-
raban las después notables actrices 
bermanas Gambardeilas, se dió a 
conocer a públicos ya más inteligen-
tes, que no le escaseaban alaban-
zas. 
Esto le sirvió para que el veterano 
actor maestro de artistas, don José 
Raíz Borrego lo llevase a su lado, 
desempeñando papeles importantes 
como el «Manfredo», de «En el se-
no de la muerte*, el «Edmundo» 
del «Drama Nuevo», en los escena-
rios de los Teatros Principal y Cer-
vantes. En algunos monólogos co-
mo «La nocbe antes» y juguetes 
cómicos como «Déme V. una cédu-
la», logró grandes ovaciones y evi-
denció que su verdadero género era 
el cómico. 
Desde Málaga pasó a Sevilla, de-
butando en el Teatro Rio ja, y des-
pués a Cervantes, tomando parte en 
algunas funciones en que trabajó 
el célebre actor Pedro Delgado, que 
ya se bailaba en su época de deca-
dencia. 
Pepe Riquelme le ofreció un contrato que Santiago 
aceptó. Estuvo por ese tiempo con Julián Romeé, 
pero su sueño dorado era presentarse en Madrid. 
Lo consiguió pero en una compañía de zarzuela, en 
el Teatro Eslava. 
Debutó con «La nocbe antes* y le aplaudieron. 
¿ P E P E S A N T I A G O 
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Tuvo que cantar y se le dieron papeles en «La Sala-
manquina», «De Herodes a Pilatos», «La vecina del 
segundo» y otras. 
Refiriéndose a esta época le decía en una intervieu 
a un distinguido periodista. 
— Yo no sabía cantar pero bacía lo que podía, te-
X X X X X X X X X XXXXXXXX XX'xXX>C><XX X X X X X X X X KXXXXXX> XXXXXXXX 
?S X 
X X X X X X X X XXXXXXXX xxxxxxxy X X <XXXX>C<XXXX>^^ 
niéndole advettido a Lucrecia Arana que en los nú-
meros de música, cuando me tocase entrar me tirara 
un. pellizco. Así tenía los brazos negros. 
Pasó luego con María Tubau, logrando un verda-
dero éxito en «La Princesa Jorge». 
A l fin ingresó en su codiciado Teatro de Lara, 
con las simpatías de. don Cándido. En la 
«bombonera* de la Corredera de San Pa-
blo fueron sus más resonantes triunfos. En 
«2aiagüeta» se le consagró como primer 
actor cómico. 
Trabajó también en el Español y en la Comedia 
basta que cansado de la escena, decidió retirarse, 
proyectando venirse a Málaga, comprar un Hotel 
en la Caleta y que le sepultasen en la misma tierra en 
que'nació, pero Dios no lo qui&o así y Santiago mu-
rió en Madrid. 
No faltó crítico que le calificase 
del mejor actor cómico del Siglo ac-
tual, siendo un artista fino y de esos 
que saben estudiar sus papeles bas-
ta en el más mínimo detalle. E l 
Rey lo estimó mucbo y varias veces 
representó en Palacio. Acostumbra-
ba a regalarle valiosos alfileres de. 
corbata y al enviárselos le pregun-
taba casi siempre. ¿Cuántos van? 
Hemos dicbo que Santiago era 
poeta. En su juventud escribió al-
gunos versos, sobre todo en cartas 
dirigidas a los amigos y en algún 
periódico provinciano. 
Como autor dramático fué aplau-
dido varias veces, aunque casi todas 
sus obras las firmaba con el seudó-
nimo de Francisco Ta vira. Fué autor 
en colaboración del monólogo «Ora-
toria fin de Siglo1, que tanto se 
popularizó y tan admirablemente 
interpretaba. 
Dos o fres años antes de. morir, 
en unión de otro escritor malague-
ño, refundió una obra escénica del 
Teatro Antiguo y fué admitida por 
Jacinto Benavente para el Teatro 
Español, debiendo estrenarse en el 
beneficio de Emilio Mesejo, pero 
razones particulares bicieron que el 
beneficio no se llevase a cabo y la 
refundición no se puso en escena. 
Como dibujante bizo caricaturas 
muy graciosas y fué Director Artís-
tico de varias publicaciones anda-
luzas. 
Málaga le demostró sus simpa-
tías en la nocbe del 3 de Enero de 
l 9 l 3 : en que se verificó su benefi-
cio, siendo primera actriz de su com-
pañía la no olvidada Nieves Suá-
rez. 
Camisa Pa t en t ada ' Mora .^ues" 
Los pasadores no tienen contacto con la piel, evita las molestias, las rozaduras y las infecciones 
de los pasadores. 
Exclusiva de venta: Camisería Moragues 
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E l perro lazari l lo del ciego 
del asperón^ 
Había oído yo hablar del ciego del asperón y basta 
alétma vez creo (Jue lo oí pregonar su mercancía. 
Este desgraciado Que su inutilidad física lo debe re-
dimir del trabajo y podía tender la mano al transeún-
te implorando la caridad pública, rebusa su derecbo a 
la limosna, y va por esas calles de Dios, cargado con 
dos sendas latas de tierra de asperón ¡Jue pregona in-
cesantemente. 
Su pregón parece más bien un ¡Juejido. 
Hasta boy no lo llegué a ver. Me ba impresionado 
bondamente. Como yo, otras personas ban vuelto 1% 
cara viéndolo marchar; en los rostros angustiados se 
ba reflejado la triste pesadumbre Que produce ver al 
pobre ciego en su afanoso deambular cargado con la 
tierra para ganarse la vida. ¡Y Qué vida tan desdícba-
da y tan amarga! 
Y para este bombre tan desgraciado y tan admira-
ble por su perseverancia en el trabajo, no ba babido 
piedad. 
Me ban referido el caso. Antes, su caminar y su pre-
gón eran más confiado y más alegre. E l ingrato trajín 
de su modesta industria se bacía más llevadero. 
Alguna vez Que otra en las tinieblas de sus ojos sin 
vida aparecerían las ráfagas lucientes de la alegría. 
Y ese milagro lo bacía su perro lazarillo. Su fiel 
compañero e inseparable amigo. Este perro Que como 
todos los perros lazarillos son los laureados de la raza 
canina, compartía con el ciego del asperón las fatigas 
de vendedor ambulante de tan mísera y áspera mer-
cancía. 
Con maestría admirable, cotilo por el cuello de 
una cuerda cuyo otro extremo no soltaba nunca el 
ciego, conducíalo por calles y plazas cuidando de evi-
tar contratiempos y previniendo con sabio instinto po-
sibles peligros. 
Y sobre todo más Que el compañero útil era el ami-
go cariñoso, el más tierno afecto del ciego y el más 
sumiso y más leal de los seres Que le eran próximos* 
¡El inseparable, del Que nunca babía Que esperar la 
traición o el engaño! 
Acompañado de su perro, el ciego no parecía tal 
ciego. Parecía sobrellevar su desgracia, con tan dulce 
resignación Que talmente ¡ob paradoja! aparentaba ser 
feliz. . 
Pero un día, en una mala bora, manos de malvados 
sin conciencia del alcance de su mala acción aparta-
ron de la vera del ciego, a su «amigo» y fiel compañe-
ro. Lleváronse el perro lazarillo y el ciego Quedó solo 
sin guía ni compaña. 
Perdido el perro, de su suerte nadie sabe nada ni a 
nadie le interesa. Solo al ciego del asperón le incumbe 
buscar a su «amigo» y exigir con sus derecbos Que le 
devuelvan al lazarillo, a su perro tan útil y tan bene-
mérito. ¿Pero a donde vá el pobre desgraciado? ¿Qué 
Norte será el suyo para tal fin? 
Hay Quien asegura Que fueron los laceros municipa-
les los Que ignorantes del daño Que bacian jotra cosa 
no se puede ni sospecbar! se llevaron al mísero can 
por indocumentado. Por no llevar ni bozal ni meda-
lla. ¿Será posible? 
E l perro lazarillo no debe precisar ningún reQuisito 
de los Que se exigen a los demás. Si acaso, deberán lu -
cir una distinción para Que los humanos se descubran 
a su paso. 
¡Pobre perrillo el del ciego del asperón, y pobre 
ciego! E l primero, seguro Que babrá perdido la vida; el 
segundo está próximo a perderla al atravesar una calle 
debajo de un auto o al caer en cualQuiera de las mu-
chas zanjas Que existen. 
¿Y podrá hacerse tanto mal impunemente? 
Para orgullo de la humanidad esperamos Que no. 
La Sociedad velará por ello. Para eso hay autorida-
des e instituciones benéficas. Que cuidarán de remediar 
la desconsoladora situación de ese pobre ciego deam-
bulante Que hoy camina más torpe y más pesaroso 
Que nunca porQue va solo. La rigidez en el gesto de su 
cara inexpresiva proyecta la sombra reveladora de una 
aflicción sin consuelo. 
Su caminar ahora es sin luz en los ojos y sin luz 
en el corazón. 
J. R. 
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La mejor película de la temporada 
^Desde la Cortes 
L A P R E O C U P A C I Ó N DEL A U T O R 
Ante la noticia de Que el cuadro de VelázQuez co-
nocido por «Los borrachos» y Que se conserva en 
nuestro Museo del Prado, no es el auténtico toda vez 
Que en Florencia se ha encontrado la obra original 
del famoso pintor sevillano, no he sentido la más in-
significante inQuietud. Es demasiado burda, huele 
desde muy lejos a negocio para Que le conceda nadie 
la menor importancia. Los aficionados a documentar 
sus aseveraciones han escudriñado lo suficiente para 
sacar en conclusión Que el famoso cuadro, pintado en 
España, por encargo tal vez del Rey Felipe I V , no ha 
salido de España y Que desde la regia estancia en Que 
fué colocado cuando D. Felipe lo adQuirió, solo salió 
para ir a enriQuecer las salas de nuestro museo na-
cional. 
Sea lo Que fuese, y aun convencido de la falsedad 
de la noticia, el tiempo, los técnicos y los cronistas 
se encargarán de poner en claro este asunto Que 
apenas me sugiere otro comentario Que un desdeñoso 
encogimiento de hombros ante el triste espectáculo de 
la humanidad postrada de hinojos ante la tradición. 
Nos hemos pasado los siglos —en este caso la unidad 
de tiempo debe ser la centuria — admirando la joya 
Que constituye el cuadro «madrileño»; hemos recono-
cido sus méritos, hemos analizado, una por una, para 
glosarlas como merecen todas las magnificas cualida-
des del lienzo... ¿Por Qué? ¿PorQue es un VelázQuez 
o por el valor artístico de la obra? De ser ciertos—y 
lo son —los méritos atribuidos y reconocidos en «Los 
borrachos», y aún siendo esencial factor el nombre 
del artista Que lo concibió, ¿podría importarnos Que 
el nuestro fuera la copia y no aQuél? 
Ciertamente, no, y aún temerosos de incurrir en las 
iras de los tradicionalistas por el pecado de irreveren-
cia, hasta me atrevería a exteriorizar mis deseos Que 
la noticia fuese cierta. Perdón. De confirmarse, nada 
perdería el prestigio de «nuestro» cuadro. ¿Joya «era»? 
Joya seguirá siendo, porQue joya es: imposible supe-
rar el colorido, los matices, la luz y las demás cuali-
dades aprisionadas por el pintor en este lienzo en Que 
todos hemos admirado sus maravillosos efectos de 
luz — ¡la luz sobre todo! — de esta obra maestra de la 
pintura de todos los tiempos. 
Es imposible el subterfugio, repito, pero en el caso 
de existir, tendríamos Que vanagloriarnos de contar 
con un genio más en nuestra historia del arte: porQue 
solo un genio es capaz de llevar al lienzo a aQuella 
maravilla de colorido y de aciertos hasta en los más 
insignificantes detalles Que ofrece a nuestros ojos el 
cuadro, auténtico o no. Que para orgullo de la pintu-
ra española se exhibe en el madrileñísimo Museo del 
Prado. 
Y si, al fin, lograban convencernos de Que había-
mos estado engañados, al aceptar la realidad tendrían 
Que felicitar a España, patria de otro pintor ignorado 
hasta hoy pero digno hermano de VelázQuez en los 
feudos del Arte. 
V . GIL HITOS. 
Madrid 9 Septiembre. 
En la Fotografía ARENAS tienen personal 
competentísimo y le harán un buen retrato. 
Santa María, 8. 
:C A S A P A L M A , TSUM. 7 : 
~ - Frente a Casa Carrasco ~ ~ 
Gran Almacén de Pianos, Pianolas, Autopiano y todo lo 
concerniente a instrumentos de música. 
Fonógrafos y discos a precios baratísimos. 
AI. contado y a plazos precios increibhs. 
— — Pianola eléctrica propia para Bares 
y Salones de espectáculos. - — — ;— 
6.500 pesetas a plazos. 
Taller de reparaciones de toda clase de instrumentos. 
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Aunc(ue en ideas tanto l i -
terarias como reliáiosas v i -
viéramos retirados de las c(ue 
Sawa profesaba, no hemos, 
de negar nunca el talento de 
(juien fué considerado como patriarca de un ¿enero 
novelesco, después seguido por millares de literatos. 
Con Sawa nos unió amistad desde niño, pudimos 
apreciarlo, estudiando su modo de ser y pensar y 
nuestro afecto no se entibió. 
No pensamos boy bacer una biografía detallada, 
pues no faltaría espacio; ni un es-
tudio de sus obras, mucbo más 
cuando bace poco tiempo, firmado 
por pluma de gran valía se insertó 
en las columnas de «La Esfera» un 
bermoso artículo dedicado a este es-
critor. 
Nació Alejandro en Málaga ba-
cía el año l 8 6 l , siendo su padre 
griego y su madre española. Fué so-
brino de los escritores don Federico 
y don Horacio Sawa, 
Fn 1877 fundó la revista litera-
ria «Fl Siglo X I X , con Julio Sán-
chez Gómez de Tejada, Blanco y 
©tros, mas publicó pocos números. 
También fué fundador de «Feos de 
la Juventud» c(ue dirigió primero 
Rafael García y Martín y luego 
Angel García Reguera, Pepe Silva 
y otros. Fn esas revistas existen sus 
primeros artículos. 
Escribió por entonces un folleto 
sobre el Pontificado, del c(ue con-
servamos ejemplares, muy distante 
de las ideas c(ue luego sostuvo. 
Se trasladó a poco con su familia 
a la corte y allí puede decirse c(ue 
empezó su campaña literaria. 
Sus artículos llamaron la aten-
ción en Francia y un editor de Pa-
rís lo llamó a su lado, dándole un 
sueldo muy aceptable. 
Pero la salud de Alejandro esta-
ba berida y tuvo (Jue volver a Es-
paña. Desde luego pensó en su c(ue-
rida Málaga. 
En nuestro Archivo obra una 
carta suya dirigida a un amigo ínti-
mo, donde dice: 
«Después de larga ausencia de 
España vuelvo a ella por (Jue los 
médicos me los prescriben bajo pena 
de la vida. E l clima húmedo de París, sobre todo, me 
era fatal y para reponerme me recomiendan el de Me-
diodía de España. Yo Quisiera volver a Málaga pero 
no quiero ni puedo hacerlo sin estar seguro de un 
puesto que me ayude a vivir, en uno de los periódicos 
de la localidad. Eso como base, porque antes de salir 
de París, me be asegurado una porción de periódicos 
en los que colaboraré desde España. Lo mismo para 
Madrid. Pero necesito como necesidad imperativa el 
clima de Málaga para seguir viviendo». 
^Alejandro Sawau cMartín€2^ 
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Como ya en Madrid se vio mejorado, el via-
je a Málaga para fijar su residencia, quedó apla-
zado. 
Su pluma se dedicó especialmente a la novela y de 
ella brotaron entre otras «Un crimen legal», «Los 
hijos del crimen», «Noche», «La declaración de un 
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vencido», «Iluminaciones en la sombra» y «La mujer 
de todo el mundo». 
En Mayo de 1897, decía un periódico bastante 
popular, refiriéndose a Alejandro: «Naturaleza po-
derosísima, reflejos de alma de la sublime España 
árabe, cuya poesía alumbró la noche oscura de la 
Europa de la Edad Media, Alejandro Sawa y Joa-
quín Dicenta son los Jefes del Naturalismo Es-
pañol. Sawa desde ia novela, Dicenta desde el Tea-
tro...» 
Quiso Alejandro probar 
fortuna en el Teatro y ob-
tuvo un éxito con su drama, 
^Los Reyes en el destierro», 
arreglo de ia novela de A l -
fonso Daudet. La estrenaron en Madrid Carmen Co-
beña, Emilio Thuiller y Donato Jiménez. 
Por entonces hizo la traducción de varios trabajos 
de los hermanos Goncourt. 
Un ilustre periodista ha dicho de Sawa: 
«Era Alejandro un hombre verdaderamente notable 
y singular. Tenía una noble apos-
tura, a la cual gustaba él dar cierto 
continente augusto y majestuoso. 
Un magno y hermoso perro, a 
quien llamaba ^ e l - a m í » , como re-
cuerdo a un' héroe de Guy de 
Maupassant, seguíale siempre co-
mo acompañan los lebreles a los 
señores en los retratos del T i -
ziano». 
«Su barba hirsuta y su enmara-
ñada melena placíanle, porque le 
recordaban la cabeza de Daudet^ 
Otras veces se peinaba y usaba bi-
gote porque decía que así se parecía 
a Edgar Poé y no faltó época en 
que anduvo afeitado a título de evo-
cación de Baudelaire. 
Fué un maravilloso cronista y un 
artista excepcional. 
Hablar de su trato con las gran-
des figuras de ia literatura francesa 
era su gran encanto y teníalo por 
ejecutoria. Fué amigo de Víctor 
Hugo, fué amigo de Daudet y fué 
amigo de Maupassant... Y lo que no 
toleraba que dudase nadie, fué que 
el acompañaba en su vivienda de la 
Rué de Descartes a Verlaine y que 
fué quien vió morir al «Pauver La-
lian». Que no le creyeran esto, era 
tan ofensivo para Sawa como que 
se pusiese en tela de juicio que el 
autor de los «Miserables» en un 
arranque paternal le dic un beso en 
ia frente. 
Murió pobre pero acariciando 
sueños. Sus últimos años los pasó 
ciego. 
Dejó de existir el 2 de Marzo de 
1909, en su vivienda de la calle 
del Conde Duque, de Madrid, nú-
mero 5. 
¡Pobre Sawa! ¡Cuántas anécdotas de su niñez po-
dríamos recordar! 
¡Era un poeta que no bacía versos y un filósofo 
que poetizaba los problemas de la vida! 
NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
(Cionis ta de la Provincia) 
«EL C A N D A D O » Grandes Almacenes de Ferretería 
TELÉFONO 3S0Z CASA FUNDADA EN 1874 APARTADO 137 
^Sobrinos de; Ju l io Goux 
Herramientas : : Tubos : : Hierros : : Maquinarias 
Calles: J. G ó m e z Garc í a , 20 a l 26 y MarcLaji te, 1 





Hace taita un guardia 
municipal 
En la plaza de Montano durante las primeras ho-
ras de la nocKe hace falta un agente del Municipio, 
(Jue vea como invaden dicho sitio una legión de mu-
chachos (íue golfean y escandalizan molestando al 
vecindario. 
Sus desmanes han llegado hasta el punto (Jue se 
dedican a hacer explotar petardos y cohetes, uno de 
los cuales penetró en una vivienda y estuvo a punto 
de provocar un incendio. 
Como todo 1© apuntado desdice mucho de la cam-
paña educativa emprendida, no estaría demás unas 
cuantas denuncias a los padres de los «angelitos» y 
la multa consiguiente. 
E l teniente alcalde señor Brioso que es vecino de 
los efue sufren tales demostraciones inurbanas puede 
informar a los guardias corroborando nuestra llama-
da de atención. 
Los partidos de ayer 
Malaéueta, 4 - Capuchinos, 1 
En el campo de Segalerva celebráronse ayer dos 
encuentros siendo el primero el indicado anteriormen-
te y c(ue fué de un aburrimiento rayano en el ostracis-
mo. Venció el equipo de Vides <jue apesar de jugar mal 
lo hizo mejor <jue el contrario. Por la pista desfilaron 
hasta tres árbitros a cual más intel igente. 
>Sportiná Club, 6 
Príncipe de Asturias, 3 
A las seis y media tuvo lugar este match arbitra-
do discretamente por Luis Araujo. 
E l Sportiná dió un buen rendimiento, no asegu-
rándose la victoria hasta mediada la parte segunda en 
que empezaron a flojear los «principescos», dignos 
merecedores del empate a tres tantos al terminar el 
primer tiempo. 
Se distinguieron por los de casa, Carli, Gallo,Hues-
ca y Vicaría (que reforzaba las filas), y por los ven-
cidos Luna (que jugó de medio centro). Valiente, 
Maldonado y Jsaquín. 
De público, niños de seis a doce años. 
RIVASEJO. 
En el campo del Malagueño 
SPARTA, F. C. 4 
R E C R E A T I V O T R I N I D A D , 2 
E l partido resultó bueno, viéndose buenas jugadas 
por parte de ambos equipos, agradando mucho la 
buena delantera que llevaban los chicos del Sparta. 
Los equipos los integraban de la siguiente forma: 
Sparta, F. C. — Padilla, Fluja, Eduardo, Pascual, 
Avelino, Leal, Bejarano, Julián, Lupiáñez, Fórmica y 
Nono. 
Recreativo Trinidad. — Lucas, Alejandro, Caballe-
ro, Otero, Trascastro, Garulla, Alcántara, Pinto, Ca-
tena, Cristóbal y Aranda. 
Los goals del Sparta fueron hechos, dos por el 
Ñoño y dos por Julián (uno de penalty). Los del Re-
creativo Trinidad, uno de penalty y otro por Catena. 
E l árbitro señor Soto, estuvo bien. 
Sobresalieron por ambos onces. Ñoño, Eduardo y 
Padilla, los demás cumplieron. 
C I C L I S M O 
X a carrera de ayer a Cártama 
Ayer, después de varias suspensiones, celebróse la 
carrera que organizaba el novel club Sporting Velo 
Club, y con la cual comenzaba su vida deportiva. 
La carrera no revistió interés ninguno, pues no hu-
bo competición. Guerrero, Muñoz y Gómez no de-
bían de haber corrido en esta prueba, pues dados los 
muchachos que corrieron (tjue todos eran novatos) 
más que triunfo lo que obtuvieron ayer fueron mues-
tras de descontento por los aficionados a este sport. 
Los principiantes todos estuvieron muy bien en 
particular Ramos, como lo demuestra el hecho de 
entrar en la meta al sprint con Muñoz. 
C L A S I F I C A C I O N 
1. ° Francisco Guerrero, de la I I . C. H . que em-
plea 1 h. 28 mt. 45 s. en los 40 kilómetros de reco-
rrido. 
2. ° Manuel Muñoz, 1 h. 32 mt. 25 s. 
3 ° Manuel Ramos, 1 h. 32 mt. 28 s. 
4. ° José Fernández, 1 h . 39 mt. 
5. ° Francisco Serrano, 1 h. 42 mt 10 s. 
6. ° Francisco Fernández, 1 h. 43 mt. 
7. ° M anuel Muñoz Pérez, 1 h. 47 mt. 10 s. 
Se retiraron por diversas causas, Gómez, Mata y 
Espinosa. 
CARGOS 
Juez de carretera: Don Antonio Villar. 
Viraje: Don Antonio Gutiérrez y don Juan Gon-
zález. 
Cronometrador: Don José Torres. 
Jueces de llegada y salida: Don Antonio Miguel, 
don Antonio Gutiérrez y don Juan Quesada. 
Todos actuaron con mucho acierto. 
La organización buena. — C. 
(POR TELÉFONO; 
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LA PRIMERA DE FERIA EN ALGECIRAS 
Con gran animación se ha celebrado la prime-
ra corrida de feria en la que los loros de Vera-
gua resultaron regulares. 
Chicuclo no p a s ó de regular en sus dos lo-
ros. 
Algabeño, bien. 
Cayetano tuvo una gran tarde quedando su-
periormente en sus dos toros. 
EN MADRID 
Cogida de Posadas 
El ganado de Angoso. manso. 
Posadas torea valiente al primer foro que ¡e 
a lcanzó en el tercer lance que le dió un fuerte 
golpe en la cabeza. P a s ó conmocionado a la en-
fermería. 
Galli to de Zafra estuvo valiente toda la tarde 
logrando deshacerse de los cuatro regalos que 
tuvo que despachar. 
Armil l i ta chico pés imo en el tercero y peor en 
el úl t imo. 
Bombita IV y Carrato actuaron de Providen-
cia toda la tarde. 
BARCELONA 
Los toros de Veragua buenos y grandes. 
Freg estuvo valiente. En el primero cor tó la 
oreja. 
Enrique Torres muy bien en todo, fué ovacio-
nadís imo. En el segundo recibió un fuerte va-
retazo en el pecho. 
Ricardo González muy aplaudido con la capa 
y la muleta. Matando muy pesado. 
PALMA DE MALLORCA 
Los toros de Félix Gómez , buenos. 
Carniccrito muy valiente y ar t í s t ico , e scuchó 
constantes ovaciones. C o r t ó la oreja en los dos 
toros. 
Manolo Mart ínez muy valiente. Cor tó oreja. 
Perlacia muy bien en todo. C o r t ó también una 
oreja. 
PLASENC1A 
Los toros de Trespalacios, cumplieron. 
Cagancho fatal en todo. 
Barrera colosal. Cor tó una oreja. 
Eladio A m o r ó s desacertado. 
A L C O Y 
Los toros de Samuel Hermanos mansurrones. 
Villalta muy bien toreando y superior matando. 
Cortó oreja. 
Martín Agüero muy valiente. Cortó oreja en el se-
gundo. 
Clásico voluntarioso, escuchó palmas. 
El «Jesús del Gran Poder» llega 
a Madrid 
A las once menos cuarto llegó el «Jesús del Gran 
Poder», aterrizando en el aeródromo de Getafe. 
Los heroicos aviadores fueron objeto de un entu-
siasta recibimiento. 
Más de treinta mil personas esperaban el momento 
de aterrizar el aparato. A l saltar a tierra los capita-
nes Jiménez e Iglesias fueron aclamados. 
En el campo estaban el Presidente del Consejo, 
Briand, el Infante don Alfonso en representación del 
Rey y numerosas autoridades; 
Escoltaban el aparato numerosas escuadrillas. 
E l público llevó en triunfo a los aviadores. 
Los representantes extranjeros 
En la corrida de toros estuvo Brisnd acompañado 
del general Primo de Rivera. 
Ha llegado el secretario de Italia señor Crespi. 
Casi todos los representantes de las delegaciones 
extranjeras pasaron ayer el día en Toledo y eh E l 
Escorial visitando los monumentos notables. 
F U T B O L 
Los partidos de la Liga • 
P R I M E R A D I V I S I O N 
Irún. —Real Madrid 2, Irún G. 
Santander. — Racing 6, R. S. de S. Sebastián 1, 
Bilbao.—Arenas 3, Español Barcelona O. 
Barcelona. — Barcelona 3, Athletic Bilbao O. 
Madrid. —Athletic Madrid 5, Europa 4. 
SEGUNDA D I V I S I O N 
Gijón. — Sporting 1, Deportivo Alavés 1. 
Sevilla. — Sevilla 5, Oviedo 2. 
Pamplona. — Osasuna 3, Castellón 1. 
Bilbao. — Murcia 4, Baracaldo 3. 
León. — Cultural 3, Gimnástica de Torrelavega O. 
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Anuncie en VIDA GRAFICA. Se 
lee mucho y se conserva. 
VIDA GRAFICA 
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En 7 de Enero de 1720 nació en 
Macharaviaya el ministro flue fué 
de Indias, don José Gálvez Gallardo. 
Labor difícil es concretar en pocas 
líneas bioérafía tan extensa. Ma-
terial existe para escribir un libro y precisa compen-
diarlo en escasas cuartillas. 
Es tradición que un Obispo de Málaga, visitando 
un día la Parroquia de Macbaraviaya, encontró de 
acólito al pastor cilio José Gálvez y admirado de las 
contestaciones que le dió a las preguntas que le bizo, 
se ofreció a costearle la carrera y a 
ser su protector. 
No «stá muy de acuerdo esta tra-
dición con la que se dice en la ora-
ción fúnebre, que está impresa, pre-
dicada en las exequias que al s ño : 
Gálvez se bicieron. En la duda, in-
sertamos la versión que ilustres bis-
toriadores ban dado por exacta. 
Hizo sus primeros estadios en 
Granada y pasó luego a Alcalá de 
Henares, donde ciñó la borla da 
Doctor en Jurisprudencia. 
Refiere don Alejandro Bueno en 
curiosa biografía que putlicó, que 
allá por el año 1747 agitábase en la 
corte un ruidoso pleito entre el Es-
tado y una casa extranjera, y ba-
biéndose estudiado por Gálvez el 
asunto aceptó la defensa de esta úl-
tima parte, ganando el litigio. 
A l saberlo Carlos I I I deseó ba-
blar al joven letrado y al exponerle 
su extrañeza porque bubiese defen-
dido un pleito en contra del Estado, 
el jurisconsulto exclamó: «Señor: 
¡Antes que el Rey está la ley!» 
Otros suponen que teniendo es-
peciales conocimientos de la lengua 
francesa, alternó con distinguidos 
bijos de aquel pais, entre ellos con 
uno de los Secretarios de Mr. D t -
rán. Embajador de Francia y éste le 
nombró su abogado, puesto que con-
tinuó con el Duque de Osuna, y sir-
vió de amistad para que tratase al 
Ministro Grimaldf, que se declaró 
su Mecenas. 
Es lo cierto, que Carlos I I I le 
nombró Alcalde de Casa y Corte, 
siendo después condecorado con la 
Gran CTMZ de la Orden que fundó 
aquel Monarca. 
En 1764 le designó miembro del Consejo de Indias, 
y como por entonces recibiese el Rey^quejas por la 
mala inversión dada a los fondos de España, el Virrey 
de Nueva España, Marqués de Cruillas, acordó que 
Gálvez pasase a América con amplios poderes y se-
cretas instrucciones. 
Apenas llegó a Méjico arregló las desavenencias 
que separaban al Virrey y al Jefe militar Villalba. 
Más tarde el marqués de Cruillas quedó sin el 
puesto y de acuerdo con los principales sujetos, reali-
zó importantes reformas, por lo que, agradecidos los 
súbditos de S. M . , regalaron al Estado dos millones 
de pesos. 
Aumentó las rentas en más del doble y depuso a 
los empleados negligentes o poco escrupulosos, vién-
dose ayudado por los nuevos Virreyes el marqués de 
la Croix y don Antonio María Bu:areli. 
Completa su misión regresó a España, bacia l 7 7 l ' 
mereciendo que el Rey le otorgase la presidencia del 
: K l M a r q u é s de la Sonora 
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Consejo de Indias y después le biciese ministro uni-
versal de Indias. 
Se dedicó a realizar las reformas que desde su viaje 
tenía en proyecto. 
En 1779 suprimió impuestos y trámites que eran 
dificultades para aquel comercio. 
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Beneficio con oportunas y exigidas mejoras a las 
Filipinas, Lusiana y la Trinidad. 
Fundó una colonia ea el valle de la Sonora a ori-
llas del mar Pacífico y ésta adquirió gran importancia 
en pocos años. En recompensa se ie dió el Marquesa-
do de este título. 
Todo el día y gran parte de la noebe lo dedicaba al 
trabajo, lo cual fué causa de que se volviese de carác-
ter taciturno y retraído. 
No fué ingrato para con su patria cbica y aquel 
pueblo de cincuenta casas, con su anejo Benaque, em-
pezó a recibir beneficios sin cuento. 
Creó allí un Banco Agrícola para socorro de los la-
bradores, con cuyo producto se costeaban también 
escuelas de ambos sexos, a las que asistían no sólo 
aquellos vecinos sino los de los partidos de Benajara-
fe, Santillán y Arroyo Iberos. 
Dispuso que le enviasen a Madrid todos los bijos 
de Macbaraviaya que tuviesen completa la instrucción 
primaria. Les daba carrera, o los 
destinaba a Indias, exigiéndoles ofre-
cieran a Macbaraviaya una canti-
dad anual para el fomento del Ban-
co y Escuelas. 
Se le debió la construcción de una fábrica de ba-
rajas, que ocupaba a doscientos empleados, bijos to-
dos de Macbaraviaya, cuya fábrica surtía exclusiva-
mente de naipes por cuenta del Estado a todos los 
puntos de América. 
Compró los ruedos de su pueblo y los cedió al M u -
nicipio con la condición de que las 
edificaciones no pagasen derecbos. 
Dispuso dotar al vecindario de 
buenas aguas, instalando cuatro 
fuentes y un lavadero. 
Por su influencia se creó en 177& 
el Montepío de Socorro de los cose-
eberos de vinos, pasas, bigos, al-
mendras y aceites de Málaga. E l re-
glamento lo redactó el mismo señor 
Gálvez. 
Labró en Macbaraviaya un sun-
tuoso panteón para él y su familia» 
que aún se conserva. 
A l reedificar la iglesia la dotó de 
cuadros de gran mérito, algunos 
atribuidos erróneamente a Muril lo, 
de ropas valiosísimas y albajas. 
Siendo ministro estuvo en Mála-
ga, donde se le bizo una ovación en-
tusiasta y pasó luego a Macbara-
viaya donde reunió a los vecinos y 
se le atribuyen estas frases. 
«Mientras yo viva quiero que las 
faenas del campo de este pueblo se 
bagan por forasteros, pues me pro-
pongo que los naturales de este 
pueblo sean todos bombres de carre-
ra, de posición y sobre todo instruí-
dos. Mientras en mis arcas exista 
un escudo lo destinaré a ese fin.» 
Málaga le nombró Regidor per-
petuo y le concedió otros bonores. 
Sus bermanos fueron tres, don 
Matías que llegó a ser Virrey de 
América, don Miguel que desempe-
ñó la Embajada de España en Ru-
sia y Prusia y don Antonio que creó 
la Comandancia general de Cádiz. 
Sobrino suyo fué don Bernardo 
de Gálvez y Madrid, que fué tam-
bién Virrey, del que nos ocuparemos 
artículo aparte y sobrina la poetisa 
de novelesca bistoria doña Rosa Gálvez de Cabrera 
Jurado. 
E l exceso de trabajo le ocasionó una enfermedad de 
pecbo que le ocasionó la muerte en 11 de Junio de 
l 7 9 l , bailándose en Aranjuez por mandato de los mé-
dicos. 
Dejó por beredera a doña María Josefa Gálvez Va-
lenzuela, su bija, que nació en Madrid el 14 de No-
viembre de 1770 y casó coji el Conde de Castro To-
rrero, muriendo sin dejar sucesión, por lo que bienes 
y marquesado pasaron a la Condesa de Gálvez, doña 
Matilde Gálvez y Saint-Margen, bija de don Bernar-
do, que a su vez casó con el Mariscal de Campo don 
Raimundo de Capere y Minútolo. 
Se conservan retratos de don José de Gálvez y no-
tables autógrafos suyos. 
La provincia de Málaga, y especialmente su pueblo 
natal, deben sentirse orgullosos de bijo tan eminente. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
VIDA GRÁFICA 
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Es cosa frecuente entre cjuienes cultiva-
mos las secciones de modas, referirnos in-
sistentemente a «nuestra¿'r:eleáantes» siem-
pre que Kemos de Lablar de alguna créa-
ción, cómo si nuestras ecíoras fuesen úni-
camente las que por disponer de s fcralos 
medios de fortuna tienen mas probabilida-
des de rendir culto a la Moda. Tal vez si 
no le diésemos la intención de kalagar la 
vanidad de quienes nos leen, la frase sería 
justa, toda vez que boy todas, absoluta-
mente todas las mujeres que se lo propon-
éan, pueden ser elefantes en el amplio sen-
tido que la palabra tiene para quien, cono-
cedora de sí misma, procura realzar los 
naturales encantos o atenuar los defectos 
de que ninguna, ¡qué mas quisiéramos! es-
tamos absolutamente libres. 
E l concepto de la moda intransigente 
está por fortuna anticuado y apenas si 
las atrevidas creaciones de los modistos son 
otra cosa qüe una norma, una especie de 
patrón sobre el que cada una, siguiendo la 
inspiración de la actualidad, elige el mode-
lo que mas se adapta a su figura o a sus 
gustos. 
La mujer buye ya de cuanto se acerque a 
la uniformidad y buena prueba de ello es el 
fracaso de cuantas tentativas se ban efec-
tuado para bacer adoptar el traje único que, 
gustos aparte, era de una sencillez y de una 
comodidad que parecían bacerle digno del 
mayor éxito, y que ba quedado reducido a 
M> W 0/ W \to vw M W # vf> W \& 
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la categoría de traje deportivo. De aquél 
modelo, constituido por una falda a cua-
dros y una chaqueta de terciopelo, que 
daba a las jóvenes un cierto aspecto de co-
legialas, ba derivado un s mcillísimo traje 
constituido por un vestido entero a grandes 
cuadros de colores vivos, con cuello blanco, 
muy descotado y una corbata: un cinturón 
muy estrecbo, baciendo juego con esta,' va 
colocado a cinco centímetros por debajo del 
talle natural. Completa el modelo una cha-
queta de corte masculino que se cierra con 
dos botones al estilo del smoking. Es un 
traje muy práctico y de gran aplicación 
para excursiones y para campo o playa, 
porque permite utilizar la cbaqueta como 
abrigo ligero. 
E l sombrero propio para este traje debe 
ser pequeño y llevarse muy encasquetado 
de modo que no se vea nada absolutamente 
del pelo, pero como en los actuales momer-
• tos se inicia una tendencia a «desmasculini-
zar» nuestra silueta, se imponen los zarci-
llos muy largos a modo de distintivo reme-
nino..Entre ellos vuelven a tener gran acep-
tación los de coral. 
Una novedad en los sombreros, la cons-
tituye la combinación de la paja con el 
«glasé*. Uno y otro material, tejidos, sé 
emplean exclusivamente para la copa en la 
que, para cada dos vueltas de paja lleva una 
de agíase». E l ala, muy estrecba, es por en-
cima de paja y el interior del mismo tejido 
que sirvió para la combinación. En los 
a.lornos privan los de aspecto mate como 
son lo de pasta, o los metálicos no bruñi-
dos. 
BERTA MONREAL 
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Todos le tienen como malagueño, como 
a tal kemos de consideíarle, pero en honor 
de la verdad, tenemos la duda de si nació 
en Málaga, o en el Peñón de Vélez de la 
Gomera, pnes así rezan los apuntes de 
nuestro archivo, auncjue en otras bioérafías cjue ke-
mos leído y anotado aparece como malagueño este 
eminente pintor. 
Desde luego el día de su nacimiento fué el 26 de 
Octubre de 1845 y siendo muy Diño estaba ya en 
Málaga, donde hizo sus primeros estudios y donde 
sus padres vivían. Se matriculó 
como alumno en el Colegio Náut i -
co de San Telmo, pero su vocación 
a la pintura y el consejo de aus 
maestros le hizo abandonar los ries-
gos del mar por el estudio del pin-
tor. 
Conocidos sus méritos, la Dipu-
tación Provincial Malagueña, le 
envió a Bruselas. En Bélgica fué 
uno de los c(ueridos discípulos de 
Hendryk y Cleiss. 
Su cariño a Málaga le bizo apre-
surar su regreso, el <jue verificó en 
1872, obteniendo ese mismo año la 
medalla de oro en la Exposición 
Regional de dicba ciudad. 
Antes de esa fecha, estaba ya 
laureado, pues conquistó en l 8 7 l 
una tercera medalla en la Exposi-
ción de Madrid y otta en la Univer-
sidad de Viena. 
Mas tarde se contaron sus triun-
fos por las Exposiciones que sus 
cuadros concurrieron no solo en la 
corte de España, sinó en las extran-
jeras, logrando varias primeras me-
dallas, siendo sus cuadros adquiri-
dos a gran precio y reproducidos por 
sus admiradores. 
Su especialidad fueron las mari-
nas y a ellás debió su fama. La 
transparencia de sus aguas, la ver-
dad de los detalles, y de los episo-
dios marítimos en que se inspiraba 
y los tonos de sus celajes dieron a 
sus cuadros un matiz excepcional y 
un justo renombre. 
E l Rey de Portugal le nombró 
Caballero de la Orden de Cristo y 
el Gobierno de España le concedió 
la Cruz de Isabel la Católica. 
En 11 de Enero de 1872 fué ele-
éido Vice Presidente de la Sección de Pintura y 
Escultura del Liceo de Málaga. 
En el extranjero se le estimó mucho y no hace mu-
cho años leíamos en una obra impresa en América 
los siguientes párrafos: 
«Emilio Ocón ha llenado muchos años el marinis-
: K t n i l i o Ocón Rivas : 
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mo español. Cuando se entra en cualquier Museo o 
Galería andaluza, pn una de eses casas donde el espí-
ritu nacional se conserva como un fuej-o sagrado, lo 
primero que se encuentra son lierzos firmados por 
Emilio Ocón. Sus notables cuadros, ennegrecidos por 
la patina del tiempo. Escenas fugitivas que el Arte 
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cuidó de eternizar. Barcas pesqueras a contraluz de 
los horizontes. Calma deliciosas en un mar suave-
mente adormecido. Crepúsculos radiantes que hacen 
rutilar el agua con fulgores áureos». 
Mas adelarte se añade: 
«Ocón ha sido el marinista excelso del Mediterrá-
neo, con sus blandas rutilaciones, sus 
serenos crepúsculos y sus nostalgias de los 
remotos s:glo.-. Su técnica descansaba con 
un gran le ffeto al natural y en una precisa 
rorma constructiva, poetizando de modo 
claro y sencillo en las combinaciones y efectos del 
agua con las nube». 
Como colorista nada podía exigírsele. 
Luchó enérgicamente con la vida y su producción 
fué muy fecunda, pero no siempre recompensada con 
su valor. 
Recordamos que cierta Sociedad 
Recreativa, le compró una magnífi-
ca marina. No quiso poner precio 
y se le entregó una suma relativa-
mente mezquina. 
A l enterarse uno de sus más emi-
nentes compañeros dijo al Presiden-
te de la Sociedad. 
— Un trozo cualquiera del vela-
men de los barcos que la marina de 
Ocón tiene, vale mucho más que la 
cantidad otorgada. 
Esa marina existe hoy, aunque 
en otra Sociedad distinta de la que 
la adquirió. 
En 1882 fué nombrado por Real 
Orden Catedrático de la Escuela de 
Bellas Artes de Málaga. 
Entre sus cuadros de género, re-
cordamos los titulados: «El ratón* 
y «Desembarco de D. Martin La-
rios». 
Para la iglesia de Casarabonela 
pintó una muy bella representación 
de Cristo con la cruz a cuestas, ca-
mino del Calvario, orlada con 
una franja de estilo gótico. 
Murió en Málaga el 11 de Julio 
de l9o4 y su entierro demostró la 
admiración y simpatía que disfru-
taba. 
Sabemos que por entonces se 
escribió una interesante biografía 
del eminente pintor, debida al señor 
Díaz Bresca. Sentimos no tenerla a 
mano para haber ampliado estos 
apuntes. 
Por niciativa de los señores 
Castañer, Moreno Carbonero, Mar-
tínez de la Vega, Denis, Vivó, Alva-
rez Dumont, Jaraba, Gaetner, Díaz 
Bresca, Sandoval Pérez del Cid y 
otro, se acordó rendir un homenaje 
al eminente marinista y celebrar en el Círculo Mer-
cantil una Exposición de sus obras, lo que se llevó a 
cabo. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
(Cionis ta de la Provincia) 
H o t e l A l h a m b r a G r a n R e s t a u r a n t 
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SE ESCUCHA L A V O Z DE L A O P I N I O N 
E l Ayuntamiento ha acorda-
do la suspens ión de las obras 
del Paseo de tReding 
Identificados, como siempre, con la opinión, reco-
gimos en nuestras columnas la voz pública de la ciu-
dad de Málaga (Jue se alzaba con los puños en alto 
protestando indignada, de c(ue se acometiera desace-
ro tal, como significa la ejecución de las obras em-
prendidas en el Paseo de Reding junto al Palacio de 
la Tinta y la Plaza de Toros. 
Igualmente Kan becbo nuestros c(ueridos colegas 
«El Pregón» y «El Mar» (Jue aun yéndonos a la 
zaga, no ban dejado de recoger con mejor acierto y 
más vivamente el justo sentir de la Ciudad insultada 
en su belleza. 
Sobre todo «El Pregón» en su último número, ba 
sabido, el cjuerido colega, culminar el acierto de forma 
insuperable, para llevar al ánimo de todo el mundo, 
cuan justo es la protesta contra la realización de ta-
les obras. 
Y así lo ban entendido los dignos concejales c(ue 
componen la Comisión Permanente del Excelentísimo 
Ayuntamiento, <íue sin titubeo alguno ba acordado 
la suspensión de las obras. 
Parece ser que el alcance de éstas, no se ajusta a lo 
que se ba autorizado por el Ayuntamiento previa so-
licitud hecba por el propietario acompañando los 
planos. 
Pero aún existiendo el permiso que dé pábulo al 
atentado al ornato que se intenta, babrá necesidad de 
reconocer el error, o la falta, parta de donde parta. 
De ninguna manera el Ayuntamiento, puede per-
mitir, bajo ningún derecbo adquirido que emane de 
error o imprevisión, la construcción de garages, jaulas 
o cobertizos en el lugar donde se ban empezado a 
construir. Málaga así lo pide y tiene derecbo a pedirlo 
y exigirlo. Y el interés general está por encima de 
cualquier interés particular por muy respetable y esti-
mable que este sea. 
Todo menos el atentado al ornato público. 
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TEMAS M U N I C I P A L E S 
E l problema de; I n s t rucc ión 
Pública^ 
A l seguir ocupándonos de los asuntos de Instruc-
ción Pública que afectan al Ayuntamiento, bemos de 
expresar boy nuestra satisfacción al saber que algo 
bemos adelantado que satisfaga nuestro noble propó-
sito persiguiendo el mejoramiento de la enseñanza 
municipal. 
En el presupuesto que actualmente se estudia y se 
proyecta para el próximo año económico, ba sido in -
cluido ya el aumento de sueldos, ofrecido a los Maes-
tros, y que basta abora no babía pasado de un ofre-
cimiento. Algo es algo. 
Un Municipio bien dotado de todo los servicios 
como es el de Málaga, donde no se regatean medios 
ni procedimientos para estar a tono con la importan-
cia, y donde todo se paga con no poca explendidez, 
bien puede permitirse el decoro del tener Maestros 
bien pagados. 
Siendo el problema de la enseñanza la base del 
porvenir de la nación, todo,lo que se discuta y se ma-
cbaque sobre punto tan esencialísimo es poco, si se 
tiene en cuenta, sólo, tanto como queda por bacer en 
materia de Instrucción Pública. 
Y si preciso es remunerar decorosamense al Maes-
tro para que dé el rendimiento necesario, no menos 
importante es atender al mejoramiento de los locales 
y al perfeccionamiento del material. 
La pedagogía nos enseña que es absolutamente ne-
cesario el ambiente propicio, sano y alegre para que 
el niño pueda aprovechar la enseñanza; y esto tiene 
que ser con locales apropiados. ¿Lo son los que boy 
existen? No. Reconozcamos que los bay muy exce-
lentes, peio contrastan grandemente con otros de todo 
punto inadecuados, reñidos con los principios más 
elementales de bigiene. 
Aunque entre ellos correspondan a las Escuelas Na-
cionales, es el Ayuntamiento quien los paga. Esto es 
muy importante. No sabemos de qué forma se pro-
veen las casas para Escuelas Públicas, pero lo mismo 
incumbe a los inspectores del Magisterio que al 
Ayuntamiento procurar por todos los medios posibles 
bacer compatibles las necesidades de la Instrucción 
Pública con los medios económicos de que disponga 
el Municipio. 
Una buena inversión de los recursos, poniendo por 
encima, las exigencias pedagógicas a todo interés par-
ticular (donde estará siempre mezclada la codicia del 
casero), dará un gran rendimiento en el mejoramiento 
de locales para las Escuelas Públicas, ya sean Muni -
cipales o Nacionales; mientras tanto el Estado se 
preocupa de construir edificios destinados para un fin 
tan importantísimo como es la enseñanza primaria, 
base para la España futura; fuerte y preponderante, si 
antes ba sabido cultivar las inteligencias. 
Si las nuevas generaciones no pasan por buenas 
escuelas, todo lo que se espere en tal sentido no dejará 
da ser una fantasía. 
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| CAPITAL AUTORIZADO: 200.000,000 DE PESETAS :: CAPITAL DESEMBOLSADO: 60.000,000 DE PESETAS | 
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Intereses en cuenta corriente de pesetas: 
A la vista . . . . . . . . . 
A ocho días previo aviso . . . . . 
A tres meses . . . . . . . . 
A seis meses . 
A doce meses 




4,50 010 » 
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Haciendo referencia un escritor argenti-
no a nuestra Querida Málaga, como opor-
tuna corona de sus elogios, decía: 
«La ciudad de Gibralfaro, no solo debe 
ser famosa por su clima y por sus 
mujeres, sino por la pléyade de no-
tabilida des gue ha dado a España 
en poli tica, pintura y arte dramá-
tico. No hay Ministerio donde no 
aparezca un malagueño, ni Exposi-
ción donde no se premie a otro hijo 
de esta tierra, ni compañía dramá-
tica en c(ue no figure y se aplauda a 
una actriz, o actor, nacido en ese 
pedazo de tierra andaluza, "fl 
Y no le faltaba razón: 
Por lo c(ue toca a la pintura, den-
tro de los siglos X I X y X X se des-
tacan artistas de valía: Moreno 
Carbonero, Denis, Nogales, Mur i -
11o Carreras y tantos otros, alter-
nando con aquellos c[ue sin haber 
visto la luz en esta tierra privilegia-
da, inspiraron sus pinceles en las 
bellezas de su cielo, su mar y sus 
campos como Ferrándiz, Muñoz 
Degrain, Martínez de la Vega y 
Alvarez Dumont. 
Entre los pintores malagueños no 
debe omitirse a Leoncio Talavera, 
arrancado al arte en su juventud, 
cuando el porvenir le brindaba me-
recidos laureles. 
Nacido en 1853, en nuesti^ciu^ 
dad, fué hijo de don José Talavera, 
el cual al perder a su adorada com-
pañera de la vida, se ordenó de Pres-
bítero y fué un sacerdote lleno de 
virtudes y bondades. Aún recuerdan 
los vecinos del barrio del Perchel, 
la caridad demostrada y la actividad 
constante de aquel anciano, que fué 
algunos años coadjutor de la Parro-
quia de San Pedro y Ntra, Sra. del 
Carmen. 
Era Leoncio un niño y ya llena-
ba de dibujos cuantas cuartillas lle-
gaban a sus manos, no salvándose tampoco de sus 
excesos pictóricos las paredes de su casa, ni las facha-
das de sus vecinos. 
Ingresó en la Escuela de Bellas Artes y desde los 
- L eoncio ^ l a l atvera ~ 
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primeros exámenes despertó la atención de sus Pro-
fesores. A su lado lo llevó entonces el Maestro don 
Bernardo Ferrándiz, que le dió la preferencia entre 
sus discípulos. 
En la Exposición Nacional de l 8 7 l 
presentó sus cuadros, *E1 atrio de la Igle-
sia de un pueblo de Andalucía», y «Com-
pra de Relicarios», tan ricos en dibujo 
como en color. 
Llegó la Exposición de Málaga 
de 1877, celebrada, si mal no re-
cordamos con motivo de la visita 
que S. M . el Rey don Alfonso X I I 
hizo a Málaga. 
Allí expuso y fueron premiados 
sus lienzos «JaqueMate*, composi-
ción afortunada. «El Viatico», y 
«El Pescadero». 
Bien merece este cuadro párrafo 
aparte. Se ha hecho popular y las 
piedras litográficas lo reprodujeron, 
a la vez que se hicieron múltiples 
figuritas de barro, copiando al joven 
de azul camiseta, de faja encarnada, 
de gallarda apostura, que vocea su 
mercancía, llevando al brazo los 
tradicionales cenachos, repletos de 
plateados boquerones. 
Este cuadro, adquirido por el 
Municipio, le dió gran renombre. 
En la Exposición de Granada de 
1876 obtuvo Talavera la medalla 
de oro en el Concurso pictórico. 
Pocos meses después adquirió la 
fatal dolencia, rebelde a los esfuer-
zos de la ciencia, que le llevó al se-
pulcro. 
Cánovas, Vallejo, Cuenca y otros 
críticos de arte le han dedicado me-
rrecidas alabanzas y es de lamentar 
que Málaga se haya contentado con 
dar su nombre a una estrecha calle-
ja que vá desde la Alameda de A l -
fonso X I I a la calle de Doña Tr in i -
dad Grund. 
Bastante más merecía, pero con 
tristeza lo confesamos, aquellos an-
tiguos Municipios fueron siempre 
mezquinos en recordar a sus hijos 
ilustres. 
: Por poco dinero puede Vd. comprar verdaderas preciooidades en ropa inte-rior para señora. Vea el nuevo y selecto surtido recibido. 
Juegos lindísimos con bordados y encajes ocre a 10 ptas. 
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Gran Almacén de Pianos, Pianolas, Autopiano y todo lo 
concerniente a instrumentos de música. 
Fonógrafos y discos a precios baratísimos. 
Al contado y a plazos precios increibhs. 
-•— 1 Pianola eléctrica propia para Bares 
y Salones de espectáculos. 
6.500 pesetas a plazos. 
Taller de reparaciones de toda clase de instrumentos . 
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ün grupo de 
alegres jóvenes 
preparados para el almuerzo suculento a pleno sol en la Trocha 
Luz, sol, alegría, vida. Compendiadas estas cuatro 
potencias, se encuentran en el camino del Colmenar 
durante los meses de invierno, estación del año que 
nosotros los malagueños seguimos llamando así por 
no desdecir de íós demás habitantes de España, que al 
poner en sus labios esta palabra lo hacen temblando 
de frío y dando diente con diente. 
Y en el montículo que forma la Trocha, teniendo 
a los pies la cinta terrosa y ancha de la carretera y 
allá enfrente el inmenso palomar que parece Málaga 
a orillas del inmóvil Mediterráneo; en el camino del 
Colmenar, empinado un tanto para así mejor aspirar 
el aire embalsamado que orea pulmones y cosas, se 
reúnen, llegando el invierno, los días festivos, amigos 
y familias ya a «echar» la consabida merienda, bien a 
olvidar los quehaceres cuotidianos, entre risas y tra-
gos de buen vino de los montes; capaz de olvidar pe-
nas y quebrantos y alegrar hasta los más ocultos re-
covecos del alma. 
Son horas felicísimas las transcurridas en este am-
biente montaraz y ciudadano al mismo tiempo. Mien-
tras las mujeres, más hermosas ahora que nunca, con-
dimentan los alimentos y preparan en ¡a inmensa pla-
nicie del suelo la mesa, los hombres sortean sus risas 
y se sienten felices. Las coplas asoman a sus labios, 
envueltas entre las frases irónicas de esta nuestra jer-
ga andaluza, bella y digna de alabanza. Por todas 
partes se respira el júbilo y se rinde culto a la alegría 
de l-a que son verdaderos portavoces los rasgueos de 
guitarras y los ecos dulzones del acordeón. 
En tanto el sol, ascua viva, enrojece los rostros y 
los aureola de belleza. 
En círculo se ha merendado y si el baile no ha he-
cho su pronta aparición, hombres y mujeres se espa-
rraman y corretean, dando así margen a que el amor 
— factor imprescindible,- que siempre ronda en al-
gunos corazones, entone alguna trova en su ho-
nor, 1 • • . , ..: 
Y la tarde transcurre así, enardecidos los cuerpos 
más que por el trasegar de tanto vino por las caricias 
de tanto sol. Y cuando Febo declina, y sus rayos fu-
riosos van siendo vencidos por el presto caminar de la 
noche, las familias emprenden ei retorno hacia la ca-
pital, risueñas y placenteras, con !a satisfacción de ha-
ber proporcionado al cueipo y al espíritu unas horas 
de placer agradable e infinito... 
Una familia de las muchas que encuentran placer asistiendo al típico 
camino del Colmenar. 
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;x>c<xxxxxxxxxx>c><>^xxxxxxxxx><xxxxxxx>o<x>^^ -oocoooo XXXXXX>0<XX>O<XKXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX>C<X>C^: 
HIJOS ILUSTRES DE MALAGA TfK 
. X X X X X X X > XXXXX>0<XX K X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X x XXXXXX>0<XXXXXXXXXXX «XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXAA. 
Así como en el si^lo X V I I 
tuvo Málaga un éra© perío-
do de vida literiaria, aunque 
no tan importante como A n -
tec(uera en ese mismo siélo, 
no es posible negar (jue ese movimiento literario re-
sucitó con mayores alicientes en el segundo tercio del 
siglo X I X . 
Brillaron entonces con luz propia la Gómez de 
Cádiz, Medina Isasi, Cánovas del Castillo, el^doctor 
Velasco, Marzo, Rodríguez de Berlanga, Andeiro, 
Barzo, Jiménez Plaza, Casilari, Rau-
do y tantos otros, maestros de géne-
ros distintos, debiéndose una gran 
'parte esa actividad a las sesiones y 
justas literarias del Liceo, tan fre-
cuentes como concurridas. 
En ese ambiente creció y se bizo 
literato don Juan Tejón y Rodrí-
guez, nuestro biografiado. 
Nació Tejón en 10 de Febrero de 
1833 y desde niño, cuando aun es-
tudiaba las primeras letras, ya es-
cribió versos, <lue pronosticaban sus 
aptitudes. 
Alentado por su íntimo amigo, 
otro malagueño no menos ilustre, 
Salvador López Guijarro, acuella 
afición fué tomando cuerpo basta 
merecer la favorable acogida de lite-
ratos eüiinentes como Rodríguez 
Rubí y Ríos Rosas,. 
En i^So Tejón publicaba ya sus 
trabajos en la «Revista Pintoresca», 
entre oíros los titulados «A una Ro-
sa», «Juana Garay» y «La Palme-
ra» y al año después fué muy elo-
giadá la elegía c(ue en dicbo periódi-
co publicó en el aniversario de la 
muerte de su virtuosa madre doña 
Rosario Rodríguez. 
Sus constantes estudios y su edu-
cación esmerada, fueron consagran-
do cada día más su nombre de escri-
tor y ya en 1853 era bastante cono-
cido y apreciado. En ese tiempo se 
creó en Málaga, la revista literaria 
«La Aurora Benéfica» y a s a redac-
ción perteneció Tejón, dejando allí, 
apesar del breve tiempo c(ue duró la 
revista, recuerdos de su pluma en 
artículos y poesías. 
Mas tarde colaboró asiduamente 
en «El Avisador Malagueño» y «El 
Correo de Andalucía», cuyas colecciones están salpi-
cadas de sus notables trabajos. 
A l contraer matrimonio con la distinguida señori-
ta Aurora Marín, se apartó algún tiempo del campo 
de las letras, para dedicarse a asuntos de comercio y 
al prosaísmo de la vida. Pero sus aficiones pudieron 
más y aíjuel retraimiento revistió solamente caracteres 
pasajeros. 
Residió en Madrid algún tiempo, colaborando asi-
Z X JuatLj Tejóinu y R o d r í g u e z 
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duamente en el periódico de Tubino, «La Academia», 
en la «Ilustración Española y Americana» y en otros 
no menos importantes. En la corte acudió a tertulias 
de eminentes literatos, siendo grande su amistad con 
Fernández Grilo,.Hartzembuc^,Rodríguez Rubí, N ú -
ñez de Arce, Cánovas, Fernández Guerra y otros. 
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Con frecuencia acudía a Juegos Florales y Certá-
menes recordando c(ue obtuvo lauros, en oposición re-
ñida, en el Liceo de Málaga en 1873 y 1875, en la 
Academia Mariana de Lérida en 1877 y 1878, en 
Burgos y Granada en 1880, en Cádiz y en Córdoba 
poco después y en el Círculo Católicos de Obreros de 
Málaga, en l 8 8 l , con motivo del cuarto Centenario 
de la Reconc(uista de su ciudad natal. 
También la famosa Academia Mont-Real de Tou-
lense le otorgó sus honrosas 
palmas en uno de sus con-
cursos poéticos. 
Para el Teatro escribió una 
comedia, en verso, titulada 
«Clotilde», c(ue fué laureada. 
Entre los trabajos publicados por este autor, bien 
en libros, o en folletos recordamos. 
«Lágrimas del Pecador», Málaga 1855. Es de mate-
ria mística, en vergo. Es muy sentida la poesía cjue 
titula «Arrepentimiento». 
«Ensayos en varios tomos» Co-
lección de poesías, Madrid 1890, en 
8.°. Octuvo excelente acogida de la 
prensa de la corte. 
«La Catedral» y «La Patrona de 
Málaga». Poema, Madrid 1889. Tie-
ne interés no solo por su verifica-
ción sino por sus datos bistóricos. 
Es lástima que no esté mas popula-
rizada. 
«Verdades y ficciones» (Poesías). 
Contienen algunas composiciones 
muy inspiradas. Se imprimió en Má-
laga por A . Urbano, en l 8 9 l . Es el 
libro mas conocido de todos los de 
este autor. 
«¡Catorce días!». Novela, Málaga 
1891. 
«El Santón Abrahan Alguerri». 
(Publicó este trabajo en la «Revista 
Pintoresca», en l 8 8 l ) . 
«Málaga durante la guerra da 
Africa». Se insertó en varios núme-
ros del «Avisador Malagueño». 
E l Sr. Tejón perteneció a impor-
tantes Academias literarias, fué Ju-
rado en distintos Certámenes, y el 
Gobierno le concedió la Cruz de 
Carlos I I I , como recompensa de sus 
composiciones poéticas, que fueron 
leídas por la Familia Real. 
Víctima de cruel enfermedad, el 
inspirado poeta dejó de existir en 
Málaga el 5 de Febrero de 1894. 
Era lunes de Carnaval y mientras 
en las calles y los círculos reinaba 
la alegría, el bullicio y la bacanal, 
rodeado de sus bijos dejaba de exis-
tir piadosamente, como buen cristia-
no que fué siempre, aquel hombre 
bueno, que bien merece ser recor-
dado. 
Murió en la casa núm. 31 de la 
Plaza del Teatro Principal, en el trozo que se llama-
ba calle de la Palma y a la cual se dio después el 
nombre del poeta fallecido. 
Talleres de Fotograbados de «Vida Gráfica», >5anfa María, número 8 
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Están llamando la ¿ilención los preciosos abanicos titulados de "Semana Santa" lanzados a l 
mercado con un éxito exiraordinario por la importante casa Páez y Compañía * entre ellos se 
destacan grandemente los de la Real Hermandad del Ssmo. Cristo de JaExpiración y Nuestra 
Señora de los Dolores He aquí una muestra. 
De aquel abanico primitivo oriundo de Egipto y 
que se remonta al tiempo de los Faraones, apenas si 
queda más que el valor Listórico de su recuerdo que 
trae al nuestro la leyenda ckina que explica el ori'éen 
del abanico. Cuentan las crónicar, que la bella Kan-
Si, bija de un mandarín, asistía una nocbe a una fies-
ta de antorcbas, llevando, como todas las mujeres que 
concurrieron a ella, su rostro cubierto con una peque-
ña máscara. 
E l calor era sofocante y Kan-Si, cuya incompara-
ble belleza era proverbial en aquellos contornos, de-
cidióse, al fin, a quitarse la careta, cuidando de ocul-
tar su rostro a las miradas de los indiscretos,^-profa-
nación que le bubiera costado ,un serio disgusto. Agi-
tando la máscara con gran^ velocidad, consiguió res-
frescar su acalorada faz y-mantener una especie de 
velo que la ponía al abrigo de ser reconocida por los 
bombres. La idea de la gentil Kan-Si fué imitáda por 
todas las mujeres concurrentesi.a la fiesta, que se ase-
gura pasaban de diez mil , y éste fué según ¡afirman 
autores muy serios el origen del abanico. 
Sin embargo, el abanico de cierre, tal comó boy se 
conoce parece originario de Corea de donde pasó a 
Cbina, luego a Portugal y más tarde a España en don-
de apareció a finales del siglo XVE 
Se extendió luego al resto de Europa, en donde las 
damas más encopetadas contjibuyeron a su propaga-
ción. Catalina de Médicis trajo de Italia un abanico 
cuyo valor artístico corre pareja con el bistórico. La 
Reina Margarita regaló a Luisa de Lorena un abani- ' 
co de nácar y márfil valorado en mil doscientos escu-
dos y los más célebres pintores de la época fueron re-
queridos pata pintar abanicos destinados a las más 
célebres mujeres de la historia. Famoso es el que en 
l860, exhibió un comerciante de Burdeos; en él se. re-
presentaba a la célebre señorita de Lavalliére en me-
dio de ur jardín, recibiendo los homenajes de la Fama, 
la Victoria y la Poesía. 
Por cierto que el Rey, celoso de que este abanico 
f aese a parar a manos de un magnate que según ru-
mores se bailaba enamorado de Lavalliére, amenazó 
al comerciante con severísima pena con lo que, tal 
ve^, estropeó un bonito negocio al ambicioso merca-
der. 
Madame Pompadbur, dió su nombre a una variedad 
de abanicos cuya montura estaba esculpida en nácar y 
^ % V 
márfil y la Reina María Aritónieta, impuso a su Coi;* 
te los abanicos miniaturados. 
Entre los pintoTe's que sobresalieron en el arte dé 
de pintar abanicos, figuran el español Cano Arévalp 
que en el siglo X V I I labró una fortuna y los contem-
poráneos Horacio Lengo, Mariano Pedrero y Alejan-
dro Riquer;í 
En todas las épocas, el abanico ha sido prenda dé 
la predilección femenina que lo utilizó siempre como 
adorno, más que como objeto útil. Confidente en sus 
escarceos amorosos, mensajero como medio de señales 
que hizo popular «el lenguaje del abanico» y como 
Celestino en multitud de ocasiones, el abanico ha sido 
siempre un arma poderosa en manos de la mujer que, 
en sus vitelas, ha visto escrita desde las mas bellas 
composiciones al más vulgar pensamiento que en 
aquellos momentcs alcanzaron sin duda, los honores 
de un madrigal. 
Los números atrasados de VIDA GRA-
FICA! se hallarán en la Librería Rivas 
Nuestro e x t r a o r d í n a i io de 
Semana Santa 
Con objeto de coadyuvar al esplendor 
de nuestra tradicional Semana Santa, el 
número de VIDA GRAFICAcorrespondien-
te al Lunes Sanio será extraordinario. 
En é\ publicaremos interesantes infor-
maciones gráficas de las diferentes cofra-
días que, como es sabido, rivalizan en 
buen gusto y en lujo, a fin de continuar la 
brillante historia de la Agrupación de Co-
fradías que cada año nos sorprende con 
importantes mejoras y reformas en la orga-
n zación de sus Hermandades. 
El extraordinario de VIDA GRAFICA 
aspira a ser digno del motivo que lo inspi-
ra y para conseguirlo no ha de reparar en 
sacrificio ni esfuerzo. 
El número de Semana Sania de VIDA 
GRAFICA se vend:rá al invariable precio 
de 20 céntimos. 
L I N N O V A C I O N 
Casquero y C. 
M A R C A Y N O M B R E REGISTRADOS 
a 
Presentamos la colección de vestidos y abrigos 
m á s interesante q[ue se ha visto en Málaga , 
Preciosos modelos desde 2O pesetas* 
Sedas negras, velos y Mant i l las 
para Semana Santa. 
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Apesar de ser tantos los artistas c(ue Má-
laga ha producido, especialmente en el últi-
mo lustro del siglo XIX1 nuestro biografia-
do de Koy ha logrado (íue se le conceda por 
la crítica el primer lugar. Ha sostenido, y 
sostiene, con entusiasmo, la bandera artís-
tica malagueña, en los escenarios de la corte. 
Hace pocas semanas un diario de Madrid al hablar 
de la edad de los actores actuales más distinguidos ci-
taba a Thuillier incurriendo en pequeño error. Este 
nació en Málaga el día 4 de Febrero de 1866. 
Hechos los estudios de primeras letras, pensó su 
familia dedicarlo a la carrera de Comercio, y efectiva-
mente, estos estudios siguió con relativa aplicación 
hasta obtener el título de Perito Mercantil. Pero al 
novel comerciante no le atraían ni 
el libro Mayor ni el copiador de 
cartas, c[ue eran muy distintas sus 
aficiones. 
Adoraba desde niño la escena. 
Procuraba asistir a ella siempre <jue 
podía y sus ahorros se los gastaba 
en las taquillas de los teatros. 
Pero no era solo un admirador 
platónico sino que procuró entrar en 
aquellas famosas sociedades llama-
das de patinillo que por entonces se 
multiplicaban en Málaga, especial-
mente desde que se creó la Acade-
mia de Declamación. No le fué di-
fícil ingresar en esos grupos de as-
pirantes a cómicos, pero si halló di-
dicultades para desempeñar prime-
ros papeles. ¡Le creían sin condicio-
nes para el arte! ¡Valiente plancha 
la que hacían sus compañeros al 
juzgarlo de ese modo! 
Por entonces, entre sus amigos 
íntimos, figuraban el novelista Ar -
turo Reyes, el después actor cómico 
Pepe Santiago y el poeta Ramón 
Urbano. Los tres soñaban con la 
gloria y los tres hacían cálculos pa-
ra trasladarse a Madrid. 
Thuillier fué el primer, en vci 
que se realizaban sus sueños. Con-
siguió que le mandasen a Madrid y 
obtuvo una matrícula en el Conser-
vatorio de Música y Declamación. 
Allí tuvo por maestro al eminen-
te Antonio Vico y al erudito Ma-
riano Fernández, actor cómico que 
no tuvo rival en su tiempo. Fn el 
curso de 1883 a 1884 obtuvo el 
primer premio en la clase de Decla-
mación, 
Contratado para provincias, em-
pezó en compañías de segundo or-
den, pero la inolvidable Julia Cire-
ra la llevó a su lado y con ella es-
tuvo en varias ciudades de Andalu-
cía y Levante. 
En esta temporada contrajo ma-
trimonio con la bella y virtuosa 
Conchita Mata, hija del aplaudido 
actor de este apellido, pero aquella 
felicidad duró poco tiempo. Su es-
posa falleció muy joven. 
Hacia 1889, Thuillier obtuvo el 
puesto de primer galán joven en la compañía de M i -
guel Cepillo, cont ra ído para aquella notable «tour-
née», en que se representaron las obras «Militares y 
paisanos» y «Felipe Derblay». E l «Mendoza» de la 
primera y el «Duque» de la segunda, hicieron ya con-
cebir esperanzas de lo que iba a ser aquel artista novel. 
Más tarde Emilio ingresó con su padre político en 
el Teatro de la Comedia, templo entonces del verda-
dero arte, que contrastaba con las payasadas que 
después hemos visto en aquel escenario. Allí estaba 
Emilio Mario, con un grupo de artistas de corazón y 
talento. 
Pronto se hizo el predilecto del aristocrático coli-
seo de la calle del Príncipe. Las ovaciones se repetían 
y díganlo, sinó el Eugenio de «Un libro viejo», el 
Fernando de «El Obstáculo», el Daniel de «Maria-
na», el Augusto del «Servicio obligatorio», el Jaime 
de «El Señor Feudal», el coronel Molina del «Ange-
lus», el conde de Salvamar de «El Bajo y el Princi-
pal» y el Viera de «Realidad». 
Pero sobre todo alcanzó dos triufos de esos que ha-
cen época. 
Fueron éstos en el drama de Joaquín Dícenta «Juan 
José» y en el arreglo de «La fierecilla domada». 
Ktni l io Thui l l ier 
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¡Cuántas obras se salvaron gracias a su talento! 
Vital Aza le calificó en una poesía de «tabla de náu-
fragos». 
En Mayo de 1908 Emilio sufrió un golpe enorme, 
que le hizo horrible impresión. En esa fecha dejó de 
existir su madre, aquella viejecita de cara bondadosa 
y cabellos blancos que no hemos olvidado cuantos la 
conocimos. En ella se habían compendiado todos sus 
cariños. 
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Recordamos una carta de Emilio, en que se espre-
saba en estas frases: 
«No puedo resignarme a haber perdido a mi madre 
de mi alma. Todos los consuelos, todas las razones 
que me dan y yo mismo me doy, son inútiles. Quiero 
olvidar, distraerme y lejos de lograrlo parece que me 
complazco en el martirio recordando sucesos, y hasta 
detalles insignificantes. ¡La vida nos había ligado de 
tal manera! Hasta cuando al casarme creí haber for-
mado un hogar, desligado, en cierto relativo modo, de 
su tutela. 
Dios no lo quiso y me dejó viudo para que siguiese 
siendo siempre el niño a quien se le riñe, el niño que 
no se atreve a faltar a su casa y que tiene que justifi-
car todos sus actos, aunque fuese con j retestos que no 
eran creídos.» 
Esos párrafos demuestran el corazón de Emilio y el 
amor que tuvo a su viejecita. 
Desde que separado de Mario formó Emilio com-
pañía, tuvo siempre a su lado las primeras actrices es-
pañolas, muy especialmente a eu paisana Rosario 
Pino. 
También realizó brillantes campañas con Anita 
Ferri. 
Formó parte mucho tiempo de la compa-
ñía de María Guerrero y Fernando Díaz 
de Mendoza, que lo miraban, más que como 
compañero, como hermano. 
En el Teatro Lara viene haciendo desde 
hace varios años las temporadas de invier-
no, estrenando obras de las mejores firmas dramá-
ticas. 
Terminaremos este boceto de biografía con el ju i -
cio que del famoso actor malagueño hizo un eminen-
te crítico americano: 
«Por desgracia estábamos acostumbrados a que los 
actores españoles — aún los más ilustres, como eran 
aquellos que reunían una potencia emocional y una 
fuerza dramática sorprendentes, con el aditamiento de 
una gracia de las más flexibles y de 
una verba armoniosa, — adolecieran, 
por sistema o por temperamento, de 
cierto énfasis de mal gusto y de 
cierta cargazón burlesca, cantando o 
rugiendo delicadezas de poesía, y 
haciendo hasta épico el recitado ga-
lante, en vez de hacerlo voluble, v i -
vaz, discreto y «sotto voce». 
Thuillier por el contrario es na-
turalísimo; y dice como el mejor de 
los italianos o franceses; su voz ríe 
o se queja en gotas de cristal; su tim-
bre es oro elocuente; interpreta las 
«nuances» del verso o del período 
con suspiro de palabra y con gesto 
afiligranados. No hay énfasis en es-
te artista, no hay canto ni monoto-
nía Sus ademanes son distinguidos, 
aun en la reproducción de escenas 
banales y de cuadros agrestes, en-
cuadradas todas sus fórmulas ínti-
mas en la más académica cultura y 
en la más hermosa naturalidad lo 
que hace que a veces sea frío y sis-
temático, cuando precisamente al-
berga una pila de fluido inexhaus-
to, que electriza en ciertos pasajes 
de oportuno estallido. Una aristo-
cracia de maneras y de procedi-
mientos estéticos blasona más que 
ninguna otra su personalidad, sim-
ple y compleja a la vez, que se des-
envuelve, libre de trabas y de exa-
geraciones alambicadas, en gallar-
días maestras. Y es, lógicamente, a 
no ser esclavo de preceptos de esco-
lástica prehistórica, ni de serviles 
imitaciones unilaterales, que debe 
esa atractiva humanidad, que le 
hace dueño de sí y de su público, 
desde el instante en que se presenta, 
para triunfar sin tormento. 
Zacconi trágico y Novelli cómico, 
se sintetizan, sin exagerar, en Thui-
llier, que posee desde los más apa-
sionados arranques de la tragedia, 
desde sus más feroces dentelladas, 
hasta los cascabeles funambulescos 
del pierrot de la risa sonora y la 
cosquilla más recóndita del duende 
de la travesura. 
Es, ante todo, un psicólogo, un 
sorprendente buzo de enigmas, un 
explorador de estados de conciencia, para quien no 
existe secreto de cerradura en las almas taciturnas y 
conventuales.» 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
GUANTES 
de las mejores marcas acaba de recibir la 
Camisería Española 
NUEVA, 37 
un extenso surtido en las más altas no-
vedades. 
Venta exclusiva de las marcas «Va-
llier» y «Torpedo». 
VIDA GRAFICA 
e /ios pasaaos 
N o kace muclio tiempo KaMábamos de 
abanicos y hoy, por la fuerza de la ac tua l í -
dad, correspondería el turno al paraguas qne 
Ka sido la prenda m á s ú t i l en las pasadas 
jornadas, si no fuese porcfue consideramos 
solo como u n accidente estas mojaduras de 
cfue nos ha hecho víc t ima nuestro clima en 
los días, precisamente, en c[ue m á s deb íamos 
esperar de él, si se hubiese mostrado agra-
decido a los piropos <jue con tanta frecuen-
cia le prodigamos. 
Y en verdad c(ue ha sido una lás t ima por 
lo cíue al Jueves Santo se refiere, pues sí el 
desfile de procesiones de dicho día tuvo 
fácil arreglo,no pudo hacerse lo mismo coi 
el soberbio espectáculo c[ue h a b í a n de ofre-
cernos nuestras bellas paisanas ataviadas 
con la españolísima mantilla, marco ade-
cuado a los encantos de la mujer. No care-
ció el día de nota tan simp£ t ica, pero faltó 
el complemento del sol y con él, la anima-
ción de estos días en que se ofrecen ocasio-
nes frecuentes de admirar detalles intere-
santísimos relacionados con la moda. 
Un detalle muy simpático, que no ha-
brá pasado inadvertido a nuestras lectoras, 
ha sido el de la participación directa <jue 
alguna dama de elevada jerarquía ha tenido 
en las procesiones. Hasta ahora, la presen-
cia de la mujer en estos desfiles solo tenía 
un carácter de pura ofrenda,en cumplimier-
to de alguna promesa. Desde hoy, y es de 
esperar que cunda el ejemplo, la iniciativa 
de la bella Duquesa de Montpensier que 
Vestidos de noche en J a f í e t e r Rosa y Negro con adornos en plata 
y unas ñ o r e s rojas sobre la espalda. 
Cliché Aurora del Valk 
formó parte de la presidencia de la Cofra-
día del Santísimo Cristo de la Buena Muer-
te, como Camarera Mayor honoraria de la 
citada Hermandad, abre nuevos horizontes 
al fervor de nuestras mujeres. 
La presencia de la distinguida dama, que 
iba acompañada por los generales Sanjurjo 
y Carranza, fué acogida por el pueblo con 
visibles muestras de agrado, a las que no 
fué ajena la sencilla elegancia con que la 
Duquesa iba ataviada. 
Por lo que a modas se refiere, hemos po-
dido observar ,en los pasados días detalles 
muy significativos por lo que a la libertad 
de la misma se refiere. La «anarquía» que 
no hace muchas semanas señalábamos con 
relación a los sombreros, parece acentuarse 
en lo relacionado con las formas de los 
vestidos: mientras las señoras delgadas han 
lucido, en su mayoría, modelos en los que 
el cuerpo aparecía moldeado, en las de for-
mas menos rectas, se lian visto algunos que 
favorecen mucho por llevar la espalda for-
mando canesú. 
Otro detalle, aunque no lo bemos visto 
muy extendido pero que muy pronto hará 
furor es el de los lazos tan desdeñados 
desde bace años. Los figurines de los gran-
des modistos ofrecen, en casi todas sus 
creaciones, este detalle de los grandes lazos, 
lo mi§mo en los costados de los vestidos, 
que en el hombro y hasta en los puños de 
las mangas. 
Para trajes de noche, se inicia una ten-
dencia ^ _^ Ja la . nda del 1830 que son de 
una visualidad extraordinaria, con sus am" 
plias faldas de volantes y cuyos tocados se 
completan con pañoletas de encaje o de la 
misma tela de los vestidos. 
L A I N N O V A C I O N 
Casquero y O. a 
ecciótju 
M A R C A Y N O M B R E REGISTRADOS 
^Preciosoj coh 
de ^Vestidos y ^Abrigos 
a precios reducidísimos. 
W A I S T O S - M A N T I L L A S 
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Para la actual ¿enera cion 
es casi seguro c(ue el nombre 
c(ue estas líneas encabeza le 
será poco conocido, o quizás 
desconocido por completo. 
La modestia deL señor Uribe fué sin duda causa 
principal de c[ue su nombre no fiéurase en primera lí-
nea entre los políticos, cuando a ella le llamaba su 
amistad con altas personalidades del partido conser-
vador. 
Romero Robledo le profesaba singular afecto, 
tanto es así c(ue la mayoría de las 
veces cfue pasaba largas temporadas 
en su hermosa finca «El Romeral», 
venía expresamente a Málaga a v i -
sitar al señor Uribe. 
En los graves conflictos que atra-
vesó el oartido conservador, en la 
separación del romerismo y en 
cuantas cuestiones afectaban a Má-
laga, los políticos de la Provincia 
oían con gusto su opinión y la ma-
yoría de las veces la seguían. 
Hemos oido referir que en cierta 
ocasión, con motivo de la provisión 
de la Alcaldía de Málaga, bubo al-
guna disidencia que podía hacerse 
grave. Romero Robledo quedó sin 
atreverse a dar solución, pues su 
buén talento adivinaba las conse-
cuencias que podían surgir más 
tarde y entonces el no olvidado Ca-
nónigo Morales, buscando la solu-
ción dijo: 
— Propongo-que se resuelva este 
problema por don José Uribe. 
Y parece que éste lo resolvió 
en forma eonciliatória, sin que 
nadie protestase. 
Había nacido en la ciudad de 
Antequera, bacía el año 1831. 
Hizo gran parte de sus estudios 
en los Escolapios, de Arcbidóna, 
en aquellas célebres aulas, boy 
casi derribadas, en las que apren-
dieron humanidades no pocos jó-
venes que llegaron luego a elevados 
puestos en las letras, en las cien-
cias, en el sacerdocio y en la pol i ' 
tica. 
Gran amigo de don Vicente Ro-
bledo, el tío de don Francisco Ro-
mero y de don José Sánchez La-
fuente Casamáyor, contribuyó a los 
D . J o s é M.a Urihe y Tamari t 
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trabajos que se hicieron la primera vez que don 
Francisco logró obtener el acta de Diputado, cuando 
se empezó a conocerle, a causa de sus años nuevos, 
con el apodo del «pollo Romero». 
Este al conseguir ser Ministro, no olvidó a don Jo-
sé Uribe y le ofreció en Madrid puestos importantes. 
xxxxxxxx xxxxxxxx <xxxx>c<>( xxxxxxxx <x 
entre ellos una Dirección 
General, queremos recor-
dar que la de Correos, pero 
sus instancias resultaron 
inútiles, como antes hemos 
indicado.Gran trabajo costó el que no se negase a 
ser elegido Diputado Provincial y sobre todo a que en 
circunstancias críticas ocupase la Presidencia de la 
Diputación Provincial. 
De un artículo relativo al señor Uribe copiamos 
los siguientes párrafos: 
«Era el Sr. Uribe una de esas 
figuras venerables, y dignas por 
todos conceptos del general aprecio 
v verdadera estima en que toda 
Málaga le tenía. Su caballerosidad, 
cariñoso trato y excelentes prendas 
de carácter y rectitud, le hicieron 
grangearse las simpatías de propios 
y extraños sin que jamás las luchas 
políticas le hicieran apartarse por 
un momento de los rectos caminos 
del honor y de la virtud a que 
rendía fervoroso culto.» 
Las cruces que le fueron ofrecidas 
en distintas ocasiones las rehusó, 
que ni el egoísmo ni el mercantilis-
mo lo impulsaron a estas luchas en 
que llevaba como lábaro único el 
bien de su Provincia. 
Se preocupó bastante de las con-
trariedades que España sufrió al 
perderse nuestras colonias y esto 
le agravó la enfermedad ctoaica que 
padecía. 
Dejó de existir en la tarde del 
martes 31 de Febrero de 1899, ro-
deado de su familia y de sus amigos 
íntimos. 
Un distinguido literato, al la-
mentar su muerte en sentido artí-
culo, escribió estas palabras, que 
como si fuesen nuestras reproduci-
mos. 
«Era una conciencia recta, un 
corazón noble y generoso, un cum-
plido caballero y un perfecto cris-
tiano ». 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
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Fábrica de molduras, cuadros, espejos y 
almacén de cromos. Especialidad en marcos 
para ampliaciones. Exportación a provincias. 
Oficinas y Fábrica: D o ñ a Ventura, 19 y 21 ~ M A L A G A 
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Casíelar, 6 (antes Martínez) 
Especialidad en Velos de Desposadas 
(Grandioso surtido) 
Visitad este establecimiento donde encontraréis las últi-
G110TB.S* mas NOVEDADES en todos los artículos. -
Sombreros de señoras y niñas a precios increíbles. 
Equipos de novias. Juegos de cristianar y trajes de niños. 
Perfumería y Mantelería - Velos nebros de tul 
Gran liquidación de modelos de trajes de señoras. — 
VIDA GRÁRCA 
<=éto Solemnerncníe se inaugura en Benalmádeiia tina carretera 
Benalmádena ha tenido como diéna mediación de 
sus festejos dos actos trascendentales para su vida. La 
inauéuracion del trozo de carretera entre este pueblo 
y el Arroyo de la Miel, y el banquete conque la villa 
obsequiaba a su preclaro bijo adoptivo don Juan 
La Patrona de B e n a l m á d e n a en cuyo honor se han celebrado 
grandes í i e s t a s los d í a s 14, i S y 16 
L- Peralta, Presidente de la Diputación Provincial de 
Málaga. Atentamente invitados por las dianas auto-
ridades del pueblo, hubimos de asistir el miércoles úl-
timo a estos dos actos de los que sacamos el claro op-
timismo de que Benalmádena camina a pasos agiéan-
tados por las veredas de la cultura, proáreso, paz y 
tranquilidad. 
De Fuengirola, Churriana, Aihaurín "y de Málaga 
hubieron de trasladarse allí múltiples viajeros¡ique jun-
tamente con el pueblo en masa prorrumpieron en v i -
vas y aplausos cuando "el Gobernador 
Civil don Enrique Cano Orteja, don 
Juan L- Peralta, el Presidente de la 
Unión Patrótica don Juan R. Muñoz 
y bastantes diputados, hicieron su en-
trada triunfal bajo el arco que Benal-
mádena había levantado en honor de 
tan distinguidos forasteros. Enesosmo-
mentos, un ¿rupo de bellas mujeres 
arrojaban flores a los coches, mientras 
la banda de música de Churriana diri-
áida por don Pedro Rivas y la de cor-
netas y tambores de los Exploradores, 
del mismo pueblo, saludaban a los via-
jeros con las alegres notas de una mar-
cha militar. 
Don Manuel Ortiz, alcalde, don 
Manuel López, Secretaiio, don Antonio 
Coronado, Juez y don José Angulo, 
Presidente de la Junta de Festejos con 
el pleno del Ayuntamiento y Unión 
Patriótica, dieron la bienvenida, trasla-
dándose todos seguidamente a la igle-
sia del pueblo, seguidos de la multitud 
que les vitoreaba, y donde se celebró 
una solemne Misa cantada, oficiada por 
don José Albarrán y ocupando la cá-
tedra Sagrada, don Jesús Martínez, 
elocuente orador. 
Hubo un espléndido «lunch» en los 
salones del Ayuntamiento; se admiró la señorial 
mansión de don José Bandera González desde cuyo 
patio se ofrecen al espectador bellísimos panoramas, 
y a la una y medía de la tarde celebrót e en el casino 
el banquete-homenaje, tomando asiento en la mesa 
E l Presidente de l i D i p u t a c i ó n L . Juan L . Peralta. 
presidencial las personalidades aludidas anteriormente. 
A los postres hizo uso de la palabra el Maestro 
Nacional y Alcalde de Benalmádena, don Manuel 
Ortiz, que en párrafos vibrantes de emoción cantó el 
cautiverio del pueblo y ensalzó a su libertador don 
Juan Luis Peralta, ofreciéndole en nombre de todos 
su gratitud más imperecedera. Fué justamente aplau-
dido. 
Una imponente ovación estalla en la sala al co-
menzar su discurso el Presidente de la Diputación, 
malagueña, que como todos los suyos fué un decha-
do de primores y sinceridad. Tiene momentos felices 
de inspiración cuando habla del venerable autor de 
sus días, hijo de Benalmádena, y para probar* que 
más que hijo adoptivo de la villa lo es legítimo, lee 
la orden del día para la próxima sesión de la Per-
manente a la que se lleva el expediente de subasta del 
nuevo enlace Mijas-Torremolinos. Hace'co partícipes 
de su gestión en favor del pueblo a don Enrique Cano 




E l Alca lde de B e n a l m á d e n a s e ñ o r 
O r t i z Gonzá l ez con e l Presidente de 
la U n i ó n P a t r i ó t i c a don Juan R . M u -
ñoz , el Gobernador C i v i l general 
Cano y don Juan L u i s Peralta, sedir i -
gen a la iglesia de l pueblo para asistir 
a la func ión en honor de la Patrona, 
la Virgen de la Cruz 
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ble «Atlas» cine publicó el Depósito de la Guerra. 
Acabada la lucha, Vallejo reárese a la corte y se 
dedicó con todo empeño al trabajo, descollando en el 
género bistórico decorativo, como lo evidencian sus 
pinturas de los tecbos del Palacio de la Presidencia 
del Consejo de Ministros, del Teatro Español, del 
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Siempre fué Málaéa patria de artistas y 
no puede extrañar <jue boy se una a nues-
tra colección un nombre de quien tuvo cul-
to por el arte. 
Nos referimos aD. José Vallejo Galeazo. 
De modesta familia nació en Málaga el día l5 de 
Agosto de 1 8 2 1 . 
Ya en su niñez manejaba el lápiz con babilidad y 
se cuenta cjue más de una vez fué castigado porcfue 
llenaba las paredes de su casa, y Ies de sus vecinos, 
de dibujos. 
Pero más de veinte años debía 
tener cuando marcbó a Madrid y 
empezó a darse a conocer, especial-
mente en el dibujo de retratos, como 
lo probó en la «Iconografía», de 
Carderera, y en los «Viajes de Fray 
Gerundio» y en las columnas de los 
periódicos ilustrados c(ue por enton-
ces'sa'publicaban. 
E l 3 de Septiembre de 1 8 5 7 , tras 
lucida oposición ingresó en el Pro-
fesorado de la Escuela de Bellas 
Artes. 
Dos años más tardes estalló la 
guerra de Africa y aun cuando ya 
andaba cercano a los cuarenta años, 
deseoso de obtener trabajos de aque-
llas lucbas, tan bonrosas para Es-
paña, consiguió se le admitiese co-
mo soldado del Regimiento Infan-
tería de .Zamora número 8. 
Aunque se le agregó al Cuartel 
General del ilustre D. Leopoldo 
O'Donnell, no por eso excusó el 
asistir a los combates, como un de-
fensor más de su patria villanamen-
te ofendida por los rifeños. 
Y tan valiente fué su compor-
tamiento que se le otorgó la Cruz 
de San Fernando, tan codiciada por 
todo buen militar, como recompen-
sa por los servicios que prestó en la 
batalla de Tetuán y antes la pen-
sionada de María Luisa. 
En este tiempo fué compañero y 
amigo íntimo de don Pedro Antonio 
Alarcón, cooperando con sus dibu-
jos al «Diario de un testigo de la 
Guerra de Africa», que su amigo 
publicó, alas «Crónicas de la Gue-
rra», que redactó el eminente ora-
dor don Emilio Castelar y al nota-
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Café Fornos y de bastantes aristorráíicos 
salones. 
Se Je encargó la instalación y organiza-
ción de una de las Secciones de la Escuela 
de Artes y Oficios madrileña y a ese fin 
emprendió viajes a París, Bruselas y Londres, con 
provechosos resultados y práctica aplicación al desem-
peño de una de las Cátedras de aquel Centro. 
A l celebrarse las Exposiciones Artísticas de 1 8 5 4 y 
1 8 6 6 , se le eligió para Vocal del Jurado, con gran 
satisfacción de los Expositores que conocían su recti-
tud y su ínteligen cia. 
Como obras decorativas suyas, 
aunque no de tanto mérito como 
las anteriores, se mencionan el te-
cho del Teatro Lope de Vega, de 
Vailadolid; el Salón del Conserva-
torio (este con el pintor Contreras); 
el techo dtl Palacio de los Duques 
de Santoña: el del Teatro de la Co-
media y el del Café de Madrid. 
Difícil sería mencionar todas las 
obras que ilustró, pero recordamos 
i&s siguientes: 
«Recuerios y bellezas de Es-
paña». 
* Historia de 2umalacarregui». 
«Historia de la Marina Espa-
ñola». 
«Album artístico de Toledo». 
«Galería Universal de Retratos». 
«Crónica del viaje de la Reina a 
Andalucía». 
«Galería de los representantes 
del pueblo». 
«Historia de las órdenes de caba-
llería». 
Fué asiduo colaborador de «La 
Ilustración Española y Americana», 
«SemanarioPintoresco», «Gil Blás» 
y de el «Arte en España». 
En el reinado de Don Amadeo 
este le apreció mucho y le otorgó la 
Gran Cruz de la Orden Civil de 
María Victoria, 
Víctima de penosa enfermedad, el 
ilustre artista falleció en Madrid, 
en la tarde del 19 de Febrero de 
18S3. 
Su entierro demostró el aprecio 
en que le tenían los escritores y ar-
tistas de la corte. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAK. -
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Castelar, 6 (antes Mar t ínez) 
Especialidad en Velos de Desposadas 
(Grandioso surtido) 
Se están recibiendo los últimos modelos en sombreros de señoras y niños 
para la temporada de invierno. 
— Grandes surtidos en abrigos y capitas de fantasía. — — 
Perfumería y Mante ler ía - Velos negros de t u l 
Fábrica de molduras, cuadros, espejos y 
almacén de cromos. Especialidad en marcos 
para ampliaciones. Exportación a provincias. 
Oficinas y Fábrica: D o ñ a Ventura, 19 y 21 - 'MALAGA 
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Director: J U A N A R E N A S MÁLAGA 8 DE OCTUBRE DE 1928 
E l tReal Automóvi l Club 
y la parada de carruajes 
de la; calle de Larios 
La distinguida sociedad que tiene el domici-
l io en la Alameda de Carlos Haes está en su 
papel, defendiendo el derecho, que les cree 
asistir, a sus socios como propietarios de au-
tomóvi l e s . 
Y en represen tac ión de ellos, la Junta direc-
tiva de la s impát ica sociedad, ha puesto en jue-
go todos los procedimientos abogando por el 
restablecimiento d é l a parada de carruajes, que 
de un plumazo, ha barrido de la calle de La-
rios la Permanente del Excmo. Ayuntamiento; 
digna comis ión de s e ñ o r e s concejales, que tan-
tas veces complac ió a los poderosos, cuando 
jos supuso asistidos de razón y esta vez se la 
dió a los modestos, qu izás por la misma 
causa. 
El Real Automóvi l Club, que cuenta con to-
das nuestras s impa t í a s , qu izás por el afecto 
que nos liga a muchos de sus socios, no está 
en lo firme con los argumentos que aduce para 
que se le complazca en el Ayuntamiento, y bien 
sabe Dios lo que sentimos no participar del 
criterio de esa distinguida e importante socie-
dad. Los peatones, esta modesta clase por la 
que se preocupa el R^íal Automóvi l Club y, ve-
lando por su integridad cree defenderlos con la 
suprimida parada, scln precisamente los que la 
aborrecen, los que no la quieren, los que a 
prueba del sacrificio de verse nuevamente en 
peligro al atravesar la calle, es tán dispuestos a 
jugarse la vida, cada vez que tengan que u t i l i -
zar la calzada, en honor de la hermosura de su 
calle predilecta. 
He aqu í un bello rasgo, quijotesco si se 
quiere, del caballero peatón que rechaza toda 
protección y se lanza a la loca aventura con 
desprecio de su vida para rendir plei tesía a la 
hermosura de su amada. 
Los m a l a g u e ñ o s , los que andan, los que no 
tienen para su recreo un bonito au tomóvi l , 
quizá por esta causa, tienen que conformarse 
con el recreo de su calle de Larios. Y para con-
servarlo, para poder seguir sintiendo el orgu-
l lo de poseerla, tal como es, sin ningún adita-
mento ant iestét ico que profane su encanto, es tá 
dispuesto a jugarse la vida que es el máximun 
de los sacrificios a que se puede llegar. 
¿ Q u é argumento con poder suficienie se pue-
de poner enfrente? ¿ Q u é razones se pueden 
llevar al Ayuntamiento para que pesen en el 
án imo de los s e ñ o r e s de la Permanente, y crean 
que la parada debe existir? 
Esta es una cues t ión de romanticismo, y con-
tra el romanticismo no hay manera de i r . 
Y si a este romanticismo se a ñ a d e un poco 
de celo en la Guardia Municipal para que lo 
que hay dispuesto sobre ci rculación se cumpla, 
todos hemos de quedar satisfechos. Hasta el 
propio Real Automóvi l Club, que en su afán de 
hacer algo por el desdichado pea tón , se puede 
dar la sat isfacción de aconsejar a sus socios 
que no corran mucho, ni se adelanten unos a 
otros por la calle de Larios. 
i 1! 
Dos besos yo te Ai... 
Fué de improviso 
aquél puro y remiso 
en las albas rompientes de mi ankelo. 
Beso fué de tus ojos en el cielo. 
¡Que fué besar la Gloria! 
* * *• 
Y el otro vino luego. 
Fué el beso todo carne, todo riego, 
c(ue en tu boca esprimí 
cuando ella quiso, 
sedienta de placer, morder mi anzuelo. 
Beso de mi victoria 
rompiendo de tu cuerpo el blanco velo. 
Beso de fuego eterno. 
¡Fué el beso del Infierno! 
Pero... el que no te di, 
es rojo, blanco, sensual y puro, 
— beso de amor perfecto, 
por ser beso de amor y de respeto — 
Extático, ilusorio. 
¡Beso de Purgatorio! 
Y al que corté las alas en un vuelo 
por recelo 
de que lo recibieras con desvío... 
¡Te lo juro! 
Saldrá del labio mío... 
tan solo a tu conjuro. 
RAMÓN MARTÍNEZ CEBRIAN 
Sevilla-192 8. 
Secretario de Redacción 
JOSÉ RAMIS DE SILVA 
L a dimisión de Brioso 
y el acuerdo de la Permanente 
F u n d á n d o s e en razones de excesivo trabajo 
y cansancio, el teniente alcalde D. T o m á s Br io-
so había presentado la dimis ión de su cargo de 
Presidente de la Junta Permanente de Festejos. 
Las razones expuestas por el s e ñ o r Brioso, 
muy justificadas a nuestro juicio, no lo son bas-
tante ni para nosotros ni para todos los que 
vemos en su intensa labor un fructífero resul-
tado. No podemos resignarnos a aceptar la de-
terminación del Presidente de la junte de Fes-
tejos, sin llegar hasta exigirle el sacrificio 
aunque este sea tanto como sobreponer nues-
tro e g o í s m o al suyo. Pero nuestro e g o í s m o es 
el de Málaga; es el del pueblo entero, que este 
a ñ o , precisamente, ha visto muy cristalizado el 
trabajo que la Permanente de Festejos viene 
desarrollando a ñ o tras a ñ o para que las fiestas 
anuales de Málaga tengan el debido esplendor. 
Deb iéndose el s e ñ o r Brioso al in terés públ i -
co, mientras que es té en el Ayuntamiento, le 
asiste a la opinión el derecho de exigirle que 
cont inúe en su puesto hasta dar cima a todo lo 
hecho. Porque aunque se ha hecho mucho, lo 
principal, todavía no se ha logrado. Y ' e s 
preciso rendir el máximo del esfuerzo. 
Y para cumplir esta obra nadie puede estar 
m á s capacitado que el s e ñ o r Brioso auxiliado 
por los suyos. Bien demostrado está este aser-
to ante los hechos. 
Pues pese al juicio determinado de los que 
nunca ven nada bueno m á s que lo que dima-
na de sus propias actividades, la opinión toda 
ha aplaudido sin reserva la ac tuac ión de la 
Junta de Festejos. 
Y a s í lo ha entendido con un justo criterio de 
la realidad la C o m i s i ó n Permanente del Ayun-
tamiento, no admi t iéndole la d imis ión al s e ñ o r 
Brioso, r o g á n d o l e encarecidamente que conti-
núe en su puesto, hoy insustituible, y ofrecién-
dole un banquete para festejar el éxito obtenido 
en las pasadas fiestas. 
Bien por la Permanente que ha sabido inter-
pretar la opinión de los m a l a g u e ñ o s , y el am-
biente de s impa t í a s con que cuenta don T o m á s 
Brioso, cuyos prestigios se han cimentado una 
vez m á s . 
:: Retrátese en la Fotografía ARENAS :: 
Santa María, 8. 
Especer ías , 17 
Precio Fijo Riguroso 
Monumental colección en C H A L E C O S D E PVTSITO N O V E D A D . 
Paraguas a ¿ P R E C I O S I T S l C R E I B L E S . Modelos de puños exclusivos para esta Casa. _ 
Corbatas, Camisas, Calcetines de Fantasía, Artículo de punto ruso gran calidad. 
/ / P R O P A G A N D A S esta Casa ¿ P A R A G U A S S E M 1 - S E D A <A 3 ¿ P E S E T A S / / 
J 
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La familia de los Ve-
lázc(uez fué de éran im-
portancia en Málaga, es-
pecialmente en el Siglo 
X V I I . Individuos de esta 
familia vistieron el hábi-
to de Calatrava y ostentaron el título de Regidores 
perpetuos de la ciudad. 
Algunos de ella fueron también célebres por sus ca-
laveradas, especialmente ac[uel don Francisco de Ve-
láz<íuez c(ue en plena iglesia de los Santos Mártires 
acuchilló a los hijos de don Jerónimo García Carran-
<lue, en Febrero de 1676 Que años después raptó a la 
bella hija del aristócrata don Antonio Guerrero, más 
tarde Conde de Buenavista, c(ue con motivo de su 
prisión motivó ruidoso litigio entre el Provisor y el 
Gobernador, y íjue a,cabó sus días herido por la bala 
c(ue un golilla le disparó al intentar salir del Asilo 
Sagrado donde se refugió al romper 
sus prisiones. 
Nuestro biografiado don Luis 
José de Velázíluez y Velasco, Mar-
qués de Valdeflores, nació en Mála-
ga el 3 de Noviembre de 1733, hijo 
de don Francisco Pascual Veláz-
c[uez de Velasco y Angulo, primer 
Marqués de Valdeflores y undécimo 
Señor de Sierra Blanca y Valdeflo-
res y de doña Margarita Cruzado 
de Figueroa. 
Se le bautizó en Santiago pocos 
días después. 
Le enseñó latinidad, en veinte me-
ses, el profesor don Juan Fernán-
dez Barea. 
En 1735 fué admitido en el Cole-
gio Imperial de San Miguel de Gra-
nada y estudió Lógica en el Colegio 
de los Padres Jesuítas, siendo su 
Maestro el Padre Gregorio Yodas. 
Estudió en los años siguientes Ju-
risprudencia y en 1739 regresó a 
Málaga y cursó en los Clérigos Me-
nores Filosofía aristotélica, siendo 
su maestro el Padre Diego Ramos. 
Empezó también a estudiar Teo-
logía Escolástica. 
Con el nombre de «Caballero 
Doncel del Mar» fué admitido en 
1743 en la Academia Poética del 
Trípode, c(ue se reunía en el Palacio 
del Conde de Palma, en Granada. 
' En 1745 se le concedió en Roma 
el grado de Doctor en Teología c(ue 
firmó el Príncipe Sforzia. 
En 24 de Diciembre de 1748 fué a 
la corte, pero en breve regresó a 
Málaga. 
En 30 de Mayo de l75o salió nue-
vamente para Madrid y por enton-
ces fué admitido en la Academia 
Poética de la Marquesa de Sarriá, 
donde concurrían los poetas Ducjue 
de Bejar, Conde de Saldaña y otros 
aristócratas. 
En l75l ingresó en la Real Aca-
demia, de la Historia y en 1752 
vistió el hábito de Santiago, que 
principalmente debió a las gestio-
nes del Marqués de la Ensenada, 
Ministro de Fernando V I . 
Este protegió a Velázquez y le 
encargó un viaje por España, para recoger documen-
tos con el fin de formar una Historia monumental de 
la Península. 
Se otorgaron al «Malagueño», así lo llamaba En-
senada, 3.000 reales mensuales y gastos de compras y 
excavaciones. 
Empezó su viaje en primero de Diciembre de 16S3 
y recorrió Mérida, Salamanca, Cáceres, Córdoba, 
Jaén, Granada y Sevilla. Regresó a Málaga y en 1755 
envió a la Academia un Tomo recopilando sus obser-
vaciones. 
Poco después fué privado de su pensión y destituí-
: ^Don Luis José de Velázq[uezj r 
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do el Marqués de la Ensenada. Sus enemigos se ensa-
ñaron también con Velázquez. 
No perdonaron medio de inutilizar para la política 
hombre que tanto valía y se le calumnió y persiguió. 
En las célebres causas seguidas contra los Jesuítas 
y sus protectores y la que originó el motín de Esquila-
che fué complicado Velázquez. 
Se le arrestó, según Sampere, en el domicilio del 
Marqués de la Vega de Santa Marta, embargándosele 
todos sus libros y papeles. Estuvo preso en los casti-
llos de Alicante y Alhucemas y al dejarlo en libertad 
se propuso dejar por completo la vida política. 
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En estas revueltas se perdieron varios de sus docu-
mentos y libros. 
Fué gran amigo del ilustre Montiano. Redactó cu-
riosos apuntes sobre Arqueología, detallando las me-
dallas españolas con gran erudición. Hizo atinados 
juicios de las obras de Góngora Arnovio y Bachiller 
de la Torre, describió determinadas regiones españo-
las y africanas, dió a luz importantes estudios políti-
cos y de su afición a la Historia dejó muestras inequí-
vocas, que han hecho célebre su nombre. 
Murió en 7 de Noviembre de 1773 y fue sepultado 
en la bóveda que los Melgarejos poseían en la Iglesia 
de San Pedro Alcántara. 
Falleció, según unos, 
en una casa de la calle 
de Beatas, y según Vila, 
en la hacienda de campo 
* «Cruzado», a dos leguas 
y media de Málaga. 
He aquí las obras de don Luis José de Velázquez: 
«Colección de documentos de la Historia de Espa-
ña hasta 1§16», 30 tomos que existen en la Academia 
de la Historia. 
«Discurso sobre las poesías del Bachiller de la To-
rre», 1753. 
«Origen de la poesía castellana», Málaga 1754. 
«Anales de la Nación Española», 1759. 
«Colección de los papeles del Cortejo», l763. 
«Medallas desconocidas y ensayos sobre sus caracteres». 
«Apología de la Religión cristiana contra los im-
píos de estos tiempos». 
«Historia arítica de las calumnias 
fulminadas por los Etnicos contra 
los cristianos primitivos». 
«Lecciones gongorinas». 
«Críticas sobre los escritos de 
Arnovio». 
«Disertación sobre una medalla 
de Tarragona que representa a Tibe-
río, Julia Anguita y Druso Cé-
sar, M . S.» 
«Conjeturas sobre las medallas de 
los Reyes Godos y Suevos de Espa-
ña», Málaga 1759. 
«•Ensayos sobre la Historia Un i -
versal y Geografía de España». 
«Teoría de las medallas de Espa-
ña». ' 
«Frutos Imperiales» M . S. 
«Disertación sobre la antigua 
Acinipo»; 
«Historia de la Casa de Austria 
en España». 
«Cronología de los mahometanos 
en España», Madrid 1764 
«Memorias históricas de Berbe-
ría». 
«Descripción del Reino de Túnez». 
«Conocimiento y uso de los anti-
guos documentos originales y con-
temporáneos de la Historia de Es-
paña». 
«Ensayos sobre la Naturaleza». 
«Historia natural de España». 
«Discurso sobre los descubrimien-
tos de Granada». 
«Instituciones políticas». 
«De elementis et meteoris». 
«Varios opúsculos», «Poesía», 
«Adición al teatro del P. Feijóo». 
«Historia de Málaga», 3 t. M . S. 
«Sobre documentos supuestos», 
M . S. 
«Observaciones sobre las anti-
güedades de Extremadura», M . S. 
Aún existen en Madrid y Málaga 
descendientes del ilustre Marqués. 
E l notable pintor señor Jaraba 
dió a conocer su retrato, que es el 
copiado para este artículo, aunque 
ignoramos donde encontró el origi-
nal. 
E l Ayuntamiento de Málaga dió 
su nombre a una de las calles que 
se formaron al derribarse el convento del Angel. 
Alguno dé los anuncios de la *Guía Co-
mercial» ha de interesarle. Léalos. 
ADOLFO CLEMENTE Camisería, Bisutería y artículos para regalos :: 
(Anticua Casa Aragón) = = 
Granada , n.0 2 
Colonia a granel desde 3.30 ptas. el litro 
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^Désele la Corte; 
l a prmera actriz 
Con este solo título al pie de su nombre glorioso, se 
ha dado cuenta oficial de la muerte de María Guerre-
ro. Está bien; no cabe mejor epitafio a (Juien, célebre 
por tantos otros títulos, fué siempre y,por encima de 
todo, actriz. La primera actriz de los teatros de España. 
Rezagado de la actualidad este postumo bomenaje 
a la esclarecida memoria de María Guerrero, sería in -
disculpable petulancia pretender siíjuiera glosar como 
merece, la genial figura que se ausentó de nosotros pa-
ra siemj. •>. 
España antera, cuyo nombre tremoló triunfalmente 
por todos los ámbitos del mundo, y el arte dramático' 
— ese arte al que la insigne actriz consagró su existen-
cia— vestirán por muebo tiempo los negros crespones 
de un profundo dolor. 
Pára los que de cerca pudieron admirar las múlti-
ples facetas de su talento, como para los que sólo a 
través de su arte la conocimos, el nombre de María 
Guerrero, perdurará tejido en letras de oro en el caña-
mazo de nuestros recuerdos. Algo muy suyo, su arte, 
vivirá eternamente. 
, Cayó: la envoltura yace inerte 
mas, su arte soberano, 
más allá de la muerte, 
será inmortal en el Solar Hispano. 
Tan inmortal, que su espíritu, perenne entre los su-
yos, sigue rigiendo los destinos de su Compañía a la 
que sólo su recuerdo presta alientos para proseguir la 
lueba cuando aún no nos hemos convencido de la 
triste realidad. 
La corrida irrprovisafia 
Lo pintoresco, sobreponiéndose siempre a la médula 
de los asuntos por transcendentes que sean, ha en-
vuelto en la hojarasca de la fantasía lo único digno de 
comentario en el suceso desarrollado hace unos días 
en plena Gran Vía, en el que fué protagonista el tore-
ro «Fortuna». Muy lejos de esta opinión el deseo de 
restar mérito a la intervención del veterano matador 
de toros, considero muy en su punto las manifestacio-
nes de simpatía de que está siendo objeto y la deman-
da a los poderes públicos de la concesión de esa pre-
ciada recompensa con que se premian los actos abne-
gados. Pero no estaría de más, que no se olvidase a las 
víctimas de este suceso que, con jirones de sus carnes 
o con pérdida de materiales elementos de su cotidiano 
vivir, han rendido un injusto tributo a la desidia de 
quienes tienen la obligación de velar por la tranquili-
dad pública, alevemente alterada en esta ocasión. 
Madrid, 26 Enero. V. GlL HlTOS 
Prisionero soy de amor 
y lo seré mientras viva, 
que el prisionero de amor 
primero muere que olvida, 
;: * * Jf 
Con lo que me consuelo 
cuando estoy triste 
es con ver el camino 
por donde fuiste. 
; * » * 
¡Mal haya ía veleta 
que el aire mueve! 
¡Mal haya quien se fía 
de las mujeresi 
* *• * 
Yo pensé que era a mí solo, 
serrana, a quién tú querías, 
y te diviertes con otro . 
todas las horas del día. 
* * 
Y o te quiero, como hay Dios, 
y tú no lo reconoces; 
¡ese es mi mayor doló! 
Corasón mío, no yores. 
no te muestres afligió; 
que lo que ha sío y no es, 
como si no hubiera sío i 
Si quieres cambiar, cambiemos 
corazones a llorar; 
dame el tuyo y toma el mío; 
veremos cual llora más. 
E l partido Sevil la-Málaga 
(IMPRESIONES) 
Ocurrió en el último partido de campeonato del 
Grupo Oriental lo que nunca debió ocurrir. 
Después de tanta y tanta prevención hacia los ár-
bitros sevillistas, por considerárseles incompatibles 
para juzgar los encuentros en que interviniera el Se-
villa F. C , ya que casi todos son sevillistas, permitir 
que Villagrán, más «ista» que ninguno, sea destinado 
a juzgar el Sevilla-Málaga del pasado jueves, es cosa 
que se aparta de toda lógica futbolística, si; bien este 
árbitró pudó ser aceptado por razones de economías, 
ya que para el Málaga no suponía el aludido encuen-
tro importancia alguna puesto que el resultado no le 
afectaba por estar ya eliminado. 
Villagrán, haciendo honor a su partidismo, ayudó 
eficazmente a sus paisanos. También intervino en la 
colaboración Hucha, el meta del Málaga, al que, por 
apatía, le marcaron tres tantos, dos de ellos pasables. 
Uno fué debido al técnico de Corsi, que se colocó 
delante, impidiendo ver la llegada del balón a su 
portero.' Esta jugada ha debido oiría referir en el café 
y no sabe que un «faut» cerca de la puerta para im-
pedir su buena ejecución, se tienen que poner los diez 
jugadores muy unidos, y sobre todo dispuestos a que 
el esférico no pase más que por alto, aunque sea con 
exposición del físico. Lo demás es,hacer el indio. 
En el tercer tanto, obra de Carreño, pudo salir más 
a tiempo í i u ha y fe hubiera e/itado tirarse al suelo 
inútilmente. 
Mereció los honores de imparable, el primer tanto, 
tiro muy sesgado de Carreño, que entró en la red sua-
vemente. • -. 
Fué como siempre la línea media quien dominó al 
Sevilla, acentuándose más este dominio, en el segundo 
tiempo y fué también como siempre, la línea delante-
ra, la que perdió el partido, lo que no tendrá remedio, 
siempre que haya quien estime admirativo las danzas 
de Corsi, los detalles de Segovia, los nervios de Pardo, 
la prevención de Rodríguez y el desgarre de Huelin, 
aunque Rodríguez, el amigo de los borceguíes Man-
field, tuvo ayer una buena actuación y trabajó como 
siempre debía hacerlo, puesto que sabe. Huelin hizo 
un esfuerzo y marcó el goal de honor, de un chutazo 
a boca de jarro, abatiendo a Eizaguirre, que fué el 
siempre seguro meta sevillano y que durante el asedio, 
salvó con su acierto chuts que parecían tanto, 
Juaneli hizo un gran partido. 
Fué el partido de las sombras; la sombra del Sevi-
lla que jugaba a la sombra del adelante del Málaga. 
Del Sevilla, aparte del meta, los despejos de Sedeño, 
los avances de Roldán y el oportunismo de Carreño; 
lo demás, sombras. 
Y ya, por desgracia, hasta el año que viene. 
UN CRONISTA 
No deje de consultar nuestra «Guía Co-
mercial de Málaga». Anunciarse en ella 
ha de convenir mucho a su negocio. 
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Tenáo la seguridad de c(ue 
pocos de mis paisanos saben 
c(ue este famoso Ministro de 
Fernando V I I era malague-
ño. N i existe una lápida c(ue 
lo recuerde, ni un kistóriador local c(ue se Kaya ocu-
pado con alguna extensión de biografiar al notable 
político. 
T i ez 
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fué elegido de nuevo, pero el Emperador, cfue no era 
partidario de las ideas liberales c(ue Zea profesaba, se 
negó a admitirle y como consecuencia se le tras'adó 
La familia de los Zea tuvo siempre importancia en con el mismo cargo a Londres, donde permaneció 
Málaga. A ella pertenecieron acíuel Fray Salvador de 
2ea, Guardian del Convento de las Algaidas, que se 
distinguió en la epidemia en 1649, 
dirigiendo los hospitales de los Ar-
cos y de los Molinos de Pólvora; 
don José Antonio de Zea y Ordo-
ñez, que Kízo sus pruebas de calidad 
para un oficio de Regidor en 1780; 
don Nicolás de Zea Salvatierra, 
Caballero de Santiago citado en la 
«Vida de Sor María de Negro»; el 
abogado don Luis de Zea y Arelia-
no (1693); don Diego de Zea Ber-
múdez. Escribano de número en 
l 7 l 7 y el clérigo don Francisco de 
Zea, aspirante perpétuo a una mi-
tra, que fué víctima de aquella co-
medianta que a principios del siglo 
X V I I I , fingiéndose Princesa deste-
rrada, ofreció destines y prebendas, 
animada por la credulidad de don 
Melcbor Jacotte y a cuyo curioso 
suceso dedicaron graciosos versos, 
en que Zea no salió bien parado, 
Villafuerte y otros poetas de su 
tiempo. 
Nació nuestro biografiado en 
Málaga en el año 1780, tal vez en 
la casa que se llamó de los Zeas, y 
edificó el antes citado don Francisco, 
en la calle del Cister, frente a la 
Puerta de las Cadenas de la Cate-
dral, donde L e ^ c x i s t i ^ l Gobierno 
Militar. Su padre estaba dedicado 
al Comercio, y estos estudios fueron 
• los que en .su infancia siguió don 
Francisco, trasladándose para per-
feccionarlos a Cádiz, donde residió 
algunos años. 
Hacia el año l808, realizada la 
discutida abdicación de Carlos IV , 
a consecuencia de los sucesos de 
Aranjuez, se presentaba Zea Bermú-
dez en Madrid con una carta para 
don Antonio ligarte, político de va-
limiento y prestigio. Por su influencia logró una co-
misión secreta para el Emperador de Rusia, al que 
debía confirmar del entusiasmo con que España re-
chazaba a los franceces y las esperanzas que se tenian 
en las famosas Cortes de Cádiz. E l Emperador Ale-
jandro debió quedar satisfecho y la comisión fué bien 
cumplida, cuando poco después Zea Bermúdez obtenía 
el descacho de Cónsul General de Rusia. 
Allí permaneció algunos años siendo nombrado M i -
nistro residente en l 8 l 6 por Fernando V I I . En 1822 
hasta que en 1824 el Rey le ofreció la cartera de Es-
tado, en un Ministerio del que formaba parte Calo-
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marde (Gracia y Justicia) Cruz (D. José de la) (Gue-
rra), López Ballesteros (Hacienda) y Salazar (Maria-
no). Derribado el Ministerio en 1825, marchó como 
representante de España en Dresde y luego a Londres. 
En 1.° de Octubre de 1832 volvió a ser Minisir3 
con Monet, Laborda, Cafranga y Encina, p>ermane-
ciendo en su cargo, a pesar de las modificaciones del 
14 de Diciembre de 1832 y 25 de M lyo de 1833, sien-
do todavía Ministro cuando el 29 de Septiembre de 
1833 fallecía el Rey y nacieron aquellas disidencias 
sobre la sucesión al trono, 
originarias de la cruel guerra 
civil que ensangrentó los 
campos españoles. 
Las ideas liberales de Zea 
Bermúdez habían cambiado mucho y bien lo probaron 
sus manifiestos de 3 de Diciembre de 1832 y 2 de Oc-
tubre de 1833. Aquel cambio disgustó a los llamados 
amantes del progreso político de España y tampoco 
dejó contentos a los partidarios del absolutismo, aun-
que no dejaron unos y otros de reconocer su buena fé 
y de que en sus nuevas tendencias 
no le guiaba idea bastarda a Iguna 
En 1833 -se le confió el cargo de la 
Presidencia del Consejo de Minis-
tros, pero derribado el Ministerio 
por las fuerzas de las circunstancias, 
sufriendo amarguras y perdidas mu-
chas esperanzas, Zea marchó a 
París donde permaneció varios años, 
siendo muy querido hasta de los 
mismos carlistas, no obstante ser 
partidario entusiasta de la Reina 
doña Isabel, cuyo reconocimiento 
gestionó en Viena en 1838, aunque 
sin resultado. Regresó a la capital 
de Francia en 1839, escribiendo 
por entonces un extenso folleto 
defendiendo los derechos de la 
Reina. 
Abandonó la política y fueron 
inútiles las reiteradas cartas que se 
le enviaron para que volviese a Es-
paña y ocupase otros cargos públi-
cos. 
Los esfuerzos de sus amigos se 
estrellaron contra aquel propósito 
firme. 
En París siguió viviendo y allí 
murió el año 1852. 
Fué escritor correcto y muy ami-
go de los literatos españoles y fran-
ceses que más se distinguieron en 
aquella época. 
E l ilustre malagueño poseía va-
rias grandes cruces y disfrutó siem-
pre la amistad de la Reina Doña 
María Cristina, aunque censurase 
algunas veces pública y privadamen-
te la torpeza de sus Consejeros. 
Durante la época en que fué M i -
nistro no fué ingrato para Málaga 
y sus paisanos hallaban siempre 
en el distinguido hombre público 
protección y amistad. 
En cambio Málaga no ha sabido o no ha querido 
recordarle. 
NARCISO Díaz DE ESCOVAU. 
No deje de consultar nuestra «Guía Co-
mercial de Málaga*. Anunciarse en ella 
ha de convenir mucho a su negocio. 
Oras fábrica de Camas I josé Lépera i n 
F A B R I C A 
A R A G O N J. L . (Camino de 
Antequera) 
E X P O S I C I O N 
F E R N A N D O DE LESSEPS 
(Antiguos almacenes de Gómez) 
X 
No deje de visitar su exposición y depósito donde encontrará los últimos 
modelos en Camas níí|o.eIadas, doradas, de acero 
/ / Y porcelana / / 
P R E C I O S D E F Á B R I C A 
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E l olvido de la 
mantilla 
Hasta en el terreno del más puro clasi-
cismo ha llegado la influencia de la moda. 
Prenda de abolenéo tan netamente español, 
c(ue como reliquia veneranda ha ido trans-
mitiéndose de unas a otras generaciones fe-
meninas, y c(ue parecía natural se hubiese 
librado de las tiranías de las innovaciones, 
ha sufrido también su influencia y ya que 
no en lo que a la estructura de la prenda se 
refiere, se ha modificado en el modo de 
prenderse, adquiriendo una modalidad ab-
solutamente distinta de la que tenía en tiem-
po de nuestras madres. 
De aquel prendido en el pecho que for-
maba, por decirlo así, un nido al manojo 
de rojos claveles, no queda nada. Hoy, el 
airón gallardo que pende de las peinas 
formando un manto de blondas como sím-
bolo de soberana belleza, dá a la figura de 
la mujer un aire más desenvuelto, cual co-
rresponde a los tiempos que corremos. 
De todos modos, lo de menos, es el modo 
de llevar la mantilla. Como la clásica capa 
española, en cuyo favor se ha iniciado re-
cientemente una cruzada, lo esencial de la 
mantilla, es la mantilla misma. Negra o 
blanca, destinada a encuadrar la figura pia-
dosa de la mujer en Jueves Santo o sirvien-
do de dosel a la belleza femenina en la ale-
gre y vibrante fiesta de toros, siempre será 
Ja mantilla un admirable tocado para quien, 
un poco desdeñosamente, la ha relegado 
casi al olvido en su vestuario, en el que ocu-
pa el lugar de las cosas legendarias. 
' M O D A S 
E n los Jetallss de «toi le t tes» í n t i m a s es en donde m á s 
se destaca la personalidad de la verdadera mujer 
elegante 
Cliché Aurora del Valla 
> » >. X M « 
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El olvido de la mantilla es un pecado de 
ingratitud del que todas nuestras damitas 
tienen que acusarse y lo verdaderamente 
extraño, es que la mujer, tan cuidadosa de 
elegir aquellos detalles que más puedan fa-
vorecer a su figura, se muestre tan es-
quiva con esa prenda que tanto le favorece 
y que con tanto garbo sabe llevar las conta-
das veces que tiene ocasión de lucirla. 
Por fortuna, ya se avecinan esos días en 
que han de salir nuestras mujeres ataviadas 
con ella, para recreo de nuestros ojos y or-
gullo de esta tierra, caldeada con las mira-
das de nuestras|hermosas paisanas, que aún 
resulta más atrayente para propios y extra-
ños, en el ambiente solemne de nuestra Se-
mana Santa—resurgir vigoroso de un pue-
blo que se propuso triunfar, y lo consiguió 
aún |luchando con el fantasma de las peli-
grosas comparaciones-—y en los días si-
guientes de una primavera incomparable en 
la que luce sus encantos la mujer malague-
ña, compendio de todas las gracias de A n -
dalucía. 
Taller de Fotograbado 
- D E -
Vida Gráf ica 
S A N T A M A R Í A , 8 
Málaga 
Se venden los c l ichés publicados en 
esta revista. 
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M A R C A Y N O M B R E REGISTRADOS 
I N N O V A C I O N 
Casquero y C. 
Presentamos la colección de vestidos y abrigos 
más interesante (¿ue se ha visto en Málaga. 
Preciosos modelos desde 2 O pesetas. 
Sedas negras, velos y Mantillas 
para Semana Santa. 
VIDA GRAFICA 
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HIJOS ILUSTREN D E MÁLAGA 
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Oréullosa debe sentirse Mála-» 
éa de tener hijos de la valía del 
escritor a c(uien estas líneas de-
dicamos. 
Nació en Málaga el 2 de Junio 
de 1829. He acjuí su partida c(ue existe en el libro 53 
de Bautismos, folio 29l, de la Parroquia de Santiaéo: 
«En Málaga a tres de Junio de 1829, don Gaspar 
Rosado, Presbítero con licencia del cura propio de 
esta Parroquia del Señor Santiago, bautizó a José, 
Francisco, Javier, Marcelino, Juan Nepomuceno, Lijo 
legítimo de don Antonio Simonet y de Josefa Bacaj 
natural de esta ciudad. Declaró di-
cho su padre no haber tenido otro 
de ese nombre y aseguró c(ue nació 
ayer. Abuelos paternos Antonio Si-
monet y Manuela Gómez. Mater-
• nos José Baca y Manuela Muñoz. 
Padrinos Manuel y María Baca, sol-
teros, hermanos, a los que advirtió 
. su obligación y parentesco; testigos 
don Antonio Bernal y don José 
Solano de esta vecindad, de (Jue yo 
el cura propio y único doy fé. Félix 
de Xerez y García-Gaspar Rosado». 
A l confirmarse, por devoción es-
pecial de su padre a San Francisco 
. Javier, tomó este nombre en vez de 
José. F l padre de Simonet había 
sido lego de la Compañía de Jesús 
y desde luego tuvo deseos de c(ue su 
hijo siguiese la carrera eclesiástica, 
ingresando este en el Seminario el 
año 1839, donde cursó tres años de 
Filosofía, con nota de Sobresaliente, 
obteniendo una beca de gracia en 
1843 y desde entonces hasta 1848 
dedicóse a cultivar el trato de los 
hombres de letras, contribuyendo 
con Cánovas del Castillo, Casado y 
otros a «crear» la revista «La joven 
Málaga». 
Fn unión de su hermano Fnric(ue 
abandonó la casa paterna y se tras-
ladó a Madrid, donde le protegió el 
ilustre malagueño don Serafín Fste-
banez Calderón. En casa de éste se 
dedicó a arreglar la Biblioteca, co-
menzó a aprender árabe y mereció 
por sus conocimientos latinos que 
sus íntimos le llamasen el «Calepi-
no malagueño». 
En l 8 5 l fué al Escorial a tomar 
nota de ciertos manuscritos árabes, 
lo que desempeñó a conciencia. En 
Octubre de 1852 comenzó el estudio de la carrera de 
Derecho, en la que invirtió siete años. 
En 7 de Diciembre de 1854, fué nombrado auxiliar 
de Correos de Madrid, ascendiendo en Octubre de 
1855 y siendo declarado cesante en 2 de Diciembre de 
1856. 
En 1857 empezó a explicar varias enseñanzas en el 
Ateneo madrileño. En primero de Abr i l de 1857 se le 
nombró Oficial de la Comisión Regia de Escuelas Pú-
blicas de Madrid. 
Graduóse de Licenciado en Filosofía y Letras en 11 
de Junio de 1860, como hace constar Almagro Cárde-
nas, el mismo día en que publicó su primer libro de 
erudición histórico-geográfica. Logró ser nombrado 
Catedrático de Arabe de la Universidad de Granada 
en 18 de Enero de 1862, meses antes de ser designado 
Académico Correspondiente de la Sección de Ciencias 
Filosóficas del Liceo de Granada. 
Francisco Javier S imone í : 
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En 30 de Junio de 1867 logró el premio anunciado 
para la mejor «Historia de los mozárabes de Grana-
da», por la Real Academia de la Historia. 
En 28 de Octubre de 1868 se encargó del Decanato 
dei la Facultad de Filosofía, por ausencia del señor 
Góngora. 
Por esta época contrajo matrimonio con doña Ma-
XXXXXXXX X X X X X X X X X X X X X X X X X X W X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
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nuela Sánchez Villanueva. Por entonces se distinguió 
en una activa propaganda político-riligiosa, en la que 
demostró sus entusiasmos por la causa de don Carlos 
de Borbón. En 1874 obtuvo un nuevo premio de la 
Real Academia de la Historia, por su «Catálogo razo-
nado de voces ibéricas y latinas usadas entre los mo-
zárabes». 
Su intimidad con el P. Lerchundi, la afinidad de 
conocimientos de ambos, le hizo colaborar con dicho 
sabio en la «Crestomatía arábigo-española». 
En Enero de 1890 se encargó definitivamente del 
Decanato de la Facultad de Filosofía y Letras. 
A l año siguiente tomó parte en Londres en el I X 
Congreso Internacional de Orientalistas como re-
presentante del Claustro granadino y poco después 
concurrió al de Africanistas (Granada 1892) con 
motivo del I V Centenario del descubrimiento de Amé-
rica y al Tercer Congreso Cató-
lico Nacional que se reunió en-
tonces en Sevilla. 
Murió Simonet en Madrid, a 
donde fué a corregir las pruebas 
de su obra sobre los mozárabes, el 9 de Julio de 1897, 
a las 3 de la tarde, siendo su cristiana muerte reflejo 
da una vida honrada y piadosa. E l señor Cárdenas 
publicó en 1904 una extensa biografía del señor Si-
monet. 
El señor Brieva publicó también un notable artícu-
lo necrológico. 
i|2iEntre sus"obras notables,'de~ las 
que tenemos catálogo detallado ^ f i -
guran «Alcázares célebres en la 
historia délos árabes» (l859), «La 
Alhambra y el Escorial» (l8S9), 
«Almanzor, leyenda histórica» (Ma-
drid 1858), «Biografía de Ornar Ben 
Hasson» (l879), «El Concilio I I I 
de Toledo», (Madrid l 8 9 l , 376 pá-
ginas), «La conquista de Tetuán» 
(l859), «Crestomatía Arábiga-Es-
pañola» ( l88 l ) , «Cuadros históricos 
descriptivos de Granada» 1890, 
«Descripción del reino de Granada 
bajo la dominación de los naza-
ritas» (1860), «Discurso acerca de la 
utilidad del estudio de la lengua ará-
biga» (1886), «Discurso acerca del 
siglo de oro de la literatura arábigo-
española» (l867), «En el campo de 
los mártires» (1889), «Estudio sobre 
la poesía oriental» (18S6), «Frag-
mentos árabes del libro titulado 
«Tecmila» (M. S.), «Geografía de 
España árabe» (M. S.), «Glosario 
de voces ibéricas y latinas (1888), 
« L e y e n d a s h i s t ó r i c a s árabes» 
(l858), «Misión civilizadora de la 
Iglesia Católica» (1893), «Santoral 
Hispano-mozárabe» ( l87 l ) , «Los 
santos mártires Ciríaco y Paula» 
(1S6S), «Una expedición a las rui-
nas de Bobastro», «Recuerdos his-
tóricos da Toledo» (1860), «Málaga 
Sarracena» (1880) y «La interven-
ción europea en Siria» (l8bO). 
Si bueno fué como escritor y co-
mo orientalista, aún fué mejor como 
hombre. 
Su modestia corría pareja con su 
laboriosidad. 
Es triste decirlo, pero su patria 
chica no le honró como se merecía. 
¡Si en vez de escritor hubiese sido político ministe-
1, las cosas habrían cambiado! 
ESTABLECIMIENTO BE TE3ID05 
— DE — 
Aurel iano S á n c h e z L ó p e z 
Grandes surtidos en todos 
los artículos de temporada 
GUILLEN DE CASTRO N.0 2 
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Crónica femenina 
«Chales» y sombreros 
«Decíamos ayer»..- <lue un buen chai, con honores 
de abriéo, como un modelo <lue he visto confecciona-
do en Madrid, (no es preciso para admirar cosas boni-
tas irse siempre a París) tiende a sustituir el uso cons-
tante de las pieles que por lo c[ue se vé van 
a quedar para ciertos actos. 
Désele la forma de capa, sin que la es-
palda rebase la cintura, cayendo en la par-
te de los hombros en grandes pliegues que 
terminen en picos. E l cuello es doble como 
todo el final, excepto la espalda, de una 
seda azul marino muy intenso, con un solo 
botón monumental jaspeado en cobre. 
Conviene emplear para su construcción 
el haori del Japón, llevando la espalda com-
pletamente bordada en sedas gruesas y en 
colores vivísimos: primero en flores peque-
ñas, luego mayores, claras, para terminar 
en unas rojas inmensas, el color más apro-
pósito para el fondo es el perla. La rever-
sión es completamente de seda negra, salpi-
cada a grandes espacios con blancas marga-
ritas. Os juro lectoras mías que he quedado 
prendada de este chai. 
Con este chai, mi amiga se ha puesto un 
«sombrero toca» de fieltro oro viejo, en la 
franja de cabeza y rojo subido en el casco y 
greca del frente, que resulta sencillamente 
una cosa sugestivamente encantadora. 
Y a propósito de sombreros. Ya habréis 
visto que cuantas al finalizar el invierno 
pasado profetizaron para este, según se vió 
en los últimos gritos de la temporada, que 
los gorritos tendrían alas, se equivocaron 
más de la mitad. Han venido sí, unos mode-
los cucurucho, que llamo yó, altos de copa 
y con su remedo de vuelo al final, pero pa-
recen exóticos, ante esos gorritos primoro-
sos, cuyo borde liso y suave parece acari-
ciar nuestros rostros, y cuando más, con un 
reborde de alzada pequeñito y airoso, que 
sirva más aún para aumentar nuestros re-
finamientos de coqueteo. 
Por cierto, que en esto del comercio de 
sombreros he visto una simpática innova-
ción, que dice más que nada de nuestra 
intromisión en los asuntos de los hombres-
Ahora, por las tardes, cuando anochece, de-
dico a husmear por los escaparates, antes 
del cierre, cuanto de nuevo y sugestivo en-
cuentro en ellos. A mí esta hora, que una 
amiga mía no sé por qué la bautizó con el 
apelativo de «la hora verde» en este tiempo, 
me resulta agradabilísimo pasear de seis a 
siete. Y el sábado, al pasar por la calle de 
Granada, «husmeando», me paré ante una 
sombrerería, porque en la vitrina de entra-
da había herido mi vista entre la monó-
tona exposición de esos inverosímiles «chapeos» de los 
hombres, una nota simpática y atrayente: sombreros 
nuestros. 
Sinceramente lamentaría que alguien y nosotras, 
mujeres, también sabemos lo mal pensada que es la 
gente, interpretara esto que digo por un reclamo a la 
tienda de sombreaos del señor Merino, que ni conozco 
ni me importa la preponderancia que su negocio ten-
ga. No se cortó hasta la fecha en este sentido mi plu-
ma, que le va bien en sus menesteres expositivos de 
estas cosas de mujeres. Supongo que el periódico para 
M O D A S 
Preciosos modelos de sombreros pera la p róx ima fsmporad 
quien escribo tendrá sus agentes de anuncios y allá 
ellos. Pero este «qué dirán» no había de privarme que 
yo comunique a mis lectoras la buena impresión que 
esto me hizo. ¿No hay mujeres alcaldes? ¿No las te-
nemos concejales? ¿Es concejal o concejala? ¿En qué 
quedó eso? No están ahora mismo en la Asamblea, 
pues entonces por qué no han de estar en las sombre-
rerías los sombreros de las señoras revueltos con los 
de los caballeros? Mucho más: cuando mirando, mi-
rando, pues estaba indecisa de entrar, vi tras el mos-
trador una linda dependienta de esas «que quitan le 
hipo», (que dicen ellos). Entré. ¡Yo conozco 
esta cara! ¿Dónde he visto yo a esta mu-
chacha?¡Justo! Una noche en los Baños del 
Carmen, este verano, en un concurso de be-
llezas. Cuando los festejos le dieron un 
mantón de Manila como premio. 
— ¿Y se llama Vd.? — claro que, como 
comprenderéis, ya le estoy hablando. 
— Conchita Serrano — me dice. 
— La misma, porque la vi retratada en 
V I D A G R Á F I C A . 
Conchita Serrano, que es simpatiquísi-
ma, me va enseñando todos los modelos que 
allí hay, a cual más precioso. Este sombre-
ro «cloche», de fieltro negro,bordado en dos 
tiras, a grandes cuadros, de seda bei^e, es 
una monería. Estotro toca, (los sombreros 
tocas son los más supremos), de fieltro tam-
bién, negro, incrustado en «gros-grain», es 
una maravilla. Ahora miro otro también 
de fieltro, completamente liso, gris, gracio-
samente recogido en pellizco en el central 
de la copa, lo envuelve un ancho lazo que 
se asienta atrás para venir disminuyendo en 
un airoso nudo en la parte del frente. 
Un modelo en castor, que yo llamo estu-
diantina, con cruzamiento de piezas a un 
extremo, que cubre las orejas en elegantes 
picos, hasta bordear el rostro. Uno marrón 
con un juego de mosáicos blancos y azules 
y una ancha cinta azul, con vicerita de vue-
lo. Y... la mar y los barcos, lectoras queri-
dísimas, porque allí vi para todos los gustos-
—Bueno—le dije a Conchita—pero aquí 
hecho de menos algo, un probador. 
Ríe la linda dependienta y señalando me 
dice: 
— Mire Vd., aquí mismo, (en la entrada 
del vestíbulo), se está haciendo. Me asomo. 
Un espejo sencillo, muchos modelos más y 
un sitio confortable para nosotras. 
— Bien, Conchita, me agrada todo esto. 
Adiós. Y conste que esta impresión la digo 
yo a mis lectoras en V I D A G R Á F I C A y 
en todos los periódicos que colaboro. 
Cuando me despido sonríe allí un señor 
de edad indefinida, rasurado, de aspecto 
simpático, risueño, algo chato, que por lo 
que me figuro, según lo amable que ha esta-
do, es el dueño. Bueno — digo para mí—yo 
sé que le hago un estupendo reclamo, pero 
amante de la verdad, yo no podía quedarme 
con esto dentro del cuerpo, estando ya tran-
quila, por haber cumplido un deber infor-
mativo de lo que a mis lectoras interesa y quedar acep-
tada la acepción de que la ley es ley y la justicia es 
justicia.—MARÍA LUISA. 
Gabanes, Gabardinas y Trincheras 
Recibidos los últimos modelos - Precios reducidos 
Gran surtido en ckalecos de punto 
I - I Camisería^ García^ Larios I 
Calle de J u a n Gómez García y Plaza de la Constitución 
ñ 
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